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Dia ^ . 
San Pedro ad Vincula (ó á lit Cadena. ) 
llESPUES que la Iglesia celebró con tanta solemnidad las maravillas y 
el glorioso triunfo del principe de los Apóstoles el dia 29 de junio, ins-
tituye hoy una fiesta particular para honrar singularmente su prision y sus cadenas, y sobre todo el insigne milagro que obró Dios para li- 
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orarle de ellas. Era muy justo que habiendo hecho el Señor un prodi-
gio tan ilustre por las oraciones de toda la iglesia, para conservarla su 
cabeza visible, consagrase todos los años esta memoria con particular 
solemnidad. 
Queriendo Dios castigar los pecados de los gentiles,  " dice san Crisós-
tomo, y con especialidad el odio mortal que los judíos hablan concebi-
do contra los Apóstoles, afligió a la Judea con una horrible hambre, 
que poco tiempo antes habla pronosticado el profeta Agabo. Pero no 
fué este azote el que mas mortificó a los fieles; mas les dieron que pa-
decer los enemigos de la fe en la sangrienta persecucion que por aquel 
mismo tiempo suscitaron contra ellos. 
Era á la sazon rey de los judíos Herodes Agripa, el cual poseia co-
mo soberano todos los estados que en otro tiempo habian sido de su 
abuelo Herodes Ascalonita. Tenia el título de rey que le habia queri-
do conceder el emperador Claudio, aunque no gozaba ni toda la auto-
ridad ni todo el poder, repartido uno y otro entre él y los magistrados 
romanos. Era Agripa hijo de Aristóbulo y nieto de la virtuosa Maria-
na. Habianle criado en las máximas de una política mundana , siem-
pre opuesta á la ley de Dios y á las reglas de la conciencia, pudiéndo• 
se decir que no habia heredado menos la crueldad que la corona  del 
 mas inhumano y del mas impio de todos los reyes. 
Apenas tomó posesion del reino de Judea, al cual en favor suyo agre-
gó el emperador la provincia de Samaria, cuando declaró la guerra á 
los fieles, resuelto á borrar de la memoria enteramente el nombre cris-
tiano. Mandó - prender á muchos, y aun quitó la vida á algunos, entre 
ellos á Santiago, hermano de S. Juan, a quien mandó cortar la cabe-
za. Dió gran gusto "â los judíos esta injusta sentencia, mostrando todos 
mucho gozo. Y como Herodes pretendia ganar la inclinacion y amor 
del pueblo, á cuyo fin no omitia medio alguno, le pareció no podia 
grangearla mejor que continuando lapersecucion contra los cristianos, 
y que el atajo para esterminarlos era comenzar por su cabeza, no du-
dando que derribada esta columna daría entierra todo el edilicio. Dió, 
pues, la órden para que fuese preso S. Pedro en la fiesta de la Pascua 
el año 44. de Jesucristo, y mandó se asegurase en una estrecha pri-
sion, poniéndole la guardia de diez y seis soldados , que debian rele-
varse de cuatro en cuatro á cada vigilia de-la noche. Era su ánimo 
sacarle de la cá ^cel pasadas las fiestas , y ponerle en manos del pue-
blo judaico, furiosamente irritado contra el santo Apóstol. Sobresaltá-
rouse todos los fieles , y tuvieron mas fuerza las fervorosas y conti-
nuas oraciones de toda la Igglesia para libertar al Principe de los 
Apóstoles , que todas las preca'ticiones y toda la malicia del tirano. La 
noche antes del dia en que Herodes habia resuelto hacerle compare- 
cer, y entregarle á discrecion de sus enemigos, estaba el Santo echa 
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do  y du^miendo sosegadamente entre dos soldados, eon los cuales, se 
gun la costumbre de aquel tiempo, tenia estrechamente ligadas ambas 
manos por medio de unas esposas , y al mismo tiempo otros hacian 
centinela á la puerta de la prision para que no se escapase ; pero nada 
bastó para embarazar el recobro de su libertad. 
Apareciósele el ángel del Señor cercado de un resplandor celestial, 
que llenó de claridad el lóbrego calabozo,. pero sin ser visto de otro que 
de solo el Santo : tocóle en un lado , despertóle, y le mandó que se 
vistiese cuanto antes. En aquel mismo punto se le cayeron las esposas 
de las manos sin que los soldados lo advirtiesen. Cíñete la túnica, aña- 
dió el ángel, cálzate, toma tu manto, y siguemé. Obedeció prontamen-
te, salió de la prision, fué siguiendo al ángel, pero todavía dudoso de 
si era verdad ó sueño lo que le pasaba, no pudiendo apenas persuadir-
se á que no dormia á vista de un suceso tan estraordinario. Pero tar-
dó poco en conocer que no soñaba; porque el lángel, despues de ha- . 
berle sacado dé entre los soldados con quienes estaba preso por las ma-
nos, le llevó por medio de los otros que hacian guardia á la puerta, y 
de allí le condujo á otra puerta que se llamaba la Puerta de Hierro, y 
cala á la ciudad, la cual se abrió por sí misma. Todavía no le dejó allí 
el ángel; acompañóle hasta el fin de una calle larga , y desapareció. 
Entonces acabó S. Pedro de conocer claramente que era realidad lo 
qúe le parecia sueño, y esclamó diciendo: Ahora se ciertamente que el 
Señor se tlignó enviarme su ángel para que me librase de las manos 
de Herodes, y burlase la esperanza que tensan los judíos de quitarme 
la vida. Esta milagrosa libertad, solicitada por las oraciones de la igle-
sia, y puesta en ejecucion por un ángel enviado de Dios para quitarle 
las cadenas, es el objeto de las gracias que hoy se rinden al Señor por 
haber conservado la cabeza visible de su iglesia. 
Para perpetuar la memoria de tan ilustre maravilla procuraron los, 
fieles hacerse dueños de las cadenas que aprisionaron al santo Apóstol; 
las que se guardan cuidadosamente para trasladar á la posteridad este 
insigne monumento de una gracia tan singular. Habiendo hecho el 
viaje de Palestina la emperatriz Eudoxia, muger de Teodosio el 
 me-
nor, en el año 439 con el piadoso fin de visitarla Tierra Santa , hizo 
alguna mansion en Jerusalen , y mostró deseo de algunas reliquias. 
Quiso el patriarca Juvenal contentar su devocion , y le pareció no la, 
podia hacer regalo mas precioso , ni que fuese mas de su gusto, que 
presentarla las dos cadenas con que S. Pedro habia sido aprisionado. 
Recibiólas la emperatriz con veneración y eón gozo; reservó una de 
ellas para la iglesia de Constantinopla, y regaló la otra á su hija Eudo-
xia, que dos años antes se habia casado con el emperador Valentiniano 
III. No cabiendo en sí de contento la jóven emperatriz con el piadoso re 
galo, se le mostró luego al papa Sixto III, quien correspondió por su part% 
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mostrando tambien á la emperatriz otra cadena con que Neron habia te-
nido aprisionado al mismo santo Apóstol antes de sentenciarle á muer-
te, y se conservaba en Roma con mucha veneracion. Asegúrase que 
habiendo acercado el papa una cadena á otra, al instante se unieron las 
dos tan perfectamente, que formaron una sola, y parecia obra de un 
mismo artifice. Con este milagro creció mucho la devocion que ya se 
tenia á las preciosas cadenas, y la emperatriz Eudoxia, nieta del em- 
perador Arcadio, mandó fabricar en el monte Esquilino una magnífica 
iglesia en honor del santo Apóstol, donde se conservaron las dos ca- 
denas, que va representaban una sola. Al principio se llamó esta igle-
sia de Eudoxia, tomando el nombre de su fundadora, despues se la dió 
el de S. Pedro 'ad vincula, y es título de cardenal. Asi por las mara- 
villosas curas cdmo por otros milagros que obró Dios al contacto de 
estas cadenas, se hicieron célebres en todo el universo, y se aumentó 
mucho la devocion de los fieles. 
Dice S. Agustin que el hierro de las cadenas de S. Pedro era entre 
los cristianos mas estimado que el oro, considerándole santificado por 
lo que habia atormentado al santo apóstol. En fe de eso nos consta por 
S. Gregorio el Grande, que en su tiempo era costumbre muy comun 
enviar por reliquias las limaduras de las cadenas de S. Pedro, y que 
por medio de ellas obraba Dios grandes milagros; siendo el mismo pa-
pa el que las limaba para sacar los polvos. El mismo San Gregorio, 
(lue hablaba en esto de esperiencia propia y de la de sus predecesores, 
afirma que muchas veces sacaba la lima los polvos sin la menor difi-
cultad; pero que otras, cuando los pedian ciertas gentes, por mas que 
se limase no habia forma de desprenderse ni una sola arena. Las lima-
duras se engastaban unas veces en cruces, y otras en llavecitas de oro 
ó plata, las que atadas á un cordoncito se descolgaban hasta que to- 
casen al sepulcro del santo apóstol, y despues se traian pendientes al 
cuello como preservativo contra toda suerte de males y accidentes mo- 
lestos de la vida. Esto escribia aquel gran pontífice á Childeberto, rey 
de Francia, enviándole una de aquellas llavecitas, guarnecida con las 
limaduras de las cadenas. Refiérele al mismo tiempo el ejemplar castigo 
de cierto senor lombardo, que burlándose de la virtud sobrenatural 
que se atribuia á ellas, y rompiendo una por menosprecio para sacar 
el oro en que estaban engastadas las limaduras, 
 :al punto se apoderó el 
demonio de él, y entró en tanto furor, que se quitó la vida por sus pro-
pias manos. 
El conde Justiniano, sobrino del emperador Justino, y sucesor suyo 
en el imperio, deseó tener algunas reliquias de S. Pedro, despues de 
haberle dedicado una magnífica iglesia, qué á sus espensas hizo fabricar 
en Constantinopla. Envióle el papa Hormisdas un lienzo santificado, 
esto es, tocado á su santo sepulcro con una llar ecita ó cruz enriquecida 
^ 
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con limaduras de sus cadenas. Los lienzos santificados, coma asegura 
S. Gregorio, eran recibidos en todas partes con mucho respeto. Colo-
cábanse como reliquias en las iglesias consagradas á Dios en honor del 
santo, y obraban los mismos prodigios que si estuviera en ellas el pro— 
pio cuerpo. Añade tambien el Santo que algunas veces destilaban san-
gre estos lienzos cuando se cortaban, y que habia muchos testigos de 
esta maravilla. 
Hallándose en Italia el año de 969 un conde muy estimado del em-
perador Oton el grande, se apoderó de él el demonio con tanta furia, 
que él mismo se despedazaba con los dientes. Compadecido el empera-
dor del lastimoso estado de su favorecido, mandó que le llevasen al pa-
pa Juan XIII para que le hiciese conjurar. Pero apenas le echaron al 
cuello la cadena de S. Pedro, cuando salió de su cuerpo el demonio 
dando espantosos alaridos. Quedó tan asombrado de esta maravilla Teo - 
dorico, obispo de Metz, y primo hermano del emperador, que asiéndo-
se fuertemente de la cadena, protestó no la soltaria mientras no le die-
sen un eslabon; concediéronsele, y es el mismo que hoy se guarda en 
el monasterio de S. Vicente de Metz como preciosa reliquia. 
Las cadenas con que S. Pedro fué preso en Roma en tiempo de 
 ?le—
ron, desde aquel mismo tiempo fueron singularmente veneradas de los 
fieles. Hallándose en la prision S. Alejandro papa v mártir, curó mila-
grosamente á una señora romana, por nombre Albina, y queriendo 
esta besar las cadenas en que estaba preso, no se lo permitió el santo 
pontífice, diciéndola: Esa reverencia solo se debe á las cadenas de 
S. Pedro; id, haced que os las enseñen, y besadlas con respeto. 
Entre los sermones de S. Crisóstomo se halla uno sobre la fiesta de 
este dia, que el cardenal Baronio juzga ser de S. Proclo 6 de S. Ger-
man, sucesores del santo: Hic enim dies, dice el autor, venerandas 
ejus catenas manifestas ostendit, et earum adorationem proponit, qui—
bus Apostolus devinctus, multiplices ejus, qui est malorum omnium ori-
go , nodos ac machinas dissolvit, et quos diabolus adstrictos tenebat, 
eos ereptos á morte sempiterna liberavit. «Este es el dia en que se es—
ponen á los ojos y á la veneracion de los fieles aquellas venerables ca-
denas con que fué preso S. Pedro, á cuya vista el mismo santo Após- 
tol desata los nudos, y disipa todos los artificios malignos de aquel 
que es funesto origen de todos los males, y haciendo conseguir glorio-
sa victoria del enemigo de nuestra salvacion, nos libra de la muerte 
eterna.» 
«Eran estas cadenas, añade el mismo, el mas bello ornamento del 
santo Apóstol, que triunfaba de alegría,- viéndose oprimido con ellas: 
lis catenis Apostolus ornabatur; his exultans ac gestiens se oblectabat. 
La Iglesia, aquella casta esposa de Jesucristo, se honra y se adorna con 
estas cadenas como con un rico collar y preciosa corona, que le hace 
• 
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mas brillante á los Ojos de su divino esposo: His et nund sanctissima ac 
pura Christi sponsa Ecclesia, tamquam splendido monili, ac velut co-
rona  quadam decorata ad dexteram sui sponsi partem assistit. En to-
do tiempo, pero singularmente en este dia, tengamos gran veneracion 
á estas cadenas; toquémoslas con confianza; besémoslas con respeto: 
lías, inquam, catenas hodierno die amplexamur; has reverenter ve-
neramur, et colimus. A la verdad seria muy justo reverenciar con mu-
cha devoción, no solo estas sagradas Cadenas, sinô todo lo que sirvió 
al uso de. aquel santo Apóstol, vicario de Cristo en la tierra, intérpre- 
te. fiel de sus secretos, órgano de su voluntad y oráculo de los fieles: 
.Deseret cerio, deceret non solum catenas quce manus illas adstrinxe— 
runt, magnopere venerari, sed etiam indicia omnia, ad quce Aposto— 
li;membra accesserut singulatim amplecti ac reveneri, et ,i illis sin—
gulls diem festum ac panegyrim venerari, etc.» 
Refiere despues el modo de que se valió la divina Providencia para 
conservar á la posteridad estas preciosas cadenas. Dice que habiéndose 
quedado en la cárcel las cadenas con que estaba preso el santo Após-
tol, algunos guardias, que se  -convirtieron á vista del prodigio de su 
milagrosa libertad, tuvieron cuidado de recogerlas, y con gran secre-
to se las entregaron á los fieles de Jerusalen, los cuales dejaron este 
escondido tesoro á sus descendientes, y estos le conservaron con el 
mayor sigilo, hastaue abolido el paganismo, se hallaran con liber— 
tad para venerar públicamente aquellas santas reliquias. ,. Ipsi Ilerodis 
ministri, quibus divince cognilionis lumen effulserat, clam sustulerunt, 
et apud ipsos velut thesaurum quemdam eas conservarunt: quod vero á 
patre suo, ut dicitur, traditum, et de catenis hills narratum sibi quis—
que acceperat, poiteris suis deinceps tradebat, et tùto in loco catenas 
illas servabat, etc.. 
. «J Oh, y si me fuera licito, continúa el mismo santo, ver aquel cal- 
zado y aquella ropa que el ángel mandó se vistiese: illa serte apertis 
ulnis exciperem, et amplecterer; seguramente no dejaria de estrechar-
la.reverentemente entremis brazos, de aplicarla á mi corazon, y de 
adorarla como preciosa reliquia. Tu vero, ó Petre, Christi Ecclesice 
petra et firmamentunz, su hme Apostolorum vertex... qui catenas has 
instar scelerati alicujus hominis pertulisti, et curationum fontem illas 
reddidisti, tu, quceso, adesto hodie misertus nostri, et hoc in loco spi-
ritu venerare: y tú, ó Pedro, piedra fundamental de la Iglesia de Jesu- 
cristo, su apoyo, y Príncipe de los Apóstoles... que llevaste estas ca-
demas como si fueras un facineroso, y con tu contacto las convertiste 
en fuente de milagrosas curas, ten misericordia de nosotros, y compa-
decido de nuestras miserias, favorécenos hoy con tu poderosa protec-
cion.» 
Si la sombra de S. Pedro., dice S. Agustin (Serm. 28.), fué tan salu- 
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dable, b cuánto mas lo serán las cadenas con que fué aprisionado? ¡ 0 
dichosas cadenas, que  os  convertisteis en coronas !• ¡ 6 bienaventurados 
grillos, y qué dignos sois de nuestro respecto ! 
Esta festiva memoria de S. Pedro ad vincula se fijó al dia primero 
de agosto, en que se celebra la dedicacion de su iglesia, con cuya fes-
tividad se intentó desterrar los profanos regocijos que en tal dia acos-
tumbraban los gentiles en memoria de la impía consagracion del tem- 
plo del Dios Marte. 
La misa es en honor del Santo y la oracion 
la: siguiente: 
I%us, qui beatum Petrum apos-
tolum a vinculis absolutum, illcesum 
abire fecisti; nostrorum, qucesu-
mus, absolve vincula peccatorum, 
et omnia mala à nobis propitiatus 
exclude. Per Dominum nostrum... 
0 Dios , que libraste al apóstol 
S. Pedro de sus cadenas, y le pu-
siste eri libertad sin que recibiese 
daño alguno; suplicámosteque rom-
pas las cadenas de nuestros peca-
dos, y que por tu bondad apartes 
de nosotros todos los males que nos 
amenazan. Por nuestro Señor... 
Epístola es del cap. 11.2) de los hechos ale los Apóstoles. 
In diebus illis: Misil Ilerodes rex 	 En aquellos' dias: El rey Hero- 
manus , ut a fligeret quosdam de des comenzó á perseguir á algunos 
Ecclesia. Occidit autem Jacobum, de la Iglesia. Mató, pues, á San-
' fratrem Joannis , gladio. Videns tiago, hermano de Juan, con muer-
autem quia placeret judceis, appo- te de espada. Y viendo que esto 
suit, ut apprehenderet et Petrum. agradaba a los judíos, añadió el 
E^ant autem dies Azymorum. prender tambien á Pedro. Eran los 
Quem cum apprehendisset, misil Bias de los Azimos. Y habiéndole. 
in carcerem, tradens quatuor qua- prendido, le metió en la cárcel, en-
ternionibus militum custodiendum, tregándole á cuatro cuaterniones de 
volens post Pascha producere eum soldados para que le guardasen, 
populo. Et Petrus quidem serva- con ánimo de presentarle al pue-
batur in carcere. Oratio auteur blo despues de la Pascua. Pedro, 
fiebat sine intermissione ab Eccle- ,pues, estaba custodiado en la cár-
sia ad Deum pro eo. Cum autem cel. Mas la Iglesia hacia continua-
producturus eum esset Herodes,' in mente oracion á Dios por O. Es-
ipsa nocte erat Petrus dormiens tando, pues, Herodes para presen-
inter duos milites, vincuus catenis larle, en la misma noche estaba 
duabus: et .custodes ante ostium Pedro durmiendo entre dos solda-
custodiebant carcerem. Et ecce an- dos, atado con dos cadenas, y las 
2 
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gelus Domini astitit: et lumen re- guardias .Estaban á la puerta cus-fulsit in habitaculo ; percussóque 
latere Petriexcitavit eum, dicens: 
Surge velociter. Et ceciderunt ca-
tente de manibus ejus. Dixit autem 
angelus ad eum : Precingere , et 
càlcea te càligás tuas. Et fecit sic. 
Et dixit illi: Circumda tibi vesti- 
mentum tuum, et séqueré me. Et 
exiens, sequebatur eum, et nescie- 
bat quia verum est quod f  ebat per 
angelum : existimabat autem se vi-
sum vidére. Transeuntes autem 
primum et secundum custodiam, 
venerunt ad portant ferream quce 
ducit ad civitatem; quce ultro aper- 
ta est eis. Et exeuntes, processe-
runt vicum unum: Et continuo dis- 
cèssit angelus ab eo. Et Petrus ad 
se reversus, dixit: Nunc scio vere 
quia misit Dominus angelum suum, 
et eripuit m e de manu Herodis, et 
de 
 omni expectatione plebis judæo- 
rum. 
NOTA. 
"l;scribióse en griego el libro de las Actas 6 de los hechos de los apóstoles, 
el cual es la historia fiel de la Iglesia recien nacida. ,Pregunta san Crisóstomo 
bor qué razon no redujo san Lucas á un solo libro así el evangelio que escri- ió, como los Hechos de los apóstoles, de que fue tambien autor, siendo as f 
que dirige á Teófilo una y otra obra. Alega para esto muchas razones, y entre 
otras principalmente, porque el evangelio le escribió en Acaya el aflo 57 de 
Cristo, siendo este el evangelio de que habla san Pablo en su segunda epísto-
la'á los corintios; y los hechos apostólicos los trabajó en Roma hácia el aSo 62 
ó 63 del mismo Cristo. 
REFLEXIONES. 
El martirio de S. Estéban fué efecto de la envidia de los sacerdotes 
y doctores ,de la ley , y del furor de un populacho alborotado y rabio-
so contra Jesucristo. Pero el que ahora escita la persecucion contra la 
Iglesia es el mismo príncipe, siendo lo mas estraño quedo hace por 
lisonjear la pasion de un pueblo apasionado y furioso, cuyo amor pre- 
todiando la cárcel. Y he aquí que 
el ángel del Señor vino  , y la ha-
bitacion resplandeció con una luz, 
y habiendo dado á Pedro un gol-
pe en un lado, le dispertó dicien-
do: Levántate prontamente. Y las 
cadenas se cayeron de sus manos. 
Y el ángel le dijo: Cíñete, y cálza-
te tus sandalias. Y él lo hizo así. Y 
le dijo: Echate encima tu manto, y 
sígueme. Y él saliendo le seguia, 
ignorando que era verdadero lo 
que se hacia por el ángel, sino que 
creia ver una vision. Y pasando la 
primera y la segunda guardia, lle-
garon á la puerta de hierro que in-
troduce á la ciudad, la cual se abrió 
por sí misma. Y saliendo afuera, 
pasaron un barrio; y súbitamente 
se apartó de él el ángel. Y vuelto 
en sí Pedro, dijo: Ahora sé de ver-
dad que el Señor envió á su ángel, 
y me ha sacado de las manos de 
Herodes, y de todo lo que espera-
ba el pueblo de los judíos. 
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tend; granjear á costa de la justicia. De esta manera se sacri-
fica la salvacion y la religion á las pasiones y al interés'de cada uno. 
Pero no se piense que solamente son los grandes del mundo los que 
muchas veces prefieren su propia gloria á la de Dios, y sus gustos á 
sus obligaciones y  á su conciencia. Todos los dias, yen todas las con-diciones, se atreve el respeto humano á violar las mas sagradas leyes. 
Todo el mundo quiere ser lisonjeado, quiere ser aplaudido, quiere 
agradar ; pero sa yo quiero agradar á los hombres, dice .el apóstol S. 
Pablo , no seré siervo de Jesucristo. No importa : como se agrade á los 
hombres, ningun cuidado da desagradar á Dios. Declámase contra la 
torpe injusticia de IIerodes, que por puro motivo de ambicion, solo 
por ganar el afecto del pueblo , mandó prender á S. Pedro , le cargó 
de hierro, y le coñden6 al último suplicio. ¿ Pero acaso somos noso-
tros mas religiosos que él., somos menos injustos cuando por satisfacer 
nuestra pasion violamos los mandamientos de la ley de Dios , y per-
demos el alma? ¿No se puede decir con razon que los respetos huma-
nos entraron á ocupar el lugar de los perseguidores de la religion? 
¡ cuantos impíos, cuántos indevotos , y por decirlo así , cuantos após-
tatas de la virtud cristiana hacen cada dia los respetos humanos ! Aver-
güenzase aquel de parecer virtuoso , y desde el mismo punto deja de 
serlo. Semejantes á las tímidas avecillas, dice S. Agustin , que espan-
tadas con el ruido que espresamente se hace para levantarlas, salen 
del nido, ó abandonan la zarza donde estaban seguras , y van á caer 
en el lazo que las tiene armado el cazador. ¿Cuántos dejan el camino 
de la virtud por miedo de las zumbas y de los juiciós de los hombres,, 
y tan imprudentes como cobardes no conocen ni lo despreciable del 
peligro que les atemoriza, ni lo terrible de aquel á que se arrojan por 
huir del primero ? ¡ Oh , y como ellos se reinan de su propio temor, 
si conocieran qué vano es en su causa, y cómo le temerían si consi 
deráran qué funesto es en sus fatales efectos ! ¡:que bien muestra la 
milagrosa libertad de S. Pedro el gran cuidado que tiene el Señor de . 
 sus verdaderos siervos! Si son menester milagros para sacarlos de los 
peligros, trastorna Dios en su favor todas las leyes de la naturaleza. 
Nada importa que los tres mancebos israelitas sean arrojados en un hor-
no encendido ; en medio de las llamas encontraran el refrigerio. 
Sea en hora buena Daniel encerrado por muchos dias en una caverna 
en compañía de leones hambrientos; no recibirá de ellos el mas ligero 
daño. Mas que á san Pedro le guarden estrechamente en una prision, 
le carguen de cadenas , y le rodeen de soldados ; las prisiones se le-
caerán, y saldrá con la mayor seguridad sin que lo adviertan las 
guardias. Prudencia humana, todos tus artificios son débiles estorbos 
á los intentos de Dios. ¡ Oh, y cuántos milagros veriamos si no no s . 
faltára la confianza en el poder y en la bondad de la divina Providen 
l 
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cia ! Sirvamos a Dios con sincéro y generoso corazon; pongamos iodos 
nuestros intereses en las paternales manos de nuestro divino Dueño , 
y nada nos dañará; de todo cuidará aquel gran Dios que tiene tan en 
el corazon los intereses de los que le aman y le sirven. 
El evangelio es del capítulo I6 de san Plateo. 
In illo tempore: Venit Jesus in 
partes Ccesarece Philippi, erin— 
terrogabat discipulos saos, dicens : 
Quem. dicunt hommes esse Filium 
• hominis ? At illi dixerunt : Alii 
Joannem Baptistam , ale autem 
Eliam, alii vero Jeremiam , aut 
unum ex prophetis. Dicit illis Jer-
sus: Vos auteur gquem me esse dici-
tis? Responden  Simon Petrus, di-
xit: Tu es Christus, Filius Dei vivi. 
Responden autem Jesus, dixit•ei: 
Beatus es, Simon Barjona: quia 
éaro, et sanguis non revelavit tibi, 
sed Pater meus, qui in ccelis est. 
Et ego dito tibi, quia tu es Petrus, 
et super hanc petram cedificábo 
Ecclesiam meam, et portee mferi 
non prcevalebunt adversos earn . Et 
tibi dabo clavés regni ccelorum. Et 
qúodcumque ligaveris super ter- 
ram, erit ligatura et in ccelis: et 
quodcumque¡solveris super terram, 
.erit soluturn et in ccelis. 
En aquel tiempo: Vino Jesus á 
tierra de Cesárea de Filipo, y  pre- 
guntaba a sus discípulos, dicien-
do: ¿Quién dicen los hombres qu e . 
es el Hijo del hombre? Y ellos di-
jeron: Unos que es Juan el Bau-
tista, otros que Elías, otros que Je-
remías, ó alguno de los profetas. 
Díjoles Jesus: ¿Y vosotros quién 
decís que soy? Respondiendo Si-
mon Pedro, dijo: Tú eres el Cristo, 
el Hijo de Dios vivo. Y respondien-
do Jesus, le dijo: Bienaventurado 
eres, Simon, hijo de Juan, porque • 
ni la carne ni la sangre le lo ha re-
velado, sino mi Padre que esta en 
los cielos. Y yo te digo que tu eres 
Pedro, y sobre esta piedra edifica-
ré mi Iglesia, y las puertas del 
infierno no prevalecerán contra 
ella. Y te daré las llaves del reino 
de los cielos ; y todo lo que atares 
sobre la tierra, será atado tambien 
en los cielos; y todo lo que desata-
res sobre la tierra , será desatado 
tambien en los cielos. 
MEDITACION. 
De las aflicciones. 
Purgo PRIMERO.—Considera que los trabajos y las miserias de esta 
vida no son puramente castigos; puesto que el reo cuando sufre la 
pena que corresponde a sus delitos no merece recompensa. Pero que- 
riendo el Hijo de Dios convertir este destierro a que estamos conde- 
nados en una carrera gloriosa para nosotros, le quitó el nombre de 
 su-
plicio, Ÿ  le dió el de combate, ennobleciéndole tambien con  su ejem- 
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plo y con la dignidad de su persona; de suerte, que aquel que mas y 
mejor padece, es el que consigue la mayor corona: consideránse las 
aflicciones de esta vida como señales de un Dios irritado, y como efec- 
tos de su justo enojo; concepto errado: antes por lo mas comun son re-
medios específicos de un hábil y esperimentado médico, y pruebas par-
ticulares del tierno amor con que nos mira el mejor de todos los pa-
dres. ¿En qué habia delinquido el inocente Abel? 
, 
qué delito habia 
cometido José contra sus hermanos? En medio de eso uno y otro son 
afligidos, odiados y perseguidos. ¿ Quién fué nunca mas amado del  Pa-
dre celestial que el Hijo dé Dios? En él tenia el Padre eterno todas sus 
delicias. Sin embargo, las aflicciones fueron como la herencia de este  . 
querido Hijo. Dirán que Jesucristo habia cargado con todas nuestras 
maldades. Pero si el Hijo querido no tomó otro, camino para entrar en 
su gloria, ¿habrá otra para los siervos rebeldes y culpados? No debe-
mos recibir los trabajos que nos envía la divina Providencia como ma- 
teria de dolor, sino de gozo. El verdadero cristiano debiera afligirse 
cuando se ve colmado de honras y de prosperidades del mundo', por 
1 lo que le desvian de la semejanza con Jesucristo, siendo asi que toda . 
su dicha consiste en ser semejante á este Señor. Por eso decia S. Pa-
blo que hallaba un esquisito gusto en los trabajos. Nunca discurrieron 
los santos de otra manera, y este era su lenguaje. Las adversidad es de 
esta vida traen consigo cierto carácter de predestinacion ; por lo que 
S. Gregorio Nacianceno las llama camino real del cielo : Regia ad cm —
lum via.  • ¿ Dónde hay cosa mas eficaz que la tribulacion para conver-
tir al pecador, y para adelantar al justo en el camino de la perfeccion, 
para conservarle en la justicia, para preservarle de la tibieza , y  para 
 fortalecerle? Desengañémonos, la prosperidad hace delicada al alma, 
v la sujeta á los sentidos; ninguna cosa fomenta tanto las pasiones como 
la prosperidad y la abundancia: es cierto que lisongean el gusto; pero 
tambien debilitan, y al cabo estinguen del todo la virtud. ¿ Hubiera 
echado en tu corazon tan profundas raices la humildad si no te hubie-
ra humillado Dios con aquella vergonzosa desgracia que te envió? ¿á. 
quién debes ese desasimiento de los bienes terrenales sino á la amoro-
rosa providencia de Dios, que permitió los perdieses? ¿.á quién. debes 
esa invencible paciencia sino á.las enfermedades que te han puesto dis-
gusto en todas las cosas del mundo? y si el orgullo, si la concupiscen-
cia, si el amor propio todavía levantan cabeza en medio de las mayo-
res aflicciones, ¿ qué seria si todo saliese á medida de tu gusto ? 
PUNTO SEGUNDO.—Considera que los trabajos son, por decirlo así, 
el tesoro del Evangelio; pero tesoro escondido, que pocos le hallan: 
Epocos saben aprovecharse de él porque pocos saben lo que vale. . n la cruz se encuentra la vida, la salvacion, la proteccion de 
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Dios, la fuerza del alma, el compendio y la práctica de las virtudes 
con la perfeccion de la santidad. ¡Oh, y cuántas riquezas encierran 
las aflicciones'' Debieran las adversidades ser para nosotros un copioso 
manantial de consuelos; y por lo regula r- suelen ser ocasion de quejas 
y de sentimientos. Debieran fortificamos y alegrarnos; y por lo comun 
nos afligen, nos desalientan y nos abaten. No hay cosa mas provecho-
sa para mi, decia David, que verme humillado. Las flores suelen ha-
cer mal á .la cabeza; el resplandor deslumbra; las honras encantan. No 
se piensa en la patria cuando todo nos lisonjea en el destierro; pero 
cuando la tierra que se pisa solo produce espinas y abrojos; cuando se 
'  habita en una rejion donde solo se esperimentan huracanes y tempes-
tades; guando el cielo nunca se descubre sereno; cuando siempre se 
come el pan mezclado con lágrimas, entonces se cuentan los dias que 
faltan, y se suspira por.:quellu dichosa hora en que se ha de salir 
de aquella region de trabajos y amarguras. Gran ceguedad es no co-
nocer lo que valen las adversidades. Bienaventurados los que lloran, 
dice el Salvador, porque el consuelo que se seguirá á sus lágrimas los 
recompensará con ventajas de todo lo que padecen. Y no espera Dios 
á la otra vida para consolarlos. En el calabozo estaba S. Pedro; ¿quién 
dejaria de compadecerse de sus cadenas? Dormia S. Pedro en la pri-_ 
sion; pero Dios nunca se duerme en las aflicciones de los que le aman. 
No olvida á su Apóstol en sus trabajos; se le caen de las manos las pri-
siones, y las puertas se le abren por sí mismas. Multiplique en buen 
hora Herodes las guardias para que no se escape; sale seguro y sere-t 
no sin el menor estorbo por medio de las centinelas. ¡Mi Dios, cuántos 
imprevistos socorros, cuántos secretos recursos de una providencia to-
do poderosa se esperimentarian si los hombres supieran aprovecharse 
de las aflicciones de esta vida; si en vez de 'aquellas enfadosas inquie-
tudes, de aquellos impetus de impaciencia, de aquel mal humor; si en 
lugar de las escandalosas quejas, que no alivian el trabajo, se besára 
humildemente la benéfica mano que se agrava sobre nosotros, y se 
bendijéra á Dios que nos aflige! 
¡ Oh Señor, y qué dolor me causa haber malogrado hasta aquí las 
ocasiones que se nie han ofrecido de daros pruebas de mi amor y de 
mi confianza, aprovechándome mejor de mis trabajos! Poco he cono— 
cido lo que valen las aflicciones de esta vida; pero confio en vuestra 
gracia que en adelante sabré aprovecharme mejor de este tesoro es-
condido. 
JACULATORIAS. 
Bonum mihi quia humiliasti nie. Salm. 118. 
Conozco, Señor, que me es muy provechosa la humillacion. 
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Verga tua, et baculus taus ipsa me consolata sun!. Salm. 22. 	 • 
Ninguna cosa me ha consolado mas que los golpes de tu amorosa vara. 
PROPOSITOS. 
1 Mas 'que el nacimiento haya sido rodeado de esplendor y de abun-
dahcia; mas que hayas nacido grande y dichoso, segun el mundo, no 
tiene remedio : la vida está sembrada de cruces; ninguno se libra de 
trabajos : está llena de altos y bajos la vida del hombre sobre la tier-
ra; en medio del dia padece sus eclipses la prosperidad; ningun mor e 
 tal fue por largo tiempo feliz ; las adversidades , las pesadumbres y
 los disgustos nacen en todos los estados, en todas las condiciones y 
en todas las edades. Buscar uno solo que se exima de ellos, es lo mis-
mo que correr tras de un fantasma. Los mas dichosos del mundo no 
son los que caracen de trabajos , sino los que mejor se saben apro-
vechar de ellos. Es, pues, de suma importancia poseer esta ciencia, 
adelantar en este arte ; seas quien fueres, no esperes vivir sin tener 
que padecer. Pero estudia en padecer como cristiano , y en aprove-
charte de todos tus trabajos. Los mas meritorios son aquellos que trae 
consigo el estado particular de cada uno. Tambien dan abundante 
materia á la paciencia cristiana los reveses de la fortuna ; en todos 
ellos alaba á Dios como Job. Salióte mal aquel negocio, perdiste aquel 
pleito, arrebató la muerte al hijo, 'al pariente, al protector, al amibo, 
di con Job; El Señor me lo dió, el Señor me lo quitó; cumplióse su vo-
luntad; sea su nombre bendito. 
2 p Cuánto hay que padecer en las familias! El humor.estravagan-
te y violento de un marido divertido; el genio altanero , indócil, capri-
choso de una mujer altiva; las malas inclinaciones de los hijos; la ma-
licia de los envidiosos ó de los concurrentes; una desgracia en los ne-
gocios, una enfermedad. un achaque habitual , etc. todas son cruces 
bien pesadas, es verdad ; pero son cruces; b  y por qué las malograras . 
no recibiéndolas como tales ? A este duro ejercicio de paciencia ligó 
Dios tu perfection, y acaso tu salvacion ; b pues para qué te inquietas? 
Bien puede ser que cualquiera otro ejercicio de mortificacion y de vir-
tud fuese mas de tu gusto , pero no te seria tan provechoso ; el que 
ahora te pesa tanto y quisieras sacudir de ti , es el que Dios te ha 
destinado. Guárdate bien de reputar las aflicciones por desgracias; eso 
seria juzgarlas por los sentidos; miralas con ojos cristianos, y las esti-
marás como merecen. Ellas son un manantial perenne de gracias que 
facilitan la salvacion. Es buen medio para hacerlas saludables y dul— 
ces dar de cuando en cuando gracias á Dios , especialmente al acabar 
la oracion de la mañana y de la noche, por los trabajos que se ha ser-
vido enviarnos, como diciendo. Yo os doy gracias, Señor, por la aflic- 
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eion que me habeis enviado; haced por vuestra piedad que me sea pro-
vechosa, y que me sirva para desprenderme de los vanos atractivos y 
bienes aparentes de este mundo para unirme á solo vos ( Job 9. ): Do-
minus dedit, Dominus abstulit, sicut placuit Domino, ata factum; est 
sit nomen Domini benedictum. 
Dia II. 
San Estiban, papa y nnQtitrtir. 
SAN Estéban papa, primero de este nombre , fue hijo de Julio, 
ciudadano romano,Nació hacia el fin del segundo siglo; y aunque 
l 
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se tienen pocas noticias de los primeros años de su niñez, hay ra-
zones para creer que era cristiana su familia, y que el niño fué cria-
do en los principios y maximas de la verdadera religion. Como su 
corazon era naturalmente bien inclinado, y estaba dotado de esce-
lente ingenio, se dedicó al estudio de las letras humanas y divinas, 
pero singularmente 'al de la ciencia de los santos; y en poco tiempo 
se hizo un lugar muy distinguido entre los fieles de Roma. Siendo 
de poca edad fué recibido en el clero, y por la pureza de sus cos-
tumbres, por el zelo de la religion, por su sabiduria y por su méri-
to captó la admiracion y el concepto universal, considerándole to-
dos por digno de los primeros empleos de la Iglesia. Los papas S. 
Cornelio y S. Lucio, sus predecesores, hicieron juicio qué no debian 
dejar escondida debajo del celemin aquella brillante antorcha. Or-
denáronle de diácono, y despues le hicieron arcediano de la Igle-
sia romana (dignidad que ponia á su cargo la custodia y la distribu-
cion del tesoro de la Iglesia) dándole al mismo tiempo jurisdiccion 
de vicario; lo que acredita la estimacion que hacian de su mérito y 
de su mucha virtud. 
Jamas se habia visto la Iglesia, al parecer, agitada de mas vio-
lentas tempestades, ni combatida de mas artificiosos y mas malig-
nos enemigos, que hacia el fin del año 254, en que murió el papa 
S. Lucio. Novaciano, presbítero de la Iglesia romana, y Novato, 
presbítero asimismo de la de Cartago, el primero antipapa, los dos 
cismáticos, y ambos herejes,tenian muchos _parciales de sus erro-
res en Oriente y en Occidente hasta elmismo gremio de los 
obispos. Aunque S. Cipriano de Cartago y san Dionisio de Alejan- 
dría se habian opuesto con valor á sus impiedades, consiguiendo 
que fuesen condenados por varios concilios, no por eso dejaba de 
inficionar á muchos el veneno de la herejía; y su partido, con el 
engañoso pretesto de reforma hacia desertar á muchos fieles de las 
banderas de Jesucristo, y adelantaba cada dia nuevas conquistas. 
Defendian que no debian ser admitidos á la comunion los que Hubie-
sen caído en el crimen de idolatria; y sus sectarios, estendiendc 
esta errada doctrina á todo género de culpas, quitaban á la Iglesia 
el poder para atar y desatar. Condenaban las segundas nupcias, y 
obstinadamente sostenian que debian ser rebautizados todos aque-
llos que despues del bautismo hubiesen cometido algun pecado mor-
tal. Aprovechándose los gentiles de aquellas funestas divisiones, per-
seguian cruelmente á los cristianos, incitando á los emperadores y á 
los magistrados para que hiciesen sangrienta guerra á la Iglesia.Vien-
do los santos papas Cornelio y Lucio tan combatida la navecilla de 
S. Pedro, y fluctuando entre las encrespadas olas, llamaron á nues-
tro Santo para que los ayudase á gobernar el timon en un tiempo 
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en que jamás hablan sido los escollos mas frecuentes, ni las borras- 
cas mas deshechas. Por su virtud, por su doctrina y por su zelo 
se grangeó, aun en vida de sus predecesores, todos los sufragios 
del público para ocupar el lugar á que el cielo le tenia destinado. 
llabiendo terminado S. Lucio gloriosamente su carrera, coronando 
con el martirio su pontificado , por unánime consentimiento fué 
electo sumo pontífice S. Estéban el año de 257. Dice Anastasio 
que S. Cornelio, seis meses antes de morir, le habla entregado to-
dos los bienes de laIglesia, y que S. Lucio al tiempo de su muer-
te le confió todo el rebaño, recomendándole toda la Iglesia afli-
gida. Algunos son tambien de opinion que. S. Estéban gobernó la 
Iglesia como vicario de S. Lucio, que fué desterrado pocos días 
despues de su eleccion. 
Luego que se sentó en la cátedra de S. Pedro, se dedicó entera-
mente á desempeñar todas las obligaciones de aquella suprema 
dignidad. Ofreciéronsele presto ocasiones en que resplandecieron 
su virtud, su zelo y su gran capacidad. Por mas artificios de que 
se valieron los hereges para sorprenderle, ó para intimidarle, siem- 
pre y en todas ocasiones se mostró el santo pontífice azote de la 
heregía, defensor de los sagrados cánones, 
 y oráculo de la Iglesia. 
Fueron acusados y convencidos de Libeláticos Basílides, obispo 
de Astorga en España, y Marcial, obispo de Mérida. Llamábanse 
Libeláticos aquellos cobardes cristianos, que si bien no habian sacri-
ficado á los ídolos, daban ó recibian certificaciones falsas de haber 
sacrificado, para libertar por este medio su vida, su libertad y sus 
bienes. A esté delito de los dos prelados se añadian otros tan enor-
mes, que los hacian indignos de la mitra, viéndose precisados los 
obispos ele España á deponerlos, y á nombrarlos sucesores. Acu-
dieron al papa Basílides y Marcial, haciendo cuanto pudieron para 
engañarle. Recibiólos y los oyó con tanto amor y con tanta benig-
nidad, que ya se daban por restituidos á sus sillas; pero luego que 
el santo pontífice recibió las cartas°de S. Cipriano y de los obis-
pos de España en quo le informaban de los delitos que habian co- 
metido, no quiso verlos mas, y mantuvo inflexible su teson. 
Pero lo que da mayor idea del alto mérito de nuestro Santo es la 
célebre disputa que se suscitó entre los mas santos y mas sabios obis-
pos de la Iglesia sobre el valor ó nulidad del bautismo conferido 
por los bereges. Parece que esta disputa tuvo principio en la Igle- 
sia de Cartago, donde S. Cipriano , fundándose en la práctica de 
su predecesor Agripino, enseñaba que era nulo todo bautismo fue- 
ra de la Iglesia católica ; y por consiguiente, que se debian re-
bautizar todos los herejes que se reconciliaban con ella. Siguie-
ron esta misma opinion los obispos de Oriente, que se juntaron en 
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Iconio, y fué la dominante así en el Oriente como en el Africa. 
Pero S. Esteban la condenó, y declaró que respecto de los que volvian 
al gremio de la iglesia, de cualquiera secta que fuesen, nihil innovetur, 
nadase debia innovar, sino seguir precisamente la tradicion, que era 
imponerles las manos por la penitencia, sin rebautizarlos, una vez que 
hubiesen sido bautizados en el nombre de la santísima Trinidad, Pa-
dre, Hijo y Espiritu Santo, y por otra parte no se omitiese cosa algu-
na de las esenciales al bautismo. 
Costó trabajo á san Cipriano mudar de parecer. Convocó muchos 
concilios que confirmaron su opinion, y en virtud de esto escribió al 
papa. lo mismo hicieron los obispos de Oriente; pero S. Esteban, 
guiado del Espíritu Santo, que gobierna siempre la Iglesia, y asistido 
con aquellos auxilios sobrenaturales que Jesucristo prometió á su vi-
cario hasta el fin de los siglos, ni se deslumbró á vista del mérito, ni 
se acobardó con el número de los que se oponian á su declaracion; y 
así escribió resueltamente á S. Cipriano y á los obispos de Cilicia, de 
.Capadocia y Galacia, que se separaria de su comunion si persistían 
en su opinion sobre el bautismo de los herejes. Con el tiempo se redu- 
jeron todos los obispos de Oriente á la decision del pontífice, con tri- 
buyendo no poco á este feliz suceso san Dionisio, obispo . de Alenj an- 
dría. Mayor fué la resistencia de los obispos africanos; pero al fin 
 to-
da la iglesia abrazó lo definido por san Esteban. Tambien tuvo el 
consuelo de saber por carta de san Dionisio Alejandrino que en gene-
ral todo el Oriente habia abandonado el partido de los novacianos, 
uniéndose con liorna; y al mismo tiempo que le participa esta gusto-
sa noticia, se congratula con el santo papa de los socorros espiritua-
les y temporales que solicitaba á los fieles de Siria y Arabia; prueba 
. evidente de lo mucho que se estendia su caridad y vigilancia pas-
toral, dilatándose esta á todas las necesidades de la iglesia , siendo su 
zelo tan inmenso como aquella. 
AI principio de su pontificado le escribieron Faustino, obispo de 
Leon, y S. Cipriano, que Marciano, obispo de A ^les, daba en los er-
rores de los novacianos, y se habia declarado parcial de aquella secta; 
al punto procedió contra él con todo el vigor de su zelo ; pero siempre 
acompañado de mucha blandura y caridad. Con la paz que gozó la 
Iglesia los primeros años del imperio de Valeriano, pudo el santo Pas-
tor cuidar de su rebaño con toda libertad, desviándole de los pastos 
inficionados; pero duró poco esta dulce tranquilidad. Marciano, su  pri-
mer ministro, y uno de los enemigos mas mortales del nombre cristia-
no, mudó la voluntad del Príncipe, y le indujo á declarar la guerra á 
nuestra santa religion; en cuyas circunstancias n® perdono san Esté 
ban medio ni diligencia para fortalecer á los fieles contra la tempestad 
que los amenazaba. 
ÍIÍ 
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Publicó el emperador un edicto por el cual confiscaba los bienes de 
los cristianos, y los concedía al que los denunciase. Con esta ocasion 
convocó el santo papa al clero y al pueblo; y habló con tanta energía 
y con tanta eficacia sobre la vanidad de los bienes de esta vida, inspi-
rando á todos tan animoso valor, que un presbítero llamado Bono, ar-
rebatado de un santo fervor, esclamó á nombre de todos, que no so-
lo estaban, prontos á perder todos sus bienes , sino â padecer los mas 
crueles tormentos, y á dar la vida por Jesucristo ; declaracion que fué 
recibida con aplauso universal. •Encendido el fuego de la persecucion, 
es indecible el ardor con que todos se.disponian al martirio. El santo 
papa andaba de casa en casa, y pasaba los dias en lugares subterrá-
neos, ofreciendo el santo sacrificio, y dando á los fieles la sagrada co-
munion. En un solo dia bautizó ciento y ochenta catecúmenos, admi-
nistróles el sacramento de la confirmacion, dicen las Actas, ofreció por 
ellos el sacrificio incruento, sustentóles con el pan de los fuertes, Ÿ  po-
cos dias despues casi todos merecieron recibir la corona del martirio. 
No dudando él Santo pontífice que él mismo seria tambien dichosa 
víctima dentro de poco tiempo, quiso dar providencia en las necesida-
des de la iglesia. Arregló lo que mas urgía en la actual constitucion 
de los negocios para el gobierno de su querido rebaño; encargósele á 
tres presbíteros, siete diáconos y diez y siete clérigos, á quienes enco-
mendó la custodia de los vasos sagrados y la distribucion de las limos -. 
 nas. Al mismo tiempo que daba estas providencias, poniendo órden en 
todo, andaba buscando al santo papa, Nemesio, tribuno militar, por ha-
ber oído que era hombre estraordinario , de mucho poder con Dios, y 
que hacia grandes milagros. Tenia el tribuno una hija única , ciega 
desde su nacimiento, á quien amaba tiernamente. Encontró en fin á 
S. Estéban, y le suplicó que diese vista á su hija. IIarélo, respondió el 
Santo, pero con condicion de que has de creer en Jesucristo, en cuyo 
nombre y virtud he de obrar el milagro. Sin detenerse un punto lo pro-
metió todo Nemesio, y asegurando con juramento que se baria cris-
tiano, desde luego creyó en Jesucristo, y pidió el bautismo. Instruyóle 
el papa, y bautizóle juntamente con su hija, la cual cobró la vista lue-
go que recibió el bautismo, y se la dió el nombre de Lucila. A vista 
de esta maravilla se convirtieron y se bautizaron sesenta y tres genti-
les, creciendo cada dia tanto el número de los cristianos, que S. Esté-
ban, corriendo dia y noche las grutas en que estaban escondidos para 
alentarlos, consolarlos, asistirlos y decirles el santo sacrificio de la mi-
sa, continuamente estaba administrando el santo bautismo á los que 
habia instruido. 
Fueron mientras tanto arrestados Nemesio y su hija Lucila, como 
tambien Sempronio, su primer secretario, ó mayordomo de su casa=, á 
quien el juez le mandó que pena de la vida declarase el estado de to- 
nre ii. 	 21 
dos los bienes de su amo. Respondió el fiel criado que el tribuno na-
da tenia absolutamente desde que todo lo habia repartido entre los po-
bres. y Luego tú tambien eres cristiano como tu amo? replicó Olimpo, 
que asi se llamaba el juez. Esa dicha tengo , y me honro mucho con 
ella, respondió Sempronio. Irritado Olimpo con esta respuesta , hizo 
traer una estatua del dios Marte, y mandó á Sempronio en nombre de 
aquella mentida deidad, que declarase los tesoros de Nemesio. Mirando 
Sempronio con indignacion al ídolo, esclamó: Confúndate nuestro Se-
ñor Jesucristo, hijo de Dios vivo, y hágate pedazos en este mismo ins-
tante. Al momento cayó el ídolo á sus pies reducido en polvo. Asom-
bró á Olimpo el milagro; y abriendo los ojos del alma, creyó que todos 
sus dioses eran quimeras, y que no habia otro verdadero Dios que Je-
sucristo. Descubrióse á Exuperia , su mujer , que interiormente era 
cristiana ; ésta le confirmó en su pensamiento , y le aconsejó que se 
convirtiese. Hizolo con toda su familia ; acudiendo S. Esteban infor-
mado de lo que pasaba, instruyólos, bautizólos, y los exhortó á la per-
severancia. 
Metió mucho ruido en Roma la conversion de una familia tan co-
nocida; y noticioso el emperador, lleno de ira, mandó que á todos los 
quitasen la vida en un mismo dia; teniendo el santo papa el consuelo 
de darlos á todos sepultura. La misma suerte lograron otros doce clérigos 
6 presbíteros de su Iglesia, á cuya frente estaba el fervoroso presbítero 
Bono. Habiendo enviado al cielo delante de sí el santo pontífice tanto 
número de generosos mártires, suspiraba tiempo habia por la misma 
corona, y al fin la consiguió. Mandóle prender el emperador, y quiso 
verle. Preguntóle luego si era él aquel sedicioso que turbaba el Esta- 
do, desviando al pueblo del culto debido á los dioses del imperio. Se-
iior, respondió el Santo, yo no turbo el estado ; solo exhorto al pueblo 
4 que no rinda culto á los demonios, y á que adore al verdadero Dios, 
á quien únicamente se le debe. Impío, esclamó el emperador, esa blasfe-
mia que acabas de proferir la vengará tu muerte; y volviéndose á los 
soldados de su guardia, añadió: Quiero que sea conducido al templo 
del dios Marte, y que allí sea degollado y ofrecido en sacrificio. E je-
cutóse la órden , lleváronle al templo de Marte ; pero apenas llegó 
cuando el cielo rompió en truenos, relámpagos y rayos; cayó en tier-
ra el templó ,y huyeron todos los gentiles. Quedó Esteban solo con los 
cristianos que le habian seguido; retiróse con ellos al lugar donde 
acostumbraban juntarse, y ofreció el divino sacrificio. No bien acab ó 
de celebrar eb del cuerpô y sangre de nuestro Señor Jesucristo, cuan-
do vió acercarse el feliz momento en que él mismo habia de hacer el 
de su vida; porque entrando los soldados que le andaban buscando por 
todas partes , le degollaron sobre su misma silla pontifical cuando es-
taba exhortando á los cristianos al martirio. Sucedió el suyo el dia 2 
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de agosto, hácia el año de 249, y su santo cuerpo, con la silla en que 
fué sacrificado, bañada toda de su sangre, fué enterrado por los cris-
tianos en el cementerio de Calixto. Trasladóse su cabeza á Colonia, 
donde es singularmente venerada. 
La coaaha es e n honor del ua,sto, y lsa ®araeionn la que sá ane. 
Deus, qui nos beati Stephani, 
	 0 Dios, que cada año nos ale- 
martyris atque ponti/icis, annua gras con la solemnidad de tu bie- 
solemnitate lceti/icas: concede pro— naventurado mártir y pontífice 
pitius, ut eujus natalitia colimus, Estéban , concédenos que cuando 
de ejusdem etiam protectione gau— celebramos su dichoso nacimiento 
deamus. Per Dominum nostrum á la gloria, logremos su poderosa 
 • fesum Chrislum.., proteccion en la tierra. Por nues- 
tro Señor Jesucristo... 
M a °pistola es del cap. VID ale his Illleehos sapo túlleoR. 
In diebus illis : A. Mileto Pau— 	 En aquellos dias: Estando Pablo 
lus mittens .Ephesum vocavit ma— en Mileto envió mensajeros á Efeso 
jores nutu Ecclesice. Qui cum ve— para llamar los ancianos de la 
itissent ad eum, et simul essent, Iglesia. Despues que llegaron y 
daxit eis: Vos scitis 4 prima die estuvieron juntos, les dijo Pa-
pa ingresos sum in A.siam, qua— blo Vosotros sabeis cómo me he 
liter vobiscinn per omne tempos portado con vosotros en todo el fuerim, serviens Domino cum om— tiempo desde el primer dia que 
ni humilitate, et lacrymis, et ten— entré en la Asia, que serví al 
tationibus, qum mihi acciderunt ex señor con toda humildad y con 
insidiis judceorum: quomodó nz7ail muchas lágrimas, entre los con-
subtraxerim ulilium , qud minus . tratiempos y aflicciones que me 
anunliarem vobis, et docerem vos sucedieron por las asechanzas que 
publico , et per domos , lestif caes me armaron los judíos ; que no 
judæis atgue gentilibus in Deum oculté á vuestro conocimiento cosa 
pcenitenham, et fidem in Dominum alguna de las que os podian ser 
nostrum Jesum Chistum, útiles; no dejando por caso alguno 
de anunciarla, ni de instruiros 
ptíblicamente, y en las casas, ex- 
hortando á los júdíos y á los gen- 
tiles á convertirse á Dios por la 
penitencia, y á creer en nuestro 
Señor Jesucristo. 
NOTA. 
»Intituló san Lucas la obra de donde sacó esta epístola los Hechos de tos apis-
toles, para que busquemos en ella, dice san Juan Crisóstomo, no tanto los pro
-. 




Bien sabeis como me he portado entre vosotros desde el primer dia 
que entré en el Asia sirviendo a Dios. Este es el lenguaje que deben' 
usar todos aquellos que po i' su ministerio se emplean en la salvacion 
de las almas, y trabajan en la conversion de los pecadores. Su desin-
terés, su exacta bondad, su vida pura, mortificada y ejemplar, su mo-
destia y su notoria virtud se han de anticipar á ganarles el concepto 
y los corazones, haciendo estas prendas el panegírico de su zelo. Pre-
diquen los ministros del Evangelio con las obras ; y siempre hará fru-
to el predicador. Es poderoso en palabras el que es poderoso en obras;: 
son los ejemplos un discurso mudo, mas elocuente que el de los mas• 
hábiles oradores. Lo mismo se puede decir del ministerio de confesar y• • 
dirijir almas. Todo- zelo interesado es infructuoso. ¡ Ay de los pastores 
de Israel que se apacientan á sí mismos! decia en otro tiempo el Profe-
ta (Exech. 34.) : Yæ pastoribus Israel , qui pascebant semetipsos, 
¿ El oficio de pastor no es apacentar el rebaño ? Nonne greges à pas-
toribus pascuntur ? Y con todo eso vosotros le comeis su leche, os cu-
brís con su lana, y no cuidais de apacentarle. Quod in firmum fuit, 
non consolidastas. Ni confortasteis las ovejas flacas, ni curasteis las en-
fermas. Et quod cegrotum, non sanastis. Si alguna cayó, no la levan-
tasteis ; si otra se perdió , no hicisteis diligencia para encontrarla ; 
descarriáronse mis ovejas , y de esa manera cayeron en los dientes'y 
en las garras de las fieras: Et factce sunt indevorationem omniúnn bes-
tiarum. Por tanto, ó pastores, oid la palabra del Señor, añade el Pro-
feta : esto es lo que os dice : yo mismo pediré cuenta á estos pastores  — 
de todos los daños que padeció mi rebaño : ellos me la darán de todas 
las ovejas que se pierden : Ecce ego ipse requiram gregem meum de 
manu eorum. Para que el zelo sea eficaz, ha de ser puro. Si en los mi- • 
nisterios no procedemos, y si no nos aplicamos á ellos por motivos pu—  ' 
ramente sobrenaturales, nuestra aparente caridad será un verdadero 
amor propio disfrazado;'y nosotros semejantes, dice el Apóstol (1. Cori 
13.), á una campana hueca, sonido y nada mas. Si tuviéremos lamis-
ma caridad que S. Pablo, nuestra misma conducta será la mayor apo-
logía contra la mas infame calumnia. Busquemos á Dios solo en nues-
tros ministerios, y con ellos ganarémos para Dios á todos los pecado- 
res. 
El evangelio es del capítulo 16 de san 1Clateo. 
In illo tempore, dixit Jesus dis— 	 En aquel tiempo elijo Jesus a sus 
cipulis suis: Si quis vult post me discípulos: Si alguno quiere venir 
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venire, abneget sernetipsum, et tollat 
crucem suam, et sequatur me. Qui 
enim voluerit anamam suam sal-
vam facere, perdet earn: qui auteur 
perdiderit anamam suam propter 
me, inveniet earn. Quid enim pro-
dest hornini si mundum universum 
lucretur , anima' vero sue detri-
mentum patiatur? Aut quam dabit 
homo commutationem pro anima 
sua? Filius enim hominis venturus 
est in gloria Patris sui cum ange-
lis suis: et tunc reddet unicuique_se-
cundaùm opera ejus. 
TO. 
en pos de mí, niéguese así mismo, 
y lleve su cruz y sígame. 
 " Porque 
el que quisiere salvar su vida, la 
perderá ; pero el que perdiere su 
vida por mí , la hallará. Porque 
¿qué aprovecha al hombre ganar 
todo el mundo, si pierde su alma? 
¿0 qué dará el hombre en cambio 
por su alma? Porque- el Hijo del 
hombre ha de venir en la gloria 
de su Padre con sus ángeles, y 
entonces dará á cada uno segun 
sus obras. 
MEDITACION 
De la abnegacion de si mismo. 
PUNTO PRIMERO.— Considera que la abnegation de sí mismo no solo 
es necesaria para la perfection cristiana , sino que, segun las palabras 
del Evangelio, parece serlo tambien para la salvation. Si alguno qui-
siere venir en pos de mi, dice el Salvador, niéguese á si mismo. Nuestro 
mayor enemigo es nuestro amor propio; nace en un terreno estragado; 
está inficionado el principio, y no es mas sano su fin. ¿ Qué amamos 
cuando nos amamos á nosotros mismos? Amamos todo lo que es con-
trario á la salvation; bienes de la tierra, deleites sensuales, licencia, 
libertad, distinciones, preeminencias, todo lo que lisonjea los sentidos, 
todo lo que fomenta la concupiscencia, todo lo que corrompe el corazon; 
en una palabra, todo aquello que nos desvia de Dios, todo es muy del 
gusto de la naturaleza corrompida. El amor propio siempre está de acuer-
do con los sentidos; todo lo que se opone á éstos, irrita y ofende á aquel; 
todas las pasiones, por decirlo así, están á su mandar; todas reinan en 
su nombre; el amor, el odio, la venganza, la ambition, el orgullo, to-
dos estos tiranos del corazon humano, todos estos enemigos de nuestra 
salvation, todas estas fieras son obra de la concupiscencia. Quita del 
mundo al amor propio, decia S. Bernardo, y el infierno se convertirá 
en un desierto, ó se apagarán sus llamas, é a lo menos estarán ociosas 
y sin ejercicio. Quita de tí el amor de tí mismo , de tu estimation , de 
tus conveniencias, y el hombre cristiano no será ya un hombre ani-
mal y sensual , sino un hombre todo espiritual, sin gusto en nada fue-
ra de Dios, sin hallar otra quietud ni otro consuelo que el ejercicio de la 
perfection. Tiene el amor propio sus caminos, pero aquellos solos que, 
	1 DIA II. 	 25 llevan á sus fines ; y como estos son tan contrarios á los de Jesucristo, es preciso que aquellos sean muy opuestos á los del Evangelio. Si que-remos seguir los unos , necesariamente nos hemos de desviar de los otros ; para seguir los pasos de Jesucristo, es indispensable renunciar-nos á nosotros mismos. Debemos hacer continua oposicion á las incli-naciones naturales, y mortificar sin intermision nuestros sentidos. De-bemos vencer las pasiones ,'debemos aborrecernos à nosotros mismos si nos queremos salvar. Gustemos 6 no gustemos de estas máximas; alborótese ó no se alborote el entendimiento y el corazon humano con-
tra esta ley, ella es indispensable ; y sea ó no sea creido Jesucristo, su 
palabra es infalible, y no se puede mudar. Siempre será verdad, mien-
tras el mundo exista, que el que quisiere salvar su vida, la perderá; 
y el que la perdiere por Jesucristo, ese la ganará. 
PUNTO SEGUNDO. —Considera que la abnegacion y el odio de sí mis• 
mo, que tanto nos recomienda el Evangelio , no es un odio absoluto 
de todas nuestras cosas, sino de nuestra corrupcion , del desórden de 
nuestras inclinaciones, de las ilusiones que padecemos, de las viciosas 
propensiones de nuestra alma. ¿ Quién negará que todos estos defec-
tos son objeto justo de nuestra indignacion? Este es el origen de nues-
tras inquietudes , de nuestros disgustos , de nuestras pesadumbres , y 
en fi n, de nuestra perdicion. Frutos son de nuestra corrupcion nues-
tras imperfecciones, nuestros pecados , y los mas funestos, los mas 
enormes delitos que se cometen. ¿Pues qué objeto mas digno de nues-
tro aborrecimiento? Este es el odio santo que nos pide Dios ; y este 
odio se funda, por decirlo así, en el verdadero amor que quiere Dios 
nos tengamos á nosotros mismos; porque el aborrecerse santamente, 
es verdaderamente amarse. Aman tiernamente aquel padre y aquella 
madre al único hijo que tienen, y es todo su consuelo y todas sus de-
licias ; pero en medio de este amor si le amenaza una apostema, si se 
le forma una llaga, ¿qué no le hacen padecer para curarle si la llaga 
y la apostema le pueden ocasionar la muerte ? Queman, sajan, mar-
tirizan al paciente, no solo á vista, sino á solicitud de su amantisima 
madre. ¿ Se dirá que aborrece á su querido hijo ? No ; lo que aborre-
ce es la causa de su mal, que le pone á riesgo de la vida. La mayor 
prueba de su amor es el mismo aborrecimiento á su mala constitucion, 
á su temperamento delicado y achacoso. Este es el análisis y la verda-
dera imagen del odio, de la abnegacion de sí mismo. ¡ 011, y cuanta 
verdad es que nunca nos amamos mas que cuando mas nos aborrece-
mos ! Este santo odio de sí mismos le tuvieron todos los santos; en tal 
grado, que en virtud de él solicitaban con la mayor ansia todo lo que 
era contrario á los sentidos opuesto á la concupiscencia, y enemigo 
del amor propio. De aquí nacia aquella inocente crueldad con que se 
4 
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trataban, aquella espantosa mortificacion de la carne, aquellas horro-
rosas penitencias, aquella abnegacion de sí mismos, que fué comun á 
todos los santos. Pregunto: ¿Fueron sabiós? ¿fueron prudentes? ¿pu-
dieron tomar otro camino para seguir á Jesucristo, cuando sabian muy 
bien que no habia otro? Y si le hubieran tomado diferente, ¿ en qué 
pararían ? 
¿Y en qué pararé yo, Señor, que á solo el nombre de abnegacion 
y de mortificacion me espanto y me atemorizo? ¿abrireis vos un nue-
vo camino del cielo para mí? ¿podré lisonjearme de que os sigo, 
mientras solo pienso en satisfacer mis sentidos, y en dar gusto á mis 
pasiones? ¡ Ah Señor, mucho tiempo ha que ando descaminado ! Mi-
rad con ojos de compasion á esta oveja perdida; hacedla que vuelva 
á entrar en el camino del cielo. Amándome á mí mismo me perdí, 
tiempo e s ya de que me aborrezca. Concededme este santo odio, sin el 
cual no puedo esperar salvarme. 
JACULATORIAS. 
Vivo ego, jam non ego: vivit vert in me Christus. Ad Galat. 2. 
Vivo yo, pero ya no yo; Jesucristo vive en mí. 
Qui swnt Christi, carnero suam cruci/ixerunt cum vitiis et concupiscen-
tus. Ad Galat. 5. 
Confieso, Señor, que solo son vuestros aquellos que crucifican su car-
ne con todos sus viciosos apetitos. 
PROPOSITOS. 
1 Nunca envejece el amor propio; cuanto mas reina, mas crece su 
autoridad. Manda en los jóvenes con ímpetu y con violencia; pero en 
los viejos con cierta especie de tiranía. De aquí nace en estos aquella 
enfadosa tenacidad en mantener sus antiguas opiniones, y aquel afer-
rarse en no mudár de ideas. En ellos no discurre sola la razon; la pa-
sion, el genio y la costumbre contribuyen tambien con los primeros 
principios, y entonces tiene mas parte el corazon que el entendimien- 
to. De aquí proviene aquel enfadarse y aquel ofenderse los viejos siem-
pre que se les contradice. Las preocupaciones del corazon son siempre 
las mas fuertes y las mas tenaces, siendo el origen de todas ellas aque-
llas inclinaciones que nacen y se crian con nosotros. Ataja estos de-
fectos, debilitando con tiempo al amor propio. Una vez que á este se 
le corten los brios, presto se doman las pasiones. Nunca obres por pu-
ra inclinacion; sobre todo, en el estado religioso jamás solicites ni las 
ocupaciones, ni las cosas, ni los ministerios que se conformen con tu gus- 
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to; además de la abundante cosecha ele desazones que hallarúsen eso, 
tendrás el desconsuelo de no saber si es voluntad de Dios que estés en 
ese lugar ó di esa ocupacion que tú mismo escogiste. Y cuando Dios 
no nos quiere en alguna parte, ¿será de mucho mérito lo que traba- 
jamos ylo que padecemos? Pues diste gusto á tu amor propio, de él 
solo debes esperar el premio. ¿Pero qué premio? Ser infeliz y desgra-
ciado. 
2 No creas que es ejercicio trabajoso el de la abnegacion de sí 
mismo; nada tiene de áspero sino el nombre. Haz . la experiencia, y 
hallarás que el consuelo interior que acompaña siempre al vencimien-
to de si mismo, despoja al combate dé toda la dureza. No solo no de- 
bes hacer cosa alguna gobernado precisamente de tu inclinacion, sino 
desconfiar mucho de todo lo que ésta te representa como útil y aun 
como necesario. Es muy ingenioso el amor propio para deslumbrar-
nos; jamás le faltan pretextos especiosos y aparentes. La gloria de Dios, 
el provecho del prójimo, el bien del estado, el adelantamiento de la 
familia, y hasta la salvacion de las almas, todo esto es cebo, todo es 
sobrescrito para el amor propio. Vive muy prevenido contra un ene-
migo doméstico tan artificioso. Mortifica tus sentidos; mira que sus 
frutos estan emponzoñados; su veneno es gustoso, pero mata. Acuér-
date que el terreno de tu corazon, sobre ser de mala calidad, es un 
matorral, y es necesario cortar, cavar, arrancar arriba y abajo para 
que dé algo de provecho, y hacerle menos estéril. El que me quisiere 
seguir, niéguese á si mismo. Tanto aprovecharás, dice el autor del li-
bro de la Imitacion de Cristo, cuanta violencia te hicieres. 
San H°a°da°c), oBPiepo de Osaeea. 
Cuanto mayor y mas recomendableha sido el mérito de aquellos 
grandes varones que destinó Dios para ornamento de su iglesia, otro 
tanto mayor ha sido el descuido de los hombres en trasladar á la pos- 
teridad sus grandes acciones y aquellas menudas circunstancias de 
su vida, que no solo sirven de instruccion á losrfieles, sino tambien á 
la piedad de sumo consuelo. Uno de estos grandes t  hombres fué san 
Pedro, obispo de Osma, del cual muchas circunstancias de su vida es-
tán en disputa. Sin embargo, se sabe lo necesario para comprender 
el gran cumulo de gracias que en él depositó la divinatmisericordia, y 
para reconocer en él un ejemplar perfecto de la vida cristiana, con el 
cual debamos conformar nuestras acciones, que es el-_fin de esta espi-
. ritual leyenda. 
En la provincia de Berri, y en el lugar de Bourges nació san Pe-
dro por los años de 1040, poco mas ó menos. Sus padres Guillelmo, y 
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Meimira, segun se cree, eran igualmente nobles por la ilustre ascen-
dencia de su Iinage, que por la piedad y santidad de sus costumbres. 
Estas dos cualidades se ayudaban mútuamente en la crianza de Pe-
dro y en la formacion de su corazon. Infundian en este ideas de ge-
nerosidad, pero sin altaneria, haciéndole conocer su nobleza sin enso- 
berbecerle; y ultimamente le enseñaban que no hay nobleza verda-
dera en donde no hay virtud, y que la vanidad de un antiguo linage 
es insoportable cuando le afea la corrupcion de costumbres. Prestóse 
dócil el santo mancebo á las santas instrucciones de sus padres, y co-
mo Dios le tenia prevenido con bendiciones de dulzura para hacerle 
vaso de eleccion en su Iglesia, dispúso que fuese su soberana gracialo 
primero de que se llenase su corazon, para que conservase despues 
tan dulce sabor todos los dias de su vida. Llegó Pedro á edad en que 
era necesario disponer de la carrera que habia de seguir. Su espíritu 
pronto, su genio vivo, su corazon dócil, y la instruccion correspon-
diente que hasta entonces le habian dado buenos maestros le habian 
puesto en estado de poder seguir con provecho y lucimiento tanto la 
carrera de las armas como la de las letras. Era aquel el tiempo en 
que la guerra y el espíritu marcial llevaban la preferencia en todas las 
provincias del mundo; un furor desmedido habia enloquecido á los 
hombres hasta el punto de pretender la mútua destruccion, unas ve-
ces por añadir un pedazo de tierra á sus posesiones antiguas, y otras 
haciendo que la religion sirviese de pretesto a su ambicion y a sus fu-
rores. La gente noble era la materia mas bien dispuesta en que habia 
producido todo su efecto el fuego de la guerra. No habia noble que 
no se alistase en las banderas militares, y esto mismo fué la causa de 
que Pedro, á fuerza de noble, emprendiese el mismo destino. 
Siguió algunos años este peligroso ejercicio, juntando á un mismo 
tiempo las virtudes de soldado con las de discípulo de Jesucristo. El 
valor, la fidelidad, la intrepidez, todas las prendas que constituyen un 
buen soldado se hallaban en Pedro; pero sin faltarle por eso la J recti— 
tud de intencion, la devocion fervorosa, la abstraccion del mundo y 
un encendido amor de Dios y de sus prójimos, que salvaron su ino-
cencia entre los escollos de las armas. Sin 
 embargo de esto conoció el 
prudente jóven que el haberse conservado sin detrimento hasta aquel 
punto era un verdadero milagro de la gracia de Dios, y que no era 
justo seguir con temeridad un camino cubierto de peligros. Considera-
ba al mismo tiempo el destino que darla á su vida, no siendo posible 
vivir en este mundo sin elegir un estado constante en que aprovechar 
á sus prójimos y sevir á los designios de la Providencia. Ilustró Dios 
su entendimiento para que conociera la vanidad de los bienes del mun-
do, y le dió la fortaleza necesaria para despreciarlos por su amor. 
Florecia á la sazon el instituto de san Benito en aquel fervor y obser- 
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vancia con que ha enriquecido la Iglesia dándola tan ilustres va-
rones, que la sirvieron con su santidad, y con su doctrina. Determinó, 
pues, hacerse Monge Benito, y aunque su determinacion padeció to-, 
das las contradiciones que oponen el mundo y el demonio á los san-
tos propósitos, su espíritu superior lo venció todo, vistiéndose el há-
bito en el monasterio Auriacénse, uno de los de la Cluniacénse refor-
ma en Francia. Contento Pedro con el nuevo estado que habia elegi-
do, comenzó á emplearse en todo género de virtudes, tanto que era 
un ejemplar verdadero de todas ellas, en que podian aprender fervor 
los monges mas aventajados en la regular observancia. Allí permane-
ció algunos años, viviendo con la tranquilidad que habia apetecido, 
hasta que llegó el tiempo en que quiso Dios que sus virtudes pudiesen 
servir de mayor provecho, colocando á Pedro en un lugar eminente 
donde su ejemplo pudiese producir mas copiosos frutos. 
Algunos dicen que Alfonso VI, rey de Castilla, que al mismo tiem-
po que con su valor aterraba á los moros, servia á la Iglesia con su 
zelo y su piedad, determinó reedificar el monasterio de Sahagun, des-
tinándole para cabeza de todos los monasterios de España. Que cono-
ciendo el prudente rey que la reedificacion no consistia tanto en la fá-
brica material del monasterio como en la formal de los individuos que 
habian de poblarle, solicitó que estos fuesen unos hombres consuma-
dos en virtud y en letras , capaces de difundir lo uno y lo otro en to-
do su reino, y formar alumnos que las mantuviesen en lo sucesivo. 
Que con este intento, sabiendo que en el monasterio de Cluni habia 
sugetos capaces de llenar sus deseos y esperanzas, escribió al abad 
que le enviase algunos de toda su satisfaccion para plantificar aquella 
grande obra. Y últimamente, que accediendo el abad á las humildes y 
justas súplicas del piadoso rey, le envió doce monges, no menos céle-
lebres por su sabiduría, que por la santidad de sus costumbres, de los 
cuales fué uno Bernardo, que obtuvo despues con mucha gloria el ar-
zobispado de Toledo, y otro nuestro Santo, que había sido su discípu-
lo en la santidad y la doctrina. En la crónica general, Benedictina 
refiere Yepes este hecho de otra manera diversa. Dice, pues, que vol-
viendo de Roma el arzobispo Bernardo por la Francia , eligió de di-
versos lugares varones virtuosos y literatos, y algunos jóvenes dóci-
les y de buenas costumbres, y los trajo á España., para aprovechar-
se de sus prendas y doctrina. Lo mismo refiere el arzobispo D. Rodri-
go, cuyo testimonio es sin duda de mucho peso. Como quiera que sea, 
san Pedro vino, segun algunos, al monasterio de Sahagun, en donde 
perseveró por algun tiempo, ejercitándose en la oracion, en vigilias y 
ayunos, cumpliendo con las obligaciones de un perfecto sacerdote. Sa- 
lia algunas veces del monasterio á predicar la palabra de Dios, pre- 
tendiendo con esto- evitar el ocio, y aprovechar á sus prójimos, enca- 
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minándolos por los senderos de salud. Su vida estaba tan adornada 
de todo género de virtudes, que sus mismos hermanos le predicaban 
digno de los mayores honores. Era suave y apacible en su trato, mo-
derado en sus conversaciones, dotado de una elocuencia tan persuasi-
va, que era imposible oirle sin quedar persuadidos de sus santas ins-
trucciones v saludables consejos. Sus ayunos eran continuos, y no lo 
eran menos sus vigilias; pero en lo que mas.se  señalaba era enlaora— 
cion y leccion espiritual , de donde sacaba los copiosos y dulces frutos 
que repartia despues sin envidia. Persuadido á que la unidad de espí 
ritu y conformidad de costumbres es el muro fuerte que sostiene todo 
el edificio de la vida monástica , persuadía á sus religiosos á que vi- 
viesen en paz, unidos con el vinculo santo de la caridad: Hacia esto 
con tanta dulzura de palabras y con tau celestial elocuencia, que en 
su tiempo no pudo contaminar el monasterio el infernal monstruo de 
la discordia. Y como á la suavidad de su decir y á la solidez de sus 
razones daba tanta fuerza el ejemplo de sus costumbres , su magisterio 
lograba todos los frutos que apetecia su voluntad fervorosa. Venerá-
banle los monges como á santo, y aplaudianle como á sabio doctor; 
pero en medio de esto se humillaba delante de Dios, conociendo que 
todo bien y don perfecto desciende del Padre de las luces. Tenia fija en 
su corazon aquella sentencia del Espíritu Santo, que dice: Cuánto mayor 
fuere tu mérito; humiliate en todas las cosas, y hallarás gracia delante 
de Dios. Esta celestial instruccion le hacia abatirse al ejercicio de las 
empleos mas humildes y comunes, sin pretender distincion respecto de 
sus hermanos; antes bien, reputándose por indigno siervo de los siervos 
de Jesucristo. A esto añadia la maceracion de su cuerpo, reduciéndole 
á la ley del espíritu con penitencias austeras , procurando seguir los 
pasos del que entre tormentos habia exhalado su espíritu en una cruz 
afrentosa. 
Ya había algun tiempo que el rey Alfonso habia conquistado la 
 chi—
dad de Toledo, libertándola despues del prolongado sitio de tres años 
de la dominacion de los moros. Inmediatamente pensó restablecer el 
órden eclesiástico, restituyendo á aquella iglesia metropolitana todo el 
esplendor que antes habia gozado. Para este efecto nombró por arzo-
bispo á Bernardo, hombre de gran capacidad, y muy á propósito para 
la ejecucion de grandes obras. Este sabio varón, que tenia todas las 
prendas necesarias para regentar aquella silla, dispuso llevar consigo 
sugetos aptos para poner en un estado de esplendor la iglesia de Tole-
do, que en poder de los moros habia llegado á su total ruina. Eligió 
los hombres mas señalados en virtud y letras para proveer en ellos las 
dignidades eclesiásticas de mayor responsabilidad y trabajo, esperando 
con este medio volver á aquella iglesia todo el 
 , lustre que  antes habia 
tenido. Entre los elegidos para este efecto finé uno san Pedro, á quien le 
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confirió la dignidad 'de arcediano, bien sastisfecho de que la desempe- 
Baria á proporcion de l as grandes virtudes y prendas que le adornaban.. 
Hecho arcediano, no aflojó un punto del riguroso tenor de vida que 
observaba en el monasterio. Rezaba diariamente el oficio largo y pe-
noso que tienen obligacion de decir en el coro los monges Cluniacenses. 
Su residencia ordinaria la hacia en la iglesia, no pudiendo su espíritu 
apartarse de aquel lugar santo en donde tenia depositado su tesoro. 
Cumplia exactamente las severas obligaciones de arcediano, ya tuvie-
se que evacuar asuntos judiciales, 6 emplearse en los delicados nego-
cios á que le obligaba la caridad. Su vida era un continuo tejido de san 
tos ejemplos , tanto, que llegó á estenderse su fama de manera, que 
el rey, el arzobispo, el clero y el pueblo hablaban con admiracion d e
. 
sus portentosas virtudes. Cuando esta fama estaba en su mayor auge 
fué libertada de la dominacion de los moros la ciudad de Osma, en la 
cual, como en. Toledo, pensó el rey en restaurar la eclesiástica jerar-
quía, construyendo la iglesia, proveyéndola de pastor, y adornándola 
de sacerdotes dignos que pudiesen dar perfeccion á tan , santa obra. 
Dudábase de un sugeto digno y capaz de regentarla silla de Osma, y 
de completar las piadosas miras que abrigaba el rey en su corazon. 
Consultólo con el arzobispo de Toledo, y de comun acuerdo pusieron 
los ojos en S. Pedro, cuyas virtudes les aseguraban el cumplimiento 
feliz de sus deseos. Insinuaron al Santo su determinacion; pero el hu-
milde siervo de Dios, considerándose con fuerzas muy desiguales á la 
grande carga que querian poner sobre sus hombros, rehusó admitirla 
con todo su corazon. El arzobispo de Toledo, que conocia que tanto es 
mas digno un sugeto de obtener las dignidades eclesiásticas, cuanta , 
mayor es su repugnancia á recibirlas cuando se le confieren , y me— 
nor el concepto que tiene formado de su insuficiencia, instó al Santo, le 
rogó y le propuso que aquella era la voluntad de Dios, en cuya ejecu-
cion se complacia tambien al rey, que tan generoso se mostraba., á favor 
de la Iglesia. No pudo san Pedro resistir a' tan poderosas razones ; y 
así, consagrado por el arzobispo, tomó sobre si la dignidad y carga 
episcopal, y lleno de fervor y santos deseos se partió para Osma. 
Luego que llegó á esta ciudad emprendió la reedificacion ele la igle- 
sia catedral que los moros habian destruido hasta los cimientos. Sus 
diligencias fueron tales, que habiendo juntado sumas considerables, ya 
de sus propias rentas, y ya de las limosnas de los fieles, en breve tiem— 
po principió y acabó una fábrica suficiente para dar á Dios el debido 
culto. Colocado nuestro Santo en esta sublime dignidad, y habiendo 
conseguido restaurar el templo del Dios de las alturas, se entregó per-
fectamente al cuidado de sus ovejas, sin olvidarse al mismo tiempo de 
la santificacion propia. Considerábase como una antorcha puesta so-
bre el candelero, 6 como una ciudad fabricada sobre la alta cima de un 
C 
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monte encumbrado, en donde debia servir de espejo de perfeccion pa-
ra todos sus súbditos. Así se empleaba continuamente en la contempla-
cion de las cosas celestiales y divinos misterios, macerando al mismo 
tiempo su cuerpo con ayunos,• con vigilias y con un cilicio que traia á 
raiz de las carnes; enseñaba al pueblo con santas instrucciones, .y cui-
daba de que el clero se compusiese de sugetos beneméritos, respetables 
por su ciencia y sus costumbres. Los pobres, los enfermos y peregri-
nos eran el objeto principal de su tierna caridad. Socorríalos con abun-
dantes limosnas, los asistia con la ternura de padre, y él por sí mis-
mo los consolaba, practicando con ellos los oficios de humanidad, y los 
esmeros de un prelado caritativo. Era manso y dulce de condicion pa-
ra con todos aquellos que se hacian amables por la honestidad de sus 
costumbres. A los infelices que habian tenido la debilidad de cometer 
algun delito los corregia cariñosamente, pretendiendo lograr la 
 en-
mienda mas bien que exacerbar sus heridas con la aspereza de sus re-
prensiones. Pero si tal vez encontraba reos que fuesen contumaces y 
obstinados en sus excesos, les aplicaba todo el rigor y severidad de 
las leyes, juzgando que la integridad de la justicia consistia tanto en 
la compasion con los penitentes y arrepentidos, como en la rigurosa 
severidad con los incorregibles y obstinados. 
Una de las cosas en que se manifestó la fortaleza de este gran prela-
do fué la defensa acérrima que hizo de los derechos , bienes y perte-
nencia de su iglesia; no permitiendo que se violase su inmunidad , ni 
que se la usurpasen los bienes que la pertenecian de justicia. En esta 
materia nada habia que fuese capaz de arredrar su esforzado y celoso 
corazon. Así logró que se restituyese á la iglesia lo que la habían robado 
algunos poderosos, confiados temerariamente en su autoridad y sus ri-
quezas; compeliéndoles con censuras eclesiásticas , cuando las persua-
siones y los buenos modos no tuvieron efecto. De aquí le resultaron al-
gunas furiosas persecuciones, que pusieron su vida en tan inminente 
peligro, que fue necesario que emplease Dios misericordiosamente sus 
milagros. A éste propósito sucedió que en la misma ciudad de Osma 
había un caballero sumamente rico, y que al mismo tiempo seguia la 
milicia. Confiado en sus armas y en sus riquezas, atropellaba los de-
rechos de los demás ciudadanos, usurpándoles sus bienes con una des- 
mesurada avaricia. Pero en lo que mas se habia cebado ésta ;era en 
las posesiones eclesiásticas, de las cuales retenía muchas sin quererlas 
restituir. Amonestóle san Pedro, exhortóle con entrañas de caridad, 
y ejecutó con él todos los oficios de humanidad y politica, para que ce-
diendo á la razon restituyese â la iglesia lo que era suyo. Negóse el 
sacrílego usurpador á las justas proposiciones del Santo, el cual, vien- 
dole contumaz y proterbo, vibró contra él los temibles rayos de las 
censuras eclesiásticas. Esta determinacion irritó al caballero de mane- 
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ra, que determinó quitarle la vida. Para ejecutar mas á su salvo este 
execrable delito, buscaba ocasion oportuna en que no pudiese defender 
al Santo el pueblo que tanto le amaba. Sabiendo, pues, que san Pedro 
tenia que pasar al lugar de san Esteban de Gormaz á hacerla visita ecle-
siástica, pensó salirse al camino, y ejecutar sin contradiccion sus sacrí-
legas intenciones. Hizolo como lo habia pensado; pero apenas alcanzó a 
ver al Santo que iba por su camino á larga distancia, cuando poseido 
repentinamente del demonio, comenzó á sentir tan terribles dolores, 
que quedó casi muerto, y en estado, tan miserable, que tuvieron sus 
criados que llevarle con gran trabajo á su casa. Conocieron los criados 
que aquel era un castigo visible de Dios, con que á un mismo tiempo 
defendia la vida de su Siervo y los derechos de su esposa. Se fueron al 
Santo; le refirieron lo que habia sucedido; pidiéronle humildemente 
ayudase h.su amo eon sus oraciones; lo cual ejecutado por san Pedro, 
alcanzó del cielo que aquel mal aconsejado caballero fuese libre de la 
cautividad del demonio. 
Con iguales maravillas á la referida manifestó Dios en otras varias 
ocasiones la santidad de su siervo, yblo gratas que le eran las oracio- 
nes y súplicas de este santo prelado. Siguiendo la visita de su obispa. 
do, llegó a una aldea llamada Lagan á las riberas del Duero. Acercó-
se al rio con el fin de lavarse las manos ;y habiendo visto en él una 
estraordinaria multitud de pececillos que saltaban sobre las aguas, hi-
zo sobre ellos la señal de la cruz con la punta del báculo, y les mandó 
que se acercasen á la orilla. Obedecieron los peces el precepto del 
siervo de Dios, quien habiendo tomado uno, dió su bendición á los de - 
más, dejándolos en el rio. Envió aquelpez á un enfermo de cuartanas, 
-que apenas le gustó cuando inmediatamente se vió libre de su dolen-
cia, dando gracias á Dios y al santo prelado con lágrimas en los ojos. 
En la villa del Fresno hizo Dios por sus merecimientos otro portento, 
que permaneció largo tiempo despues para consuelo y beneficio de los 
moradores. Habia el Santo consagrado la Iglesia, instruido á los fieles 
con sus paternales amonestaciones , y hecho todos los oficios de 
 un 
 verdadero pastor ; pero el pueblo era tan infeliz y miserable, que no 
habiendo habitacion donde el santo prelado pudiese recogerse con los 
suyos , se tuvo que retirar debajo de una encina, cuyas ramas le sir-
vieron de albergue contra l as inclemencias del tiempo. En este estado 
le sobrevino una penuria de agua, que ni los familiares del `Salto te-
nian con qué apagar la sed que les atormentaba demasiado, ni él mis-
mo con qué lavarse las manos. Hizo á Dios oration ; y de la misma 
encina bajó súbitamente tanta copia de agua, que bastó para lo uno y 
para lo otro, llegando las misericordias de Dios hasta el punto de ha-
cer durar por mucho tiempo aquella agua milagrosa, que bebida con 
fe, sirvió muchas veces de eficaz medicina contra las dolencias que par 
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decían los habitantes de aquellá comarca. Esta maravilla fué tan pú-
blica, Inc  no quedó solamente encerrada en aquel estrecho recinto, si- 
no que su fama se difundió por casi toda España, de manera que de to-
das partes solicitaban aquella agua saludable, que contenia en si la vir-
tud milagrosa que las oraciones del Santo habian merecido del cielo. 
Finalizada la visita, en la cual manifestó todas las virtudes de un 
tierno padre, de un solícito pastor y de un obispo perfecto, se retiró á 
su iglesia. Fuéle preciso despues pasar Toledo, en donde encontró al 
rey Alfonso, su conquistador, gravemente enfermo. Asistió el bendi-
to prelado á su muerte y funerales; y habiendo dejado ordenado el mo-
narca que fuese trasladado su cuerpo al real monasterio de Sahagun 
que él había edificado, san Pedro asistió á esta traslacion, que se hizo 
con la pompa y solemnidad qué á las cenizas de un rey tan piadoso 
eran debidas. Concluido este negocio, determinaba volverse á su igle-
sia; pero quedaron frustrados sus intentos, habiendo sido acometido de 
la enfermedad que le ocasionó la muerte en el mismo acto de la cele-
bracion de las honras del rey. Llegó sin embargo hasta Palencia, de-
seando con vivas ansias morir en el regazo  . de su esposa, por cuyo 
amor no dudó emprender aquel camino estando gravemente enfermo. 
Pero en Palencia se hicieron los síntomas de su dolencia tan funestos 
y peligrosos, que le fue necesario quedarse allí y desistir del viaje co-
menzado. En esta ciudad se alivió algun tanto con el esmero y dili-
gencias caritativas de su obispo D. Pedro, el cual, conociendo cuanto 
importaba á la Iglesia la vida, de aquel santo prelado, le procuró tales 
consuelos y medicinas, que reparó algun tanto sus fuerzas. Pero pa-
sados algunos dias, conociendo el Santo que se llegaba la hora de su di-
choso tránsito, á pesar de todas las diligencias que practicaba su hués-
ped, dijo al obispo. de Palencia estas palabras: Sabed, venerable her-
mano mio, que ha lleyadó ya la hora en que debo partir de esta vida 
d la inmortal gloria que por los méritos de mi Señor Jesucristo me es-
tá preparada; pido humildemente á tu . caridad que cuide que este mi 
cuerpo sea llevado á la santa iglesia de Osma, de la cual soy obispo, 
aunque indigno, para que en ella sea sepultado. Dicho esto cuidó de 
 re-
cibir los santos sacramentos, lo que hizo con muestra de tanta ternu-
ra, 'que los sollozos interrumpian sus palabras, y bañabán de lágrimas 
los rostros de los circunstantes. Dióles á todos su bendicion; y habién-
dose despedido de ellos, clavó sus ojos en el cielo , y entregó su es-
piritu al Criador con aquella tranquilidad y dulzura con que mueren 
los justos. Sucedió su gloriosa muerte dia L 'de agosto del año 1109, 
hallándose presentes á ella el obispo de Palencia, el de Segovia y el 
de Zamora. Su venerable cadáver fué trasladado ála iglesia de Osma 
con aquella pompa y aparato qu,e eran debidos á la gran fama 
de santidad que tenia. Colocóse en un sepulcro decente en la misma 
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catedral; hasta que los continuos milagros con"que Dios hacia glorio- 
so el sepulcro de su siervo, dieron motivo á que fuese trasladado huna 
capilla que erigieron, los canónigos en honor suyo, en donde es vene-
rado de todos los fieles, que por su intercesion reciben continuas mer-
cedes del cielo. 
La misa es en honor del Santo y la o aeion la que sigue. 
Da , qucesumus , omnipo lens 	 Concédenos, ó Dios omnipoten- 
Deus : ut beati Petri , confessoris te , que la venerable solemnidad 
tui atque pontificis., veneranda so— del bienaventurado san Pedro, tu 
lemnitas, et devotionem nobis au— confesor y pontífice, aumente en 
Beat et salutem. Per Dominum nosotros la devocion en el alma, y 
nostrum... en el cuerpo la salud. Por nuestro 
Señor... 
La epístola es del cap. 44 y 4.1 de la Sabiduría. 
Ecce sacerdos magnus, qui in 	 Ile aquí un sacerdote grande 
diebus suis placuit Deo, et inventus que en sus dias agradó á Dios , y 
est justus, et in tempore iracundice fue hallado justo , y en el tiempo 
foetus  est reconciliatio. Non est in- de la cólera se hizo la reconcilia-
ventus similis illz qui conservaret cion. No se halló semejante á el 
legem Excelsi. Ideo jurejurando en la observancia de la ley del Al-fecit ilium Dominus crescere in tísimo. Por eso el Señor con jura-
plebem suam. Benedictionem ora— mento le hizo célebre en su pue-
nnum gentium dedit illi , et testa— blo. Dióle la bendicion de todas las 
mentum SUM  -confrmavit super gentes, y confirmó en su cabeza 
caput ejes. Agnovit eum in bene— su testamefnto. Le reconoció por sus 
ditionibus suns: conservavit illi nu- bendiciones, y le conservó su mise-
sericordzam suam, et invenit gra— ricordia, y halló gracia en los ojos 
tiara coran oculis Domini. Hag— del Señor. Engrandecióle en pre- 
nificavit eum in conspectu regnunl.; sencia de los reyes, y le dió la co-
et dedit illi coronam glorice. Sta— ropa de la gloria. Hizo con él una 
tuit illi testamenluni ceternum , et alianza eterna, y le dió el sumo 
dedidit illi sacerdotium magnum, sacerdocio: y le colmó de gloria 
et beatificavit ilium in gloria. Fun- para que ejerciese el sacerdocio, 
gi sacerdocio;, et habere lauden in y fuese alabado su nombre , y le 
nomiine n sins: et offerre illi in— ofreciese incienso digno de él, en 
censum lignum, in odorem suavi— olor de suavidad. 
tatis. 
REFLEXIONES. 
Los varones justos, aquellos hombres dichosos que correspon- 
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diendo á las magnificas gracias que derrama Dios sobre sus 
 al-
mas se labran una corona de santidad heróica, no ciñéndose so 
lamente á su propia santificacion, sino procurando con igual des-
velo la de sus hermanos, son engrandecidos por el espíritu divino 
de una manera tan admirable, que arrebatan todas nuestras admi-
raciones. IIe aquí el sacerdote grande que en su tiempo agradó 
â Dios, y fue encontrado justo, dice algunas veces, ensalzando con 
el epíteto de grande á una miserable criatura, que delante de Dios 
es lo mismo que si no fuera. Esta felicidad, esta gloria á que su-
ben los justos es sin duda ninguna digna de nuestras reflexiones, 
para que el corazon del hombre, naturalmente inclinado á obte-
ner elogios especiosos y magníficos quede convencido de que el 
verdadero camino (le lograrlos es la practica de las virtudes. Pero 
boy debe reflexionar el cristiano en la epístola que aplica la igle-
sia á. san Pedro de Osma un carácter que hace á los justos mas 
admirables, y cuya consideracion debe producir efectos mas, pro-
vechosos. Este gran sacerdote, dice el Espiritu Santo, fué la recon- 
ciliacion del pueblo para con Dios, cuando este Señor tenia justa- 
mente levantada la espada de su venganza. En estas palabras se 
atribuye al varon justo el oficio de pacificador , y una prudente 
reflexion persuade que no pudiera derramar la paz en el pueblo, 
reconciliando á los fieles con su Señor ofendido, si él mismo no 
tuviese una suma tranquilidad en su alma. En efecto , la cualidad 
de amigos que da Dios á sus siervos en justa recompensa de ha-
ber cumplido sus mandamientos, nos manifiesta que lienen todas 
las prendas necesarias para merecer esta grande honra que no se 
puede conseguir sin haber acallado primero todo el tumulto de las 
pasiones. 
Un rey pacífico, un príncipe de paz, que vino á este mundo á 
derramarla sobre los hombres, como anunciaron los ángeles en la 
noche de su nacimiento, no puede tener amistad ni hacer partici-
pante de su amor á quien no le sea semejante en estas apreciables 
cualidades. Por esta causa congeturan los Sagrados Esposito-
res que no quiso Dios que el rey David le edificase el suntuoso 
Templo que habia delineado, sin embargo de ser un rey justo. 
Desde su juventud habia andado entre el estrépito de las guerras 
y de las armas, y concedió esta gloria al pacífico Salomon, para 
enseñarnos en cuan alto grado de estimacion tiene á la paz, y cuán 
gloriosas deben ser las cualidades de aquellos sugetos por cuyo 
medio la dispensa. Esto mismo hace reflexionar cuán odiosos debe- 
' rán ser á nuestro Dios aquellos hombres que causan desavenen- 
cias y rencillas entre sus hermanos. Se debe inferir que su ódio 
será á proporcion del amor y estimacion que hace de los justos; y 
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de consiguiente, que así como estos son exaltados al grado supre-
mo de gloria, siendo vinculo de paz entre Dios y entre -los hom— 
bres; por el contrario los revoltosos son aquella gente pestífera 
que provocan las iras de Dios, y excitan su justa venganza. Tú, 
cristiano , que te conoces reo delante (le Dios en esta materia; 
que unas veces con chismes, otras con rencillas, otras con -mur-
muraciones te haces la piedra de escándalo en que tropiezan tus 
prógimos, vuelve en ti, reflexiona la conducta de los Santos, y 
aprende en sus obras á hacerte pacificador de la ira de tu Dios. 
El evangelio es del capitula 25 de san Matea. 
In illo tempore dixit Jesus dis-
cipulis suis parabolam hanc: IIo-
mo quidam peregrè profeciscens, 
vocavit servos suos, et tradidit illis 
bona sua. Et uni ledit quinque 
talenta, alii autem duo , alii veró 
unum , unicuique secundil;m pro-
priam virtutem , et profectus est 
statim. Abut autem qui quinque 
talenta acceperut, et operatus est 
in eis, et lucratus est alza quinque. 
Similiter , et qui duo acceperut, 
lucratus est alia duo. Qui autem 
unum acceperat, ahiens fodit in 
terram, et abscondit pecuniam do-
mini sui. Post niultaim veró tem-
poris venit dominus servorum illo-
rum, et posuit rationem Crum eis. 
Et attendes qui quinque talenta 
acceperat, obtulit alia quinque ta—
lenta, dicens : Domine , quinque 
talenta tradidisti mihi ; ecce 
alla quinque superlucratus sum.  
Ait illi dominus ejus: Euge, serve 
bone et fidelis , quia super pauca 
fuisti fldelis, supra multa te cons-
tituam, infra in gaudium domini 
tui. Accessit autem et qui duo ta—
tenta acceperat, et ait : Domine, 
duo talenta, tradidisti mihi : ecce 
alla duo lucratus sum. Ait illi do- 
En aquel tiempo dijo Jesus á 
sus discípulos esta parábola : Un 
hombre que debia ir muy lejos de 
 su pais llamó á sus criados , y les. 
entregó sus bienes. Y á uno dió 
cinco talentos, á otro dos y á otro 
uno: á cada cual segun sus fuer- -
zas, y se partió al punto. Tue, pues, 
el que habla recibido los cinco ta-
lentos á comerciar con ellos,y ga-
nó otros cinco : igualmente el que 
habia recibido dos, ganó otros dos; 
pero el que habia recibido uno, hi-
zo un hoyo en la tierra y escondió 
el dinero de su señor. Mas despue$ 
de mucho tiempo vino el señor de 
aquellos criados, les tomó cuentas; 
y llegando el que Babia recibido 
cinco talentos, le ofreció tros cinco, 
diciendo: Señor, cinco talentos me 
entregaste, he aqui otros cinco que 
he ganado. Dijole su Señor : Bien 
está siervo bueno y  fiel; porque has 
sido fiel en lo poco, te daré el cui-
dado de lo mucho; entra en el go-
zo de tu Señor. Llegó tambien el 
que habia recibido dos talentos , 
y dijo: Señor, dos talentos me en- 
tregaste, he aqui otros dos mas 
que he grangeado. Dijole su Se-
ñor : Bien está , siervo bueno y 
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minus ejus.-Euge, serve bone et fiel; porque has sido fiel en lo po- 
/üdelis , quia super panca fuisti co, te dare el cuidado de lo mucho; 
fidelis, super multa te constituam; entra en el gozo de tu Señor. 
infra in gaudium »omini tai. 
MEDITACION. 
Sobre la paz de los. justos. 
PUNTO PluMER°. —Considera que los justos, en premio de su jus-
ticia, esto es, de las santas obras con que procuran el cumpli-
miento de los divinos preceptos, son remunerados de Dios con una 
paz y tranquilidad de alma, que les hace en este mundo muy se-
mejantes á los bienaventurados. Esta verdad la conocerás mas 
perfectamente si llegas á formar idea de lo que es esta paz de que 
hablamos. San Agustin (Serm. 57 de Verb. Dom.) la difine en po- 
cas palabras de una manera tan clara y tan precisa; que la hace 
no solamente conocer, sino tambien amar. La paz, dice, es una 
serenidad de la mente, una tranquilidad del ánimo, una simplicidad 
del corazon, un vínculo, de amor y una participacion de caridad. En 
esto mismo da á entender que el justo no padece en su entendi- 
miento aquella terrible lucha de dudas, y opiniones que le hacen 
dudosa su felicidad. No tiene su corazon dividido de aquella mu-
chedumbre de deseos que agitan al pecador, y le despedazan con 
unas esperanzas que jamás puede ver logradas. No padece aque-
llas angustias y congojas que causan los artificios con que los 
hombres mundanos se ven precisados á disimular en el semblan-
te las turbaciones interiores de su conciencia. Por el contrario, 
gozan de todos los frutos que derrama la simplicidad en aquellos 
que proceden con ella en todas sus obras. Estas estan vivificadas 
con un amor perfecto, siendo la caridad la raiz de donde nace la 
regla que las dirige, y el fi n á que se terminan. Su alma se ve 
colmada de una dulzura interior mas apreciable que todos los bie-
nes y delicias de esta vida. Nada apetece sino á Dios, por nada 
suspira sino por la posesion de Dios, y en nada se ocupa sino en 
los medios que este Señor la inspira para llegar perfectamente á 
poseerle. Todos los demás bienes los mira con indiferencia, y co-
mo indignos de ocupar siquiera el mas mínimo de sus deseos. 
Siempre quieta, siempre gozosa, siempre tranquila, goza de una 
felicidad muy semejante á la que disfrutan aquellos felices ciuda-
danos de la celestial Jerusalen, quienes dichosamente perdieron 
sus esperanzas, porque poseen ya el sumo bien, que es infinita-
mente mayor que todas ellas. 
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Por eso dice el mismo san Agustin (Lib. 19 de Civit. Dei, cap. 
11.) que el bien de la paz es un bien tan apreciable, que en todo 
lo criado no hay cosa que suene tan agradablemente en nuestros 
oidos, ni que se apetezca con mas delicia, ni que se posea con 
mayor utilidad; y con razon, porque la paz interior del alma es 
una señal de una perfecta reconciliacion con Dios, y una prenda 
de la amistad verdadera que el. Señor tiene con los justos: En es-
to mismo se dice que el que disfruta de esta venturosa tranquili-
dad disfruta con ella todos los bienes imaginables ; porque sien-
do la amistad un vínculo de amor que hace los bienes comu-
nes entre los amigos, es consecuencia, necesaria que el justo pa-
cífico haya de gozar de aquel inmenso tesoro de bienes que tie-
ne Dios en sí mismo. abik felicidad hay en la tierra que pue-
da compararse con estad magina todas las satisfacciones que dis-
frulan los poderosos; todo el conjunto de riquezas que poseen los 
mayores monarcas, y las conveniencias que les son inseparables; 
junta en uno todas las alegrías, todos los contentos y todos los de-
leites que pueden procurarse los mundanos; Lodo ello es una som-
bra, es una apariencia, es nada si se compara con la felicidad y 
delicia que lieue un justo dentro de sí mismo, cuando - lijando los 
ojos en su conciencia no encuentra motivo para creer que Dios 
sea su enemigo. Esta consideracion debe inflamar tu voluntad, 
llenándola de santos deseos de disfrutar la paz de los justos; pero 
no te olvides de que un beneficio tan supremo, no se concede si-
no á los hombres de buena voluntad. 
PUNTO SEGUNDO.—Considera que el bien de la paz interior del al-
ma, no se puede lograr de otra manera que con la práctica de la 
virtud. 
Toda la historia de las acciones humanas nos prueba con 
dencia que el móvil de las grandes empresas de los hombres ha 
sido siempre la consecucion de una paz que se han propuesto en 
la obtencion de sus deseos. Los grandes conquistadores se han 
persuadido á que calmarian las turbaciones de su corazon en lle-
gando á poseer aquellos países que prètendian á costa de sangre 
y de intolerables trabajos. El sábio , negado á los deleites del 
mundo , y entregado á la contemplacion y estudio de la filosofía, 
sostiene su esperanza con la persuasion de que llegará tiempo en 
que disipadas todas sus dudas, goce de una tranquila paz con los 
conocimientos que le suministra la sabiduría. El avaro, que pasa 
las noches en vela calculando riesgos y deduciendo ganancias, 
no tiene otro objeto que juntar un tesoro, en cuya posesion se 
imagina que gozará de una paz completa. De la misma manera 
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piensa el que vuela exhalado tras de una falaz hermosura, el que 
corre ciego tras de las honras y dignidades, que de cada vez hu-
yen mas de sus anhelos; y últimamente, el que desea con ánsia 
cualquiera de los bienes que se tienen por tales en el mundo. To-
dos ellos se persuaden neciamente que luego que lleguen á con— 
seguir aquello que pretenden, calmarán los deseos de su corazon, 
y sucederá á las inquietudes que le agitaban una dulce paz en 
que todo será delicia, todo gusto y regocijo. Creen que nada bas-
tará á inquietar sus almas, y poseido aquel objeto mirarán todos 
los demas con desprecio , ó á lo menos con indiferencia. Pero la 
experiencia misma nos enseña, que lejos de ser así, se han visto 
nuevamente inquietados por otros deseos, que atormentan el co-
razon tanto ó mas que los primeros. La consecucion de la digni-
dad, de la honra, de las riquezas ó del objeto amado no es otra 
cosa que un paso dado en un camino interminable, la posesion de 
una sola gota de agua para el hidrópico, que quedaria sediento 
aun despues de haber bebido, siendo posible, los rios y  los mares. 
El medio mas razonable que ban podido imaginarse los hom-
bres para conseguir la paz del corazon, es sin duda la filosofa. 
Los estóicos hacían vanidad de poseerla: afectaban una estudiada 
indiferencia y desprecio respectó de los bienes perecederos que 
mas punzan en el corazon del hombre. Pero estos mismos se ha- 
Ilaban engañados, cuando su misma filosofía los constituia en la 
necesidad de tener á otros filósofos por enemigos, y les hacia pro-
bar los disgustos y disensiones de una guerra. Veíanse por otra 
parte afligidos de todas las miserias y calamidades de la vida; de 
manera, que á no estar ciegos pudieran conocer fácilmente que 
no podia consistir la paz y la ventura en unos conocimientos que 
los tenian á ellos en un estado miserable. De todo esto se infiere 
que la paz del corazon no se puede encontrar sino en solo Dios, 
ni se puede obtener sino con la práctica de la virtud. Por eso de-
cia san Agustin. Nos hiciste, Señor, para ti, y siempre estará inquie- 
to nuestro corazon mientras no descanse en ti. Dios es la fuente de 
todo bien, es el cúmulo de todas las felicidades; es un oceano in-
menso de delicias; de consiguiente solo él es capaz de completar 
todos nuestros deseos, de satisfacerlos, de llenarlos, y aun de ex-
cederlos infinitamente. A la posesion de este soberano bien no 
se llega por otro camino que el de la virtud. El que practica esta, 
coloca en ella todo su bien, todo su tesoro y sus delicias. Ella le 
estrecha y le une con el mismo Dios, es una maestra que le ense-
fia lo perecedero de todos los bienes del mundo, y lo falaz de to-
das sus esperanzas. Ella le descubre aquellas dulzuras escondidas 
que tiene Dios en sí mismo, y de que solamente los justos pueden 
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ser participantes. Ella aclara los ojos para que vean las cosas con-
forme son en sí, y llame bienes á los  que son verdaderamente 
bienes, conociendo por males a los males. Ella da quietud y so-
siego al alma; haciéndola conocer aquella verdad del sábio, que 
todo en esta vida es vanidad y afliccion de espíritu. Y últimamen- 
te, la virtud es la que causa la verdadera paz del alma, sosegando 
la inquietud de sus deseos, reduciéndolos a un solo objeto, que es 
Dios, y causando una paz y tranquilidad de que solamente dis-
frutan los justos. 
JACULATORIAS. 
Pax multa diligentibus legern tuam. Salm. 1 . 18. 	 ' 
Dios mio, los que aman y ejecutan vuestras santísimas leyes , son los 
que gozan de una paz dulcísima y permanente. 
Justificati ergo ex fide pacem ïtabeamus ad Deum. Rom. c. 5. 
Supuesto, pues, que por la fe hemos logrado el incomparable benefi-
cio de ser justificados y reconciliados con nuestro Dios, tengamos 
paz con nuestros hermanos, y asi mismo dentro de nuestros corazo-
- nes con nuestros apetitos, sujetándolos á su santa voluntad , y h a- 
ciéndolos servir á nuestra santificacion. 
PROPOSITOS. 
No puede ser que se consideren los bienes de la virtud con vi-
veza y madurez, que se fije la atencion en el sosiego interior que 
logran los virtuosos, sin que nazcan dentro de nuestro pe- 
cho unos ardientes deseos de gozar beneficio tan soberano. ¡Con 
que envidia no leemos las vidas de los santos cuando en ellas en-
contramos aquella paz imperturbable con que se mantenian en me-
dio de la pobreza, de la desnudez, de las persecuciones, y aun en 
medio de los tormentos con que les quitaban la vida! Todos qui- 
siéramos ser como ellos; desearíamos tener sus oidos para oir nues-
tras injurias; tener sus -ojos para mirar como ellos los bienes de la 
tierra; y últimamente , su corazon para poseer aquella fortaleza 
con que reprimian todas sus pasiones, y aquella docilidad con que 
recibian las impresiones de la gracia. Una leve desázon con la fa-
milia turba todas nuestras operaciones'; una leve falta del hijo 6 
del criado enciende la ira, y pone en nuestros labios los baldo- 
nes y las amenazas; una injuria venial que nos haga nuestro pr6• 
gimo nos irrita y nos provoca á la venganza; los mismos bie-
nes de fortuna nos desasosiegan y agitan solo con no poseerlos. 
No es esto una verdadera infelicidad, una miseria lamentable y 
6 
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un abismo de desdicha? De qué te sirve ese puesto encumbrado, 
ni el tener en tu mano la suerte ele tantos hombres , si á ü mismo 
te fabricas una suerte desdichada ? De qué te sirve esa riqueza, 
esa opulencia, ese lujo, si nunca estás contento , si la risa de tu 
rostro desmiente los pesares de tu corazon , y en medio de esos 
bienes de fortuna eres verdaderamente desafortunado ? Propon 
desde hoy dedicarte á la virtud , y verás trocada milagrosamente 
tu suerte. Si padeces persecuciones, las recibirás con gusto como 
unos medios para labrar tu paciencia..Si te hacen injurias, te ale-
grarás con la ocasion de hacer á Dios aquel grande sacrificio de 
perdonar y amar á tus enemigos. Si padeces escasez de los bienes 
de fortuna, te gozarás con la consideracion de que tienes menos 
de que ser respoñsable, de que en eso imitas al Hijo del Eterno 
Padre, que se hizo pobre para que hi te enriquecieses con su 
pobreza; finalmente, en la miseria y en la abundancia; en la bo-
nanza y. en la contradicion, en el estado humilde y en el encum- 
brado; en la salud y en la enfermedad , en todos los instantes y 
momentos de la vida gozarás de una dulcísima paz entregándote 
á la virtud. Propon esto eficazmente á tu Dios, y procura acre-
ditar con el testimonio de las obras la verdad y solidez de tus pro-
pósitos. 
DIA  i3 
Dia III. 
La lnt encion del cuerpo de S . Esteban dsrotorIInaartir. 
EL culto que tributa la iglesia á san Esteban protomártir es tan an-
tiguo como su martirio. No se contentaron los fieles con llorar su muer-
te: rindieron pública veneracion á su memoria; imploraron su favor; 
tuvieron grande confianza en lo mucho que podia con Dios su protec-
eion; celebraron su fiesta con solemnidad; pero les faltaban sus reh 
quias, porque se ignoraba el lugar donde estaba sepultado su santo 
cuerpo. 
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Con efecto, le había retirado secretamente del sitio donde padeció 
martirio un doctor de la ley, llamado Gamaliel, que era discípulo en-
cubierto de Jesucristo, y llevándole á su heredad de Cafarmágala 
distante siete leguas de Jerusalen, le enterró en una de las bóvedas, ó 
grutas destinadas, á•lo que se cree, para entierro de su familia. Man-
túvose allí oculto por mucho tiempo. Y así por las calamidades que 
asolaron á la Judea despues de la muerte del Salvador, como por las 
persecuciones que escitó el infierno por espacio de tres siglos para es-
terminar á los cristianos, se perdió del todo la memoria de su sepultu- 
ra. Estaba ella misma enterrada bajo las ruinas de un sepulcro anti-
guo, sobre las cuales habia una iglesia servida por un sacerdote; has-, 
ta que el año 415, reinando los emperadores Teodosio el ménor y Ho 
nonio, quiso en fin`el Señor descubrir este tesoro escondido y hacerle 
célebre en todo el universo por un sin número de milagros ;  . y el caso 
pasó de esta manera. 
Era cura de la iglesia, debajo de la cual se ocultaba la sepultura 
de san Estéban, Luciano, presbítero de la iglesia deJerusalen, por los 
años de 415. Ocupándose continuamente este santo sacerdote en ejer-
cicios de devociony" en las funciones de su ministerio, tuvo una reve-
lacion, de que por muchos dias no hizo caso, desconfiando cautelosa- 
mente de ella, como lo refiere él mismo en la carta que escribió, y di- 
rigió á todos los fieles. Dice, que habiéndose quedado dormido un vier-
nes 3 de diciembre. hácia las ocho de la noche, se le apareció Gama-
liel en sueños y le declaró el lugar donde estaba sepultado el cuerpo 
de S. Esteban protomártir, cerca del cual hallaria el suyo con el de su 
hijo Abibon , y con el de Nicodemus. Encárgole que cuidase de aque-
llos cuerpos, no dejándolos olvidados por mas tiempo entre el polvo y 
la oscuridad; antes bien que pasase luego á estar con Juan, obispo de 
Jerusalen, y le dijese que él mismo acudiese personalmente á descubrir 
la sepultura. Despertó el presbítero Luciano; y no-dando crédito á 
aquella aparicíon precipitadamente,°se postró en tierra, y suplicó humil- 
. demente al Señor, que si era legítima y verdaderamente suya la re-
velacion, se dignase repetirsela otras dos 'veces. Dispúsose para mere. 
cer esta gracia con un riguroso ayuno á pan ,y agua, como lo acostum- 
bramos en cuaresma: estas son sus voces. Así pasó hast -a el viernes - si-
guiente, 10 de Diciembre, en que segunda vez se le apareció Gama-. 
liel , mostrándole en cuatro azafates llenos_de - diversas flores los di-
ferentes merecimientos de los cuatro santos, cuyos cuerpos estaban en 
una misma sepultura. El que representaba á san Estéban era de oro, 
y estaba lleno de rosas encarnadas en significacion de su martirio. 
Otros dos menos preciosos lo estaban de rosas blancas; y el cuarto, 
que era de plata, lo estaba de una especie de aroma que exhalaba es-
quisito olor. 
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Prosiguiendo Luciano con su ayuno, y multiplicando sus oraciones, 
á la misma hora se le apareció Gamaliel tercera vez. Soñaba entonces 
que estaba hablando con el obispo de Jerusalen, y que éste le decia 
era menester llevar á aquella ciudad el cuerpo de S. Estéban, y dejar 
los otros tres en Cafarmágala. Encargóle Gamaliel que no perdiese 
tiempo, y que solicitase con diligencia sacar de la oscuridad Aquellas 
santas reliquias, para que los fieles no estuviesen privados por mas 
tiempo de los grandes beneficios que el Señor les quería hacer por in-
tercesion de sus santos; y dicho esto; desapareció. Despertó Luciano, 
y reconociendo ya qne no era sueño là vision, partió al punto á Jeru-
salen, y  refirió al obispo Juan todo cuanto le habia sucedido, sin tocar 
la especie de la traslacion del cuerpo de san Estéban; pero el patriar-
ca se anticipó á tocársela. Tenía precision este prelado de hallarse 
presente al concilio de Dióspolis, donde se habia de tratar sobre los 
herrores del heresiarca Pelagio, y no podia por esta-razon ir en per-
sona á Cafarmágala, pero corno tellia muy conocido aquel sitio, man-
dó al presbítero Luciano que hiciese cavar junto á un monton de 
piedras que le señaló, advirtiéndole que si se encontraba algo, al pun-
to le pasase aviso por medio de su diácono. 
La noche del 18 de Diciembre se apareció Gamaliel á un santo mon-
ge, llamado Migecio, y le señaló precisamente el lugar donde estaban 
enterrados los santos cuerpos, singularmente el del Grande Ÿ  Justo; es-
to es, el de san Estéban , a algunos pasos de la misma aldea, en un 
campo que se llamaba de la Gabri; esto es, de los hombres fuertes , ó 
de los hombres de Dios, cuyo nombre le daba el pueblo. N oticioso de 
esto Luciano, hizo cavar en el sitio señalado; y el mismo dia, que fué 
el 18 de Diciembre, se encontró el tesoro que se buscaba. En el pri-
mer ataud que se halló, estaba grabada esta palabra hebrea Cheliel, 
• que significa lo mismo que la palabra griega Stephanos, esto es, co-
rona, y no se dudó ser aquel el sitio donde estada enterrado el cuerpo 
de san Estéban. 
Inmediatamente se pasó'noticia de todo al patriarca, y este prelado 
partió al punto de Dióspolisá Cafarmágala, acompañado de los obispos 
de Jericó y de Sebaste. Abrióse á presencia de todos el ataud, ó el se-
pulcro de san Estéban, tembló la tierra, y salió tal fragancia del se-
pulcro, que se llenó todo aquel sitio de un suavísimo olor. Cobraron 
repentinamente la salud setenta y tres enfermos, y desde aquel mismo 
dia se repetian cada momento los milagros. 
Halláronse enteros y en su situacion natural los huesos del Santo; 
pero la carne estaba consumida. Dejáronse los huesos de los dedos con 
las cenizas en el mismo lugar, y cerrada la caja se trasladó á Jerusa-
len con solemne pompa, y se colocó en la iglesia de Sion, la mas an-
tigua de toda la ciudad. Mose la ceremonia el dia 26 de diciembre, y 
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luego que se acabó se desprendió una copiosa lluvia; por la cual ha-
bia mas de un año se estaba clamando al Señor; y todos la reconocie-
ron por visible efecto de la poderosa intercesion de S. Estéban. Ele-
váronse de la tierra los cuerpos de los otros santos, y se colocaron en 
lugar decente dentro de la reducida iglesia de Cafarmágala. 
Hizo eran ruido en todo el mundo cristiano esta revelacion del cuer-
po de san Esteban; y san Agustin, que vivía á la sazon, habla de ella 
como de un notorio milagro que obró el Señor para convertir ,. ó á lo 
menos para confundir á los herejes. La relacion del presbítero Lucia-
no,a quien Dios quiso descubrir este tesoro escondido , es uno de los 
monumentos mas auténticos que tenemos de la antigüedad. Escribióla 
en griego , y la dirigió a toda la iglesia , á instancia de un presbi. 
tero español, llamado Avito, amigo suyo, que se hallaba en Jerusalen 
al mismo tiempo, y habiéndola éste traducido en latin, la envió al Oc-
cidente por el presbítero Orosio, á quien entregó una corta porcion de 
reliquias del santo mártir. Reducían!e á una cantidad de cenizas de 
su cuerpo, y algunos huesecillos que pudo conseguir de su amigo Lu-
ciano, y los enviaba á la iglesia de Braga, de donde Avito era pres-
bítero, esperando que el Santo con su intercesion libertaria á España 
de las incursiones de los bárbaros, asi como habia libertado á la Pa-
lestina de la sequía y de la esterilidad. 
Cargado Orosio con aquel precioso tesoro, y con la relacion de Lucia-
no, aportó á la isla de Menorca, donde tuvo noticia de los estragos que 
hacian en España los godos y los vándalos, saqueándolo y destruyén-
dolo todo. No se atrevió á pasar adelante, y haciendo alguna mansion 
en Puerto Mahon , al cabo determinó volver al Asia en busca de san 
Agustin, y dejó las reliquias de san Estéban en la iglesia de aquella 
ciudad. Estendióse luego la visible protección del santo mártir en todos 
los parajes donde habia reliquias suyas. Eran judías las principales fa-
milias de Puerto Mahon, y en menos de ocho días, despues que la ciu-
dad enriquecida con aquel tesoro , se convirtieron quinientos y cua- 
renta judios á. la religion cristiana, como consta de la relacion que hizo 
Severo, obispo á la sazon de la isla. 
Con eso en todas las partes del mundo cristiano se solicitaban con 
ansia algunas de aquellas milagrosas reliquias. Regalaron con algu-
nas desde Oriente á san Evodio, obispo de Uzal, gran amigo de san 
Agustin, y el Santo las llevó procesionalmente á su iglesia con estra-
ordinaria solemnidad. Colocáronse en un trono elevado en la parte 
 su-
perior del coro y magníficamente adornado con ricas alfombras y tapi- 
cerías; concluida la misa, se envolvieron en un pequeño pabellon de 
tela muy preciosa, y se encerraron en un armario, en que habia ven-
tanilla, por la cual se tocaban los lienzos á la ampolla de las santas re-
liquias, que consistian en algunos fragmentos de huesos del santo pro- 
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tomártir. Testifica San Evodio, que durante la procesion cobró repen-
tinamente la vista un ciego, habiendo tocado la caja en que se llevaban; 
y despues de aquel dia fue tan grande el número de los milagros , y 
tuvieron tantos testigos, que al mismo Santo le pareció preciso man- 
dar hacer una especie de registro, ó de informacion auténtica de to-
dos ellos, ,para conservar la memoria á la posteridad. Formóse un de-
cente volumen , que san Evodio hacia leer públicamente en la`Iglesia 
los dias festivos; y cuando se acababa de referir algun milagro, si  es-
faba presente el sugeto con quien se habia obrado,•se le mandaba su-
bir al púlpito del evangelio, para que atestiguase la verdad del hecho 
su misma declaracion. 
Iba creciendo cada dia la devocion de san Estéban, y todas las igle-
sias hacian vivas diligencias para conseguir alguna reliquia suya, ó á 
lo menos alguna porcion de tierra de su sepultura, ó algun lienzo to-
cado á,la caja de sus huesos. Logró la iglesia de Calámo algunas de 
esta especie, y luego se vieron en e4la los mismos prodigios que había 
obrado Dios en otras partes. Estos fueron tantos, que san Agustin y los 
demás obispos comarcanos publicaron en sus edictos, mandando que 
todos aquellos que fuesen milagrosamente curados por intercesion de 
san Estéban, hiciesen una exacta relacion de su milagrosa curacion, 
sin omitir la mas menuda circunstancia; y afirma san Agustin, que 
en poco tiempo se formaron muchos volúmenes abultados de esta colec-
cion. 
Tambien tocó parte de este tesoro á la iglesia de Hypona, habiéndo-
le recibido san Agustin por los años de 425. Hizo un panegírico del 
santo mártir, cuando recibió sus reliquias, y las colocó con la mayor 
solemnidad en la capilla de la iglesia dedicada al mismo san Estéban. 
En el libro 22 de la Ciudad de Dios, se puede leer el prodigioso núme-
ro de milagros que obró Dios en la misma Hypona por intercesion del 
Santo; de cuya mayor parte fue testigo el mismo San Agustin, y los 
hacia leer en su iglesia á presencia de los mismos con quienes se ha-
bian obrado; y no pocas veces ellos mismos los referian para dar mas 
peso á su verdad, y desterrar del público todo género de duda. 
No refiere pocos el mismo santo doctor.  Una mujer ciega dió unas 
flores para que se las tocasen á la caja en que iban las reliquias de 
san Estéban; aplicólas despues á los-ojos, y cobró la vista; de manera, 
que al volver su casa, iba ella guiando a los que antes la guiaban á 
ella: Cceca mulier, flores, quos ferebat, dedit; recepit; oculis admovit. 
protinus vidit: stupentihus qui ad erant, prceibatexultáns, viam carpens, 
et vie ducem ulterius non requirens. Uno de los hombres mas distin-
guidos de la ciudad, llamado Marcial, era gentil, y tan bien hallado 
con su ceguedad, que no consentia se le hablase de hacerse -cristiano. 
Eranlo su hija y su yerno; y habiendo enfermado Marcial muy de pe- 
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ligro, ambos fueron á hacer oracion por su conversion delante de las 
reliquias de san Esteban. El yerno cogió algunas flores que estaban 
sobre el altar, y aquella noche, sin que el enfermo lo advirtiese, se 
las puso á la cabecera: Abscedens,, aliquid de allari forum tulit, eique, 
cum jam  nox esset, ad tapia posuit. Luego que amaneció el dia siguien-
te comenzó Marcial á clamar que creia en Jesucristo, que le administra-
sen el bautismo, y desde aquel dia hasta que espiró, no se le cayeron 
de la boca estas palabras: Jesucristo, recibe mi espíritu; aunque igno- 
raba eran las ultimas que pronunció san Esteban: ilcec quandiu vixit 
in ore habebat: Christe, accipe spiritum meum; cum hccc verba beatissimi 
Stephani, quando lapidatus est á ,judceis, ultima fuisse nesciret, qum 
hule quoque ultima fuerunt. En fin, dice el mismo santo doctcr, que en 
menos de dos años corrian ya setenta relaciones de otros tantos milagros 
hechos en Hypona desde que habian llenado las reliquias del Santo, en- 
tre las cuales se cuenta la resurreccion de tres muertos. Uno resucitó 
habiendo untado el cadáver con '61 aceite del santo protomártir. Las 
palabras de san Agustinson estas; cumque corpus jaceret exanime, su- 
gessit quidam ut ejusdem martyris oleo corpus perungeretur: factum est, 
et revixit. El otro no fué menos admirable. Pasó un carro por encima 
de un niño, molióle los huesos, y le dejó muerto en el mismo sitio. La 
afligida madre del niño tómale en brazos, corre á la iglesia, pónele en 
el altar del santo, y no solo resucitó el niño al instante, sino que que-
dó sin la mas mínima lesion: Et non solum revixit; verumtamen illae-
sus apparuit. 
Asegúrase que los huesos de san Esteban que estaban en Jerusalen 
fueron trasladados á Constantinopla poco tiempo despues de su inven- 
cion, y que desde allí lo fueron á Roma en el pontificado de Pelagio I, 
colocándose en la iglesia de san Lorenzo. Sucedió esta invencion, co- 
mo se lia dicho, el dia 18 de diciembre; pero por ser privilegiados 
aquellos dias, y estar la santa iglesia ocupada en disponerse para ce-
lebrar el nacimiento del Salvador del mundo, se señaló para esta fies-
ta el dia 3 de agosto, porque ya en él se celebraba otra; á honor del 
mismo Santo en la ciudad de Ancona, con motivo de una de las piedras 
con que fué martirizado, que se conserva cuidadosamente en dicha 
ciudad, adonde la trajo uno de los que se hallaron presentes á su mar- 
tirio. Por lo menos el cardenal Baronio no da otra razon en sus notas 
- al Martirologio. 
La misa es en honor del Santo, 
 y  la oracion la que 
se sigue. 
Da nobis , quosumus Domine, 
	 Concedednos, Señor , la gracia 
imitari quod colimus, ut discamus de que imitemos al 
 Santo, cuya 
. DIA I 
et inimicos diliyere, quia ejus In-
ventionem celebramus; qui novit 
etiam pro persecutoribus exorare 
Donaanuan nostrum JesuM Grist'um,. 
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fiesta celebramos, para que apren. 
damos de su ejemplo á amar tam-
bien á nuestros enemigos; puesto 
que celebramos la invencion de 
aquel que supo rogar por sus mis-
mos perseguidores â nuestro Se-
ñor Jesucristo. 
La Epístola es del cap. 6 y 7 de 
Apóstoles. 
los hechos de los 
In diebus illis : Stephanus ple-
nus gratia ,  et fortitudine, facie-
bat  prodigia , et signa magna in. 
populo. Surrexerunt autem qui-
clam de synayoga quce appellatur 
Libertinorum , et Cyrenensium, et 
Alexandrinorum, et eorum qui 
erant á Cilicia , et Asia, dispu- 
tantes cum Stephano; et non pote. 
rant resistere sapientie, et spiritul, 
qui loquebatur. Audientes auteur 
hoec, dissecabantue cordibus suis, 
et stridebant den tabus in eum. Cum 
autem esset Stephanus plenus Spi 
rita sancto , intendens in eaelum, 
vidit gloriam Dei, etJesuin stantem 
á dextris Dei. Et ait: Ecce video 
clos apertos , et Fjlium hominis 
stantem á dextris Dei. Exclaman-
tes autem voce magna , continue-
runt acres suas, et impetum f eee- 
runt unanimiter in eum; et eji-
cientes eum extra civitatem, lapi- 
dabant: et testes deposuerunt ves-
timenta sua secus pedes adolescen-
tis, qui vocabatur Saulus. Et la- 
pidabant Stephanum invocantem, 
et dicentem: Domine Jesu, s4scipe 
spiritum. meum. Positis autem ge-
nibus clamavit voce magna, dicens: 
Domine, ne statuas illis hoc pee-
eatuma. Et cum hoc dixisset, obdor-
mivit`in Domino. 
En aquellos días: Estéban lleno 
de gracia y fortaleza, obraba pro- 
digios y grandes maravillas en el 
pueblo. Mas se levantaron algunos 
de la sinagoga, llamada de los Li-
bertinos, de los de Cirene y Ale- 
jandría, y de los de Cilicia y Asia, 
á disputar con Estéban ; y no po-
dian resistir á la sabiduría, y al 
'espíritu con que hablaba. Pero al 
oir sus razones reventaban de ira 
en su interior , y rechinaban los 
dientes contra ól. Mas Estéban, 
que estaba lleno del Espiritu san- 
to , fijando los ojos en el cielo, vió 
la gloria de Dios , y á Jesus que 
estaba en pié á la diestra de Dios. 
Y dijo : He aquí , veo los cielos 
abiertos, y al Hijo del hombre que 
está en pié á la diestra de Dios. 
Pero ellos clamando á grandes vo- 
ces, se taparon los oidos, y se ar-
rojaron todos á él. Y echándola 
fuera de la ciudad, lo apedreaban: 
y los testigos dejaron sus vestidos 
á los pies de un jóven que se lla-
maba Sáulo. Y apedreaban á Es- 
téban,. que oraba, y decia : Señor 
Jesus, recibe mi espiritu. Y puesto 
de rodillas exclamó diciendo en 
alta voz : Señor , no les imputeis 
este pecado. Y dicho esto; durmió 
en el Señor. '7 
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NOTA. 
»El libro de los Hechos apostólicos incluye la historia de h Iglesia desde la 
ascension del Salvador hasta que san Pablo fue dado por libre , dos años des—
pues que llegó á Roma; es decir, comprende la historia de treinta años que 
corrieron desde el 34 ele Cristo hasta el 64, y corresponde al veinte de Tiberio 
hasta el noveno de Neron. 
REFLEXIONES. 
San Estéban confundió y convenció á los judíos; pero no los con-
virtió. No sabe doblarse ni rendirse  la verdad el espíritu del error. 
Es vencido; revienta de coraje, brama, rabia, recurre á las armas l a . 
falta de "razones, y no pudiendo sofocar la verdad, la desacredita , la 
calumnia, la oscurece. Es la pasion la madre de aquel espíritu ; ella 
es la que anima el partido, y el error se inflama, se enciende, rompe, 
atropella y da testimonio de sus obras en los estragos que hace. Por 
eso nunca gritan los herejes, nunca meten mas ruido que cuando mas 
los aprieta la verdad. No pueden responder, y por tanto se llenan de 
furor; y á la cólera y la verguenza sigue inmediatamente la venganza. 
Los ojos flacos no pueden sufrir mucha luz; y donde reina la pasion, 
tiene poca entrada la razon y menos la religion. Una vez que e l. cora-
zon se ponga de acuerdo con el entendimiento, son incurables las preo-
cupaciones por falsas que sean. Por mas que grite la conciencia, por 
mas que se ponga á la vista la verdad, se cierran los ojos y se tapan 
los oidos. Solo se piensa, solo se estudia, solo se procura destruir y 
aniquilar lo que puede turbar ó inquietar la pasion. Este es el origen 
de aquella voluntad maligna, de aquella ostinada pertinacia que se 
observa en los herejes de todos tiempos, acompañada de una cruel in—' 
humanidad. Los enemigos de Jesucristo siempre los son de sus sier-
vos, pero singularmente de su iglesia; todo su zelo se dirige á aumen-
tar su partido. Demúestrase este hecho en nuestra epístola: unióse to- 
do aquel monton de sectas diferentes para disputar con Estéban, y no 
pudieron resistir ni á su sabiduría, ni al espíritu que hablaba en él. 
A vista de aquel convencimiento, ¿quién no creería que todos los judíos 
rendian las arm as y se daban ? Todo lo contrario: Oyendo lo que Es-
téban les decia, bramaban y rechinaban los dientes contra él. Este es 
el efecto que produce la verdad en corazones obstinados, en aquellos 
que resisten al Espíritu Santo. La pasion de los enemigos de Jesucris-
to nunca se para á la mitad del camino. No desiste hasta acabar con 
sus contrarios; persíguelos, no con argumentos, porque la razon es 
esclava donde la pasion domina, sino con la violencia, conduciéndolos 
ésta á los mayores escesos. El fruto de la disputa fué la muerte de 
 Es- 
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téban. A la rabia de los que no pudieron responder, fué sacrificado el 
discípulo de Jesucristo. Pero de aquí saca Dios su gloria; la iglesia se 
multiplica; y la verdad, por mas que la pretendan oprimir, triunfa, 
en fin, en la muerte del primer mártir del Evangelio. 
El evangelio ea del capitulo e8 de san Diateü. 
In illo tempore dicebat Jesus 
turbis judceorum , et principibus 
sacerdotum. Ecce ego mitto ad vos 
prophetas, et sapientes, et scribas, 
et ex illis occidetis, et cruci/igetis, 
et ex eis flagellabitis in synagogas 
vestris, et persequemini de civitate 
in civitatem : ut veniat suer vos 
omnis sanguis Justus qui of usus est 
super terrain; it sanguine Abel justi 
usque ad sanguinem Zacharias, fi-
lii Barachice, quern occidistis inter 
templum et altare. Amen dito vo-
bis, venient hcec omnia super ge-
nerationem istam. Jerusalem, Je-
rusalem, quce occidis prophetas, et 
làpidas eos, qui ad te missi sont, 
quoties volui congregare tilios twos, 
quemadmodum gallina congregat 
pullos ,suos sub alas, et noluisti? 
Ecce relinquetur vobis domes ves-
tra deserta. Dico enim vobis, non 
me videbitis àmodó, donee dicatis: 
Benedictus, qui venit in nómine 
Domini. 
En aquel tiempo decia  Jesus á 
los escribas y fariseos : Ved que 
envio á vosotros profetas, y sábios, 
y doctores , y de ellos matareis y 
 crucificareis , y de ellos azotareis 
.en vuestras sinagogas, y los per — 
seguireis de ciudad en ciudad, para 
que venga sobre vosotros toda la 
sangre inocente que se ha derra- 
mado sobre la tierra, desde la san-
gre del justo Abel, hasta la san- 
gre de Zacarías, hijo de Baraquías, 
á quien matásteis entre el templo 
y el altar. En verdad os digo, que 
todas estas cosas vendrán sobre 
esta generacion. Jerusalen, Jeru-
salen, que matas á los profetas, y 
apedreas á los que te son envia— 
dos, ¿cuántas veces quise reunir 
tus hijos, al modo que la gallina 
reune sus pollos debajo de las alas, 
y no quisiste ? He aquí , que os 
quedará desierta vuestra casa. 
Porque os digo, que no me vereis 
desde ahora, hasta que digais: 
Bendito sea el que viene en el 
nombre del Señor. 
MEDITACION. 
Sobre el abuso de los beneficios de Dios. 
PUNTO PRIMERO. —Considera que la mayor prueba de la malicia del 
corazon humano, y de su negra ingratitud á Dios, es la resistencia á 
la gracia, y el enorme abuso que se hace de ella. Esta gracia, que se 
nos concede para obrar con ella nuestra salvacion, es un don gratuito 
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del Señor, efecto puramente de la bondad con que nos mira, y mues-
tra muy sensible de su  paternal ternura. ¿ Será perdonable que abu-
semos de ella y la despreciemos? ¿ Y habrá señal mas visible y aun 
mas cierta de reprobacion, que este menosprecio y este abuso? ¡Cuán-
to nos quejaríamos, si mostrándose Dios insensible á nuestra perdicion, 
nos negase este medio esencialmente necesario para salvarnos! Con-
denéme, diría entonces un desdichado réprobo; pero Señor, ¿ podia de-
jar de perderme ? Sin vuestra gracia no me podia salvar; no estaba  , 
en mi mano arrancaros este necesario auxilio; solo vos me le podiais 
conceder, y me le negasteis. Mas ahora, ¿ qué cargos no nos puede 
hacer el mismo Señor ? No ignoraba tu esterilidad, tu flaqueza, tu na-
da, dirá eternamente á un condenado; pero di providencia á todo. Te- 
nias enemigos poderosos, malignos y sagaces; pero te di armas para 
combatirlos, oraciones, consejos saludables, sacramentos, sacrificios, 
auxilios, ejercicios espirituales, penitencias, buenas obras; todo te fa— 
cilitaba el  vencer á unos enemigos que ya yo mismo habia desama-
do. Eras tierra inculta y cubierta de broza, enviéte escelentes obreros 
para cultivarla; hombres zelosos, llenos de mi espíritu, directores sa-
bios y prudentes, guias seguras y experimentadas , que con seguridad 
te condujesen al término por el camino de la perfeccion; ¿cómo usaste 
de todos estos medios? ¿ cómo te aprovechaste de ellos ? Envíoos pro- 
fetas, sabios, é intérpretes de la ley, dice el  Salvador, y á unos les 
quitareis la vida, á otros los azotareisy á muchos los perseguireis de 
ciudad en ciudad. Aprovecháronse muy mal los judíos de estos pode-
rosos medios para su salvacion; abusaron estrañamente de ellos. ¿Pe-
ro nos aprovechamos mejor nosotros de los auxilios que Dios nos da y 
de los medios que nos ofrece? Traigamos á la memoria los beneficios 
que nos ha hecho. ¡ Qué de auxilios ! ¡ qué de inspiraciones ! i qué de 
piadosos movimientos ! ¡ qué de maestros y de profetas,! ¿ Y qué fruto 
hemos sacado de todo esto? 
PUNTO SEGUNDO. —Considera que todas las cosas publican, todas nos 
están predicando la bondad que el Señor usa con nosotros. Estamos, 
por decirlo así , oprimidos con el peso de sus beneficios , colmados de 
sus favores espirituales y corporales, de sus bienes temporales y eter-
nos. Todo lo que tenemos lo hemos recibido de su liberalidad ; cuanto 
poseemos y cuanto esperamos, todo solicita nuestro corazon, todo nos 
ejecuta por el mayor reconocimiento. ¿Pero este es muy vivo ? ¿ es 
muy ardiente? ¿ Cómo hemos usado de estos beneficios? Se abusa de 
sus dones ; de ellos mismos se toma ocasion para desagradarle y para 
ofenderle ; hasta de sus mismas gracias se abusa. Su paciencia y su 
misericordia sirven muchas veces de pretesto á nuestra ingratitud; so- 
mos malos, por lo mismo que Dios es bueno. Está nuestro corazon tan 
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estragado, que convierte en veneno la triaca; no pocas veces se endu-
rece mas el alma con aquello mismo que de suyo era mas eficaz para 
convertirla. ¿ Qué fruto hemos sacado de tantos libros espirituales, de 
tantos sermones, de tantas confesiones, de tantas comuniones y de tan- 
tas oraciones? Bien puede Dios clamar, amanezar y muchas veces he-
rir; los mismos golpes parece que nos amodorran mas; los accidentes 
mas funestos no bastan á despertarnos. Pocos anos hay 'en que la muerte 
no coja de repente á alguna persona mundana en medio de los desórde-
nes del juego y de los espectáculos, sin concederla ni  un  breve interva-
lo entre la vida y la eternidad. ¿ Pero quién se convierte á vista de esta 
desgracia? Espanta ; asusta , se llora tal vez aquel funesto accidente; 
¿ pero por eso quién vive mejor? Muere súbitamente en la comedia 
una mujer profana; quédase muerto un jugador de profesion con los 
dados y los naipes en la mano. ¿Qué fruto producen estos sucesos en , 
 los que sobreviven á aquellos desgraciados ? ¿ Se frecuentan menos 
por eso los espectáculos ? ¿son menos numerosas las academias y los 
corrillos de la ociosidad? ¿son de allí adelante mejores cristianos los 
otros compañeros? ¿ son menos mundanos? 
¡ Ah , Señor , y cuanto he abusado hasta aquí de vuestras gracias y 
de vuestros beneficios ! Qué cuenta tan estrecha os he de dar ! Dig-
naos, Señor, de suspender aun vuestra justa ira por un nuevo esceso 
de vuestra inmensa bondad. Conozco mi maldad , y la detesto. Pero, 
con vuestra divina gracia., desde este mismo punto doy principio á 
aprovecharme de todo para mi eterna salvación. 
JACULATORIAS. 
Aufer rubiginem de argento, et egredietur vasunssimum. Prov. I. 
 Limpiad, Señor, la plata de la escoria, y quedará un vaso muy res-
plandeciente. 
Trahe me post te, et curremus. Cant. 2. 
No me abandoneis, Señor; llevadme todavía á vos por medio de vues-
tra gracia, y vereis la velocidad con que corro en seguimiento 
vuestro. 
PROPOSITOS. 
1 Vosotros resistís todavia al Espiritu Santo, decia san Estéban á 
aquel ingrato y obstinado pueblo, que no se quería rendirá los sua-
ves y fuertes atractivos de la gracia. ¿Y no nos podria tambien decir 
lo mismo á nosotros? Cuánto tiempo ha que acaso estés resistiendo á 
este divino Espiritu, que te alumbra, que te exhorta, que te aprieta 
para que dejes esas costumbres mundanas, quizá corrompidas, y cuan- 
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do menos poco cristianas? ¿para que venzas esas pasiones que te ti-
ranizan, y especialmente la que sobre todas te domina; para que te 
rindas á los impulsos de la gracia, que te está solicitando á que no 
dilates por mas tiempo la conversion ? Ahora, ahora mismo estás re-
cibiendo un nuevo beneficio del Señor. Estas reflexiones que te ponen 
delante, estos saludables consejos que te están dando , esos ejercicios 
espirituales que te aconsejan, son para ti nueva gracia ; no la inuti-
lices, no resistas mas tiempo al Espíritu santo .. Acaso este es punto 
crítico de tu conversion y de tu salvacion. Es cierto que en el discur-
so de la vida hay un momento que es el decisivo de nuesto destino; es 
muy probable que este de ahora será el último para muchos que 
liarán estas reflexiones y leerán estos ejercicios. 
2 Comienza desde luego á dar algun paso seguro hácia tu salva-
cion. Si tienes necesidad de hacer una buena confesion de romper 
alguna mala amistad, de hacer alguna restitucion , de reconciliarte 
con algun enemigo, no lo dejes para mañana; hazlo todo, si puedes, en 
este mismo dia, ó á lo menos dá principio en él á la conversion , á la 
restitucion y á la reforma. Pasa luego á visitar á aquella persona con 
quien estás desazonado. Si no puedes restituir toda la cantidad que de-
bes, aparta desde luego alguna, y vela aumentando poco á poco has-
ta completarla toda, escribiendo en un papel secreto el nombre de la 
persona á quien se la debes , para que la satisfagan tus herederos, 
en caso de que mueras de repente, y sin haberla podido satisfacer por 
ti mismo. Da principio desde hoy á reformar tu exterior con un porte 
modesto. Observa las reglas de que hasta ahora has hecho tan poco 
caso. Vuelve á leer aquel método de vida que te propusiste en los 
ejercicios, ó al principio del año. El Espíritu santo es el que te dá es-




Santo Domingo, confesor, fundador de la órdeiti 
de predicadores. 
SANTO Domingo, destinado por el cielo para ser por si mismo y 
por medio de sus hijos luz del mundo cristiano , una de las mas 
fuertes columnas de la Iglesia, apoyo de la fe y de la religion, re-
formador de las costumbres y azote (le los hereges , nació el arlo 
de 1170 en Caleruega, villa de Castilla la Vieja, en el obispado de 
Osma. Fué su padre Don Felix de Guzman, de la ilustre y anti- 
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gua casa de los•Guzmanes, tan distinguidá en España por los gran-
des servicios que ha hecho al Estado , como por sus alianzas cou 
las primeras casas de la Europa. Su madre doña Juana de Aza, 
de cuyos famosos antepasados hace la historia de España tan hono-
rífica mencion, aun fué mucho mas recomendable por su gran vir- 
tud, que por su calificada nobleza. Fué Domingo el tercero de sus 
hijos; y hallándose en cinta de él , soñó que paria un cachorro 
con una hacha encendida en la boca, que llenaba de luz y de cla-
ridad á toda la tierra. Muy en breve declaró y justificó el verda-
dero sentido de esta misteriosa vision la doctrina y el inmenso 
zelo de nuestro Santo, cónfirmándose despues con otra mas clara 
que tuvo la virtuosa señora; porque haciendo una novena en la 
iglesia de Santo Domingo de Silos, implorando su favor para el 
feliz alumbramiento , e l . santo abad se la apareció , y la aseguró 
parirla un hijo que seria antorcha del mundo cristiano y el con-
suelo de la Iglesia. 
Desde luego anunciaron los primeros dias de Domingo lo que 
habia de ser andando el tiempo. No se le notó puerilidad alguna 
de las que son tan ordinarias en los otros niños. Estandoaun en 
poder del ama que le criaba, se levantaba silenciosamente por la 
noche para emplear en oracion el tiempo que hurtaba al necesa-
rio descanso. Por su bello natural, por su genio blando y dócil, 
por su corazon tierno y a moroso y por su apacibilidad era la ad-
miracion de todos sus parientes y las delicias de su nobilisima fa-
milia. La natural inclinacion que mostraba á la virtud hizo casi 
ocioso el cuidado de la èducacion. Encargóse de ella ün tio su-
yo, arcipreste de la iglesia de Gumiel de Izen, y su mayor des- 
velo era poner freno á su fervor y  moderar su escesiva aplicacion 
al estudio. . 
Concluida la gramática', le enviaron á la universidad de 
 Pa-
lencia, que á la sazon era una de las mas célebres de España , y 
 fue.la misma que con.el tiempo se trasladó á Salamanca. Hizo tan 
grandes progresos en las facultades mayores, que en menos de seis 
años fué uno de los teólogos mas hábiles; pero al paso que se ha-
damas sabio, se hacia tambien mas santo. Ayunaba muchos dias de 
la semana, maceraba su carne con rigurosas penitencias, su cama era 
la dura tierra, dormia poco y pasaba en oracion una parte de 
 la no 
 che. Ninguno fué mas dueño de sus sentidos. Tenia hecho pacto 
con los ojos de no mirar á mujer alguna. Su modestia iba anuncian-
do su pureza; y por su estrema delicadeza en este punto se puede 
discurrir que mereció ser uno de los mas favorecidos de laReina 
de las vírgenes , a quien profesó tan tierna devocion, como lo 
acreditaron despues sus portentosos efectos. 
rr 
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Aun no Babia acabado sus estudios, cuando una cruel hambre, 
que desoló á toda España, le puso en ocasion de mostrar su ar-
diente caridad. Habiendo gastadô con los pobres todo el dinero 
que tenia, se deshizo de todos sus muebles, vendiendo hasta sus 
mismos libros para socorrerlos; y no teniendo mas que dar, se qui-
so dar á sí mismo para rescatar del cautiverio al hijo de una po-
bre muger que le pidió limosna para rescatarle. Quedó atónita la 
afligida muger al oir semejante proposicion ; y solamente porque 
nunca quiso convenir en ello, dejó el Santo de ser esclavo, para 
que el otro quedase libre. 
No se limitaba su caridad á las necesidades del cuerpo ; esten- 
diase con mayor ardor á las espirituales del alma. Poseia en gra-
do eminente el talento de la predicacion; y no babia quien se re-
sistiese al Espíritu Santo, que hablaba por su boca. Ya cuando lo 
hacia desde el púlpito, ó ya en las conversaciones familiares, no 
habia corazon tan duro que no se ablandase y no se convirtiese 
oyendo las palabras de Domingo. El primer fruto de sus sermones 
fué la conversion de un cahallerito mozo, llamado Conrado, el que 
habiendo entrado,en la órden del Cister, fué con el liempo pro-
movido por su mérito á la púrpura cardenalicia. 
En medio de ser todavía tan jóven nuestro Santo, era consulta- 
do como el director mas esperimentado en los caminos de la sal-
vacion, y apesar de sus pocos años era tenido por el oráculo de 
la universidad de Palencia y de toda España. Por esta grande 
reputacion se movió D. Diego de Azevedo, uno de los mayores pre- 
lados de su tiempo, á proveer en él el arcedianato de Osma , de 
cuya iglesia era obispo , y acababa de convertirla en cabildo de 
canónigos reglares. Necesitaba de algun poderoso apoyo la nue-
va reforma. Fué Domingo el alma de ella, y con su ejemplar vi-
da cimentó maravillosamente la recien nacida regularidad. Au-
mentó sus ayunos, prolongó sus vigilias, y dobló todas .las otras 
penitencias. Con la frecuente lectura de las colacciones de Casia-
no tomó la resolucion de copiar en si mismo las mortificaciones 
de los antiguos padres del yermo. Impúsose una ley de tomar 
todas las noches tees disciplinas con ramales sembrados de puntas 
de hierro; y escedió en sus rigores a aquellos grandes ejemplos 
de penitencia. 
Pero no habia formado Dios á este nuevo Apostol para la igle-
sia de Osma solamente. Escogido y destinado para anunciar la 
palabra de Dios á las naciones, y para predicar la penitencia á los 
pecadores, corrió muchas provincias de España, haciendo en todas 
increible fruto; y al mismo tiempo que destruia los vicios, disipa-
ba los herrores con que la habian inficionado los herejes y los ma— 
8 
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hometanos. Uno de los efectos de su primera mision fué la ruido-
sa conversion del heresiarca Reiner, siguiéndose á esta insigne con-
quista la reforma general de las costumbres. Fué llamado á Palen-
cia para leer públicamente en una cátedra de teología ; y en ella 
hizo visible la facilidad con que se puede hermanar una elevada 
sabiduría con una eminente virtud. 
Pero mientras tanto clamaba la miés por operarios ; y sepulta-
dos los pueblos en los vicios ó en el error, tendian las manos, im-
plorando el socorro de Domingo. Ordenóle de sacérdote el obispo 
de Osma, y dejando á Palencia, dió principio á una segunda mi-
sion, en que penetró hasta los últimos pueblos del reino de Gali-
cia. No siendo capaces las iglesias para los inmensos auditorios, 
se veia precisado á predicar en las plazas y en los campos. Pre-
dicaba un dia junto á la orilla del mar, y saltando en tierra unos 
piratas, le prendieron y le llevaron al navío, donde no contentos 
con ultrajarle de palabra, le maltrataron á palos y á crueles azotes 
con duros nervios de bueyes. Su invencible paciencia irritaba mas 
el furor de aquellos bárbaros; mas no por eso dejó de intentar su 
conversion. Ya estaban para arrojarle al mar, cuando de repente se 
levantó una deshecha tormenta, en que temieron tan próximo como 
inevitable el naufragio. Reconocieron ser castigo del cielo por 
los malos tratamientos que hacian al siervo de Dios; arrojóse á -sus 
pies toda la tripulacion, prometiendo convertirse, y en el mismo 
punto se sosegó la tempestad. Echaron al Santo en el primer puer 
to; y el fruto de su cautiverio y de su mision en el navío fué la mila- 
grosa conversion de todos aquellos intieles. Siendo tan poderoso en 
obras como en palabras, recorrió los reinos de Castilla y de Aragon. 
Mudaban todos los pueblos de semblante en predicando Domingo , y 
llegó la reforma hasta la corte. Oyóle D. Alfonso, rey de Castilla, y 
padre de la reina Doña Blanca, madre de san Luis, y desde que le 
oyó hizo tal mudanza, que fué uno de los monarcas mas virtuosos 
de España. 
Todo predicaba en ,aquel hombre apostólico. Sus palabras eran 
centellas encendidas del divino fuego que abrasaba su corazon; 
pero su tierna devocion y su plena confianza en la santísima Vir-
gen eran, como él mismo lo confesaba, el principal secreto de que 
se valia para la conversion de los pecadores y de los herejes. Sto. 
Domingo fué quien introdujo la santa costumbre de implorar la 
proteccion de la santísima Virgen al acabar la salutacion de los 
sermones; y a Sto. Domingo debe la Iglesia la piadosisima y utilí-
sima devotion del santo rosario. Habiéndole escogido desde la mis• 
ma cuna la soberana Ruina de todos los santos para especial fa-
vorecido suyo, ella misma le enseñó el modo de honrarla y de re- 
DIA ^v. 	 j9 
verenciarla que la era mas agradable: inspiróle el metodo y el es-
píritu con que se debia hacer; y á esta escelente devocion, á est a . 
oracion tan eficaz se reconocia deudor nuestro santo del prodigioso 
número de conversiones con que bendijo el Señor su apostólico zelo. 
Pero era España campo muy estrecho para las hazañas de ague-
lla grande alma, y la llamaba el cielo á mas dilatadas conquistas. 
Nombró el rey de Castilla al• obispo de Osma por su embajador á la 
corte de Francia, y quiso que fuese Domingo en compañia del 
obispo con el titulo .de su teólogo de cámara. Pasaron por el Lan-
guedoc, donde no pudieron ver sin lágrimas los progresos que ha-
cia en aquella provincia la herejía de los albigenses. Terminados 
felizmente los negocios de la embajada, pero ,altamente condolidos 
á vista de lainopinada muerte de la infanta de Francia, que habian 
ido á pedir, y habian conseguido para D. Fernando, infante de 
Castilla, resolvieron pasar Roma, y solicitar licencia del papa 
Inocencio III para volver Francia á trabajar en la conversion de 
los albigenses, 6 para pasar al Norte á predicar el Evangelio á los 
gentiles. Determinólos su Santidad al primer partido, y recibida su, 
mision, se restituyeron á Francia. Vínoles devocion de visitar al 
Cister, cuyo abad Arnoldo se juntó con ellos, y llegando al Lan-
guedoc, se les agregó tambien Roaldo, abad de Fonfria, y el beato 
Pedro de Castelnau, monge del mismo monasterio. 
Quizá no se habia visto la iglesia de Francia en tan lastimoso 
estado. Un monstruoso conjunto de herejías, bajo el . único nombre 
de albigenses, arrasaba inhumanamente la viña del Señor, y hacia 
sangrienta guerra á su santa Iglesia. Encarnizados los herejes en el 
empeño de abolir los sacramentos, desterrar el culto de la Virgen, 
destruir todo ejercicio de devocion, y aniquilar la jerarquía ecle- 
síastica, lo entraban todo á fuego y sangre, sin verse otra cosa en 
las provincias que las tristes y sacrílegas ruinas de los templos. 
Reinaba en todas partes la disolucion y la ignorancia, desterrado 
de todas ellas el sagrado ministerio de la predicacion, medio efi-
caz y permanente para sostener la religion, .y para servir como de 
insuperable dique al torrente de la impiedad. A todos estos mares 
solo opuso la providencia de Dios á nuestro Santo. Apenas se dejó 
ver en Languedoc, cuando se disipó toda aquella negra nube de 
herejes. llenriquianos, petrobusianos, arnolditas , citaios , pifros, 
patarines, tejedores, publicanos, pasagianos, waldenses y arrianos, 
todos quedaron confundidos, y la mayor parte de ellos converti-
dos por el zelo, por los ejemplos y por los sermones de Sto. Do-
mingo. Antes de dar principio á toda controversia, á toda instruc-
cion y á todo sermon, se postraba delante de una imágen de la 
santísima Virgen, é imploraba su proteccion con esta breve, pero 
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bella oracion, que adoptó despues la santa Iglesia: Dignare me lau-
dare te, Virgo sacrata; da mihi virtutem contra hostes tiros: Dignate,  
Virgen santísima, de alcanzarme gracia para que te alabe digna-
mente; consígueme virtud y fortaleza para combatir y para vencer  
A tus enemigos. Era muy penosa la mision, y en medio de eso re-  
solvió el santo hacer á pie todos sus viajes, sin dinero y sin otra  
provision que su confianza en la caridad de los fieles, oponiendo  
este desinterés apostólico á la hipocresía de algunos hereges, que 
se llamaban perfectos, porque afectaban una pobreza extraordina-
ria. Los que se preciaban de hombres sabios y devotos, publicaron 
contra nuestro Santo muchos libelos llenos de invectivas y de 
blasfemias contra Dios, contra la Virgen y contra los Santos. Res- 
pondió á ellos Domingo, así de viva voz, como por escrito; y co-
mo los hereges no tuviesen que replicarle, acordaron pedirle que  
les diese por escrito su doctrina. Hízolo el Santo; leyóse su Escrito  
en pública Asamblea; quedaron cortados y mudos los hereges,  
embargándoles la voz la fuerza de la verdad. Resolvieron entregar  
á las llamas el Escrito; pero respetó el fuego la doctrina catolica.  
Dispusieron otro brasero mas encendido, y sucedió lo mismo que  
con el primero; hicieron tercer esfuerzo para quemarle, y tercera  
vez quedaron confundidos con otro tercer milagro. Si los milagros  
convirtieran á los hereges, todos quedarian entónces convertidos.  
Uno solo de toda la Asamblea logró esta dicha,para que se publi-
case un prodigio que todos habian conspirado en tener secreto;  
pero presto se siguió á él otra semejante maravilla. Disputaba un  
dia en Fanjóx con aquellos obstinados; uno de ellos habia'mojado  
en agua de alumbre el escrito de los hereges, para hacerle incon-
bustible por este medio; confiado en él, clamó coií fiereza y con  
descoco, que se hiciese la prueba del fuego para averiguar la ver-
dad. Acudió todo el pueblo, rodeando una grande hoguera, donde 
se arrojó el escrito del herege, que en el mismo instante quedó en-
teramente consumido. Consintió Domingo que el suyo se echase en 
 
ella, y se conservó ileso hasta que toda la leña se redujo á ceniza, 
 
y el fuego se acabó. 
 
Léjos de rendirse los enemigos de la fe á estas dos victorias, ellas 
 
mismas les hicieron mas furiosos. Muchas veces maquinaron contra 
 
la vida del Santo; pero sus intentos solo sirvieron para avivarle mas 
 
las ansias con que suspiraba por la corona del martirio. Movido del 
 
peligro en que se hallaban muchas doncellas nobles á quienes los he- 
 
rejes habian despojado de sus bienes, fundó para ellas un monasterio 
 
en el pueblo de Proville, cerca de Fanjóx; , por la liberalidad de'' Ber-
nardo, arzobispo de Narbona, y de Foulques, obispo de Tolosa, y fue 
 
el primer convento de monjas de su órden. 
^ 
1 NA w. 	 61 A la fama de los grandes y gloriosos sucesos que lograba en todas partes el zelo de nuestro Santo, concurrieron otros compañeros, de-seosos de participar con él de las fatigas de sus apostólicos trabajos. Corrió con ellos las ciudades de •Albi , Pamiers', Narbona, Carcasona, 
Mompeller, como tambien la mayor parte de las villas y aldeas de 
Langüedoc, obrando en todas nuevos yestupendos milagros. Confir- 
maba á los fieles en la fe, pero convey la á pocos herejes. Quejóse un 
dia de esto á la santísima Virgen , en quien , despues de Dios, tenia 
puesta toda su confianza; apareciósele'lasoberana Reina, y le dijo que 
para convertirá aquellos obstinados, predicase la devocion de su ro-
sario. Obedeció el Santo : en vez de controversias comenzó á predi-
car el uso de esta santa devocion ; enseñó al pueblo el espíritu y el 
modo con que la había de rezar; esplicó los misterios, y  muy luego se 
conoció la eficacia de tan poderoso socorro. En poco tiempo tuvo San-
to Domingo el consuelo de ver convertidos mas de cien mil pecadores 
6 herejes. El ejército de los cruzados solo sirvió para endurecerlos mas; 
y su conversion fué efecto de la-poderosa intercesion de la Madre de 
Dios por medio del santo rosario. Desde aquí se ha de contar propia-
mente la verdadera época de esta célebre devocion, apoyada con tan-
tos testimonios nada sospechosos, autorizada con tantos milagros, hon-
rada con tantos privilegios, y continuamente aprobada con las abun- 
dantes bendiciones que derrama Dios sobre los qué saben aprovechar-
se bien de ella. 
A vista de las maravillas que obraba el Señor por medio de nues-
tro Santo, como de los asombrosos frutos que producia su zelo, se mo- 
vieron muchas ciudades h pedirle por su obispo; pero su profunda hu-
mildad le desvió inmensa y constantemente de toda especie de prela-
cia. Renunció un obispado en Galicia, otro en luretaña, como tambien 
el de Cominges, Conserans y Beziers. Para aceptar el oficio de inqui- 
sidor de la fe fué menester un precepto del papa.- A la verdad, le  des-
tinaba a mayores cosas la divina Providencia. Desde el año de 1207 
le habia inspirado Dios el plan de un instituto religioso , que tuviese 
por fin la predicacion del Evangelio, la conversion ;de los herejes, la 
defensa de la fe y la propagacion del cristianismo. Se habia suspen-
dido su ejecucion por la muerte del'santo obispo de Osma, con quien 
Domingo la habla comunicado; pero Foulqués, obispo de Tolosa , que 
pasaba al concilio Lateranense, se encargó de solicitar la aprobacion
-
del vicario de Cristo, y quiso que le acompañase h Roma nuestro San-
to. Aunque el papa Inocencio III: estaba muy resuelto h no multiplicar 
las religiones; habiendo visto en sueños á Santo Domingo en ademan 
de que él solo estaba sosteniendo la iglesia de san Juan de Letran, re-
conoció el dedo de Dios en el nuevo instituto, y le mandó que dispu- 
siese las reglas y.las constituciones. Murió á la sazon .este gran pontí-- 
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fice, y con su muerte pareció haberse de impedir, ó á lo menos sus-
pender el grande intento; pero su sucesor Honorio III creyó no podia 
hacer mayor servicio á la iglesia que aprobar el nuevo instituto, con 
el nombre de frailes predicadores; y el dia 22 de diciembre del año 
1216 espidió la bula de confirmacion. Este fué el nacimiento de ague-
lla célebre religion, que ha hecho, y está haciendo cada dia tan seña-
lados servicios á la iglesia católica, habiendo dado al mundo cristiano . 
siete papas, cuarenta y nueve cardenales, veinte y tres patriarcas, mil 
y quinientos obispos, seiscientos arzobispos, cuarenta y tres nuncios, 
sesenta y nueve maestros del sacro palacio, un prodigioso número de 
célebres doctores, de escritores sabios, y una estraordinaria multitud 
de santos, siendo uno de los mayores ornamentos de la iglesia (1). 
Esperimentó muy luego toda la cristiandad los maravillosos .efectos 
de este importante socorro. Apenas se confirmó la nueva religion, 
cuando el santo fundador vió á sus hijos estendidos por toda la tierra, 
triunfando en todas partes de la herejía, y en todas introduciendo la 
reformacion de las costumbres. Cuando llegó á Tolosa, tuvo el consue-
lo de hallar casi acabado el primer convento de su órden, á espensas 
de la liberalidad del obispo y del conde de Monfort. Persuadida la 
reina D.' Blanca á que debia á la devocion del rosario, que la habia 
aconsejado Santo Domingo, el nacimiento de su hijo el rey san Luis, 
le fundó en París otro convento. 
Pasó de Paris á Metz, donde el Santo fundó uno, del que hizo prior 
al beato Estéban, su compañero, y desde allí tomó la vuelta de Italia. 
En este viaje fué cogido de unos bandoleros , que - le trataron con la 
mayor indignidad; pero con su paciencia y con su dulzura los convir-
tió, moviéndoles á penitencia con sus exhortaciones. Llegando á Ve- 
necia con ánimo de ir personalmente á llevar la luz del Evangelio á 
los bárbaros al otro lado del Ponto Euxino, conoció la imposibilidad 
de la empresa, y contentándose con enviar algunos de 
 sus hijos. á Dal-
macia, dejando á otros en Venecia para fundar un convento en aque 
lla ciudad, tomó el camino de Roma. Fué recibido del papa Honorio 
con la ternura y con la veneracion que eran debidas á su eminente 
santidad; y luego le dió la iglesia de san Sixto con todas sus dependen-
cias, para que fundase un convento: el Santo se la cedió á las monjas 
de su orden, y el convenio de los frailes le fundó en la iglesia de san-
ta Sabina, que tambien le habia concedido el papa. 
Aunque era tan grande su aplicacion á predicar al pueblo la pala-
bra de Dios, no se limitaba precisamente á eso su zelo, estendiéndose 
i 
1 
(1) Despues que se escribió esto, dió à la Silla apostólica otro papa, y 
 se au- 
 mentó considerablemente el número de cardenales, arzobispos y obispos. 
• 
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tambien á reformar los palacios de los grandes. Encargóle el pontífi-
ce al cuidado del suyo, con el título de maestro del sacro palacio, dig- 
nidad que desde entonces hasta ahora se ha dado siempre á sugeto de 
la misma sagrada religion. Pero la paternal solicitud que dedicaba al 
gobierno de su santa familia, que en menos de cinco meses contaba 
muchas provincias, y en ellas muchos millares de religiosos , le obli-
gó á emprender la visita general de toda ella. Dió principio por Es-
paña; volvió á Francia; detúvose algunos meses en París, y desde allí 
envió algunos de sus frailes á Escocia; recorrió toda la Italia predi-
cando en todas partes con admiracion, viendo en todas florecer su ór-
den con esplendor, y encontrando en todos los conventos religiosos de 
eminente santidad. 
Vuelto a Bolonia hacia la cuaresma del año de 1210, convocó en 
 aquella ciudad el primer capítulo general; formó en él reglas y leyes 
llenas de perfeccion, de sabiduría y de prudencia; hizo cuanto pudo pa-
ra que se le exonerase del generalato, pero inútilmente, porque se vió 
precisado á ceder á las lagrimas y á los ruegos de sus hijos, y a con-
tinuar en las funciones de su empleo. Despues de haber visitados los 
conventos de la órden en el Estado eclesiástico , en la Toscana y en 
e1J'Iilanés, se restituyó á Bolonia á celebrar el segundo capítulo ge 
g ral. En este capítulo se dividió toda la religion ,en ocho provincias, 
que comprendian cincuenta y seis conventos: se eligieron para ellas 
ocho provinciales, hombres todos de  estraordinaria virtud y de sobre-
saliente capacidad ; y el Santo envió algunos de sus hijos á las pro-
vincias del Norte y del Oriente; entre otros destinó para Polonia al cé-
lebre san Jacinto. 
Llamaban á Domingo el Taumaturgo de su siglo, a vista de los mu-
chos milagros que obraba Dios por sus méritos 
 , y por su intercesion. 
Dotado del don de lenguas y del de profecía, renovó en estos últimos 
tiempos las mismas maravillas que se admiraron en los primeros si-
glos de la iglesia. Estaba enfermo un hijo de una señora romana, lla-
mada Goutadona; dejóle solo la madre por ir á oir al Santo, y cuando 
volvió del sermon le encontró muerto. No se turbó ni se afligió la pia- 
dosa señora por aquel suceso; antes llena de confianza en. Santo Do-
mingo, tomó el niño en sus brazos, y ella misma le llevó y le puso a 
los pies del Santo, que compadecido de aquel accidente, despues de 
una breve oracion, tomó el cadáver por la mano, y sede entregó vi-
vo á su madre. Estaba un dia visitando al cardenal Estéban, á cuyo 
cuarto habian concurrido tambien otros dos cardenales, cuando de re-
pente entraron á decir al cardenal que su sobrino Napoleon acababa 
de morir desgraciadamente, precipitado de un caballo. Al oir el tio 
tan funesta noticia cayó desmayado en los brazos de nuestro Santo. 
Trajeron el cadáver al palacio del cardenal; púsose Domingo en ora- 
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clon; fué oído; resucitó el jóven; y él mismo, lleno ya de salud, fué á 
dar esta alegre noticia á su afligido tío. Trabajando en el convento de 
san Sixto, quedó estrellado y sepultado un oficial debajo de una pared 
que se desplomó sobre él; y Santo Domingo le restituyo luego la vida  
á vista de toda Roma. Siendo tan poderoso en obras y en palabras, no 
es de maravillar que cuando salia en público le cortasen á porfia al-
guna parte del hábito ó de la capa. 
Estaba tan acostumbrado á las frecuentes visitas de Jesucristo y de 
la santísima Virgen, que suoracion era un éstasis continuo. Apareció- 
sele en una ocasion el Salvador irritado por la disohicion general de 
las costumbres, y á punto de sacrificar á su justicia todos los pe-
cadores; pero la Madre de misericordia puso delante de su Hijo á Do-  
mingo y á otro fiel siervo suyo , pidiéndole se apiadase de los que le  
ofendian en consideracion de aquellos dos justos. El mismo dia encon-
tró nuestro Santo á san Francisco, y conoció ser el mismo que la Vir-
gen habia presentado con él á su enojado Hijo, estrechándose desde  
aquel dia una santa y tierna union entre los corazones de los dos gran-  
des patriarcas. 
 
Habia tiempo que le iban faltando las fuerzas á Domingo, consumi-
das á violencia de los-ardores del divino amor, y debilitadas al rigor  
de sus penitencias y al incensante trabajo de sus apostólicas fatigás  
cuando el cielo le consoló con el alegre aviso del dichoso momento en  
que habia de dar principio á su eterna felicidad. Su postrera enferme-
dad no fué prolija, pero fué ejemplar. Su paciencia, su dulzura,, su.  ^. 
alegría y su devocion admiraban , y enternecian á sus hijos, que esta-
ban inconsolables, viéndose en vísperas de perder á su amantísimo' 
padre. En fin, habiéndolos consolado y exhortado á la exacta obser-
vancia de sus reglas , quiso morir tendido en la ceniza ; y un viernes 
6 de agosto de 1221 rindió su bienaventurado espíritu á su Criador; 
siendo solo de cincuenta y un años de edad, pero colmado de mereci-
mientos. Hallóse el santo cuerpo ceñido con una cadena de hierro. 
Fueron sus funerales como preludio de su canonizacion. El cardenal 
Hugolino, legado de la santa Sede, y despues papa con el nombre de 
Gregorio IX, hizo la ceremonia de la sepultura, acompañado del 
 pa-
triarca de Aquileya y de otros muchos obispos; pero la multitud de 
milagros que el Señor obraba cada dia en su glorioso sepulcro, no dió 
lugar á que estuviese por mucho tiempo enterrado aquel precioso te-
soro. Doce años despues de su muerte fué elevado de la tierra el santo 
cuerpo, y otros dos despues el papa Gregorio IX, que habia sido testi-
go 
 ocular de las principales acciones de los últimos años de su vida, y 
se habia hallado presente cuando resucitó á Napoleon, le canonizó so-
lemnemente el dia 13 de julio del año 1234 con las ceremonias acos- 
tumbradas. Por caer en el dia de su muerte la fiesta de la Trasfigura- 
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clon del Señor, se fijó al dia 4 de agosto la de Santo Domingo de ur-
den expresa del Papa Paulo 1V. 
La misa es en honor del saute, -y la oration ers la quo 
signe.. 
Deus, qui Eccle.siam tuam beati 
Dontíntci confessoris lut alumina-
re dtgnatus est merilis et doctrinis; 
concede, ut ejus intercessione tem- 
poralibus non destituatur auxilüs, 
-et spiritualibus semper proficiat 
incrementis. Per pomintttn nos-
trum... 
Chartssime : Testificor coram 
Deo, et Jesu Christo, qui judica-• 
s est vivos et mortuos, per ad_ 
bentum ipsius et regnum ejus, pr æ-
dica verbum; insta opportune, im-
portune, arque, obsecra, increpa 
tn omni pattentia et doctrina. Ertt 
enim tempus , cùm sanara doctri-
nom non sustinebunt, sed ad sua 
desideria coacerbabunt sibi magis-
tros, prurientes auribus, et it veri-
tate guidera audit=  avertent, ad 
fabulas auteur convertentur. Tu 
verb vigila , in omnibus labora, 
opus fac evangelistce , ministerium 
tuum ample. Sobrius esto. Ego enim 
jam delibor, et tempus resolutionis 
mece instat. Bonúm certamen cer-
tavi, cursum consummavi, (idem 
servavi. In reliquo reposita est 
mihi . corona ?ustittce, qquam red 
det mihi Dominus in illa die jus--
tus judex: non soltim autem mihi, 
sed et lis, qui diligunt adventutn 
ejus. 
0 Dios , que te dignaste ilus-
trar á tu Iglesia con los méritos y 
con la doctrina del bienaventurado 
santo Domingo tu confesor; concé-
denos, que por su intercesion nun-
ca sea destituida de los ausilios 
temporales, y aproveche cada dia 
mas en los aumentos espirituales. 
Por nuestro Señor... 
Carísimo : Te conjuro delante 
de Dios, y de Jesucristo que ha de 
juzgar á los vivos y á los muer- 
tos por su venida y por su reino, 
que prediques la palabra ; que 
instes á tiempo y fuera de tiem-
po ; que reprendas , supliques, 
amenaces con toda paciencia y en- 
señanza. Porque vendrá tiempo en 
que no sufrirán la sana doctrina; 
antes bien juntarán muchos maes-
tros conformes á sus deseos que les 
halaguen el oido, y no querrán oir 
la verdad , y se convertirán á las 
fabulas. Pero tú vela, trabaja en 
todo , haz obras de evangelista, 
cumple con tu ministerio. Sé tem- 
plado. Porque yo ya voy á ser sa- 
crificado, y se acerca el tiempo de 
mi muerte. Ile peleado bien , he 
consumado mi carrera, y he guar- 
dado lafe. Por lo demas tengo reser-
vada la corona de justicia, que me 
dará el Señor en aquel dia, el justo 
juez: y no solo á mi, sino tambien 
a todos los que aman su venida. 
9 
La epístola es de la segunda del apóstol san Pablo  
á 'Y'inmoteo, capítulo 4. 
AGOSTO. 
NOTA, 
»Escribió san Pablo esta epístola à su amado discípulo, no solo párx llamarle 
cerca de su persona, sino para alentarle en las fatigas y trabajos del oftcio 
pastora l.  Nácele varias advertencias acerca de los falsos doctores y de los he- 
reses de aquel tiempo , los simonianos, los gnósticos, y los que hablan de le-
vantarse despues de ellos, cuyo carácter pinta vivamente; y sobre lodo, le ex-
horta al sagrado ministerio de la predicacion.» 
REFLEXIONES. 
Para predicar es menester estudio, ciencia y talento; mas para pre- 
dicar con fruto todavía es mas necesario virtud, paciencia .y zelo. Los 
errores del entendimiento son la mayor prueba de estar corrompido el 
corazon ciel hombre. Aquellas tinieblas siempre nacen de un mal fon- 
do. Son de mala calidad los vapores ó las nieblas que las ocasionan, 
y no es fácil disiparlas; porque el corazon tiene siempre mucha .parte 
en el desvarío intelectual de los herejes. Prodúcele la pasion, y ella 
misma le sostiene. Es menester mucho zelo para emprender la cura 
de un ciego voluntario ; sobre el zelo se necesita mucha habilidad, 
mucha paciencia, y aun mucha mayor virtud. El primer efecto ;q.r 
causa el voluntario error, es hacer ingrata y desapacible la verdad; este 
disgusto siempre es serial de que el alma está desconcertada y enferma. 
No sería incurable el mal , si quisiera sanar el enfermo; pero la obsti-
nacion es el constitutivo esencial de la herejía, así como la herejía 
siempre es hija del orgullo. Es mortal la enfermedad , y por consi-
guiente dificultosa la cura, para la cual se necesita una mano hábil, 
sabia, que insista, y no se desaliente. Se ha de predicar la verdad sin 
disimulo, pero con blandura ; se ha de clamar contra el error y con-
tra el vicio con zelo, pero sin amargura y sin pasion. El alma de nues-
tro zelo ha de ser siempre una caridad pura, sincera y distante de to-
da afectacion. Son pocos los herejes de algun entendimiento que no 
estén convencidos; pero son muchos menos los que se convierten, por-
que no siempre está en el entendimiento la causa del mal. Mas per-
suade un predicador con los ejemplos, que con las palabras y con los 
discursos; á éstos bien ó mal se puede replicar ; pero aquellos no ad-
miten réplica. Cuando la santidad de la doctrina no se sostiene con la 
santidad de la vida , alumbran poco sus rayos, porque despiden una 
luz muy débil, y medio amorti guada. El porte del predicador ha de 
preocupar los ánimos en favor de su moral. Antes que Cristo comen-
zase á predicar, comenzó á obrar. La vida delicada, mundana y poco 
mortificada de un predicador , debilita estrafiamente su elocuencia. 
Ninguno se persuade á que él mismo cree lo que predica, cuando le 
ven hacer todo lo contrario de lo ,que dice. 
MEDITACION 
De la palabra de Dios. 
PUNTO rn ^ n1EIto.—Considera que nunca se anunció la palabra de 
Dios en el cristianismo con mayor frecuencia que e n . nuestros dias, pe 
ro es igualmente cierto que nunca fué mas estéril ni fructificó menos 
entre los cristianos este divino grano, sembrado con tanta abundancia 
en el campo de la iglesia. ¿Cuál será la causa de esta esterilidad de la 
palabra de Dios, y á quién se deberá imputar? ¿ á la misma palabra 
que se siembra? ¿á los predicadores, que la derraman? ¿ó álos oyen- 
tes que la reciben? Atribuirlo á la misma palabra  de Dios, seria injus-
ticia; porque no tiene hoy menos virtud que tenia en tiempo de los 
apóstoles, cuando un solo sermon de san Pedro convirtió á tres mil 
personas. R, Serian causa de este desórden los predicadores ? Bien pue 
. In illo tempore dixit Jesus dis-
eipulis suis. Sint lumbi vestri prce-
cincti, et lucerñce ardentes in ma-- 
 nibus vestris , et vos similes homi- 
nibus expectantibus dominum suum 
quando revertatur à nuptiis: Ut 
cum venerit et pulsàverit, confes-
tim aperiant ca. Beati servi illi, 
quos cum venerit dominios , inve-
nerit vigilantes : amen dito vobis, 
quod prcecinget se, ,et faciet illos 
discumb ere, et transiens ministra 
bit ïllis. Et si venerit in secunda 
vigilüa, et si in tertia vigilia vene-
rit, et ata invenerit; beati sunt servi 
Roc auteur, scitote, quoniam 
si sciret pater familias, qua hora 
fur veniret, vigilaret utique, et non 
sineret perfodi domum suam. Et 
vos escote , parati, quia qua hora 
nonputatis, Filius hominis veniet. 
En aquel tiempo dijo Jesus á 
sus discípulos: Tened ceñidos vues-
tros lomos , y antorchas encendi-
das en vuestras manos ; y sed se- 
mejantes á los hombres que espe-
ran á su Señor cuando vuelva ele 
las bodas, para que en viniendo y 
llamando, le abran al punto. Bie-
naventurados aquellos siervos que 
cuando venga el Señor los hallare 
velando. En verdad os digo ;. que 
se ceñirá, y los hará sentar á la 
mesa, y pasando, los servirá. Y si 
viniere en la segunda vela, y  aun-
que venga en la tercera, y los hay 
liare así , son bienaventurados 
aquellos siervos. Pero sabed esto: 
 que si el padre de familia supiera 
á qué hora vendria el ladron, ve-
lada ciertamente, y no permitiria 
minar su. casa. Estad tambien vos-
otros prevenidos , porque en la 
hora que no pensais , vendrá et 
Hijo del hombre. 
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de se{; pues corno dice el apóstol, hay algunos que la tienen cautiva; 
otros que la hacen mercenaria, y que, por decirlo 'así, comercian con 
ella para granjear no sé qué concepto y vana reputacion. Tambien es 
posible que las costumbres de algunos se opongan á la doctrina que 
predican. Pero en medio de eso, no tiene Dios aligada la eficacia de 
su palabra ni al mérito, ni á la santidad de los predicadores; ella obra 
por su propia virtud, sin depender de la intencion del ministro. Si es— 
tos la profanan, á sí mismo se pervierten; mas no porque se pervier-
tan á si, dejan de santificar á otros. Como el terreno sea de buena ca-
lidad, y esté bien cultivado, poco influye en su fertilidad la habilidad 
del sembrador. Luego si la palabra de Dios fructifica tan poco en nues-
tros corazones, á nosotros mismos nos debemos echar la culpa. ¡Pe-
ro cuántas reflexiones debemos hacer, y cuántas consecuencias debe— 
mos sacar de esta lastimosa esterilidad ! Predicóse esta misma divina 
palabra á los gentiles mas obstinados, á los mas corrompidos, y se con— 
virtieron. Predícase el dia de hoy á las naciones mas groseras, á las 
mas bárbaras, y se convierten. Predícansenos á nosotros las mismas 
verdades, los mismos dogmas, la misma doctrina, y cuántas conver— 
siones se ven ? Una vez convencido el entendimiento, presto se re-
forma el corazon ; y á esta reforma se sigue como efecto necesario 
la mudanza de las costumbres. Sin duda que es muy poco dócil nues— 
tro entendimiento, y que no debemos de creer nada, de lo que se nos 
predica, cuando es tan poca nuestra enmienda; y si no lo creemos, ¿,por 
qué nos llamamos fieles?. 
PrNxo SEGUNDO.—Considera que esta inutilidad ó esterilidad de la 
palabra de Dins, parece que solo puede nacer de tres principios; ó de 
que no se gusta de ella, ó de que se abusa de ella, ó de que se resiste 
á ella. No se gusta de la palabra de Dios; este es el defecto ordinario 
de las almas tibias. Se abusa de la palabra de Dios ; este es el vicio de 
las almas vanas. Se resiste á la palabra de Dios , este es el carácter de 
los pecadores empedernidos. El disgusto es indicante del descon-
cierto interior, de, la enfermedad habitual de un alma á quien Dios 
comienza á arrojar de su corazon; si ya, por desgracia suya, no la 
ha arrojado de él. Cuando se tiene hambre espiritual de un manjar tan 
necesario y tan esquisito, es señal de buena salud en el alma; como lo 
es en el cuerpo el hambre de los alimentos sólidos y sustanciales que 
le acomodan; pero al contrario, el hastío y la repugnancia á estos, tan-
to en el alma come 
 en el cuerpo, son indicante de cercana muerte. El 
abuso de la palabra de Dios es una profanacion tanto mas torpe, y aun 
tanto mas sacrílega, cuanto toma por asunto el medio mas seguro, y 
acaso el remedio mas eficaz que tiene Dios para convertirnos. Resistir 
á la palabra de Dios es resistir al mismo Espíritu Santo ; es como 
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obstinarse  . en rebatir todas las mas fuertes impresiones de la gracia. 
¿Qué esperanza puede quedar á la conversion de un pecador, cuando 
él mismo sufoca y apaga la luz que le podia alumbrar, el sagrado fue-
go que le podia .encender, y los espíritus que le podian dar vigor, sin lo 
cual es inevitable la muerte del alma? El único recurso que le restaba 
á este pobre pecador era la palabra de Dios. Los primeros no la oyen 
parque no gustan de ella. Los segundos la oyen , mas no como pala-. 
bra de Dios, y por eso abusan de ella. Los terceros la oyen, y la oyen 
como palabra de Dios; pero no la quieren practicar, y por eso la resis-
ten. Señor, ¡ qué mayor ceguedad ! No hay desórden mas comun ` ni 
mas universal. ¡ Cuantas veces no has querido oir la palabra de Dios! 
este disgusto prueba el mal estado de tu alma; ¿pero te ha dado algu-
na pena? .¡Cuantas Diste la palabra de Dios sin sacar fruto de  ella! pp 
un abuso que tanto te debiera atemorizar, ¿te ha dado algun cuidado? 
Cuantas resististe á ella! y esta señal de reprobacion, ¿te ha sobresal-
tado mucho? Con todo eso estás tranquilo; ¿pero quién te da esa se- 
guridad ? 10 Señor, y qué cuenta tan terrible nos espéra en el gran 
dia de vuestra justicia! 
Tiemblo , mi Dios , cuando considero el disgusto con que miré, lo 
mucho que abusé, y la resistencia que hice á vuestra divina palabra. 
Dignaos, Señor, de tener piedad de esta alma que redimisteis á tanta 
costa vuestra:y pues vuestra divina palabra todavía tiene unta fuerza 
para mí; pues todavía me presentais este saludable pan, dignaos con-
cederme la gracia de que me sustente, y me aproveche de tan precio-
so alimento. 
JACULATORIAS. 
Beati, qui audiunt verbum Dei, et cuatodiunt illud. Luc. cap. 11. 
Bienaventurados aquellos que oyen la palabra de Dios, y la practican. 
Lucerna pedibus meis verbum hum, et lumen semitis mets Salm. 118. 
Vuestra palabra, Señor, es la antorcha que gobierna mis pasos, y la 
luz que me descubre el camino real que debo seguir. 
PROPOSITOS. 
1 Créese no pocas veces que ya está todo hecho cuando uno se 
siente movido en el sermon ; y con todo eso se puede decir que nunca 
nos resta mas que hacer. Por parte de Dioa, que te llama y te brinda 
con su gracia , esté hecho todo ; mas por la tuya , nada se ha hecho. 
A ti te toca seguir la voz del. Pastor que te convida, y aprovechar eI 
talento que puso en tu mano. Ten, pues, cuidado despues del sermon 
de recoger aquella centella de fuego que se desprendió sobre tu alma; 
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consérvala con la meditacion, foméntala con la Iectura de algun buen 
libro, en lugar de disipar el espíritu, yéndole luego â meter en los ne-
gocios del mundo. Concurre al, sermon con (hambre de la palabra de 
Dios; oye al predicador como á un rey de armas del Señor que vie-
ne á publicar su ley y á intimarte su volunfad ; i con qué respeto, con 
qué docilidad le debes.oi ^
 ^! Nunca se repara si el que publica las órde-
nes del rey tiene buena voz, si es elocuente, si es persuasivo, si se es-
plica bien; solo se aplica la atencion á lo que intima: que se le haya 
oido, que no se le haya oido, igualmente obligan las órdenes del prín-
cipe, y al que las desobedeciese no se le admitiria la escusa.de"no ha— 
berlas oido. Aplícate estas verdades prácticas. 
2 Acude á los sermones con prontitud y con frecuencia, teniendo 
presente que acaso estaba aligada la gracia de tu conversion á aquel 
sermon que perdiste por culpa tuya. Es la palabra- de Dios aquel mis-
terioso grano de que habla el Salvador del mundo. Guárdate bien de 
ser del número de aquellos que están cerca del camino, y deban pisar 
de los pasajeros el divino grano, ó que le coman las aves por no estar 
bien enterrado, quedándose en la superficie de 
 la tierra. Procura que 
no sea tu corazon aquel terreno seco- y pedregoso en que se seca el 
mismo grano por falta de jugo y de humedad, ó aquel erial en que 
se sufoca. Sea tu corazon una tierra de buena calidad y bien cultiva-
da en que el grano fructifique, dando ciento por uno. Reflexiona bien 
lo mucho que pierdes, y el peligro á que te espones si no sacas fruto 
de la palabra de Dios. Asiste á ella con frecuencia, con respeto, con 
humildad y con devocion ; nunca salgas del 
 sermon sin algun fruto 
particular. Los propósitos vagos son por lo comun inútiles. Determina 
el vicio 6 el defecto de que te has de corregir, á la virtud que has de 
practicar. 
D I  1. 
Dia V. 
Fiesta de Nuestra Señora de las Nieves. 
CON verdad se puede decir que nació con la Iglesia la devocion á la 
 Virgen; y con mucha razon aseguran los santos padres que hablaban 
con todos los fieles aquellas palabras de Jesucristo en la cruz, dirigidas 
al evangelista S. Juan: Ve alcé á tu madre; y que igualmente se de- 
ben entender de cada uno de los fieles las otras que dirigió á la  Se, 
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flora: Mujer, ese es tu hijo. El dùlce y suavísimo título de madre, y el  
glorioso no menos que interesado epíteto de hijos, aplicado á todos los  
fieles, anima aquella confianza, escita aquel amor, inspira aquel pro  
fundo respeto, y promueve aquel culto singular á la santísima Virgen, 
que exige la Iglesia de todos los cristianos; y por eso dijo S. Agustin 
(Serm. 2. de Annunt.) : Tu es spes unica peceatorum, Maria: in te 
nostrorum est expectatio præmiorum. Vos, ó Virgen santa, sois la úni-
ca esperanza de los pecadores; de vuestras manos, ó por ellas, espera-
mos recibir en el cielo el premio de nuestros trabajos.; y san German, 
patriarca de Constantinopla (Sean. de Virg.): Nemo est qui salvus fiat 
nisi per te, ó beata Virgo: nervio qui liberetur á malis, nasa per te eu—
jus misereatur gratia nisi p.°r te. Ninguno se salva , ó Virgen 
naventurada , sino por tu intercesion ; ninguno se libra de los males 
de esta vida, sino por la misma; y á ella deben el perdon todos aque-
llos con quienes el Señor usa , de misericordia.  
Con este mismo concepto la iglesia, dirigida siempre por el Es-
píritu Santo, no se contenta con honrar á la Reina de los cielos , ins-
tituyendo fiestas particulares para celebrar cada misterio de su santí-
sima vida, el de su inmaculada Concepcion, el de su Natividad, el de  
su Presentacion en el templo, el de su Anunciacion, Purificacion y  
gloriosa Asuncion al empíreo, sino que hoy instituye una'flesta parti-
cular, con ocasion de un templo que se la dedicó con el título de san-
ta María la Mayor, ó de nuestra Señora de las Nieves, para manifes-
tarnos de todos modos el zelo que la anima en honra de María, y el  
apresurado ardor con que solicita la salvacion de todos sus hijos. El  
suceso que dió motivo á esta fiesta particular es el siguiente: 
 
Hácia la mitad del cuarto siglo, en el pontificado del papa Liberio, 
 
y siendo emperador Constancio, Juan, noble patricio romano, cuya 
 
casa era una de las mas antiguas y mas ilustres de aquella cabeza del 
 
mundo; pero mas respetado él mismo por su conocida virtud que por 
 
su calificada nobleza, quiso dar algun público testimonio de su fervo— 
rosa devocion á la santísima Virgen, á quien singularmente se habia 
consagrado desde sus mas tiernos años. No tenia hijos, y de acuerdo 
con su mujer, no menos noble =ni menos virtuosa que Juan , resolvió 
dejar por heredera á la santísima Virgen, que despues de Dios era el 
 
todo para el virtuoso caballero. Comunicado el intento con su esposa, 
 
que animada de la misma piedad lo estaba tambien de los mismos de-
votos pensamientos, determinaron hacer muchas oraciones y limosnas, 
 
para que la Virgen se dignase manifestarlos en qué cosa mas de su 
 
agrado emplearian los bienes qu^
 ^ya tenian dedicados á su servicio. 
 
Aquella madre del casto amor, de la sabiduría y de la santa esperanza, 
 
que dice: Venid á mí todos los que me deseais con ansia, y llenaos de 
 
mal frutos, oyó benignamente los ruegos de aquellos sus fervorosos de- 
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votos, y la noche del dia 5 de agosto se apareció ensueños' a los dos 
separadamente. Despues de declararlos cuanto la agradaba su tierna 
devocion, y cuan de su gusto era la piadosa resolucion que habian to-
mado, añadió que la voluntad de su Hijo y la suya era que empleasen 
sus bienes en edificar a su honor una iglesia en el monte Esquilmo, 
en cuya cima hallarian no solo demarcado el sitio, sino trazado el plan 
del templo por una porcion de nieve milagrosa. 
Como la vision se habia hecho á los dos, no dudaron que fuese 
legítima y sobrenatural. No obstante, se la comunicaron al papa Libe—
rio, el cual habia tenido otra en todo ,semejante la misma noche; y 
viendo que el cielo se esplicaba, quiso el pontífice verificar el hecho 
por sus propios ojos. Mandó juntar el clero, y acompañado del patri-
cio Juan, de su mujer y de todo el pueblo, fué procesionalmente al si-
tio donde se habia anunciado la maravilla. Llegaron al monte Esqui 
lino, y en él se halló un espacio todo cubierto de nieve, sin embargo 
de ser en la fuerza del estío, yen el mayor rigor de los calores. Asom-
bró á todos el prodigio, y al asombro se siguieron los mas tiernos mo-
vimientos de devocion, de amor y de agradecimiento á la santísima 
Virgen. Delineóse luego la iglesia, arreglada al mismo plan que ma-
nifestaba la milagrosa nieve; y en breve tiempo quedó fabricada á es- 
pensas del patricio Juan. A vista de tan sensible milagro no pudo me-
nos de escitarse la devocion de los fieles. Toda la cristiandad veneró 
aquel templo como lugar santo, y singularmente privilegiado por la 
particular eleccion que habia merecido á la santísima Virgen. .Aun-
que así en Roma como en otras partes habia muchos oratorios consa-
grados á Dios y erigidos en honor de su santísima Madre , se reputó 
esta propiamente como la primera iglesia que se dedicó en Roma a la 
soberana Reina. Al principio se llamó la Basílica de Liberia; esto es, 
la iglesia mayor de la Virgen, fabricada por el papa Liberio; porque 
la palabra griega Basilike significaba en otro tiempo palacio real , ó 
un edificio suntuoso y público, adornado de pórticos, naves, tribunas 
y tribunal donde los reyes daban audiencia y hacian justicia; despues 
se limitó á significar una iglesia suntuosa. Tambien se observaba otra 
diferencia entre las basílicas y los templos, llamándose templos los que 
tenian las columnas por la parte de afuera, y basílicas los que las te-
nian por la de adentro. A la basilica de que vamos hablando se lalla-
mó tambien Iglesia de nuestra °Señora de las Nieves, por el milagro 
que ya queda referido. Fuera de esto, hoy mismo se la da el nombre 
de santa Maria ad Prcesepe, en atencion á venerarse en ella el mismo 
pesebre que sirvió de cuna al Salvador, y se trajo de Belén, conserván-
dose en dicha iglesia como preciosa reliquia. El papa san Sixto III, 
uno de los mas zelosos defensores de la divina maternidad de la san-
tísima Virgen, hizo reparar magníficamente esta iglesia por los años de 
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437, y la adornó con un altar de plata, con cálices, ropones; Coronas, 
candeleros, con un incensario v una pila bautismal del mismo metal, 
fuera de las muchas casas y heredades que la consignó para sus-
tento y manutencion de los ministros que celebrasen en ella los divi-
nos oficios. Fue este como un trofeo contra la herejía de Nestorio, quo 
erigió el santo pontífice despues del célebre concilio Efesino, en ho-
nor de la Madre de Dios, segun nos lo enseña una inscripcion de aquel 
tiempo, grabada en una peña, que todavía se conserva el dia de hoy. 
En la carta que el papa Adriano escribió al emperador Carlo Magno, 
dice: Que su predecesor san Sixto colocó en aquella basílica muchas 
imágenes y pinturas de gran valor. Todo lo dicho prueba que la de- • 
vocion á la Virgen fue de todos los tiempos de la iglesia, y que en ella 
desde su mismo nacimiento se practicó erigir altares á Dios, y edifi-
car templos magníficos en honor de su santísima Madre; como lo con-
vence el que habia en Efeso cuando se celebró en él aquel famoso ,con— 
cilio, y estaba fabricado muchos años antes de la herejía de Nestorio. 
Por haber reparado san Sixto la iglesia de nuestra Señora de las Nie - 
ves se llamó la basílica de Sixto; hasta que multiplicadas en Roma las 
iglesias dedicadas á la santísima Vírgen, para distinguir esta de. todas 
las demas, se la dió el nombre de santa María la Mayor, y este es el 
que conserva el dia de hoy. 
A esta basilica dirigió san Gregorio papa la procesion general, com-
puesta de todo el clero y de todo el pueblo romano, para conseguir de 
Dios soltase de la mano el triste azote de la peste que asolaba á toda 
Italia. A la misma se encaminó tambien otra procesion general en tiem-
po del papa Leon IV para que el Señor librase á todo el pais de un 
monstruoso dragon que le destruia. El año de 663, despues que el em-
perador Constante quitó cruelmente la vida á los generosos defensores 
(le 
 la fé católica en Oriente, envió orden al exarco de Ravena para que 
prendiese al santo pontífice Martin, azote de los herejes. Ilallábase el 
santo papa celebrando el sacrificio de la misa en la iglesia de Sta. Ma-
ria la Mayor cuando entró en ella el asesino encargado de quitarle la 
vida, aunque fuese en el altar; pero luego que puso el pié en la igle-
sia quedó repentinamente ciego. Estas y otras maravillas que obra ca— 
da dia al Señor por intercesion de la Virgen en aquel templo, que ella 
misma escogió para ser en él singularmente reverenciada, le ha he-
cho tan célebre en la cristiandad, quede toda ella concurren los fieles 
á él para rendirle sus cultos y ofrecerla sus fervorosos votos; por lo que 
no se debe estrafiar que despues de la iglesia de san Pedro sea reputa-
da la de Sta. Maria la Mayor por la mas rica y mas magnífica de Ro-
ma. 
Ansiosa siempre la iglesia católica de rendir la santísima Virgen 
el culto que se debe á su augusta cualidad de Madre de Dios,, media— 
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dora entre Jesucristo y los hombres, reina del cielo y de la tierra, re-
fugio de los pecadores, madre de gracia y de misericordia, no es mara- 
villa que en todas partes• se vea tanta multitud de templos consagrados. 
á Dios bajo la advocacion y honor de esta Señora. En sola Roma se 
cuentan mas de sesenta iglesias dedicadas á su nombre. No se mostró, 
menos devota ni menos magnífica Constantinopla, tanto en la suntuo-
sidad como en la multitud de templos que la consagró, pues por su 
grande número se llamó en algun tiempo la ciudad de la Madre de 
Dios. No habia calle donde no se venerase alguno ; no habia palacio 
ni casa de alguna consideracion sin alguna capilla ú oratorio dedica-
do á la Virgen. El templo mas célebre de todos era el que se edificó 
estramuros de la ciudad, en el sitio que se llamaba Balquerna, de ór—
den y â costa de la emperatriz Pulqueria. Las iglesias que se contaban 
en el  Oriente y en' el Africa en honor de esta Señora, antes que los 
sarracenos y los turcos se apoderasen de aquellas vastas provincias, 
eran innumerables. Son sin número las que se veneran en el Occiden-
te, cuya antigüedad no solo compite, sino que escede á las de los már-
tires y de los apóstoles. Buera de las muchas que se ven en toda Italia, 
casi todas las catedrales de España , cuyas antigüedades eclesiásticas 
tienen su origen en la cuna misma de la religion, adoran por su titu-
lar á la Reina de los ángeles. En Francia pasan de cuarenta las matri-
ces, y son ocho las metrópolis consagradas á la misma soberana Re l.- 
na, entre las cuales la de Paris y la de Puy ceden á pocas en anti-
güedad. En Alemania, en los Paises—Bajos, en Sicilia, en Inglaterra, 
en Polonia, en Dinamarca y en Suecia, aun el dia de hoy se registran 
frecuentes monumentos, ilustres memorias de la antigua devocion de 
aquellos pueblos á la Madre de Dios, sin que la guerra que la declaró 
siempre la herejía, hubiese podido borrar del todo aquellos brillantes 
testimonios que acreditan la piedad de los verdaderos fieles. Pero co- 
mo entre todas las iglesias dedicadas en su honor, ninguna hay mas 
sobresaliente que la de nuestra Señora de las Nieves ; asi por haber 
merecido su singular eleccion como por el milagro que canonizó en 
cierto modo su fundacion y fabrica; todos los años se celebra la  memo-
ria y la fiesta de su dedicacion en este dia 5 de agosto, asi como en el 
dia 9 de noviembre se celebra la dedicacion de la basilica del Salvador. 
Está tan autorizada en la iglesia la devocion con la santísima Vir-
gen, que todo verdadero católico reconoce sa utilidad y su grandísi-
ma importancia, considerándose todos obligados á profesarse humil-
des y finos siervos de la Reina de los cielos. En este punto van con-
formes la iglesia griega y latina, sin que tocasen en él las divisiones 
del cisma. Tanto en Oriente como en Occidente se hacen oraciones pú 
blicas á la Virgen, sa celebran fiestas en su honor, se dedican templos 
á Dios baro de su nombre, sa esponen sus imágenes en los altares, se 
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sa. No hay mayor prueba de esta verdad que la conformidad de los 
griegos con nosotros, bien considerada la genial y la vehemente incli-
nacion que tienen á desviarse de nuestros ritos y de nuestros dogmas. 
Unos y otros recibimos esta doctrina de nuestros padres, por la cons-
tante tradicion de todos los siglos, derivada desde los apóstoles hasta no-
sotros. En cuanto á la devocion con la santísima Virgen , los griegos 
de nuestros tiempos siguen las mismas opiniones que siguieron san Ata-
nasio, san Crisóstomo y san Cirilo. De la misma manera nos la comu-
nicó san Bernardo, habiéndola recibido de san Ambrosio, san Geróni-
•mo, san Agustin, y de los primeros padres de la iglesia latina. Aunque 
no tuviéramos otra prueba, dice este siervo de María, de que esta tra-
dicion viene derivada de los apóstoles, que la mucha fuerza que ya te-
nia cuando se celebró el concilio Efesino; ¿ quién podria racional-
mente dudar de ella? Aquella unánime conspiracion de los sabios, del 
pueblo, de los santos, de la cabeza visible de la iglesia , de todos los 
obispos católicos, que no pudieron desvanecer todos los artificios ni to-
da la conjuracion del partido Nestoriano; aquel ardor de todos los or-
todoxos, no solo en órden á defender el dogma particular de que tra-
taba, sino en exaltar mas y mas las grandezas .y excelencias de la Vir-
gen, cuanto el error y la malignidad mas se empeñaban en abatirlas; 
en pronunciar cada dia mas frecuentes panegíricos , y en edificarla 
nuevos templos hasta en la misma capital del imperio ; todo ese vivo, 
eficaz, ardiente y universalísimo zelo, ¿qué otro fundamento podia te 
ner sino el de la establecida y permanente tradicion? ¿ ni cómo la pu-
diéramos ya poner en duda, aunque ignoráramos los canales por don-
de se derivó hasta nosotros? Devotum Liba esse, dice san Jua n Damas-
ceno (Drat. de Assurnpt.), est arma quaedam habere, quce Deus lis dat, 
quos volt salvos /ieri. Profesares, ó bienaventurada Virgen, una par-
ticular y tierna devocion , es tener ya ciertas armas defensivas, que 
solo ciñe y comunica Dios á sus predestinados: ¡ Qué seria de nosotros, 
eselama san German, obispo de Constantinopla, si nos desamparáras 
tú, ó santísima Madre de Dios, alma y vida de todos los cristianos. 
( Sena. de Virg.) l Si tu nos deserueris. quidnam de nobis fieret, ó sanc-
tissima Deipara, spiritus et vita christianoruna! Dediquémonos inse-
parablemente al servicio de esta soberana Reina dice el venerable 
Beda, que jamás abandona á los que despues de Dios colocan en ella 
toda su confianza : Serviamas semper tala regime Marim, quce non de-
relinquit sperantes in se. 
I,ae misa es en honor de la santísima Virgen, y la ora- 
ekonn la siguiente. 
Concede nos, qucesumus, Domi- 




ne Deus, perpetua mentis et cor- 
poris sani"tale gaudere; et gloriosa 
beater' Marie semper Virginis in-
tercessione á proesenti liberari tris
-titia, .el eterna perfrui lcetitia. Per 
Dominum nostrum... 
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y perpétua salud en el alma y en 
el cuerpo; y que por la gloriosa 
intercesion de la bienaventurada 
Virgen Maria seamos libres de los 
presentes trabajos, y gocemos al-
gun dia de los consuelos eternos; 
Por nuestro Señor... 
epístola es del eta. x4 de la Sabidluuria. 
Ab initio et ante moula creata 
sum, et usque ad futurunasceculunc 
non desinam , et in habitatione 
sancta coram ipso ministravi. Et 
sic in Sion fermata sum, et in civitale 
sanctificata similiter requievi, et in 
Jerusalem potestas mea. Et radi-
cavi in populo honorif acto , et in 
parte Dei mei hcereditas illius , et 
in plenitudtne sanctorum delenlio 
mea. 
Desde el principio y antes de los 
siglos fui criada , y existiré por 
todo el siglo futuro, y ejercité mi 
ministerio en el Tabernáculo san- 
to delante de él. Así yo tuve en 
Sion estabilidad , y tambien la 
 ciudad santa fué lugar de mi re-
poso, y en Jerusalén tuve mi pa-
lacio, Y eché raices en un pueblo 
glorioso , y en la porcion de mi 
Dios, que es su heredad; y mi ha-
bitacion fué en la plenitud de los 
Santos. 
NOTA. 
«El capítulo ni del Eclesiástico, de donde se sacó esta Epístola, contiene el elo-
gio de la sabiduría, hecho por la sabiduría misma, su origen, aus obras, su exce-
lencia y su elevacion. La Iglesia, dirigida siempre por el Espíritu Santo, aplica 
á la santísima Virgen lo que dice de si la Sabiduría; por lo que no se puede dudar 
que el Espíritu Santo la tuvo por objeto cuando formó este retrato 
REFLEXIONES. 
Eché raíces en el pueblo que honró Dios con su particular benevo-
lencia, ó como dice el texto griego, en el pueblo que escogió el Señor 
para herencia suya. Es la santísima Virgen madre de los escogidos ; 
y con razon se tiene por una de las mas seguras señales de predestina= 
clon el ser verdadero devoto de esta Señora. En todos los santos se 
reconoció esta señal , el profundo respeto y la amante ternura que le 
profesaron fué uno de los rasgos de su retrato ; y en los mas su 
distintivo y su carácter. La herejía es la única que nunca pudo mi-
rar con buenos ojos a la que quebrantó la cabeza del dragon , 
pando y destruyendo ella sola todas las herejías, como canta la Iglesia: 




modelo, por decirlo así, de los oradores cristianos; qué se puede pensar 
de aquellos ingenios, prontos siempre á escitar dudas sobre las gran-
dezas de la santísima Virgen, y sobre sus mas ilustres prerogativas? 
¿qué se puede pensar del que aplica todo su estudio á turbar la piedad 
de los pueblos, intentando únicamente ceñirla y estrecharla con todo 
género de metafísicas y sutilezas, y desacreditando las devociones mas 
antiguas ? Acaso tira á aniquilarla, en vez de trabajar en propagarla 
y en estenderla. Pues qué, ¿ será posible que entre los cristianos nos 
hemos de ver reducidos en.estos tiempos á la triste necesidad de defen-
der el honor y el culto que toda la Iglesia católica estaba en derecho y 
en posesion de rendir la santísima Virgen? Despues que los prime-
ros hombres de nuestra religion agotaron sus ingenios en publicar las 
grandezas de la Madre de Dios; despues que desconfiaron de hallar vo- 
ces proporcionadas á la sublime elevacion de su estado; despues que 
S. Agustin confesó su insuficiencia, protestando que le faltaban espre-
siones para tributar á la emperatriz de los ángeles las debidas alaban-
zas: Quibus te laudibus efferam nescio; ¿ se hallarán todavía algunos 
que teman alabarla con esceso, ó que se atrevan á decir que se la 
honra demasiado ? Al paso que se han ido corrompiendo los corazones 
con la mal disimulada apariencia de reforma, se ha ido refinando y 
adelgazando sobre la sencillez y simplicidad del culto. Al paso que la 
fe sepa ido debilitando y enflaqueciendo, se ha pretendido avivarla y 
purificarla por la soñada reforma de imaginarios abusos. Si se les hu-
biera consultado á estos impíos é indiscretos censores del culto de la 
santísima Virgen, nunca hubieran consentido en tanto número de fies-
tas instituidas en su honor; no hubieran votado por el infinito número 
de templos y de altares dedicados á Dios con el nombre de esta Seno-
ra; hubiérales chocado mucho toda esa variedad de devociones y de 
ejercicios piadosos, establecidos en la Iglesia para fomentar en los fie-
les su tierna devocion; y como se diese oidos al espíritu del error, 
presto serian enteramente abolidos. Pero subsiste y subsistirá el culto de 
la santísima Virgen, á pesar de los esfuerzos que despues de tantos si- 
filos ha hecho la herejía para desterrarle. Nunca prevalecerán las puer-
tas del infierno contra el zelo de los verdaderos cristianos. Vos, ó san-
ta Madre de Dios, sois aquel escollo en el cual se han estrellado todos 
los errores, y vos lo sereis perpetuamente. Vos sola triunfasteis de to-
das las herejías. Apenas se ha levantado alguna en el cristianismo que 
no os haya tirado; pero ni una sola se hallará que vos no hayais con— 
fundido: Cunetas hmreses sola interemisti in universo mundo. 
El evangelio es del ealeááaalo flfl de San Lucas. 
!n illo tempore : Loquente Jesu 
	 En aquel tiempo, hablando Je- 
tl IA 
ad turbas, extóllens vocero qum-
dam roulier de turba , dixit illi : 
Beatos venter, qui te portacit, et 
ubera, que suxisti. At fille dixit : 
Quinimmd beati, qui audauntver 
bum Dei, et custodiunt illud. 
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sus á las turbas alzó la voz cierta 
mujer de en medio de ellas, y le 
dijo (á Jesus.) : Bienaventurado 
el vientre que te llevó , y los pe-
chos que mamaste. Pero él res-
pondió Antes bienaventurados 
aquellos que oyen la palabra de 
Dios, y la observan. 
MEDI'rACION. 
De la devocion á la santísima Virgen. 
PUNTO PRIMER0.—Considera que basta solo reflexionar y entender 
lo que significan estas dos palabras, madre de Dios , para profesar ti 
la santísima Virgen una devocion afectuosa, un amor tierno, una ve-
neracion profunda y una confianza filial que fomenta la religion, y 
nos inspira la iglesia en todas sus fiestas. La Virgen es madre de Dios; 
luego fue inmaculada y santa su conception, colmada de gracias, 
adornada de virtudes, enriquecida con todos los dones celestiales, y 
ella sola mas santa que todos los santos juntos. María es madre de Dios; 
luego es reina del cielo y de la tierra, amada hija del Padre Eterno, 
esposa querida del Espíritu Santo, medianera entre su Hijo y nosotros; 
de manera, que cuando las inteligencias celestiales no son mas que 
siervos y ministros del Altísimo , solo María es elevada á la dig-
nidad de madre del mismo Dios. Considera la autoridad que tiene 
una madre con su hijo , y la parte que la toca en su majestad , en 
su dignidad y su gloria. ¿ Se privaria solo á esta Señora de aquellos 
derechos que comunica la naturaleza á todas las demás madres? Y 
siendo cierto que ningun hijo amó jamás tan tiernamente á su madre 
como el Salvador del mundo amó á la suya; ¡ qué santidad, qué gran-
deza, qué majestad será la de Maria! ¡cuanto podrá su intercesion con 
su Hijo! ¡cuanto sera su valimiento!.¿ Se podrá racionalmente temer 
que el Hijo se dé por ofendido de que se ame y de que se honre á su 
madre? ¿se podrá rezelar esceso ó demasía en amar y en honrar con 
ternura, con devota confianza á Maria, siendo madre de tal Hijo ? Por 
eso la misma iglesia, descubriendo todas las grandezas que se encier-
ran en la gloriosa cualidad de madre de Dios , y queriendo despues 
tributar á María todos aquellos cultos que son propof,cionados á tan su-
blime elevacion; agotadas ya las voces mas nobles y mas magníficas; 
apuradas las espresiones mas vivas y mas enérgicas para manifestar 
el respeto de que está altamente penetrada; teniéndolas por insufi-
cientes; poco satisfecha de sus elogios, y desconfiada (le encontrar ter- 
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minos proporcionados á su grandeza, esclama con san Agustin: Qio-
bus te laudibus efferam nesczo. Fáltanme, Señora, palabras, y no ha-
llo voces bastantemente espresivas para dar á entender mi veneracion: 
Quia quem cceli capere non poterant tuo gremio contulisti. El verda-
dero motivo de mi insuficiencia , y de no serme posible alabaros ni 
honraros Como mereceis, es porque sois madre de Dios. ¿Comprende-
mos bien lo que significan estas dos palabras? Y si lo comprendemos, 
¿será nunca demasiado lo que hiciéremos en honor de la santísima 
Ví^gen' ¿y será bastante todo lo que hagamos y digamos? 
PUNTO SEGUNDO.—Considera que hallando la iglesia en el título de 
madre de Dios un objeto de veneracion tan digno de proponerle á los 
fieles, todavía descubrió en el mismo titulo otro motivo, ó por mejor 
decir, otro fondo de confianza que hacerles presente para su mayor 
consuelo. En el augusto título de madre de Dios se incluyen y se  ha-
ten patentes aquellos tesoros de graci as con que regala á sus hijos; por 
ese magnífico título hallamos en María una poderosa medianera con 
el hombre-Dios concebido en sus entrañas; un asilo patente á todos 
los pecadores; una madre llena de ternura hacia todos los mortales; 
porque todo esto dice quien dice madre de Dios, Si; ser madre de Dios 
es haber dado aquella misma sangre que se derramó por nosotros en 
la cruz, engendrado el adorable cuerpo que sirvió de rescate al lina-
je humano, concebido en su vientre, y producido de la mejor parte 
de sí misma aquella víctima que aplacó la ira de todo un Dios irrita-
do. Es haber alimentado con su leche, criado con indecible cuidado, 
y arrancádose con inesplicable dolor del Hijo mas amado del mundo, 
para verle despues enclavado en un madero. Es, en fin, haber consen-
lido en 'la muerte de ese mismo querido Hijo por el amor de los hom- 
bres, y es haberle sacrificado á nuestra salud. En fuerza de esto, ¡qué 
maravilla es que los padres la den el título de Corredentora, y que 
digan con la Iglesia, que si se atribuye á Eva la perdicion del género 
humano porque presentó al primer hombre la fruta prohibida, no hay 
razon para negar a María una cooperacion especial á nuestra reden-
cion; 'pues produjo aquel divino fruto que pendió por nosotros en el 
árbol de la cruz ! ¿Quién podrá pensar que nos amase poco la santísi-
ma Virgen, y que se compadeciese poco de nuestras necesidades á vis-
ta de todo lo que hizo en beneficio nuestro? ¿y podrá tampoco ima-
ginarse que no tenga en el cielo mucho valimiento con su Hijo aquella 
á" quien este mismo Hijo estuvo tan sujeto y tan rendido mientras vi- 
vió en la tierra? Pide, madre mia, lo que qúisieres , decia Salomon á 
su madre: Pete, mater mea; porque nada te puedo yo negar: Neque 
enim fas est ut avertam faciem tu am. En esto consiste la omnipoten-
cia, por decirlo así, de María; no es independiente y absoluta como 
D IA V.  
la de Dios, es omnipotencia de pura intercesion: o[nnipotentia sup-
plex; per() no es menos eficaz. Esta es la que reconocieron los Santos 
Padres cuando recurrieron á la Virgen en términos tan respetuosos y 
llenos de tan bien fundada confianza. i  Oh y cuánto perdemos, cuánto 
nos perjudicamos en tener un amor tibio y desmayado , en profesar 
una devotion superficial á la santísima Virgen! 
Confiésolo con grande confusion, b madre de mi Dios, y amantisi-
ma madre [nia; la confianza que hasta ahora he tenido en vuestra 
bontlad no ha pasado de mediana, por que ha sido muy imperfecta 
la devo ' que os he profesado. Muévaos, Madre de misericordia, á 
compase este infiel, de este ingrato siervo, mi confesion y mi ar-
repentimiento. De nuevo me consagro todo y totalmente á vuestro 
servicio; dignáos recibirme en el número de ,vuestros humildes sier-
vos. 
JACULATORIAS. 
Ave, gratia plena; Dominus tecum: benedicta tu in mulieribus. Luc .. 1. 
Dios te salve, llena de gracia; el Señor es contigo; bendita tú eres en- 
tre todas las mujeres. 
Exultabirnus et ketabimur in te, Memores uberum tuorum; reeti dili— 
gunt te. Cant. 1. 
Si, Virgen santísima, todos nos regocijamos indeciblemente cuando 
consideramos que criaste con la leche de tus virginales pechos á t u . 
hijo y nuestro Salvador. Todos los corazones rectos y justos te aman 
ardientemente. 
PROPOSITOS. 
1 Eran muy familiares a los mayores santos algunos ejercicios 
devotos en honor de la santísima Virgen; pero especialmente ciertas 
oraciones cortas y vivas, á modo de jaculatorias, que no se les caian 
de la boca, y las tenian impresas en el corazon. La de S. Atanasio era 
esta: Ruega por nosotros, o santísima Señora, reina y madre de Dios. 
Intercede, pera, domina, et regina, et mater Dei, pro nobis. san Epifa-
nio esclama frecuentemente: A tus pies me arrojo reconociendo tu po-
der, ó Virgen santa, soberana princesa: Advolvor genibus tuis, ó do-
mina mea. san Crisóstomo repet[a : Pide á Dios, ó celestial Señora, 
que nos haga santos: Supplica Deum ut animas nostras salvet. san 
Basilio clamaba: Míranos, Señora, con ojos propicios desde la eleva-
cion de tu trono. Aspice nos de ccelo oculo propitio. San Agustin tema 
siempre en los labios esta oracion, que después tomó la Iglesia (le él. 
11 
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Santa Marfa, socorre á los miserables: Sancta Maria, succurre misers:. 
Cien veces al dia acostumbraba san German repetir esta otra: ¿Qué 
será de nosotros, santísima Madre de Dios, si tú nos desamparas ? Si 
ta nos deseraeris, quidnam de nobis fiet, sanctissima Deipara? Virgen 
santa, prorumpia á cada paso san Bernardo, tú eres nuestra soberana, 
nuestra mediadora y nuestra abogada: Domina nostra, mediatrix nos-
tra'advocata nostra. ¡ 0 Virgen admirable, continúa el mismo Santo, 
tú reparaste la pérdida de nuestros primeros padres, y tú vivificas su 
posteridad¡ 0 Virginem admirandam, parentum reparatricem, et pos- 
terorum vivifiicatricem ! Escoge de estas jaculatorias la que mas te agra-
dare; háztela familiar, repítela muchas veces al dia, y muchas tambien 
en cada hora. 
2 Profesa una tierna y amorosa devocion, y ten una entera con- 
fianza en la santísima Virgen, recurriendo á ella en todas tus necesi- 
dades. No solo cada semana, sino cada dia has de hacer algo en ho-
nor suyo. Ayunar los sábados; rezar el rosario todos los Bias ;° vestir 
alguna doncella pobre todos los años; visitar todos los meses alguna 
iglesia ó capilla suya; rezar el Ave María cuando da el reloj; confesar 
y comulgar en todas sus festividades. Estos piadosos ejercicios cual-
quiera los puede hacer, y le merecerán mil bendiciones del cielo, co-
mo estén acompañados de una vida cristiana y arreglada. Dichosa el 
alma que despues de Dios coloca en María su espe anza. Dichosos aque-
llos que llenos de veneracion hacia el Hijo áprenron desde su infan-
cia á recurrir la proteccion de la Madre; y por falta de confianza 6 
de devocion no se privaron de uno. de los mas eficaces y mas podero-
sos medios que_Dios nos dejó para salvarnos. 
83 DIA VI. 
La Trasiiguracion de Nuestro Señor Jesucristo. 
LA gloriosa Trasfiguracion del Salvador en el monte Tabor á pre-
sencia de los tres apóstoles mas amados y mas favorecidos suyos 
ocultó tantos misterios, y fué de tanto consuelo para fortalecer 
nuestra fé, que no era razon confundirla con las demas maravillas 
de su vida. Por eso instituyó la iglesia una fiesta particular de es-
te singalarísimo misterio, celebrándose ya en Roma desde el prin- 
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cipio del quinto siglo, y siendo aun mas antigua su solemnidad en 
la iglesia griega. 
No obstante el desprecio que hacía el Salvador de todo lo que 
sonaba i ostentacion, y el amor que profesaba i la vida humilde,. 
escondida y retirada, quería con todo eso que sus discípulos for- 
masen el debido concepto de su divinidad, y le reconociesen por 
lo q*e era. Esto lo mostró en un viaje que hizo con ellos a varias 
aldeas de los contornos de Cesarea, junto al nacimiento del Soi•-
dan. Separóse un poco del camino para hacer oracion , y acaba-
da esta les preguntó (aunque lo sabia mejor que otro. alguno) qué 
opinion tenian de él, llamándose Hijo del hombre, segun su cos-
tumbre. Respondiéronle con su acostumbrada simplicidad, que_ 
unos le tenian por el Bautista resucitado, otros por Elías, otros por 
Jeremías, ó por alguno de los profetas antiguos que habla vuelto
-
i este mundo. Pero vosotros, les replicó el Salvador, ¿ quién pen-
sais que soy yo? A esta segunda pregunta tomó Pedro la voz co-
rno el primero de todos, como el mas ardiente y el mas zeloso de. 
la gloria de su divino Maestro, como aquel, en fin, dicen los 
 pa-
dres, en cuya cátedra se había de sentar, y por cuya boca habla de 
-hablar el Espíritu Santo, y le dió esta inspirada respuesta: Tú eres 
el Mesías, hijo de Dios vivo. 
 Merecia sin duda alguna recompensa 
un testimonio tan glorioso como sincero, y al punto fué premiado 
ventajosamente. Aquel Señor, cuyas palabras son gracias , y cu-
yas promesas son efectos, le aseguró inmediatamente de la proxi-. 
ma fundacion de la iglesia, y de que el misme Pedro, seria cabe-
za de ella: Bienaventurado eres, Simon, hijo de Jonás, porque no to-
dos los hombres conocen la verdad que tu acabas de confesar. Ese 
conocimiento no le debes á la luz de la razon humana, sino á la ilus-
tracion de la revelacion divina; no tuvo parte en a la carne y sangre; 
es muy luperior al humano entendimiento, y solo pudo venir demi Pa-. 
dre celestial. Es cierto que soy el Mesías prometido, hijo de Dios vivo, 
y yo mismo Dios en todo igual á él; pero' aun no es tiempo de publicar 
 . 
esta verdad, y os mando que no la publiqueis. Antes de hacerlo es menes-
ter que padezca las mayores ignominias, y la misma muerte de cruz 
por la redencion de todo el género humano, satisfaciendo de esta ma-
nera á la justicia demi Padre celestial. Despues de esto les pronos-
ticó hásta'las mas menudas circunstancias de su pasion, temiendo 
que i vista de esta no dudasen de su divinidad si no la hubiese 
pronosticado; y ademas de eso para fortificar su tierna fé, quiso 
descubrir a algunos de ellos uno como rasgo de su gloria. Por 
tanto, luego que hizo individual mencion de todas las .particulari 
(l ade.s de su pasion, añadió que algunos de los que le oian no mo-. 
ririan sin haberle visto antes lleno de gloria y de magestad, din- 
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doles como  probar anticipadamente aquellos inefables gozos que 
les reservaba en el cielo por toda la eternidad. 
Ann no se habian pasado ocho dias despues de esta promesa, 
cuando se la cumplió con tantas ventajas, que no solo escedieron 
á sus esperanzas, sino h su mismo pensamiento. Llamó aparte á 
sus favorecidos discípulos, Pedro, Juan y Diego, y llevándolos con- 
sigo á un elevado monte, se retiró un poco, se puso- en oracion, 
y estando en el mayor fervor de ella, se trasfiguró delante de ellos. 
Manifestóse visiblemente en su cuerpo el esplendor ele su divini-
dad y la gloria de su alma, y de repente se descubrió el resplan-
dor de su magestad; dejándose ver no ya como un puro hombre, 
sino como un hombre-Dios. Apareció su semblante mas resplan-
deciente que el sol, sus vestidos mas blancos que la nieve, des-
lumbrando á los ojos su candor; pero ni en los vestidos , ni en el 
semblante. hubo mudanza sustancial; solo se hallaron repentina- 
mente penetrados de los rayos que despedia de sí el cuerpo glori-
rifrcado, no de otra manera que una nube enrarecida y traspa-
rente se representa totalmente iluminada, cuando la envisten de 
lleno los rayos del sol: Transformatio, .dice san Gerónimo, spiendo-
rern addit, faciern non subtraxit. Antes en cierta manera se pudie-
ra decir, que la vida comun del Salvador, y su esterior ordinario 
y regular, era una verdadera trasfiguracion, por ser ageno de su 
estado connatural, y que lo que se llamó trasfiguracion, era su  es-
tado connatural y  verdadero; puesto que era menester un continuo 
milagro para suspender los efectos exteriores y visibles de su gloria y 
su divinidad. Solo con dejar obrar las causas naturales, necesaria-
mente se habla de representar siempre como entonces se representó. 
Pero no quiso el Salvador mostrarse solo en aquel 'estado glo-
rioso. Dejáronse ver á sus dos lados Moisés y Elías; aquel, su  prin-
cipal ministro de la ley antigua, y éste, el mas ardiente y el mas 
zeloso de todos los profetas. Dispuso el Hijo de Dios que aquellos 
dos grandes personajes se hallasen presentes á su Trasligura-
cion, para que entendiesen los apóstoles que la ley y los profetas 
daban testimonio (le su divinidad, y se  'terminaban en su persona. 
Vivia entonces Elías, como vive ahora, y así se dejó ver en su mis-
mo cuerpo natural; pero el de Moisés, en sentir de Sto. Tomas, 
fué estraño v aéreos trataban con Jesucristo aquellos dos grandes 
siervos de Dios acerca de la muerte, que dentro de pocos dias ha-
bia de padecer en Jerusalen, de sus ignominias , afrentas y dolo-
res con que habia de poner fin a los trabajos de su vida. Nola san 
Lucas,. que san Pedro y sus compañeros estaban cargados de sue-
^o, y que al despertar vieron la gloria de Jesus , y á los dos per-
sonajes quo estaban: en: su compafila.. No. los habia prevenido el 
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Salvador del favor que les estaba preparando , y permitió que se 
durmiesen mientras hacia oracion, para que al despertar fuese ma-
yor el gusto y la sorpresa con la gracia de la novedad. Pero san 
Crisóstomo no puede creer que fuese verdadero sueño , y se in-
clina mas á que fué una especie de éxtasis ,que los arrebató y ena-
genó súbitamente, á vista del resplandor de que se hallaron enves-
tidos con el nuevo prodigio. Mezclada la admiracion con un santo 
terror, é inundada el alma en uu.torrente de consuelos y dulzuras 
celestiales, no se pudo saín Pedro contener ; y saliéndole el gozo 
por los labios, con su viveza y prontitud acostumbrada esclamó á 
manera de un hombre extáticamente enagenado: ¡ Senor, qué co-
sa tan buena es esta! ¡ qué bella mansion ! i  dónde hallaremos en 
el mundo otra que sea mejor, ni tan buena? Fijémonos aquí, y le-
vantemos tres tiendas, una para vos, otra para Moisés, y otra pa-
ra Elías. A Tertuliano le parece que en esta ocasion hablaba san 
Pedro arrebatado, y como fuera de si, y que eso quiere significar 
la Escritura en aquellas palabras: Nesciens quid diceret, no sabien-
do lo que se decia. Consultó en esta ocasión sus espresiones con 
el gusto, dice san Ambrosio, mas que con la razon ; atendia á lo 
que su alma esperimentaba, y el mismo consuelo espiritual no le 
dejaba reflexionar las consecuencias de lo que pretendia: Non in-
consulta petulantia, sed pprcematura devotio, fructum pietatis accumu-
labat: nam quód iqnorabat, conditionis fuit: quod promittebat, devo-
tionis. Estaba aun con la palabra en la boca, cuando desaparecie-
ron Moisés y Elias, envueltos en una luminosa nube que los encu-
brió; y del fondo de la misma nube salió una voz clara y divina, 
que dijo distintamente: Este es mi Hijo muy amado, objeto de mis 
complacencias, á quien, en quien, y por quien amo todo lo que amo: 
oídle como á vuestro maestro, y obedecedle como á vuestro rey. Esta 
voz, como observan lbs padres, no se dejó oir hasta que se reti-
raron los dos Santos, y se quedó solo el Salvador, para que no se 
dudase que á él solo se dirigia, y de solo •él se debian entender 
aquellas palabras: ipsum audite. Asi el resplandor de la nube, co-
mo el sonoro y vehemente sonido de la voz, atemorizaron tanto á 
los tres apóstoles, que cayeron atónitos en tierra, desaparecien-
do en el mismo instante toda aquella gloria. No obstante, se man-
tuvieron desmayados en la misma postura, hasta que acercándose 
á ellos el Señor, y tocándolos con la mano, les dijo : Levantaos, no 
tengais temor. Al punto levantaron los ojos, y mirando á todas par-
tes, no vieron otra cosa que á Jesucristo en su estado comun y re-
gular. Bajaron del monte en compañia del Salvador , impacientes 
ya por anunciar todos lo que babian visto; pero queriendo el Se-
ñor darles igualmente idea de su humildad, como se la habla dada 
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de su gloria, en el mismo camino les prohibió revelar á nadie las 
maravillas de que habian sido testigos. Semejante precepto le ha-
bia impuesto poco antes, cuando preguntó á los apóstoles qué con- 
cepto hacian de él, ÿ san Pedro declaró que le tenian por Jesu-
cristo, Hijo de Dios vivo. Entonces, dice el Evangelista, les man - 
dó que á ninguno dijesen era Cristo (Matth. f6.) Tune prcecepit 
discipulis suis, ut nemini dicerent quia ipse esset Jesus Christus: aña-
de san Lucas la razon; porque conviene que el Hijo del hombre 
padezca, sea condenado por los ancianos, por los principes de los 
sacerdotes y por los escribas, sea sentenciado á muerte, y resuci- 
te al .tercero dia. Dando n, entender que si se llegase á creer que 
era el Mesias, podia esto impedir su pasion y su muerte; pero des—
pues de su resurreccion les did órden para que lo publicasen en 
todas partes. Si antes de la pasion hubiera declarado ó 'permitido 
se predicase claramente que era el Mesías prometido, muchos fla-
cos ( dicen san Crisóstomo y san Gerónimo) se escandalizarian 
tanto á vista de sus tormentos y de su muerte, que seria muy di-
ficultoso el desimpresionados; pero la resurreccion, de que fue-
ron testigos todos los apóstoles y todos los discípulos, de manera 
que ninguno podia dudar de ella, autorizaba todo lo que les habia 
dicho, y  daba el mayor peso á todas las demas pruebas. 
El intento del Salvador en mostrarse a los apóstoles cercado de 
gloria , y rodeado de brillante resplandor , fué para descubrirles 
un rayo de la gloria que ocultaba el velo de su cuerpo, y de la 
que tenia preparada en su reino para los que fielmente le sirvie-
sen. Tambien quiso animarlos por este medio á.11evar - con: alegría 
la cruz, enseñándoles que aun en este mundo da el Señor á gus-
tar algunas veces á sus santos, aunque pasajeramente, los gozos 
y los consuelos del otro ; y que la vida de los que siguen á Cris-
to, es á la verdad cruz; pero cruz que no solo se hace muy ligera, 
sino muy gustosa, por los espirituales consuelos que la acompa-
ñan; segundo que él mismo dice, que su yugo es suave, y su car-
ga ligera. 
Escogió el Salvador para este misterio un lugar retirado y pro-
pio para hacer oracion; dándonos á entender que no nos dispensa 
Dios sus favores, ni nos comunica su gloria en la publicidad, ni 
entre el tumulto del mundo, sino en el retiro, cuando estamos mas 
desprendidos de los afectos de la tierra, y elevados h :la mas alta 
perfeccion. Por eso Moisés y Elias tuvieron la dicha de ver á Dios 
no en medio de las ciudades, sino en la soledad y en el monte. 
Tanta verdad es, que si queremos que Dios se nos comunique, 
debemos amar el recogimiento y el retiro, haciéndonos superiores 
á todo lo terreno. Tambien dispuso Jesucristo que le acompañasen 
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en el monte Tabor aquellos mismos discípulos que le habian de 
hacer compañia en el monte de las Olivas, para que fuesen pri-
mero testigos de su gloria los que despues lo hablan de ser de sus 
agonías. Si tenemos parte en sus dolores, dice san Pablo, tambien 
la tendremos en sus consuelos: Si compatimur, ut et conglorifcemur. 
La misa es del misterio, y la oracion la siguiente.  
Deus, qui fidei sacramenta iii 	 O Dios, que en la gloriosa 
Ilnigeniti tui gloriosa  Transfigu— Trasfiguracion de tu unigénito 
ratio' ne , patrum testimonio ro— Hijo confirmaste los misterios de 
borusti , et adoptionem filiorm, la fé con el testimonio de los pa-
perfectam, voce delapsa in nube dres, y mostraste con admira—
lucida mirabiliter presignasti:  hie modo la perfecta adopcion de 
concede propitius; ut ipsaus Regis tus hijos, por medio de la voz que 
glorie nos cohceredes efficias, et salió de entre una brillante nube; 
ejusdem glorie tribuas esse consor- concédenos, que seamos cohere—
tes. Per eumdem Do,inum nos — deros de este Rey de la gloria, y 
tram Jesum— Christum... que algun dia le hagamos com- 
pañia en su reino. Por el mismo 
nuestro Señor Jesucristo... 
La epístola es del cap. I de la segunda del apóstol 
s€ u l°ee!ro. 
Charissimi: Non doctas fabulas 	 Carísimos: No os hemos mani- 
secuti, notara fecimus vobis Domi - (estado la virtud y la venida de 
ni nostri Jesu Christi virtutem , et nuestro Señor Jesucristo por haber 
presentiam, sed speculatores facti seguido las doctas fábulas, sino 
hu as mognitudinis, Accipiens enim por haber sido testigos de vista de 
à Deo Patre honore,, etgloriam, su grandeza. Porque recibió de 
voce delapsa ad eurn hujuscemodi Dios Padre honor y gloria habien-
à magnifica gloria: Ilic est Filius do bajado á él de la magnífica glo-
meus dilectus, in quo mihi compla- ria esta voz: Este es mi Hijo a 
cui; ipso, audite. Et hanc vocem mado, en el cual me he compla-
nos audivimus de celo allalam, cido; oidle. Y esta voz la oimos no—
cum essemus cum ipso in monte sotros venir del cielo estando con 
sancto. Et habemus firmiorem pro - él en el monte santo. Pero tene-
phelicum sermoneen: cui benefaci— mos por mas firme la palabra de 
tis attendentes, quasi lucerne lu— los profetas: y haceis bien en aten-
centi in caliginoso loco, donec dies der á ella como á una antorcha 
elucescat et lucifer oriatur in cor— que resplandece en un lugar os 
dibus vestris. curo hasta tanto que amanezca el 
dia, y el lucero de la mañana naz- 
ca en vuestros corazones. 
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NOTA. 
« Hallándose en Roma san Pedro bácia el año 65 del Señor, pocos meses antes 
 
de su martirio , escribió esta seguirla Epístola á los mismos Cristianos de la  
Nacion Hebrea, á quienes habiadirigido la primera; aunque algunos son de sen—  
tir que igualmente la dirigió á los Gentiles, que á los judíos convertidos.  
REFLEXIONES.  
Selior, bueno será que nos quedemos aquí. Si un solo destello de la  
gloria y de la majestad del Hijo. de Dios, arrebatada admiracion, col -. 
 ma, satisface, inunda en tan puro, en tan esquisito gozo á los que son 
testigos de él; ¡qué será en el cielo, donde se ve cara á cara al mismo 
Dios! ¡qué torrente de delicias anegará á los santos en aquella feliz 
mansion de los bienaventurados, de .que el Tabor no era mas que débil 
sombra, ligera y limitada figura! Yo no sé lo que será el paraiso, decia 
un gran siervo de Dios; solo sé que en él se ve Dios en sí mismo, y 
que el alma está como anegada en alegría; que Dios, hablando en ri-
gor, solo parece Dios en aquel lugar de drlicias; que todos los astros 
con que adornó al cielo, todas las flores con que vistió de gala â la tier-
ra, todo cuanto el arte puede añadir á la naturaleza, todo es borron,  
todo es nada, en comparacion del paraiso. Yo no sé lo que habrá en él;  
solo sé que en él no hay mal alguno, ni físico ni moral; que no hay  
pecado, que no hay vicio, que no hay envidia, que no hay interés,  
que no hay inconstancia, que no hay temor, que no hay esperanza,  
que no hay pena, que no hay inquietud, que no hay enfado. La tierra 
 
es un destierro, ó por mejor decir, es un potro donde padecen los santos.  
El cielo es su patria, es su casa de recreo, es el teatro de su triunfo. Si  
crió Dios un infierno, y un infierno tan terrible para un solo pecado 
 
mortal, no obstante la miseria y la flaqueza humana; aquel Señor, que 
 
es mas liberal que riguroso, ¿qué no tendrá criado para los hombres 
 
que viven treinta, sesenta, ochenta años entregados al rigor de la pe-  
nitencia, á resar de todas las repugnancias de su flaca naturaleza? Es 
 
el paraíso el lugar donde Dios premia á sus siervos, Ilenândolos  de bie-
nes incomparablemente superiores h todos los de acá abajo. Siendo el 
lugar donde derrama sin medida sus favores en sus favorecidos, des-
confiemos de poder formar idea cabal de lo que es. Toda nuestra feli-
cidad en esta vida consiste en el pensamiento, y en la esperanza que 
tenemos de poder ser, mediante su misericordia, lo que los santos son. 
Si á estos los hizo felices, aun en medio de los trabajos de esta vida, la 
esperanza sola del paraiso, ¿ qué será su posesion-sin mezcla de mal, 
ni de disgusto ? ¿ qué no hicieron para ganarle ? ¿ y quién de ellos pen  - 
só jamás que habia hecho demasiado por merecerle? Antes bien nin- 
1^ 
90 	 AG0ST0: 
guno deja de esclamar con el Apóstol: No hay proporcion entre los 
trabajos y aflicciones de esta vida, y la gloria de la otra. En este 
mundo no hay un instante de calma; no se sabe qué cosa nos turba y 
nos inquieta mas, si la necesidad ó la abundancia; si la pobreza ó las 
riquezas; los gustos 6 los disgustos. Las riquezas y la pobreza causan 
poco mas 6 menos las mismas inquietudes; la gloria nos aturde, la hu-
millacion nos abate, las diversiones' nos cansan; nada hay en la tierra 
que no nos disguste. Solamente del cielo se puede decir: Bueno será 
que nos quedemos aquí. 
El evangelio es del eapítulo 11 de san Mateo. 
In illo terpore. Assumpsit Jesus 
Petrum, et Jacobum , et Joannem 
fratrem ejus, et duxit ellos in mon- 
ten?, excelsur seorsíùm : et trans -
guratus est ante eos. Et resplenduit 
facies ejus sicut sol: vestimenta au-
teur ejus facta sunt álba sicut 
Et ecce apparuerunt illis Moyses, 
et Elias cum eo loquentes. Respon- 
dens autem Petrus, dixit ad Jesum: 
Domine, bonum est nos hic esse: si 
vis faciamus hic tria tabernacula, 
tiba unum, Moysi unum, et Elle 
unum. Adhùc eo loquente, ecce nu-
bes lucida obumbravit eos: Et ecce 
vox de nube dicens: Hic es Fdius 
meus. dilectus , in quo mihi benè 
complacui: ipsum audite. Et au-
dientes discipuli, ceciderunt in fa-
ciem sum, et timuericnt valdè. Et 
accessit Jesus, et tetigit eos, dixit 
que eis: Surgite , et nolite timere. 
Levantes autem oculos suos, nemi- 
nem videront, nisi solum Jesvwm. Et 
descendentibus illis de monte, prce-
cepit eis Jesus, dicens: Nernini di-
xeritis visionem , dones Filius ho- - 
minis á mortuis resurgat. 
En aquel tiempo: Llevó Jesus 
consigo á Pedro y Santiago y Juan 
su hermano, y los llevó aparte á 
un monte alto. Y se trasfiguró 
delante de ellos. Y su rostro res-
plandeció como el sol ; y sus ves-
tidos se pusieron blancos como la 
nieve. Y he aquí que se les apa-
recieron Moisés y Elías, los cua-
les hablaban con él. Y hablando 
Pedro, dijó á Jesus: Señor, bue-
no es estarnos aquí: si gustas, ha-
gamos aqui tres tiendas, una para 
tí, otra para Moisés , y otra para 
Elías. Aun no habia acabado de 
hablar cuando una nube resplan-
deciente les hizó sombra. Y he 
,aquí que de la nube (salió) una 
voz que decia: Este es mi Hijo a-
mado, en el cual me he complaci-
do bien: oidle. Y al oir esto los 
Discípulos cayeron de bruces, y 
temieron mucho. Pero Je- sus se 
llegó, y los tocó, y les dijo: Levan-
taos, y no temais. Y alzando sus 
ojos, no vieron á nadie sino á solo 
Jesus; y bajando del monte, los 
impuso Jesus precepto, diciendo: 
no digais á nadie lo que habeis vis- 
to hasta que el Hijo del hombre re-
sucite de entre los muertos. 
DIA YI. 
MEI)ITACION. 
Sobre el misterio del dia. 
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PUNTO PRIMERO—Considera la particular estimacion que hace el Sal. 
vador del mundo de los que le aman con ternura, y la bondad con 
que les comunica sus mas señalados favores. Distínguense Pedro, Die-
go y Juan entre los demás apóstoles por el ardiente amor que le profe-
san; y el Señor los distingue tambien entre todos por los favores espe-
ciales de que los colma. Condúcelos al Tabor; pero bien entendido, que 
tambien los ha de llevar consigo al monte de las Olivas. En esta vida 
los consuelos espirituales son comunmente presagio de trabajos y cru-
ces. Es ocioso pedir sentarse h los dos lados del Hijo de Dios, cuando 
no hay resolucion para beber la amargura de su cáliz. Muéstrase Cris-
to h sus discípulos mas resplandeciente que el sol, rodeándole el res-
plandor de su magestad y su gloria; pero en medio de esta gloria solo 
trata de tormentos, de desprecios y de muerte. Desengañémonos, no 
hay en la tierra condicion, no hay estado exento de mortificacion. To-
da devocion aplaudida, ruidosa, cacareada y llena de consuelos, se 
nos debe hacer sospechosa. No hay otra dulzura, no hay otro consue-
lo verdadero que el que producen las adversidades; 6 por lo menos, el 
sincero deseo de la humillacion y de la cruz. Cuando el Salvador quie-
re dispensar h sus discípulos un singular favor, haciéndolos testigos 
de su gloria, los retira h un monte solitario. Nunca se proporcionó el 
tumulto del mundo h las intimidades con Dios; estos preciosos favores 
se reservan para la soledad, ó h lo menos para el retiro. Non in com-
motione Dominus. (Osece 2.) Gusta Dios del alma tranquila y sosega-
da. Llevaréla h la soledad, y allí la hablaré al corazon. Solo en el re-
tiro se deja oir el Señor de las almas puras. Es error querer ser devo-
to sin dejar de ser mundano. Quéjanse muchos de  que en sus oracio-
nes solo-ésperimentan sequedad , disgusto y distracciones. Quéjanse 
de que nunca sienten aquellos espirituales consuelos que gustan los 
siervos de Dios , aunque haya muchos años que se dedicaron h su 
servicio. Ama h Jesucristo con fidelidad y con ..ternura; témele; ani-
quila en tí ese espíritu de delicadeza y de regalo, ese espíritu de mun-
do que todavía domina en tu corazon; huye del tumulto; ama la sole-
dad; busca el retiro; y presto tendras parte en los insignes favores de 
tu amable Salvador. 
53UNTO SEGUNDO. —Considera que es tan natural al hombre el amor h 
todo lo que es placer; es tanta su inclinacion al gusto, al contento, h 
la paz del corazon, que esta inclinacion y este amor son como el ge- 
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neral resorte que da movimiento á todas las acciones de la vida. irlas 
ah, y qué grande es su ilusion cuando busca fuera de Dios esta paz, 
esta quietud, este contento y esta satisfaccion 1  Solo en servicio de tan 
buen amo se encuentran todas esas utilidades. Estar con Jesus, dice 
el autor del libro de la Imitacion de Cristo, es dulce paraíso; pero es-
tar sin Jesus. aunque seas et hombre mas feliz del mundo, es un in-
fierno. Asombro es que despues de tan largas y tan funestas esperien- 
cias como los hombres han hecho de esta verdad todavía no reconoz-
can su error, descubriendo el vacío y la inanidad de las falsas alegrías 
de este mundo. Esperimentan toda su amargura; palpan su instabili— 
dad, y con todo eso solo suspiran por ellas. Si domina la pasion del 
contento y del consuelo, ¿á qué fin buscarle donde no se halla, y huir 
de aquella condicion donde únicamente se encuentra, que es la de los 
que sirven á Dios de veras y con fervor? ¿ A qué fin arrastrar toda la 
vida en una medianía de virtud, en la cual nunca se gustan las dul-
zuras de la vida verdaderamente espiritual? La gloria de la majestad 
de Cristo solo se descubre en la elevacion del monte; en el fondo de la 
soledad, en lo mas silencioso del retiro se dejan percibir los consuelos 
celestiales. Por eso se escogio la cumbre de un monte solitario para la 
Trasfiguracion del Senior. ¿ Porqué no se obraría este dulcísimo miste-
rio sino á vista de solos tres discípulos?Porque siempre es corto el 
número de las almas fervorosas. Seamos de este corto número, y 
 se-
remos favorecidos. Bueno será que nos quedemos aquí, esclama san 
Pedro. Cuando Dios se comunica á una alma pura, fácilmente se ol- 
vidan todos los bienes criados. . Los mas esquisitos gustos de la tierra 
parecen muy insípidos á quien gusta una vez los consuelos espiritua-
les, que son como una prueba de los gozos de la gloria. Ninguna fuer- 
za hacen ni esos honores imaginarios, ni esas distinciones pueriles, ni 
esas quiméricas fortunas con que el mundo apacienta á sus parciales, 
luego que Dios se deja sentir en el alma. Aquella paz interior, que es-
cede todo cuanto se puede imaginar; aquel contento superabundante, 
que causa una inalterable igualdad; aquella inesplicable alegría, que 
es el fruto de los mas duros trabajos ; aquella alegria pura sin mezcla 
de tristeza; aquella alegría peruranente, que no se acaba cuando se 
acaba una fiesta pública; aquella alegría constante, sin peligro de pro-
ducir efecto alguno enfadoso; todo esto solo se reserva para los bue-
nos. Compara todas estas ventajas con la turbacion y con la tiranía 
de las pasiones; con aquellas inquietudes, y con aquellos enfados, que 
son como la herencia de las almas cobardes, de las almas tibias, y des= 
cubrirás al verdadero origen de todos tus disgustos, y de todas tus 
 se-
quedades. 
Conozco, Dios mio, que mi infidelidad y mi tibieza me han•privado 
hasta aquí de aquellas señaladas gracias, que solo se reservan para 
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los fervorosos. No os pido, Señor, esos favores estraordinarlos que ha- 
cen tan fácil y tan dulce la virtud; solo os pido, por los méritos de mi 
Señor Jesucristo, me deis gracia para salir de este infeliz estado de ti-
bieza, que me ha hecho tan pesado tu suavísimo yugo. Conceded me 
aquel fervor con que se os debe servir, y la merced de que os sirva 
de hoy en adelante con la mayor fidelidad. 
JACULATORIAS. . 
Ostende nobis, Domine, misericordiam tuant, et salutare tuum da no—
bis. Salm. 84. 
Muéstranos , Señor , los efectos de tu misericordia , y concédenos la . 
asistencia de tu gracia... 
Splendor glorie, et figura substancie Patris. Ad Ilebr. 1. 
Vos, divino Salvador mio, sois el resplandor de la gloria, y la figura 
de la sustancia del Padre. 
PROPOSITOS. 
1 Maldito sea aquel que na ama á Jesucristo, decia S. Pablo; y 
á la verdad, si el que no ama á su prójimo está, segun S. Juan, en 
estado de muerte; ¿ en qué estado se ha de considerar el que no ama 
á,su Criador, á su Salvador, á su Redentor, á su Dios, á su Padre? 
¿Cómo es posible que no amemos á Jesucristo con ardor y con ternura 
los que tanto nos amamos á nosotros mismos; los que somos pródigos 
de nuestro corazon, y le entregamos por el menor beneficio que nos 
hagan ? Pues qué, ¿ ninguno hemos recibido de este divino Salvador, 
á cuya pura bondad debemos cuanto tenemos y cuanto somos ? ¿Igno-
ramos por ventura con cuanto ardor nos amó y  nos sama Jesucristo ? ¿ Pero le amamos nosotros ? Esta es la pregunta que te debes hacer 
continuamente. La respuesta la han de dar tus obras, tus palabras, tus 
dictámenes y toda tu conducta. Si estás en el templo, si asistes al di-
vino sacrificio, sea tu respeto, tu modestia y tu devocion una prueba 
pública de lo que amas á Jesus. Si un director te aconseja, si un su-
perior te manda, recibe la órden y el consejo .como consejo y órden de 
Jesucristo; prueba lo que le amas en la prontitud con que le obedeces, 
Tus reglas, y las obligaciones de tu estado, son señales visibles de la 
voluntad de tu soberano Maestro; esto es lo que pide el Salvador. No se 
pase este (lia sin que tengas el consuelo de probar por todos estos me-
dios la sinceridad con que amas á Jesucristo. 
2 Imita á aquellos grandes siervos de Jesucristo, cuyo corazon es-
taba abrasado de su amor, y de cuyos labios jamás se desprendia sis 
santo nombre. "Yo te aconsejo singularmente, dice S. Francisco de Sa- i 
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«les (1. part. 2. cap. 1. ) , que tomes por`É frecuente materia de tu 
«meditacion los méritos de+la vida y muerte de nuestro Señor Jesucris-
to. Mirándole en tu oracion, aprenderás como debes obrar, y arre-
glarás tus acciones por el modelo de las suyas. Los niños, á fuerza de 
«oirá sus madres, y de tartamudear delante de ellas, no solo aprenden 
«las voces, sino tambien los acentos; y nosotros, si nos acostumbra-
mos á la presencia de este divino Salvador , durante la meditacion, 
y á observar sus acciones, sus sentencias y sus máximas, aprendere-
mos, mediante su divina gracia, á hablar, á obrar y á querer lo 
«que él quiere. No sin razon se llama el Salvador : Pan que bajó del 
«cielo; porque así como el pan se debe comer con todo género de man-jares, así el Salvador `debe ser meditado, considerado y buscado en to-
das nuestras oraciones, para ser imitado en todas nuestras acciones. 
DIA VII. 
Dia VII. 
San Cayetano, fundador de los Clérigos reglares 
Teatinos. 
LA familia de san Gaetano, ó Cayetano, fué una de las mas nobles 
del Vincentino, en la señoría de Venecia, distinguida por los grandes 
empleos que obtuvo en la Iglesia y en el Estado, fecunda de hombres 
grandes, no menos por la carrera de las armas, que por la profesion 
de las letras en el estado eclesiástico. Además del famoso Gaetano de 
..Arv,sTn. 
Tiene, canónigo de Padua, á quien algunos apellidaban el príncipe de 
los teólogos de su siglo, produjo esta ilustre casa muchos insignes pre-
lados, como tambien grandes capitanes, gobernadores de Milan yvire-
ÿes de Nápoles. Nació nuestro Santo el año de 1180, gen Vincencia, ó 
en el mismo Tiene, poblacion numerosa perteneciente á su familia, 
que tomó de ella el nombre ó el apellido. Su padre se llamó Gaspar 
de Tiene, y su madre María Porta, ambos n i as recorhendables por su 
eminente virtud que por su ilustre nobleza. Correspondió su education 
á los deseos de sus virtuosos padres. Deseaba su madre que Cambien 
se viesen santos en una familia donde ya se habian visto sabios y ca-
pitanes; con cuyo piadoso fin, luego que fué bautizado le puso bajo la 
proteccion de la santísima Virgen. 
Muy presto dieron á conocer las inclinaciones del niño que el Señor 
le habia prevenido casi desde la misma cuna con sus mas dulces bendi-
ciones. No parecia posible natural mas blando, semblante mas modes-
to, ingenio mas brillante, genio mas dócil, ni corazon mas puro y mas 
derecho. Ya en aquella tierna edad daba bien á entender que solo 
Dios era el único objeto de sus deseos. Todas las diversiones de su in-
fanciá se reducian á ejercicios de devocion, que parecian superiores á 
su niñez ; siendo la mas frecuente, y la que mas le divertia, el repre-
sentar en su cuarto las sagradas ceromonias que observaba en la Igle-
sia. A vista de su perfecta sumision y rendimiento a la voluntad de 
sus padres y de su ayo , le proponian por modelo a la tierna juventud 
de Vincencia; y considerando aquella su fervorosa devocion y aquella 
ardiente caridad en una edad que apenas sabe sentir las miserias age-
nas, comunmente le nombraban con el epíteto de Santo. 
Pero aunque los ejercicios de devocion parecian ser toda su ocupa-
cion, y eran efectivamente su principal empleo, no por eso estorbaron 
los asombrosos progresos que hizo en el estudio de las ciencias huma- 
nas. En poco tiempo se hizo hábil filósofo, sabio teólogo, docto cano-
nista, no menos jurisconsulto, estudiando uno y otro derecho en la 
universidad de Padua, donde recibió los grados de doctor en ambos, y 
fué reputado por uno de los mas sabios legistas, canonistas y moralis-
tas de su tiempo. Pero así como los ejercicios espirituales no servían 
de estorbo á los progresos que hacía en el estudio, así tampoco su apli-
cacion al estudio inapedia ni desecaba el fervor de su devocion. Crecia 
visiblemente cada dia su abrasado amor de Dios, y no eran menos sen-
sibles los progresos que hacia en su tierna y amorosa devocion á la 
santísima Virgen. No podia mantenerse mucho tiempo en el mundo 
una vida tan pura en siglo tan corrompido. Tardó poco en tornar su 
partido el santo mancebo; y como el cielo lo tenia destinado para fun-, 
dar dentro dol mismo clero una familia religiosa ; abrazó el estado ecle-
siástico. 
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Habiendo quedado dueño de sus bienes, por muerte de sus padres, 
edificó á su costa una especie de capilla ó ayuda de parroquia en ello 
gar de Rampazo, dotándola con un capellan para consuelo y alivio de 
sus moradores, que, por distantes de la iglesia parroquial, carecian de 
asistencia espiritual, y no pocas veces corrian riesgo de quedarse sin 
misa los domingos y días festivos. 
Estaba tan desterrado el uso de los sacramentos por el desórden d e . 
las costumbres, que apenas se hallaba quien colmulgase dos veces al 
año aun entre los que vivian mas arreglados. Renovóseel fervor con 
el ejemplo de nuestro Santo. Su devotion, su modestia, su asistencia á 
la oracion v su frecuencia de sacramentos, todo en un jóven de aquel 
 . 
mérito y de aquella distincion, bastó para reformar las costumbres, -_y 
para que toda la ciudad mudase de semblante. 
Por el deseo de imbuirse en el espíritu eclesiástico, y de perfeccio-
narse mas en él, emprendió un viaje á Roma, con determinada reso-
lucion de hacer en aquella ciudad una vida retirada y escondida, em-
pleándose únicamente en los mas bajos ejercicios de humildad. Pero 
no le valió; porque su insigne virtud, acompañada de su grande repu-
tacion, le descubrieron luego, dándole á conocer por lo que era. Qui-. 
so verle el papa Julio II, y reconociendo en él señales muy visibles de 
un estraordinario mérito, y de una eminente santidad, que a]gun dia 
podian ser muy útiles al bien de la santa iglesia, le mandó que se que-
dase en la corte. No era este precepto acomodado â la inclinacion de 
Cayetano, que suspiraba siempre por la soledad, para vacar en ella á 
solo Dios; pero le fue precisa obedecer. Y no queriendo el papa que es-
tuviese tan escondida aquella brillante antorcha, le dió un oficio de 
protonotario participante. No alteró su fervor, ni su espíritu de reco-
gimiento el aire de la corte. Rabia en Roma una congregacion, llama-
da del Amor divino, y fundada en la iglesia de san Silvestre, cuyo 
instituto era encender los corazones en el fuego del amor de Dios, y 
apagar en ellos los incendios del amor profano. Luego que Cayetano 
fué recibido en esta piadosa congregacion, se conoció renovarse en ella 
el zelo y el fervor , que iban decayendo ; restablecióse el uso de 
los sacramentos, y se palpó la seguridad y la abundancia del fruto, 
cuando se predica con el ejemplo. 
Todos estaban impacientes por ver promovido á los sagrados órde- 
nes á tan santo como zeloso ministro; y aunque él mismo por una par-
te deseaba con ardor el sacerdocio, por otra se estremecia su humildad 
solo con pensar en la santidad del ministerio. Sosegó el papá su in-• 
quietud, y dispensándole en lós intersticios, le hizo recibir en tres dias 
festivos todos los órdenes sagrados, basta el sacerdocio inclusive. No 
habia memoria de que en mucho tiempo se hubiesen visto servidos los 
altares con tanta pureza y con tanto fervor. Comunmente.se 
 decia que 
13 
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Cayetano en el altar era un serafin, y en el púlpito un apóstol. Muerto 
el papa Julio, solo suspiré por el retiro. Renunció el oficio que tenia en 
la corte, juntamente con la prelatura que estaba aneja á él, determi-
nado á emplearse única y enteramente en el ejercicio de buenas obras. 
Luego que se restituyó á Vincencia, se alistó en la congregacion de 
san Jerónimo, formada sobre el modelo de la del Amor divino , pero 
compuesta solo de oficiales y de gente popular. No lo llevó á bien su 
familia; mas el Santo habia tiempo que estaba muerto á todos los res-
petos humanos. Habiendo nacido, por decirlo así, con un amor como 
ingénito á la pobreza evangélica, profesaba cierta pasion particular á 
los pobres, que iba creciendo al paso que su virtud. Y no pudiendo 
cefiirse su caridad á los estrechos límites de aquella congregacion, se 
estendia á todos los pobres y enfermos de la ciudad , sin que alguno se 
escapase al vigilante cuidado de su caritativo zelo. 
Era su director un santo religioso de la órden de Santo Domingo, 
cuya principal ocupacion era moderar los escesos de su fervor, y re-
primir las demasías á que le inclinaba su insaciable sed de humilla-
ciones y de abatimientos. Su continua asistencia en los hospitales, y 
aquella su fervorosa ansia de servir siempre á los enfermos mas asque-
rosos, renovó el espíritu de la caridad, casi apagado en el corazon de 
los ciudadanos. A ejemplo de san Cayetano, tanto plebeyos como no-
bles competian á porta en la asistencia de los pobres enfermos; de ma-
nera, que dentro de pocos dias aquellos mismos hospitales, de donde 
algunos dias antes parecia estar desterrada toda gente de alguna dis-
tincion, pasaron de repente á ser las casas mas frecuentadas de toda 
la ciudad. 
Pero mayor teatro iba disponiendo el cielo á la especiosa caridad de 
nuestro Santo. Ordenóle su prudente director que pasase á Venecia, ,y 
Cayetano obedeció sin dar oídos á su inclinacion, ni á su repugnancia. 
Lloró Vincencia la falta de tan virtuoso operario; pero Venecia, adonde 
ya se habia adelantado la fama de su nombre , celebró su dicha, y le 
recibió con estremada alegría. Mudó de lugar, mas no mudó de in-
clinacion ni de ejercicio. Escogió para su habitacion el hospital nue-
vo; hizo tanto bien en él, así por la asistencia á los enfermos, como 
por el buen órden que entablé en aquella casa recien fabricada, que 
sin dificultad se le llamó su verdadero fundador. A esto se siguió la 
reforma general de las costumbres, y la conversion de muchos peca-
dores; fruto todo de sus frecuentes exhortaciones y de sus santos ejem-
plos. A vista de tantos prodigios se persuadió el director de Cayetano 
que no era suficiente campo á su zelo el de una ciudad particular, y 
que sin duda le destinaba el cielo para servir á la iglesia universal 
con modo mas dilatado y mas'glorioso. Con este pensamiento le envió 
á Roma, donde se unió mas estrechamente que nunca con los princi- 
DIA VII. 	 99 
pales miembros de la congregacion del Amor divino. Eranlo Juan Pe-
dro Carrafa, obispo á la sazon de Teati, vulgarmente llamada Tieti, 
que despues fué papa con el nombre de Paulo IV; Pablo Consigliere, 
de la ilustre casa de Ghisleri, y Bonifacio de Cola, gentil—hombre mi-
lanés. Con estos virtuosos personages estrechó amistad nuestro santo; 
y conferenciando con ellos sobre los medios de reformar muchos abu-
sos, y de remediar la relajacion que se habia introducido en el estado 
eclesiástico, resolvió fundar una religion de clérigos reglares, toman-
do por modelo la vida de los apóstoles. 
Era el intento grande, y ardua verdaderamente la empresa; pero 
llenos de confianza en la pureza de su intencion, acudieron al papa 
Clemente VII, suplicándole los admitiese la dimision de sus beneficios 
y de sus empleos, y pidiéndole su proteccîon para la ejecucion de un 
pensamiento que consideraban tan útil á la universal iglesia. Tuvo el 
papa gran dificultad en todo, pero principalmente en consentir que 
Carrafa renunciase su obispado; y los cardenales la tuvieron mucho 
mayor en aprobar un instituto, que no solo se despojaba de todo gé-
nero de fondos y de rentas, como los religiosos franciscos, sino que 
obligaba á todos los que le profesasen á no pedir limosna de modo al-
guno, abandonándose total y enteramente â la divina Providencia. Pe-
ro así Carrafa como Cayetano representaron con tanta energía y soli-
dez la conformidad de esta manera de vida con la que habian profe-
sado los apóstoles y los primeros discípulos de Cristo, que obtuvieron, 
en fin, la aprobacion de aquel admirable instituto, que en estos últi-
mos tiempos renueva el espíritu y el mas  perfecto desasimiento de los 
primeros siglos de la Iglesia. El dia, pues, 14 de setiembre del año de 
1524, san Cayetano y sus tres ilustres compañeros, despues de haber 
renunciado todos sus bienes, cuya mayor y mejor parte tocó á los po-
bres, hicieron sus votos en la iglesia del Vaticano en manos de monse-
ñor Juan Bautista Bonciano, obispo de Caserta, datario apostólico y 
diputado del papa para esta tierna funcion. Había ya aprobado su san-
tidad con grandes elogios el nuevo instituto bajo el nombre de Clérigos 
reglares, en una bula espedida en 24 de junio del mismo año de 1524. 
Despues que hicieron sus votos eligieron por Superior á Carrafa; y 
porque el papa quiso absolutamente que mantuviese siempre el título 
de obispo de Teati, se llamaron Teatinos los nuevos religiosos, conser-
vando despues este nombre, que tomaron de aquella ciudad. 
Como,l zelo de aquellos varones apostólicos tenia por primer obje-
to remediar la indevocion y la ignorancia en los eclesiásticos, el des—
Orden de las costumbres en los legos, la negligencia del culto divino 
en las iglesias, y la poca aficion á la frecuencia de sacramentos en to-
dos, fué el fin de su instituto, lo primero, restaurar la pureza de cos-
tumbres, el amor al estudio, la circunspeccion y el porte arreglado en 
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el cuerpo de la clerecía; lo segundo, extinguir en él la codicia, v re- 
novar el desinterés, amoldándole al espíritu y á la perfection de la 
pobreza apostólica; lo tercero, restituir la decencia y aun la magnifi-
cencia á los templos, resucitando al mismo tiempo aquel espíritu de 
respeto y de ^eligion que debe animar todas las ceremonias exteriores 
de la iglesia; lo cuarto, purgar el púlpito ó la catedra de la verdad de 
las bajezas, de los abusos y de las profanidades que se habian intro-
ducido en ella; lo quinto, perseguir en todas -partes las nuevas here-
jías, asistir á los enfermos hasta la sepultura, y acompañar los reos al 
suplicio. 
Así Roma como toda Italia esperimentaron luego los efectos de aquel 
admirable instituto, cuya alma era nuestro Cayetano. Atraídos del olor 
de su virtud y de la de sus compañeros, acudieron muchos á alistar-
se en la nueva religion, comenzándose á llamar teatinos, no solamen- 
te los que la profesaban, sino todos aquellos eclesiásticos devotos que 
hacian vida algo mas ejemplar. Concurrió tanto número de preten-
dientes, que fué preciso buscar otra casa mas espaciosa; y así se esta- 
blecieron en el monte Pincio, de donde el año siguiente los obligó Cam-
bien á salir la violencia de las tropas del emperador, despues que to-
maron â Roma por asalto. Saquearon la casa, y maltrataron á los pa-
dres; pero sobre todo, â san Cayetano, á quien dieron tormento por 
instigacion de un soldado, que habiéndole conocido en Vincencia, le 
suponia ahora tan poderoso como entonces. Despues de tan crueles 
pruebas salió de Roma descoyuntado todo el cuerpo , con sus compa-
ñeros, todos con el breviario debajo del brazo, vestidos de unas pobres 
sotanas, y  habiéndose embarcado en el puerto de Ostia, dieron fondo 
en Venecia. Recibiólos la Señoría con veneracion , y los alojó en san 
Nicolás de Tolentino; pudiéndose decir, que aquim nació segunda vez 
aquella sagrada familiá. 
Concluidos los tres años del gobierno de Carrafa , sin atender á los 
ruegos ni á las lágrimas de Cayetano, fué electo por Superior ole 
una congregacion que le reconocía por su fundador y por su padre. 
Los cuidados del nuevo empleo en nada disminuyeron sus desvelos por 
el alivio de los pobres estrafios. Era la misma su asistencia á los hos-
pitales; pero nunca resplandeció mas su ardiente caridad, nunca se hi— 
zo admirar mas de todo el país que en la peste que trageron los na-
víos de Levante. 
En todas.partes eran asombrosos los frutos de su zelo, sostenido con 
la opinion general de su virtud. Luego que se dejó ver en Verona, 
donde desgraciadamente se habia introducido la-discordia en el cuerpo 
de la clerecía, introdujo en él la tranquilidad juntamente con la refor- 
ma. Enviado á Nápoles de órden del pontífice para fundar en aquella 
ciudad una casa de su religion, aceptó el sitio y alojamiento que le dió 
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el conde de Opido; pero nunca le pudo reducir á que admitiese los 
fondos y las rentas que le señalaba, alegando ser contrario á la per- 
feccion de pobreza que habia profesado. Los frutos de la nueva funda-
cion fueron los mismos en Nápoles que habian sido en Roma, en. Ve-
necia y en Verona. En todas partes donde estaba Cayetano entraba 
con él la reforma de las costumbres, y mudaba de semblante el pue-
blo, el clero la nobleza y los magistrados. 
El papa Paulo III, que sucedió á Clemente VII, elevó á la púrpura á 
Juan. Pedro Carrafa; lo que añadió mucho lustre á la 'nueva congre-
gacion. Mientras tanto nuestro Cayetano, no menos atento á conser-
var la pureza de la fe, que á restituir la santidad de sus costumbres en 
fuerza de su vigilancia, descubrió en Nápoles tres herejes disfrazados, 
que con el especioso sobrescrito de virtud y de reforma sembraban en 
aquella ciudad las perniciosas novedades del luteranismo. Viéronse 
obligados á retirarse de ella Valdés, Mártir y Ochin, porque no qui- 
sieron convertirse; y aquella gran ciudad debió al zelo de nuestro Santo 
la dicha de preservarse del contagio de la herejía. A impulsos de su 
mismo zelo se vió precisado .h repetir muchos viajes a Boma, á Vene-
cia, y al Vincentino, con suceso igualmente feliz en todas partes, sin 
que en medio de tantas agitaciones se alterase un punto su recogimien- 
to interior, su devoción particular ni su penitencia. Antes bien parece 
que crecia con sus ocupaciones el tierno amor que profesaba á Jesu- 
cristo y á la santísima Virgen. Abrasado en el su corazon, nunca pro-
onunciaba el dulce nombre de Jesus sin añadir el de María. 
Entrando en la iglesia de Santa María la Mayor la vigilia de Navi-
dad para pasar en ella la noche, luego que se puso en oracion se le dejó 
ver el niño Dios en el mismo estado que tenia al tiempo de su naci-
miento. Estrechóle en sus brazos la santísima Virgen, y al punto le pa-
só á los de Cayetano, cuya alma quedó como inundada en consuelos 
celestiales; pero de una manera inefable, segun ét mismo lo declaró. 
Despues de este insigne favor, parecia no vivir ya ni alimentarse sino 
del fuego del amor divino, cuyos incendios le salian continuamente al 
semblante. Perpetuamente maceraba su carne con un santo rigor, y 
nunca se quitaba el cilicio sino para despedazarse h azotes con disci-
plinas de hierro, pasando muchas veces noches enteras en estos san-
grientos ejercicios. Su ayuno era continuo; ninguna ocupacion este- 
*  rior interrumpia su íntima union con Dios; y alguna vez se le vió seis 
y siete horas seguidas en oracion extático é inmoble. Pero aunque estos 
favores parecian elevarle á una condicion superior á la comun de los 
mortales, no por eso le haeian insensible á las calamidades públicas. 
Afligianle sobre todo las persecuciones de la Iglesia, despedazada- con 
las nuevas herejías. Hacía incesantes oraciones, imponia ayunos á sus 
hijos; y es verosímil que el vivo dolor que le causaban los males pi-  
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blicos, le abrevió los dias de la vida. Con los milagros que obraba cre-
cia cada dia mas la opinion de su santidad. Rompiósele un hueso cer-
ca del talon á uno de sus religiosos, y se le formó una apostema tan 
perjudicial, que los cirujanos determinaron cortarle la pierna. Rogóles 
san Cayetano que dilatasen la operacion hasta el dia siguiente, y pasó 
una parte de la noche haciendo oracion en el cuarto del enfermo. Aca-
báda ésta, quitó la venda del pié, besó la llaga, hizo sobre ella la se-
rial de la cruz, y cuando acudieron los cirujanos por la mañana para 
hacer su peligrosa operacion, hallaron el pie tan sano como si jamás 
hubiera padecido cosa alguna. 
'labia mucho tiempo que la salud de nuestro Santo se iba debilitan-
do visiblemente, sin que por eso desmayase su fervor, hasta que ar-
ruinada en fin al peso de sus apostólicos trabajos y de sus grandes pe. 
nitencias, cayó mortalmente enfermo. Quiso el médico que se acostase 
en un colchon; pero el Santo exclamó luego: Mi Salvador espiró en 
una cruz; bueno será que á lo menos muera yo sobre la ceniza. Con 
efecto, en este estado de penitencia, recibidos los últimos sacramentos, 
y habiendo exhortado á sus hijos á que nunca sufriesen la menor relaja-
cion en la perfeccion de su instituto, entregó dulcemente su espiritu al 
Criador en Nápoles el dia 7 de agosto del año de 1547 , á los 67 
de su edad, y á los 23 de la fundacion de su órden. Enterróseel san-
to cuerpo con grande solemnidad en su iglesia de san Pablo de Ná-
poles, donde se conserva hasta el dia de hoy con la mayor veneracion. 
Por los grandes milagros que obró en vida, y por los que se aumen-
taron despues de su santa muerte, el papa Urbano V1II le beatificó en 
el año de 16 29; y en el de 1613 el papa Clemente X. , precediendo 
las formalidades acostumbradas, le canonizó y puso en el catálogo de 
los santos. Cada dia se está experimentando lo mucho que puede 
con Dios san Cayetano; siendo el mejor testimonio las maravillas que 
obra el Señor por su intercesion. A ella debieron en el año de 1660 
los serenísimos Elector y Electriz de Baviera su hija primogénita Ma-
ría Ana Victoria, que casó despues con el señor Delfin; y en recono— 
cimiento de este beneficio la señora Electriz envió á cuarenta casas de 
padres teatinos un niño de plata, como se ve en su iglesia de París y 
en las de Italia. 
i.a iaaisa es en honor del Santo, y la oration la que 
se sigue. 
Deus, qui beato Cajetano con-
fessori tuo apostolicam vivendi 
format im itan tribuisti; da no—
bis , ejus intercessione et exemplo 
0 Dios, que á tu Confesor el 
bienaventurado San Cayetano le 
concediste que imitase la vida de 
los Apóstoles, concédenos , que 
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GIG te semper confidere, el sola cœ— asistidos desa intercesion, y ani 
lestia desiderare. Per Dominum mados con su ejemplo,, pongamos 
nostrum... 	 siempre en Vos toda nuestra coil— 
fianza, y solamente suspiremos por 
los bienes celestiales. Por nuestro 
Señor. 
La espistola es del capítulo 31 de la Sabiduría: 
Beatus vir, qui inventus est sine 	 Dichoso el hombre que fué ha— 
macula, et qui post aurum non liado sin mancha, y que no corrió 
abut, nec speravit in pecunia et tras el oro, ni puso su confianza en 
thesauris. Quis est hic, et laudabi- el dinero, ni en los tesoros. Quien 
mus eum? fecit enim mirabilia in es éste, y le alabaremos.? Porque 
vita sua. Qui probatus est in illo, hizo cosas maravillosas en su vida. 
et perfectas est, erit au gloria El que fué probado en el oro, y 
ceterna : qui potuit transgreda , et fué hallado perfecto, tendrá una 
non est transgressus, (acere mala, gloria eterna: pudo violar la ley, 
et non fecit: ideó stabilita sont y no la violó; hacer mal,.y no lo hi-
bona illius in Domino, et eleëmo— zo. Por esto sus bienes están segu— 
synas illius enarrabit omnis Eccle ros en el Señor, y toda la congre- 
sia sanctorum. gacion de los Santos publicará sus 
limosnas. 
NOTA. 
»Fué Autor del libro que se llama Eclesiástico, ó de la Sabiduría, Jesus hi-jo de Sirach, el que proponiéndose por modelo á Salomon , se aplica como él 
a recomendar el estudio de la Sabiduría, dandonos instrucciones llenas de pie-
dad. Fué hombre de vastísima sabiduría, y reputado por uno de los mas hábi-
les de su tiempo. 
^EFLEXIONES. 
Bienaventurado aquel que no corrió tras el oro, n i puso su esperan-
za en los tesoros del dinero. Despues de tanto tiempo que se corre 
en busca de este precioso metal, y que los hombres se fatigan en 
vano sin ganar otra cosa que inquietudes, ansias, . disgustos y re— 
mordimientos; ya parecia mas que razon que se desengañasen de 
sus ilusiones, y que descubriesen la inanidad de ese fantasmon, en 
quien tantos idolatran. Es la codicia una enfermedad que coge á un 
mismo tiempo el corazon y la cabeza; es una especie de frenesí 
de que sanan pocos. ¡Qué digno de lástima es el que se deja tira-
nizar de tan infame pasion! Ya; ¡si á lo menos el avariento fuese 
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liberal con aquel Señor de quien recibimos todos los bienes de la 
vida! Pero la avaricia no solo es un vicio propio de las almas ba-
jas , eslo tambien de los corazones poco cristianos. El avariento 
siempre es tan mezquino con Dios, como lo es consigo mismo. Hace 
poca impresion la miseria agena en aquel que solo ama su dinero. 
En todos 'es vil y despreciable la avaricia; pero en ninguno mas 
odiosa que en aquellos que por su profesion, segun el lenguaje del 
Apóstol, no debieran conocerla, ni aun de nombre:- Avaricia nec 
nominetvm in vobis, sicut decet sanctos ¿ No es compasion que unos 
hombres consagrados al ministerio de los altares, que solo debie-
ran aspirar por su estado á la herencia del Señor, se dejen arrastrar 
por la pasion de que otros los hereden sus sórdidos ahorros, al 
mismo tiempo que tantos pobres les están pidiendo de justicia las 
rentas de aquel patrimonio suyo, que puso, en sus manos la piedad 
de los fieles? ¿no es esta aquella loca vanidad que con tanta razon 
contó el profeta en el número de las abominaciones que se come-
ten en el templo? ¿no es aquella pobreza de entendimiento, aque-
lla ridícula locura que, como dice el Sabio, causa horror, y se ha-
ce insufrible á todo hombre de razon? ¡Que unas personas que el 
mismo Dios separó del monton de las demás, poniéndolas aparte y 
escogiéndolas como para sí, intimándolas que su reino no es de es-
te mundo, 'sehayan de ocupar solamente en todo lo que puede con-
tribuir al engrandecimiento de su familia! ¡que unos hombres -cu-
ya renta se compone toda de las rentas de los fieles, y á quienes 
muchas veces no les da el altar lo suficiente para- su manutencion, 
se hayan de negar á sí mismos lo mas necesario para dejar á sus 
sobrinos, y tal vez á los estraños, con que sustentar lo superfluo! 
Hombres, cuya sórdida avaricia la llevan representada en la 
 in de-
cencia del vestido; hombres mas hambrientos de su estipendio que 
el seglar mas codicioso; hombres siempre mas y mas duros con los 
pobres, no menos que consigo mismo; ¡qué no hacen para ahorrar 
y para ganar en todo! ¿Pero que fin llevarán en tan ruin como ver-
gonzosa economía? Ningun otro que el de aumentar costa suya un 
capital, de que ellos no se han de aprovechar, y solo ha de ser- 
vir para fomentar la profanidad de los que están deseando su muer-
te, pareciéndoles que ya tarda demasiado el verse dueños de sus 
infelices ahorros. 
El evangelio es del capitulo 6 de san Mateo. 
In ¿Ile tempore dixit Jesus dis- 
	 En aquel tiempo dijo Jesus á sus 
cipulis suis : Memo 'potest duobus Discípulos: Ninguno puede servir 
dominis servire: aut enim unurn á dos amos; porque ó aborrecerá 
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ódio habebit, et alterum diliget: 
aut unum sustinebit, et alterum 
contemnet. Non potestis Deo ser— 
vire, et mammonw. Ideo dito vo—
bis, ne soliciti sitis animce vestrce, 
quid manducetis, neque corpori 
vestro , quid induamini. Nonne 
anima plus est quam esta: et cor-
pus plus quam vestimentum? Res
—p cite volatilia cceli , quoniam 
non serunt; neque metunt, neque 
cóngregant in horrea , et Pater 
vester ccelestis pascit illa. Nonne 
vos magis pluris estis illis ? Quis 
autem vestrum cogitans, potest ad-
jicere ad staturam suam cubitum 
unum? Et de vestimento quid soli-
citi estis ? Considerate lilia agri 
quomodo crescunt: non laborant, 
neque nent. Dico autem vobis, 
quoniam nec Salomon in omni 
gloria sua coopertus est sicut unum 
ex istis. Si autem fceenum agri, 
quod hodiè est, et tras in ciliba-
num mittilur, Deus sic vestit: 
quanto magis vos , módicce jldei? 
Nolite ergo soliciti esse , dicentes: 
Quid manducabirnus, ant quid bi-
bémus, aut quo operiemur? bec 
enim omnia gentes inquirunt. Scit 
enim Pater, vèster, quia his om-
nibus indigetis. Qucerite ergo pri-
múm Regnum Dei, el justitiam 




al uno, y amará al otro', ó su-
frirá al uno, y al otro le despre-
ciará. No podeis servir á Dios y 
á las riquezas. Por tanto os di-
go no seas solicitos de lo que ha— 
beis de comer para mantener vues-
tra vida , ni de con que habeis de 
vestir vuestro cuerpo. ePor ventura 
la vida no es mas que el alimento, 
y el cuerpo mas que el vestido? 
Mirad las aves del aire, las cuales 
no siembran, ni siegan, ni llenan 
las trojes : y vuestro Padre celes-
tial las alimenta. ¿No sois vosotros 
de mas precio que ellas? ¿quién 
de vosotros puede con todo su dis-
curso añadir un codo á su estatu-
ra ? ¿ y porque tomais cuidado por 
el vestido? Considerad como cre-
cen los lirios del campo: no traba-
jan ni hilan. Con todo eso os digo, 
que ni Salomon con toda su glo- 
ria está vestido como uno de ellos. 
Pues si Dios viste de este modo el-
heno del campo, que hoy es, y ma-
ñana se echa en el horno, ¿cuánto 
mas á vosotros, hombres de poca. 
fé? No querais, pues, tener pena, 
diciendo: qué comerémos , ó qué 
beberémos, ó con qué nos vestiré-
mos; porque semejantes cosas son 
las que procuran los Gentiles. Sa-
be, pues, vuestro Padre que te-
neis necesidad de todas estas co-
sas. Buscad, pues, primeramente 
el reino de Dios y su. justicia , y 
tendreis todas estas cosas sin bus-
carlas. 
MEDITACION. 
De la confianza en Dios. 
PUNTO PRIMERO.—Considera que todos, por decirlo así, seriamos 
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todopoderosos si nuestra confianza en Dios fuera viva, constante y 
perfecta. Fáltanos lo que habem;s menester, solo peor que nos fal- 
ta la fé. Son desatendidas nuestras peticiones, y nuestras oraciones 
son ineficaces, porque es poca é ninguna nuestra confianza en 
Dios. Los sabios del mundo cuentan con su prudencia; los ricos 
con su oro; los jóvenes con su edad; los robustos con su salud; 
pareciéndoles que estos son firmes y sólidos fundamentos. Tiénese 
toda la confianza en el favor de los grandes, en la autoridad de los 
protectores, en el número de los amigos; de suerte, que parece 
estamos persuadidos á que para nada hemos menester á Dios, con 
quien apenas se cuenta. Cada dia esperimentamos la insuficiencia 
y la infidelidad de las criaturas, sin que por eso se disminuya la 
confianza que colocamos en ellas. No por eso nos desengañamos, 
ni dejamos de volver á apoyarnos en aquellas mismas cañas que 
tantas veces se doblaron, y tantas se hicieron pedazos en nuestras 
manos. ¿ De dónde nacerá que confiemos tan poco en aquel Señor, 
cuyo poder es inmenso, infinito, ,y cuya fidelidad tenemos tan es-
perimentada? ¿ de dónde nacerá que estando como naturalmente 
sembrada esta virtud en nuestros corazones, como se nota aun en 
los mas impíos, los cuales en los peligros grandes, en los acciden-
tes repentinos levantan las manos al cielo, imploran la proteccion 
.de Dios con cierto indeliberado movimiento; de dónde nacerá que 
no obstante este natural instinto nos cuesta tanto trabajo el colocar 
-en 
 el Criador toda nuestra. confianza? Como esto es absolutamente 
ageno de toda razon, no es posible señalar alguna de ello. Lo úni-
co que se puede decir es, que jamás hemos considerado las mu- 
chas que tenemos para hacer todo lo contrario; que es mucha nues-
tra falta de fé, y mayor la del amor á nuestro Dios; y que nues-
tra conciencia nos está continuamente reprendiendo nuestra ti-
bieza, nuestra ingratitud y nuestra infidelidad. No cesamos de 
desagradar á Dios , de desobedecer su voluntad , de menospre-
ciar su ley y sus preceptos ; esto es lo que debilita y lo que 
enteramente apaga nuestra confianza en el Señor. Desconfia-
dos de su bondad acudimos á cualquiera otro; y si despues de 
haber esperimentado la insuficiencia ó la infidelidad de las criatu-
ras, recurrimos al Criador, lo hacemos por fuerza ó por desespe-
racion, y aun entonces con duda y con desconfianza. ¡A vista de 
esto nos admiramos, y aun nos quejamos de que el Señor no nos 
oiga! Antes bien seria una especie de milagro si viéndonos en es-
ta disposicion nos alargára su benéfica mano. 
PUNTO SEGUNDO.
—Considera que verdaderamente es muy extra-
ña la contradiccion que se observa entre nuestra fe y nuestra con- 
DIA VII. 	 1O'7 
ducta. Todos estamos convencidos de que Dios es el autor y el ori-
gen de todos los bienes, y que á sola su bondad debemos todos 
los dones que recibimos, y todos los que esperamos recibir; 
¿ pues en qué consiste nuestra falta de confianza ? Parece que no 
es posible inspirárnosla mayor, cuando solamente nos pide esta 
misma confianza para obligarse á asistirnos en todas nuestras ne— 
cesidades: Credite quia accipietis: creed que recibireis lo que me 
pidiereis, y estad seguros de que sin otra diligencia lo recibireis. 
Empéñanos Dios su palabra; esta es la mayor fianza de todo lo 
que nos promete; ella soló ciertamente debiera bastar para hacer 
inmoble nuestra confianza; despues de esta seguridad parecia inú-
til por parte de Dios cualquiera otra precaucion. Con todo eso, 
como la obligacion del juramento se reputa entre los hombres por 
mayor y mas sagrada que todas las demás, quiso el Señor añadir 
esta obligacion á su palabra, para que estuviésemos mas ciertos, 
dice san Pablo, de la inmutable firmeza de sus promesas. ¿ Serán 
ya menester otras pruebas? ¿serán menester motivos mas podero-
sos, razones mas fuertes para despertar nuestra esperanza, para 
asegurar nuestra confianza, y paraTesucitar nuestra fé? ¿ no es 
gran dicha nuestra que por acomodarse Dios á nuestra flaqueza se 
digne jurar por nuestro amor? ¿pudiera darnos mayor prueba de la 
sinceridad con que desea concedernos todo lo que nos promete 
0 nos beatos, dice Tertuliano, quorum causa Deusjurat! ó miserri-
mos, si nec Deo juranti credimus ! ¿ Cual, pues, debe ser la firmeza 
de una confianza asegurada sobre tantas obligaciones ? ¿ qué tran-
quilidad y qué calma no deben producir en nuestros corazones 
unas esperanzas tan bien fundadas ? ¿ cómo es posible que haya 
todabia accidentes que nos espanten, pérdidas que nos desesperen, 
revoluciones que nos asusten, teniendo á un Dios que nos ofrece 
y nos asegura su proteccion y su asistencia? Con todo eso, es mu-
cha verdad que la desconfianza y el temor reinan casi universal-
mente en los corazones. 
Estoy, Dios mio, tan persuadido á que velais sobre los que con-
fian en vos, y á que nada puede faltar á quien espera en vos todas 
las cosas, que estoy resuelto á dejar desde aquí adelante en ma-
. nos de vuestra providencia todas mis inquietudes y todos mis 
cuidados. Podrán los hombres despojarme de los bienes y de la 
honra; podrán las enfermedades debilitarme las fuerzas; podré yo 
mismo ser tan infeliz que pierda vuestra .gracia por el pecado; pero 
jamás perderé la esperanza, conservaréla hasta el último momento 
de mi vida; en vano procurarán arráncarmela los mayores esfuer-
zos de todos los demonios del infierno: In te, Domine, speravi, non 
con fundar in ceternum. 
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JACULATORIAS. 
Domine, non confundar, quoniam invocavi te. 'Salen, 30. 
No, Señor, nunca seré confundido, porque invoqué tu santo nombre, 
In te, Domine, speravi, non confundar in ceteruum Salm. 30. 
Confié, Señor en ti, y no seré confundido eternamente. 
PROPOSITOS. 
1 Dios mio, como yo esté junto á Il, decia el santo Job, yo 
desafiaré osadamente á todos mis enemigos: Pone me juxta te, et 
cujusvis manus pugnet contra me. No permitas que me aparte de tu 
lado, y ninguna cosa será capaz de alterar mi confianza. Todo es-
té lleno de lazos y de escollos, vivimos en un pais enemigo; en el 
mismo trono nacen las adversidades y las cruces; dentro de noso-
tros mismos tenemos un manantial inagotable de miserias y de 
disgustos; los males han inundado toda la tierra . Con todo eso, 
por espantoso que sea este diluvio de enfermedades, de males y 
de miserias, no me espantarán. Dios mio, esclama el profeta, por 
que tú estás conmigo: Non timebo mala , quonianz tu mecum es. 
Tengamos esta gran confianza en Dios, y presto seremos asegu-
rados. Pobre viuda, sin arrimo, sin proteccion, cargada de fami-
lia, y acaso tambien de deudas; abatida, despreciada , perseguida; 
acude á Jesucristo, pon en él toda tu confianza, y el será segura-
mente tu asilo, tu protector y tu apoyo. Infeliz oficial, que no tie- 
nes á quien volver los ojos en el mundo, acude á Jesucristo con 
entera confianza, y en el lo encontrarás todo. Numquid non ego 
melior tibi sum, quam deceni filü ? Ten en Dios una confianza sin 
límites, sin medida, y en todos cuantos accidentes desgraciados 
te sucedan clama luego con los discipulos; Domine , salva nos , pe-
rimus. Señor , si hi no me salvas, perezco. No confies en los ene— 
migos , ni en tu industria ; y aunque no. debes omitir aquellos 
medios que dicta la prudencia humana, siempre has de contar con 
la asistencia del cielo. 
2 La divina providencia, dice san Francisco de Sales, solo di-
lata su socorro para avivar mas nuestra confianza. Si no siempre 
nos concede nuestro Dioslo que le pedimos, es porque quierete-
nernos cerca de sí para que le instemos, le estrechemos, le im-
portunemos haciéndole una amorosa violencia confiar en Dios 
cuando nos llena de consuelos, de prosperidad y de abundancia, 
cualquiera lo sabe hacer; pero arrojarse enteramente en sus bra-
zos entre las borrascas y las: tempestades, eso es propio de sus hi-
jos. Pon en práctica esta importante máxima ; cuando te suceda 
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alguna cosa molesta, difícil, peligrosa, éntrate en tu cuarto, arro-
jate á los pies del. Crucifijo, y poniendo toda tu confianza en la 
bondad del Salvador, implora su gracia y su asistencia. Evita en 
cuanto te sea posible todo aire de tristeza, de desesperacion y de 
queja que muestre desconfianza; y el mismo espíritu de confianza 
has deprocurar inspirará tus hijos y á toda tu familia. Vuelvo á de- 
cir que solo con tener fé seriamos en cierta manera todopoderosos • 
DIA VIII. 
San Ciriaeo, Largo y Smaraggio, mártires. 
LUEGO que el emperador Diocleciano asoció en el imperio h Maxímia- 
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no Hercúleo, que habia nacido en Sirmich el año de 286, y luego que  
llegó á Roma el nuevo Emperador, deseoso de acreditar su reconoci-  
miento á su insigne bienhechor con alguna demostracion correspon-
diente, le regaló con un magnifico palacio para el uso de sus baños  
que desde los cimientos hizo levantar á su costa, el que despues se llamó 
las Termas dg Diocleciano, y siempre se reputó por el mas bello mo-
numento de la magnificencia romana. Siendo todo el empeño del nuevo 
César lisonjear el gusto del viejo Diocleciano, conoció no podia hacer- 
le lisonja mayor que perseguir cruelmente á los cristianos, á quie-
nes él profesaba tambien un furioso odio personal. Y considerando 
que la sangre de los mártires, en vez de esterminarlos parecia fecundo 
riego que multiplicaba su número, resolvió perseguirlos con otro nue-
vo género de suplicio, tanto mas cruel, cuanto mas prolongado, á cu-
ya sorda violencia consumiéndose en la oscuridad , se estinguiria el  
nombre cristiano en todo el ámbito del imperio. Ordenó , pues , que  
aquel soberbio edificio se erigiese á costa del sudor de los cristianos, y  
á todos los condenó á que trabajasen en aquella obra.  
Era espectáculo verdaderamente digno de la admiration del cielo 
 
ver aquel prodigioso número de confesores de Cristo cavar los cimien-
tos, acarrear la tierra, llevar el agua, arrastrar piedras de enorme cor-
pulencia, y todo esto sin el menor alivio; pues como el fin era que to-
dos pereciesen, apenas se les daba el sustento preciso para mantener-
se. Con razon se puede decir que aquel soberbio edificio fue obra del  
sudor de los mártires; y acaso por eso, habiendo perecido tantos otros,  
ya por los incendios, ya por la voracidad del tiempo, este solo se con-
serva hasta el dia de hoy, convertido en una suntuosa iglesia con la 
 
advocacion de nuestra Señora de los Angeles, que poseen los ejempla-
res padres cartujos.  
Durante esta persecucion habia en Roma un caballero llamado Tra-
son, cristiano encubierto y hombre poderoso, que compadecido de lo 
 
que padecian los santos, determinó socorrerlos y aliviarlos en sus mi-
serias. Pareciéronle muy á propósito para instrumentos de su genero - 
sa caridad Ciriaco,Largo y Smaragdo, cristianos celosos, y todavía en- 
cubiertos, á quienes habia reservado el cielo para consuelo de aquellos 
 
pobres y afligidos fieles. Comunicóles su intento, y les encargó el cui- 
 
dado de llevar sus limosnas á los cristianos que trabajaban en aquel 
 
edificio. Era comision peligrosa, y conocian muy bien nuestros santos 
 
todo su riesgo ; pero el zelo y la caridad los animó á encargarse de 
ella. Mezclábanse intrépidamente entre aquellos ilustres confesores; 
socorrian con liberalidad sus necesidades ; y aprovechándose diestra-
mente de la ocasion, animaban su desaliento, y los alentaban á la per-
severancia. Informado de su valor el papa san Marcelino, quiso 'ver á 
nuestros Santos; y reconociendo la eminente santidad de aquellos hé- 
^ 
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roes cristianos, ordenó de diácono de la iglesia romana á san Ciriaco 
para proporcionarle á que pudiese tambien atender mas eficazmente á 
 
las necesidades espirituales de los fieles.  
Elevado á la nueva dignidad , dió todo el lleno al sagrado ministe-
rio. No le tedian en zelo ni en fervor Largo y Smaragdo; por lo que, 
muy en breve todos tres recibieron el premio de su caridad y de sus 
trabajos. Cogiéronlos de repente cuando iban cargados dé víveres y de 
limosnas para repartirlas entre los cristianos, y conducidos á la cárcel,  
fueron condenados á trabajar con ellos en las Termas.  
Es inesplicable el gozo de nuestros Santos cuando los intimaron la  
sentencia. Pa ^ecíales que ya tardaba el dichoso momento en que ha-
bian de tener parte en las fatigas y miserias de tantos confesores de  
Jesucristd; aumentando su alegría la esperanza de coronar los traba-
jos y la vida con la gloria del martirio. Con el ansia de conseguir es-
ta gracia eran cada dia mayores los esfuerzos de su caridad y de su  
fervor. Luego que se vieron mezclados entre aquella santa y  venera-
ble tropa de siervos de Dios, fué todo su anhelo aliviar á todos el tra-
bajo, y cargarse en gran parte del que tocaba á cada uno en particu-
lar. No solo cargaban con el cuezo para llevar la tierra, y arrastraban 
 
el carro para portear las piedras , sino que en viendo alguno de sus 
 
hermanos , ó sin fuerzas por la vejez , 6 desmayado por la debilidad,  
ú oprimido con el peso, al punto se le echaban á cuestas, y tomaban  
de "su cuenta la labor que les correspondia. Llevaba á cuestas una pe-
sada carga Saturnino, uno de los santos confesores, no menos venera-
ble por su virtud, que por su respetable ancianidad, y abrumado con 
 
el peso muy superior á sus débiles fuerzas, cala en tierra á cada paso. 
 
Viéronlo nuestros Santos , y al instante acudieron á los ministros del 
 
emperador, sobrestantes de la obra, suplicándoles tuviesen á bien que 
 
ellos hiciesen el trabajo que se habia encomendado á aquel buen vie-jo, pues era visible que no podia con  O. 
Admiró á los mismos ministros una caridad tan heroica, y no aca-
baban de ponderar su asombro al ver la modestia, el agrado y el anhe-
lo con que aquellos héroes se empeñaban en aliviar á sus hermanos. 
 
Pero notando sobre todo aquella alegría con que se mostraban insen-
sibles á tan insoportables trabajos, llegaron á creer que los infundia 
 
espíritu alguna fuerza y virtud sobrenatural. Dieron parte á Maximia-
no de su admiracion y del motivo de ella en lo general de los cristia-
nos; pero exaltaron sobre todo la heroica caridad de Ciriaco, Largo y 
 
Smaragdo. Oyólos el bárbaro príncipe, y como solo se distinguia por 
 
el implacable cruel odio que profesaba á la religio n, cristiana , léjos de 
 
ablandarse con la relacion de una caridad tan pocas veces vista, esta 
 
misma noticia le hizo entrar en mayor furor, y dió Orden de que pron-
tamente fuesen encerrados los tres santos confesores en un oscuro ca- 
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labozo para ser condenados al último suplicio. Afligiólos mucho esta 
determinacion, porque ni podian aliviar, ni les era posible repartir los 
trabajos con sus amados hermanos. 
Pero no queria el Señor dejar largo tiempo sepultada en la obscu-
ridad una virtud tan benéfica. Acudieron á nuestros Santos algunos 
ciegos; y habiéndolos abrazado san Ciriaco, hecha sobre sus ojos la  se-
rial de la cruz, al punto recobraron la vista. Corrió la voz de esta ma-
ravilla, concurrieron muchos enfermos á la cárcel; y queriendo el Se-
ñor premiar su lé, todos fueron oídos. Ninguno dejó de cobrar la sa-
lad del cuerpo, y con ella la del alma. 
Llegó hasta el palacio del emperador la noticia de estos milagros á 
tiempo que una hija de Diocleciano, llamada Artemia, á quien su pa-
dre amaba tiernamente, estaba poseida del demonio, que la atormen-
taba con la mayor crueldad. Quiso verla Diocleciano, y  las violentas 
contorsiones que la obligaba á hacer el espíritu maligno le sacaron las 
lágrimas de los ojos, atravesándole el corazon, sin tener valor , para 
ver por mas tiempo aquel triste espectáculo; despedazábase el cuerpo, 
cl ha bramidos, y gritaba sin cesar que solo se podria ver libre de 
a el enemigo por la virtud de Ciriaco, diácono de los cristianos. Sus-
pe  ió por entonces el emperador todo el. furor que tenia contra ellos, 
y ma dó que al punto fuesen puestos en libertad Ciriaco ' y sus dos 
compañeros, y que les suplicasen de su parle tuviesen á bien el librar 
de aquel trabajo á su querida hija. Moviéronse á compasion los San 
tos viendo el lastimoso estado de la princesa, y haciendo oracion por . 
ella, mandó Ciriaco al demonio que al momento dejase libre el cuer-
po de aquella criatura. Obedeceré, respondió el espiritu maligno, por- 
que no puedo resistirá la omnipotente virtud. de Jesucristo; pero solo 
saldre de esta posada para ir prontamente á tomar otra en la corte 
de Persia.—Nada harás, replicó Ciriaco, que no sea para tu confu-
sion, y que no ceda en mayor gloria del Cristianismo. En el mismo 
punto quedó libre la doncella de los demonios; porque arrojándose a 
los pies del Santo, le declaró que • creía firmemente en Jesucristo, y 
 que queria ser cristiana; resolucion que por algun tiempo se le ocultó 
. al emperador, el cual reconocido al servicio de Ciriaco mandó que le 
diesen una casa en Roma. 
Al mismo tiempo se halló poseida del mismo demonio la hija del 
rey de Persia, llamada Jobia, y quiso Dios que continuamente clama-
se no se podria librar si no venia á sanarla el diácono Ciriaco, que es-
taba en Roma. Amaba el rev con estremo á esta hija; y atravesado de 
un vivísimo dolor al verla padecer tanto, no queriendo omitir diligen-
cia alguna para su remedio, despachó un embajador al emperador, 
suplicándole que le enviase á Ciriaco sin perder un instante de tiempo. 
Deseaba el emperador complacer al rey de Persia, porque así lo pedian 
l 
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los intereses del estado, y se le dió órden a Ciriaco para que al ins-
tante se pusiese en marcha con el embajador, permitiéndosele que 
llevase consigo â sus dos compañeros. Hicieron por mar parte del via-
je; y saltando en tierra, no fué posible hacerles admitir el equipaje 
que se les daba para su comodidad. Caminaban todos tres á pié con 
sus bordones en las manos, sin dispensarse de sus acostumbradas pe-
nitencias, ayunando todos los dias, cantando alabanzas al Señor, y en 
fin como tres apóstoles. 
Luego que llegaron á la corte del rey de Persia, quedaron gustosa-
mente sorprendidos, viendo al monarca postrado á sus pies, y pidién-
doles con lágrimas que tuviesen lástima de su querida hija. Prometió-
le Ciriaco que como él mismo quisiese creer en Jesucristo, su hija se-
ria libre del demonio , y juntamente con la fe recibiria una per-
fecta salud. Todo lo ofreció, y todo lo cumplió el principe. Hizo ora-
cion nuestro santo; mandó al demonio que dejase libre aquella donee-
lla; óbedeció al instante; y así el padre como la hija se convirtieron, 
recibiendo el bautismo con mas de cuatrocientos gentiles. 
El tiempo que se detuvieron los Santos en la corte. de Persia, no 
solo sirvió para confirmar en la fe á los nuevos cristianos, sino para 
obrar cada dia nuevas maravillas, y hacer nuevas conquistas para 
Jesucristo, Embarcáronse cuarenta y cinco tilas despues para resti-
tuirse á Roma, donde tenia dispuesto el Señor coronar muy en 
breve sus trabajos. Dejólos vivir en paz el emperador Diocleciano ; y 
ya se dejan discurrir los grandes bienes que harian entre los fieles 
aquellos héroes de la religion. Pero habiendo salido Diocleciano á vi-
sitar algunas provincias del imperio, y creciendo cada dia mas el odio 
y el furor de Maximiano contra los cristianos, mandó prender á nues-
tros Santos, con órden á . Carpasio de que no perdonase á medio aigu—, 
no para reducirlos á sacrificar á los dioses; y en caso de resistirse, que 
ellos mismos fuesen sacrificados. 
Causóles tanto horror la mera proposicion que se les hizo dé que 
renunciasen á Jesucristo, y se mostraron tan indignados , que no se 
pasó adelante en apretarlos mas; y sustanciando brevemente su proce-
so, fueron sentenciados á muerte. Pero como Ciriaco no cesase de pre-
dicar á Jesucristo, ni de publicar que los mentidos dioses del imperio 
eran verdaderos demonios del infierno, mandó eljuez que le echasen 
pez hirviendo sobre la cabeza; tormento que sufrió con heróica pa- 
ciencia: y prosiguiendo en confesar y en alabar á Jesucristo, le esten-
dieron en el ecúled, y quebrantaron sus huesos á palos, sin que en este 
suplicio se le oyese m as que esclamar continuamente: Jesus mio, mi 
soberano dueño, ten misericordia de mi, pecador miserable, é indigno 
de la gracia que me haceis de padecer por la gloria de vuestro nom-
bre. Asombró á los mismo, paganos su constancia; y noticiosa de to - 
15 
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do Maximiano, mandó que se ejecutase la sentencia, y que se cortase  
la cabeza á Ciriaco, Largo y Smaragdo, juntamente con otros veinte 
 
mártires que tuvieron parte en la misma corona; y sucedió su marti-  
rio el dia 16 de marzo del año 303. Fueron sepultados sus cuerpos en  
la via Salaria ó en el camino de la Sal; que en algunas partes se llama  
el camino saludable. Los de san Ciriaco, Largo y Smaragdo poco tiem-
po después fueron trasladados por el papa san Marcelo, sucesor de san  
Marcelino, á una heredad de cierta señora cristiana, llamada Lucina,  
en el camino de Ostia, á un buen cuarto de legua de la ciudad; y co-
mo esta traslacion se hizo el 8 de agosto, la iglesia escogió este dia 
 pa-
ra celebrar su fiesta.  
La misa es esa Zat9336Bre' E2e :®i, mantos ^`i'ûa°laeo, Largo y 
Ssnaaa•ag,alas, y n,a nu s;aciaaan ia que sigues 
i 
Deus, qui nos anima sanctorum 
 
rnartyrum tuorum Ciriaci , Largi 
 
et Smaragdi solemnitate li.etificas: 
 
concede propitilds, ut quorum na-
talitia cdlimus, virtutem quoque  
passionis imitemur. Per Dominuln 
nostrum Jesum Christum... 
 
0 Dios, que cada año renuevas  
nuestro gozo con la  fiesta de tus  
santos mártires Ciriaco, Largo y  
Smaragdo ; concédenos la gracia  
de que al mismo tiempo que cele-
bramos el dia que nacieron al cié •  
lo , imitemos tambien aquella for-
taleza que mostraron en su pa— . 
sion. Por nuestro Señor Jesu—  
cristo... 
La eaaáftstaeBsa rtt c ^a'Z ca - . ale Sa Zo•imera del apóstol  
e^+ane 	 Tcaalmnicenses.  
Hratres : Gratias agimus Deo  
sine interrmissione, quondam Clero 
accepisselis à nobis verbum audi-  
tus Dei, aceepistis illud, non ut  
verbum hominum , sed (sicut est  
vere) verbum Dei, qui operatur in  
vobis , qui credidistis. Vos enim  
imitatores facti estis, fratres, eccle-
.ciarum Dei, quw sunt in Judas  
in Christo Jesu; quia Cadena passi  
estis et vos à contribúlibus vestris  
sicut et ipsi à Judceis: qui et Do—
min= occiderunt Jesum et pro-
phetas, et nos persecuti suret, et  
Hermanos : Damos gracias á  
Dios sin cesar, porque habiendo  
vosotros recibido la palabra de . 
Dios, que oisteis de nosotros, la 
 
abrazasteis , no como palabra de  
los hombres, sino como palabra 
 
de Dios (como en realidad lo es)  
el cual obra en vosotros que ha— 
 
beis creido, porque vosotros, ó 
hermanos, os habeis hecho imita-
dores de las iglesias de Dios que . 
estan en la Judea en Cristo Jesus;  
porque las mismas cosas habeis  
padecido vosotros de vuestros pai- 
D IA 
Deo non placent , et omnibus ho-
minibus adversantur, prohibentes 
nos yentibus loqui ut salme fiant; 
ut impleant peccata sua semper; 
pervenit enim ira super ellos os-




sanos, que padecieron aquellos de 
los Judíos, los cuales quitaron la 
vida al Señor Jesus y á los profe-
tas, y á nosotros nos persiguieron, 
y no agradan á Dios, y son ad-
versos á todos los hombres; los cua-
les nos prohiben que hablemos á 
los gentiles para que se salven, 
para que prosigan llenando la 
medida de sus pecados; porque la 
ira de Dios ha venido sobre ellos 
,hasta el fin. 
NOTA. 
Zn sentir de san Juan Crisóstomo, la primera opistola que escribió el apóstol san 
Pablo A las iglesias, fue la que dirigió a los tesalonicenses; y se cree fue el alto 
82 6 53 de Jesucristo. Muchos son de parecer que se escribió en Atenas; pero es 
mas verosimil que fue en Corinto, à donde'lo fueron a buscar Silas y Timoteo. 
REFLEXIONES. 
Hermanos mios, demos incesantes gracias á Dios porque habiendo 
oído predicar su divina.palabra, no la oísteis corno palabra de los 
hombres, sino como lo que es verdaderamente, palabra de Dios. La 
misma palabra es la que hoy se nos predica; ¿ pero la oimos como 
palabra de Dios? Uno de los mayores castigos con que amenaza 
Dios á su pueblo por medio del Profeta, es con que quitará la fuer-
za y la virtud al pan que le sirve de alimento: Auferam robur pa-
nis. Si este pan llega a perder el gusto; si se le encuentra insípi-
do; si ya no tiene virtud para sustentar, es preciso caer en un des-
fallecimiento, en un desmayo mortal Es la palabra de Dios el pan 
del alma; no faltan almas celosas y caritativas que le distribuyan; 
¿ pero quién no dirá que se ve hoy ejecutada en el pueblo cris-
tiano la terrible amenaza del Señor? Nunca se han visto tantos 
predicadores; nunca se han oido tantos sermones; ¿ y se podrá de-
cir con igual verdad, que tampoco se han visto nunca tantas con-
versiones ? Aun aquellas mismas personas que mas concurren á 
los sermones, no suelen ser las mas arregladas. ¿De qué nacerá 
tan poco fruto ? de que esta divina semilla no se recibe como pa-
labra de Dios, sino puramente como palabra de los hombres : El 
que es hijo de Dios, decia el Salvador, oye la palabra de Dios; y por 
eso vosotros no la ois, porque no sois hijos suyos. No hay mejor señal 
de la robustez y del vigor de una alma, que la hambre de esta di 
S 
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vina palabra. Háblanos Dios en diferentes maneras; una veces al 
fondo del corazon por medio de sus inspiraciones; ¡desdichado de 
aquel que se hace sordo á esta voz interior ! Otras nos habla por 
los buenos ejemplos; ¡ infeliz del que no entiende este lenguage! 
Háblanos por medio de otros mil accidentes de la vida; ¡ triste del 
que no sabe aprovecharse de ello ! Pero el mundo, nuestras pasio-
nes y nuestro amor propio hablan mas alto que Dios; meten mu-
cho ruido, y no nos dejan percibir lo que aquel nos dice. Por des-
gracia nuestra el primer lenguaje que se oye y que se aprende, 
es el de las pasiones y del amor propio; se pasa toda la niñez y 
muchas veces toda la juventud en oir éstajerga; ¡ y cuántos hay 
que en toda su vida no hablan otro lenguaje b  pues qué maravi-
lla que no oigamos la voz de Dios ? Pásase en medio del mundo 
toda la vida; no se oye otra cosa que sus leyes; todas las conver-
saciones son sobre sus máximas; para semejantes gentes la pa-
labra de Dios es una lengua estraña que no entienden. Siendo tan 
diferentes el idioma del cristiano y el lenguaje del mundo; ¿ qué 
macho es que no se entiendan unos y otros? 
El evangelio es del capítulo ii de sana Marcos. 
In illo tempore dixit Jesus dis-
cipulis suis: Euntes in mundum 
universum prodicate . evangelium 
onani creaturce. Qui crediderit et 
baptizatus fuerit, salvus exit; qui 
vero non crediderit, condemnabi-
tur. Signa autem eos, qui credi-
derint, hoec sequentur: !n nomine 
meo daanonia ejicient, linguis lo-
quentur novis, serpentes tollent: et 
si mortiferunt quid biberint, non 
eis nocebit ; super regros manus 
imponent, et benè habebunt. 
En aquel tiempo dijo Jesus á 
sus discípulos: Id por todo el mun-
do, predicad el Evanjelio á toda 
criatura. El que creyere, y fuere 
bautizado, será salvo; pero el que 
no creyere se condenara. Y estos 
son los milagros que acompaña- 
rán á aquellos que creyeren: En 
mi nombre lanzarán los demonios, 
hablarán lenguas nuevas, mane-jarán las serpientes; y si bebieren 
cualquiera cosa mortífera, no les 
hará daño; pondrán las manos so-
bre los enfermos, y se pondrán 
buenos. 
MEDITACION. 
De la fe cristiana. 
PUNTO PRIMERO. —Considera que aunque la fe es virtud del en-
tendimiento, la falta de ella es vicio de la voluntad. Dices que si 
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tuvieras fe, ya hubieras dejado esos ilícitos gustos; pues yo te di-
go que si hubieras dejado esos gustos ilícitos sin duda tendrias fe. 
Admirémonos de que muchas personas, por otra parte de bastan-
te entendimiento, desbarren obstinadamente en errores de religion, 
hasta defenderlos como dogmas. Desenvuélvanse bien los miste-
rios de su corazon; cúrenlos de sus ilusiones, y se verá que á la 
mudanza del corazon se sigue inmediatamente la conversion del en-
tendimiento. Es cierto que las nieblas y las nubes se forman en el 
aire ; pero todas provienen del agua que está sobre la superfi-
cie de la fiera. La herejía reside en el entendimiento; pero su ori-
gen y sus progresos nacen del corazon. Comienzase á dudar desde 
que se comienza á vivir mal; el primer paso para no.ser buen ca-
tolico, es comenzar ser mal cristiano. El curso de la fe sigue por 
lo comun el de las costumbres; cuando éstas se estragan, aquélla 
se pierde 6 se debilita. No queremos que sea verdad aquello que 
nos incomoda, cuando se sigue un camino mas facil y de mayor 
conveniencia. El corazon esclavo de la pasion presto corrompe y 
engaña al entendimiento. De la duda se pasa fácilmente al error; y 
una vez que el orgullo, la impureza, la avaricia, la venganza domi-
naron el terreno, ya no se aplica el entendimieto á combatir sus 
ilusiones, sino á sostenerlas y seguirlas. 10 buen Dios, á cuantos y 
de cuantos errores desengañaria un poco de reflexion en un punto 
que tanto nos importa! En tan deplorable disposicion las verdades 
mas terribles de la fe se consideran como preocupaciones de la 
infancia y de la educacion. Enteramente corrompido el entendi-
miento por la malignidad del corazon, se constituye juez soberano 
de la fe, y solo toma el voto á los sentidos. Recíprocamente el 
entendimiento defiere ciegamente á las inclinaciones naturales del 
corazon, y el corazon profesa igual deferencia a las luces natura-
les del entendimiento por escasas y por limitadas que sean. Todo 
aquello que no alcanza la razon natural es condenado; nada se 
cree sino lo que se sujeta a la jurisdicion de sus ideas. Mutuamen-
te se sirven uno á otro el corazon y el entendimiento. Despues de 
ésto, nos admiramos de que en todos tiempos broten tantos erro-
res y tantas sectas a cual mas perniciosas. Búsqueselas el origen, 
que es muy fácil de encontrar, y se hallará que no tuvieron otro 
pincipio todas las herejías. Y aun se puede añadir que la diferencia 
de dogmas, nació de la diversidad de las pasiones. Los heresiarcas 
6 los caudillos de aquellos, cuyos desvaríos está llorando la Iglesia 
tantos años ha, imprimieron el caracter de su genio y de sus incli-
naciones, 6 por mejor decir, comunicaron sus pasiones á la secta 
que producian. Efecto fué de orgullo su rebelion contra la Iglesia 
y su furor contra las verdades de la fe: los nuevos sistemas de 
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religion lo fueron de su ambiciosa arrogancia; y toda la basa, todo 
el cimiento de su moral salió de la cantera de su disolucion. ¡ 0 
mi Dios, y cuanto importa conservar la pureza de las costumbres si 
se quiere conservar la pureza de la fe 1. 
• PONTO SEGUNDO.—Considera que el mas infeliz de todos los esta-
dos es el de un cristiano que cree poco. La escasa luz que le ha 
quedado, le basta para perderse, y no le basta parasalvarse. Man-
teníase libre la fé cuando los primeros cristianos estaban aprisio-
nados, y ahora que están libres, gime la fé aprisionada. Esto nace 
de que las pasiones ocuparon el lugar de los tiranos. ¿De qué 
proviene la estrema, la lastimosa negligencia en todo lo que per-
tenece al negocio de la religion ? De que la fé está apagada. Es  la, 
pasion, apoderada ya de un corazon medio derretido con la rela-
jacion y la pereza, como el fuego aplicado á un leño verde; levan-
ta un humo espeso que ofusca la razon, y no la deja ver los obje-
tos sobrenaturales; pues aun en los materiales y sensibles nos cie-
ga la pasion. ¿Qué maravilla es que no nos deje percibir los es-
pirituales y divinos? Aquello- mismo que retrae á los malos, atrae 
A los buenos; lo que ofende á los disolutos, consuela á los virtue 
sos; éstos no acaban de admirarlo que aquellos no pueden creer. 
 Eucaristía, la Encarnacion, la muerte de un. Hombre--Dios, lo 
—des 
 aquellos grandes misterios, en que encuentra tanta dificultad.
la fé de los malos cristianos, inflaman mas y mas el amor de los 
arreglados y de los fervorosos. Dices que no puedes comprender 
que un Dios se abatiese hasta hacerse hombre por la salvacion de 
aquellos mismos hombres que tan mal se habían de portar con Dios;. 
pero si tú lo comprendieras, ¿seriamaravilla tan digna de admira-
cion ? Si Dios no pudiera hacer mas que lo que nosotros podemos, 
concebir, ¿ seria Dios? Si el ser, que es propio de solo Dios, fue-
ra accesible á la débil y limitada comprension del entendimiento 
humano, ¿ seria un. ser infinitamente perfecto é infinito? Quiso Dios 
darse á conocer al hombre únicamente por medio de las luces de 
la fié; no hay otra senda para la salvacion ni otro camino para la 
gloria eterna. ¿Y despues de esto se sentirán grandes dificultades 
en creer lo que revela Dios ? ¿ Pero qué trabajo puede costar el 
rendir nuestro entendimiento, el sujetarle como esclavo á la obe-
diencia de Jesucristo ? ¡Mi Dios, y que poco entendimiento hay 
donde hay falta de fe ! Perdonad, Señor , mi infidelidad , funesto , 
 origen de todos mis descamines. Avivad mi fé , resucitadla,, y ella.-
será la medida de mi penitencia y de mi amor. 
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JACULATORIAS. 
Domine, adauge nobi fidem. Luc. cap. 7. 
Señor; aumentadnos la fé. 
Credo, Domine, adjura incredulitatein meam. Marc. 9. 
Creo, Señor, creo; pero fortalecer esta mi lé: 
PROPOS1TOS. 
1 Negarse á creer lo que la Iglesia nos propone es insigne lócu-
ra; ¿pero lo será menor no vivir segun la ley que se cree? En 
nuestra religion la fe igualmente tiene por objeto al moral que al 
dogma. Fácilmente se creeria todo lo que se quisiese, con tal que 
á cada uno se le permitiese vivir como se le antojase. En nuestra 
religion es necesario creer, pero tambien es necesario vivir con- 
forme á lo que se cree. Esta es una verdad muy importante; pero 
no menos sensible para muchos. Hermanos míos, dice el apóstol 
Santiago, si alguno dice que tiene fe, y no tiene obras, ¿ de qué le ser-
virá ? ¿acaso la fe sola le podrá salvar? La fe sin obras, añade el 
mismo Apóstol, es una fe muerta. Pero dirá alguno: T11 tienes fe, y 
yo tengo obras; mas sin las obras, ¿ donde está la fé? Yo le muestro no 
 fe por mis obras. Este es el len guaje que debes usar. Examina si 
tus obras, si tus costumbres, si tu proceder acreditan que tienes 
fe. No te aturdas ni te engañe8 en un punto tan esencial. Esta ha 
de ser hoy, y por muchos Bias, la materia de tu meditacion y de 
tus frecuentes reflexiones: cuando hagas el examen de la noche, 
preguntate si dieron testimonio de tu fe las acciones de aquel dia. 
Este ejercicio bien observado bastaria para elevarte en poco á la 
mas eminente santidad. 
2 Ya, gracias al Señor, no está espuesta nuestra fe á pruebas 
muy dificultosas; cesaron los enemigos del nombre cristiano, y. vi-
vimos en tiempo en que la religion cristiana reina pacíficamente, 
sin tormentos ni borrascas. Pero aun en este tiempo de paz no es 
necesario menos valor para declararse abiertamente en muchas 
ocasiones por verdadero cristiano, haciendo descubierta profesion 
de la ley de Jesucristo y de las máximas del Evangelio. Guárdate 
bien de avergonzarte de la virtud. Cuando concurras con los mun- 
danos, no dudes un punto en condenar las máximas del mundo; 
defiende en todas ocasiones aquellos piadosos y devotos ejercicios 
de que suelen hacer insulsa chacota los relajados y los disolutos 





ren á tu estado; defiéndelos con prudencia, persuadido á que no 
son los menos respetables los mas sencillos; y sobre todo, los que 
se dirigen á rendir la santísima Virgen el culto que se la debe. 
Dia IX. 
San Roncan, soldado y mártir. 
EL mismo dia en que la Iglesia celebra la vigilia de san Lorenzo, hace 
conmemoracion de san Roman, á quien convirtió el ilustre diácono en 
medio de sus tormentos, y recibió la corona del martirio antes que fue-
se coronado el mismo san Lorenzo. 
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Era Roman soldado de la guardia del emperador Valeriano, y pre-
cisado como tal á hallarse presente á los interrogatorios y suplicios de 
 
los cristianos. Preso san Lorenzo por Orden del emperador, se encargó  
su custodia á Hipólito y á Roman; éste, que era _ hombre muy capaz , 
se vió en precision por su empleo de ser testigo de todo lo que pasó en 
el martirio del santo diácono. Examinado Lorenzo por Cornello, pre-
fecto de Roma , acerca de su religion y de los tesoros de la Iglesia que 
tenia á su cargo, dió razon de su fe y de su administracion con tanta  
discrecion y con tanta elocuencia, que todos los circunstantes quedaron  
admirados. Estaba Roman al lado de nuestro Santo; y comprendiendo  
mejor que otros la verdad y la fuerza de sus razones, todo lo observa-
ba, y al mismo tiempo hacia aquellas reflexiones, que naturalmente  
nacían de las respuestas y de los discursos del valeroso Levita. Mientras  
tanto, queriendo el cielo convertir á aquel soldado gentil en un gene-
roso campeon de la fe de Jesucristo, iba la gracia moviendo su corazon  
y alumbrando su entendimiento, hasta que finalmente concluyó, que  
una prudencia tan superior como la que resplandecia en todas sus pa-
labras, y una constancia tan heróica como la que manifestaba en me-
dio de los mas horribles tormentos, eran sobre todas las fuerzas natu-
rales, y que sin una virtud divina,, á que no podia alcanzar toda la  
naturaleza, no era posible hablar y padecer con aquella grandeza de  
alma, que llenaba de admiracion aun á los idólatras m as obstinados. 
Mientras Roman estaba haciendo tan prudentes como sólidas reflexio-
nes, y discurria con tanto acierto sobre los objetos que se le presenta-
ban, quiso el Señor descubrirle sensiblemente, por medio de una sin- 
1 gular maravilla, el particular cuidado que tenia de los que padecian 
por la gloria de su nombre, y la bondad con que los endulzaba los mas 
crueles dolores en medio de los mas horribles tormentos. 
Acababan de estender á san Lorenzo en el potro, que era una es-
pecie de banco 6 de tablas colocadas sobre cuatro pies de madera 
adonde se amarraban las cuerdas que tenían suspensos en el aire á los 
delincuentes. En aquella postura despedazaban al Santo los verdugos 
con crueles azotes, valiéndose de unas como correas ó ramales de h ier-
ro, tan desapiadadamente , que los circunstantes se llenaban de hor- 
• ror; sin que los ojos de Lorenzo destilasen ni una sola lágrima, ni de 
su pecho saliese un leve suspiro. Horrorizábase Roman de aquella in-
humanidad; pero le asombraba mucho mas la serenidad y la cons-
tancia del paciente, no pudiendo comprender como un hombre de carne 
y hueso podia tolerar aquel espantoso suplicio, no solo sin exhalar una 
queja, sino con visible alegría; cuando de repente vió un ángel, en fi-
gura de gin hermosísimo jóven, que con un pañuelo en la mano en u— 
gaba el sudor del Santo mártir y la sangre que corría de sus heridas. 
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cas podia dar crédito h sus ojos; y desconfiado de lo mismo que veia, 
preguntaba h los que estaban cerca de él, si no advertian un jóven no 
conocido, que secaba el sudor y la sangre de aquel cristiano; pero des-
engañado de que ninguno le veia sino él, quedó mas asombrado; y con-
curriendo con el asombro la gracia del Señor, que cada instante era 
mas eficaz y mas sensible, depuesta ya toda duda sobre el partido que 
debia tomar, resolvió hacerse cristiano. Acercóse al Santo , declaróle 
lo que vela, y lo que habla resuelto, y con laslágrimas en los ojos le su-
plicó que no le abandonase. Llenó h Lorenzo de indecible gozo aque-
lla victoria de Jesucristo y aquella insigne maravilla de la gracia; dió-
le mil parabienes, exhortóle y alentóle con breves palabras lo mejor 
que pudo; pero toda la dificultad era bautizar al fervoroso neófito, por-
que ni habia agua, ni aun cuando la hubiese , parecia posible admi-
nistrarle este sacramento en presencia de tantos gentiles, furiosamen-
te encendidos contra los cristianos, fuera de que el santo mártir esta-
ba tendido en el potro, fuertemente ligado de pies y manos, sin apa-
riencia de que le desatasen hasta haber espirado en aquel suplicio. In-
quietaba mucho h nuestro Santo e-ta dificultad en aquellas circuns— 
tancias. Por una parte era grande el deseo de verse reengendrado en 
el agua del bautismo; por otra el temor de que Lorenzo exhalase en el 
potro el último aliento, la incertidumbre de hallar otro h quien pudie-
se recurrir con igual confianza, y sobre todo, el ansia de verse cuan-
to antes contado en el número de los fieles, le tenia impaciente y so-
bresaltado. Observaban que de cuando en cuando levantaba los ojos al 
cielo, se acercaba al Santo mártir, le hablaba al oído y que andaba 
inquieto como un hombre que medita un gran designio; cuando la di-
vina Providencia, que vela amorosamente sobre sus escogidos, desató 
el lance, y le libró felizmente de aquel desasosiego. 
Noticioso el emperador de la constancia de san Lorenzo y de la tran-
quilidad y aun alegría con que perseveraba en los suplicios, no quiso 
que se burlase de él. Mandó, pues, que le desatasen y que le volvie- 
sen â la cárcel, reservándole para mas horribles tormentos. No se pue-
de esplicar el gozo de Roman al oir esta Orden. Afectándose el minis- 
tro mas zeloso en obedecer al emperador, retiró h todos los demas, 
queriendo encargarse él solo de la ejecucion, y ofreciéndose h llevar 
al santo mártir al calabozo. Abrasado entonces en fervorosas ansias do 
hacerse cristiano, echó mano de una ampolla llena de agua, y en-
cerrándose con el Santo, le suplicó no le dilatase un punto su dicha, 
difiriéndole el bautismo. Preguntóle san Lorenzo, si tenia bien consi-
derado el peligro h que se esponia, y si se sentía con valor de confe-
sar h Jesucristo en medio de los mayores tormentos; h que respondió 
con tanta resolucion y con tan generoso esfuerzo, que el Santo reco-
noció en el nuevo soldado de Cristo los milagrosos efectos de la gra- 
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cia. Hallándole, pues, suficientemente instruido, y mucho mejor dis-
puesto, le bautizó; y abrazándole tiernamente, le exhortó á que se dis-
pusiese para recibir la corona del martirio. 
Verificose muy presto la profecia, porque el nuevo cristiano. no pu- 
do` disimular su gozo, ni esconder el beneficio que acababa de recibir 
de la mano de Dios: Fácilmente conocieron todos la conversion de Ro-
man; pues sus.palabras, sus modales y todas sus acciones publicaban 
la religion que profesaba. Informado el emperador-de esta novedad ; re-
ventaba de cólera, y no se pudo contener de mostrar en público su en-
cono y su rabia, al ver quedos mas horrorosos tormentos no solo no 
eran bastantes á alterar la constancia de los cristianos , sino que ser-
vian tambien para que los mismos gentiles abrazasen la fe de Jesu-
cristo. Con todo eso, se quiso instruir por si mismo de la verdad, y or-
denó que Roman fuese presentado ante su tribunal con resolucion de 
hacer en él un espantoso escarmiento. Apenas entró en la sala n ues-
tro Santo cuando sin esperar á que le preguntasen palabra, comenzó á 
gritar con todas sus fuerzas: Soy cristiano , soy cristiano, y tengo á 
gran gloria el serlo. 
Entró en furor Valeriano al oir aquella confesion tan valerosa como 
voluntaria, y mandó que despues de despedazarle á azotes, le corta-
sen lq cabeza. Al punto se ejecutó la sentencia; fué Roman ignomi-
niosamente degradado de los honores de soldado romano, y le despe-
dazaron á azotes como un vil esclavo. 
Rebosaba de gozo y de contento entre aquella espesa lluvia de desa-
piadados golpes, y no cesaba de clamar: Soy cristiano, soy cristiano; 
y es gran dicha mia dar la sangre por la gloria de mi divino Salva 
dor, que antes did su vida por mi salvacion. Despues de haberle des-
pedazado el cuerpo, hasta descubrirle los huesos, le cortaron la cabeza 
el dia 9 de agosto del año de 158, en que el generoso soldado de Je-
sucristo tuvo la dicha de merecer la corona del martirio. Su cuerpo, 
que secretamente hurtó un santo presbítero, llamado Justino, fué, 
enterrado en una cueva del campo Verano; y en muchas ciudades de 
Italia y de Francia es singularmente venerado este gran Santo. Re-
conócele por su patron, y conserva uno de sus huesos, la ciudad de la 
Ferte Gaucher en Brie; y la de Luca se gloría de poseer lo restante 
de sus reliquias. 
La mists es de la vigilia de san Lorenzo , haciéndose 
connientaraciou de Kan Roman, y la oracion 
la siguiente. 
Prcesta, qucesumus, omnil)otens 	 Concédenos, ó Dios omnipoten- - 
Deus, ut intercedente beato Ro- te, que.. por. la intereesion do -tu> 
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mano martyre luo, et à cunctis ad- 
versitatibus liberemur in corpore, 
et à pravis cogitationibus munde- 
mur in mente. Per Dominum nos-
trum Jesum Christum... 
bienaventurado martir san Roman 
seamos libres de todas l as adver-
sidades del cuerpo , y seamos 
igualmente purificados de los ma-
los pensamientos del alma. Por 
nuestro Señor Jesucristo. 
La epístola es del capítulo 10 de la sabiduría. 
Juslum deduxit Dominus per 
vias rectas, et ostendit ilii regnum 
Dei, et dedit illi scientiam sancto-
rum: honestavit ilium in labori-
bus, et complevit labores illius. In 
fraude circumvenientium illum, 
affuit illi, et honestum fecit ilium. 
Custodivit alum ab inimicis , et 
á seductoribus tutavit "ilium, et 
certamen forte dedit illi a(,vin-
ceret, et sciret quoniam omnium 
potentior est sapientia. Hcec' 
venditum justum non dereliquit, 
sed à peccatoribus liberavit eum: 
descenditque cum illo in foveam, 
et in vinculis non dereliquit il-
ium , donec aferret illi scep-
trum, regni, et potentiam adver-
sus eos, qui eum deprimebant: et 
mendaces ostendit, qui maculave-
runt ilium, et dedit allí claritatena 
ceternam, Dominus Deus nosier. 
El Señor ha conducido al jus-
to por caminos rectos, y le mostró 
el reino de Dios. Dióle la ciencia 
de los santos; enriquecióle en sus 
trabajos, y se los colmó de frutos. 
Asistióle contra los que le sorpren-
dian con engaños, y le hizo rico. 
Le libró di los enemigos, y le de-
fendi6 de los seductores, y le em-
peñó en un duro combate para 
que saliese vencedor, y conociese 
que la sabiduría es mas poderosa 
que todo. Esta no desamparó al 
justo cuando fué vendido; sino que 
lo,libró de los pecadores, y bajó con 
él a la cisterna; y no le desampa-
ró en lu prision hasta que le puso 
en las manos el cetro real, y le 
dió poder sobre los que le opri-
mían: convenció de mentirosos a 
los que le deshonraron , y le dió 




»El fin principal del autor de este libro, que se intitula la Sabiduría, es ins-
truir á los reyes, á los grandes y á los jueces de la tierra, á los cuales par-
ticularmente dirige su discurso. En la epístola de hoy habla de Jacob, que por 
evitar la cólera de su hermano Esaú, se retiró solo y sin conductor á la Meso-
potámia ; pero el mismo Dios fa6 su gula, como lo es de todos los que fiel-
mente le sirven.» 
REFLEXIONES. 
 
Concedióle la ciencia de los Santos. La ciencia de los santos es la 
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ciencia de la salvacion; carecer de esta ciencia, es lo mismo que an— 
dar descarriado, descaminarse y perderse. Posea uno con la mayor 
perfeccion las noticias mas sublimes; goce de un ingenio superior y mi-
lagroso; sea dueño de todas las ciencias; nada se escape, nadase ocul-
te á su elevada comprension; ¿de qué servirán por toda la eternidad 
á los ingenios del tiempo todas esas luces y todos esos descubrimien-
tos, si ignoraron la ciencia de la salvacion? El mas mínimo de los án-
geles que se revelaron, sabia mas que todos los sabios y que todos los 
doctores juntos. b  Pero es por eso mejor su desgraciada condicion? 
l son por eso menos despreciables y menos infelices? Tenian todas las uces; penetraban á la naturaleza todos sus secretos; nada se escondia 
á su comprension; pero ignoraron la ciencia de la salvacion, y esta so-
la ignorancia los hará por toda la eternidad triste objeto de la ira de 
Dios, y por lo mismo las mas desdichadas de todas l as, criaturas. ¿Ha-
brá algun ignorante, algun idiota, el de entendimiento mas grosero, 
mas rústico y mas craso, que si se salvó quiera trocar su suerte por 
la suya? Y valga la verdad; d  qué concepto hacemos hoy de aquellos 
grandes ingenios que fueron la admiracion de su siglo, y lo son tam—
bien del nuestro ? y se les tiene mucha envidia si se condenaron? ¡Cosa 
estraña! toda la vida se pasa en hacerse un hombre sabio, y al cabo 
toda nuestra ciencia es bien poquita cosa. Habiendo consumido el in-
genio los espíritus y la salud para ir un poco m as allá del comun de los 
hombres, todo lo que se sabe es opinion, mezclada con mucha oscuri-
dad y con no poca ignorancia. I, Sábese todavía á punto fijo y con 
certeza, como se forma una flor 6 una hoja, ni qué cosa es el fuego y 
el agua, despues de haber estudiado tanto? Un gran fondo de sabidu-
ría y de doctrina no pocas veces carga m as al entendimiento que le 
alumbra. Lo que se aprende en los libros antiguos y modernos, en ri-
gor mas es ciencia de memoria, que de entendimiento ni de discurso; 
y aun se puede decir, que parte de la verdadera sabiduría es ignorar 
lo que es inútil saber. Hablando con propiedad, solamente la ciencia 
de los santos es digna de un hombre sabio. El que sabe ser santo, sa-
be mas que todos los grandes ingenios que se perdieron. A ninguno 
le falta habilidad para ser eminente en esta ciencia; la m as simple 
criada, el esclavo mas vil, el hombre mas incapaz, se pueden distin-
guir en esta importante facultad. ¡Mi Dios, y cuanto confunde esta 
verdad á todos aquellos mundanos que hacen tanta vanidad de brillar 
y de sobresalir en los corrillos! Ignoremos, si fuere menester, todo lo 
demás, con tal que sepamos la ciencia de la salvacion. 
El evangelio es del capítulo 10 de man Mateo. 
In illo tempere dixit Jesus dis— 
	 En aquel tiempo dijo Jesus á sus 
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cipulis suis : Nihil est opertum, 
quod . non revelabitur; et ocultum, 
quod non scietúr. Quod dico vo-
bis in teniebris , :dicite in lamine : 
et quod in acre auditis prcedica-
-te super tecla. Et nolite tirnere 
eos, qui occident corpus, animam 
auteur non possunt occidere, sed 
'poi us timete euro, qui = potest et 
animam, et corpus perdere in ge-
hennam. Nonne duo passeres asse 
viceneunt: et unus ex illis non ca-
det super terrain sine paire ves
-tro? Vestri autena capilli capitis 
onanes ramerai sont. Nolite ergo 
timere! multis passeribus meliores 
astis vos. Omis ergo, quiconfite-
hitur me coram hominabus, conf-
tebor et ego euro coram Paire 
meo, qui in: ccelis est. 
AII.DITACION 
discípulos: Nada hay escondido, 
que no venga a _descubrirse , ni 
oculto, que no llegue á saberse. 
Lo que os digo a oscuras, decidlo 
públicamente; y lo que se os dice al 
oído, predicadlo desde los tejados. 
No temais a los que matan el cuer- 
po y no pueden matar al alma; 
antes bien temed á. aquel que pue- 
de arrojar al infierno al alma y 
y al cuerpo. 6 Por ventura no se 
venden dos pájaros por la menor 
moneda, y ninguno de ellos cae 
sobre la tierra sin la voluntad de 
vuestro Padre? Perca vosotros os 
tiene contados todos los cabellos 
de la cabeza. No temais, pues: mu- 
cho mas valeis vosotros que mu- 
chos pájaros. Cualquiera, pues, 
que me confesare delante de los 
hombres, le confesaré yo tambien 
delante de mi Padre, que esta en 
los cielos, 
Del Infierno. 
PUNTO raixcno.—Considera (lo que ya se ha considerado otras ve- 
ces, y se debiera estar considerando todos los dias de la vida) que hay 
infierno; esto es, un lugar en que todo el poder de Dios junta los tor-
mentos para castigar, para hacer •padecer a los que mueren en su des-
gracia, y para hacerlos padecer eternamente. 
La justicia de todo un Dios Irritado enciende un fuego de un ardor; 
-de una vivacidad incomprensible, que no solo abrasa los cuerpos, sino 
.que, digamoslo así, derrite los espíritus. 'Un condenado esta hundido, 
sepultado, anegado, inmoble en aquel fuego: y penetrado de aquel fue-
go, no respira, ni puede respirar masque el fuego que le abrasa. En 
-cada instante esperimenta- nuevo dolor, nuevo tormento; y por un pro- 
digio espantoso de ri gor, que es efecto de todo el poder divino, un 
, condenado sufre todos los tormentos juntos'en cada uno de los instantes. 
Pero por espantosas, por incomprensibles que sean todas estas pe-
nas, se puede decir que son muy poca cosa en comparacion de ag ite 
nie ^z. . 	 127 
líos crueles remordimientos, de aquella eterna desesperacion que cau-
sa á un condenado la memoria del tiempo pasado, de lo mal que se 
aprovechó de este tiempo, y de tantas gracias, . tantos auxilios como 
recibió en él. 
La falsa brillantez de los honores, de que se dejó deslumbrar; la ina-
nidad, el vacío de los bienes temporales, que le ocuparon el alma; la 
engañosa apariencia de los deleites que tanto le encantaron; la vani-
dad de los objetos que le apartaron de Dios; la insustancialidad de los 
respetos humanos de que se dejó arrastrar; y la nada de todas.lasgran-
dezas humanas son otras tantas furias que martirizan, que despedazan 
el corazon de un infeliz condenado. 
¡ Qué por gozar un momento de aquellos amarguísimos deléites, por 
satisfacer mi orgullo, por contentar mi vanidad, por dar gusto á mi 
pasion me he precipitado en estos hornos eternos! Fantasmones ole 
grandeza, fortuna quimérica, vanísimas ideas de felicidad, mil veces-
os detesté, y nunca dejé de seguiros; apacentéme de vuestras locas es-
peranzas, y véisme aquí que estoy para siempre condenado. Pude sal-
varme; ¡ y cuánto me solicitó Dios para eso ! Nunca me faltó la gra-
cia, pero no quise corresponder á ella. Pensé muchas veces en el in-
fierno, creia todo lo que ahora veo, todo lo que ahora esperimento; me 
estremecia de indignacion y de horror cuando consideraba los muchos 
que se condenaban; y sin embargo, yo soy uno de estos condenados. 
A estos mortales remordimientos. á estas penas inimaginables, aña-
de el conocimiento de un Dios soberanamente irritado, de un Salvador 
convertido en enemigo irreconciliable, de un Dios perdido sin reme-
dio, y perdido por un pecado. Era menester poder comprender qué 
cosa es Dios, para poder concebir qué cosa es perderle, y perderle sin 
esperanza de volverle á hallar jamás. Esta sola pérdida es mayor su-
plicio que todos los tormentos. Considera, si es posible, qué dolor es 
haber perdido á Dios, y haberle perdido para siempre. 
¡ Ah Señor! piérdalo yo todo desde este mismo instante; bienes, dig-
nidades, salud, honra y la misma vida, antes que os pierda á vos. Mil 
 
veces he merecido el infierno; pero válgame vuestra misericordia in—, 
finita: en ella coloco toda mi esperanza. No permutais que me conde-
ne, dulcísimo, Jesus mio. 
Puro sEGUNno.—Cónsidera que las penas del infierno no sola-
mente son universales, escesivas, incomprensibles, sino quo Cambien 
son eternas; es decir, que por mas espantosas, por mas intolerables qu e . 
sean las penas que allí se padecen, no bay esperanza ni de recibir ja-
mas el menor alivio, ni de, que se acaben jamas. 
¡Que dolor , . que desesperacion, qué rabia para una alma condenada, 
cuando en aquel abismo de la eternidad, despues de haberse estado
^ ^
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abrasando trillones de millones de años, vuelva los ojos á esta pe- 
queñisima porcion, á esta imperceptible parte de tiempo que vi- 
vió, y apenas le divise al cabo de aquel prodigioso número de siglos 
como habrán pasado despues de su muerte ! Conocerá vivamente que 
por no haberse querido hacer un poco de violencia, durante un casi 
imperceptible espacio de tiempo, arde, se abrasa, sufre de una vez 
todos los tormentos; y despues de tantos millones de siglos como los es 
tá padeciendo, no por eso puede decir que le resta un instante menos 
que padecer. 
Arder en el infierno tantos años, tantos siglos como instantes se han 
vivido, es una duracion que causa espanto. ¡Qué será arder tantos mi-
llones de siglos como gotas de agua hay en los rios y en el mar ! Pues 
un condenado habrá padecido en aquellas prisiones de fuego toda esta 
incomprensible estension de tiempo; y no habrá pasado ni medio cuar-
to de hora, ni un instante de la eternidad. Los hijos de tus hijos esta-
rán enterrados; habrá arruinado el tiempo las casas que fabricaste, ha-
brá destruido la ciudad en que naciste; habrá trastornado los estados 
donde te criaste; el fin de los siglos habrá sepultado en sus mismas ce-
nizas á todo el universo; habránse pasado tambien despues del fin del 
mundo tantos millones de siglos, como duró momentos el mismo mun-
do; y ni un solo instante habrá pasado de aquella espantosa eternidad. 
Si te condenaste, te resta tanto que sufrir como en el primer momen-
to que caiste en aquellas abrasadoras llamas. 
10 eternidad espantosa! ¡ 6 incomprensible eternidad ! ¿quién pue-
de creerte, y vivir en pecado ni un instante? ¿quién puede creerte, y 
dilatar ni un momento su conversion? 
Supongamos que un pecador está condenado á arder en el infierno 
hasta que una hormiga traslade al mar toda la tierra que hay en la 
orilla, viniendo una sola vez de mil en mil años, y conduciendo cada 
vez un solo grano. ¡ Santo Dios ! desde que Cain está en el infierno, 
no hubiera llevado m as que seis ó siete granos este animalillo. ¿Y qué 
seria si aquel infeliz hubiese de padecer hasta que esta hormiga tras- 
portase no solo toda la arena del mar, sino toda la tierra del mundo, 
asta que hubiese desgastado todas l as peñas, todas l as rocas, todas 
las montañas de la tierra, no pasando por ellas m as que una vez cada 
mil años? El juicio se pierde, y la imaginacion se confunde en este 
abismo de tiempo. Pues al cabo, tiempo habia de llegar, en que s 
-4e 
hubieras condenado, podrias decir con verdad: despues de mi muerte, 
desde que estoy rabiando en este fuego, aquella hormiga hubiera tras-
portado ya toda la arena y toda la tierra del universo; hubiera ya des-
gastado todas las montañas, todas l as rocas; hubiera ya cavado y pe-
netrado hasta el centro del mismo mundo. Toda esta prodigiosa  dura - 
clon de tiempo se ha pasado en estos terribles tormentos; y todavía me- 
  
DIA IX. 	 129 
queda que sufrir una eternidad toda entera. Hay infierno, hay una des-
dichada eternidad en este infierno; hay cristianos que lo creen; ¡ yhay 
cristianos que pecan ! Ves aquí una cosa tan incomprensible como la 
misma eternidad. 
¿Y qué, Señor, no me habreis dado tiempo para pensar en las pe-
nas eternas del infierno, sino para aumentar por pura malicia mia el 
rabioso dolor que tendré de haberme condenado despues de haber 
pensado en estas eternas penas? ¡ Qué furor ! qué desesperacion será 
algun tiempo la mia, si despues de haber hecho esta meditacion no 
mudo de vida, si no me aplico á trabajar con el auxilio de vuestra di-
vina gracia en el negocio de mi salvacion ! Desprended, padre eter-
no, desprended hácia este miserable pecador un rayo piadoso de vues-
tros divinos ojos, mirad que todavía estoy teñido con la sangre de mi 
Señor Jesucristo, yen virtad de esta sangre os pido misericordia, os 
pido me hagais la gracia de que os ame por todo el tiempo de mi vi-
da y durante toda la eternidad. 
JACULATORIAS. 
Quispoterit habitare de vobis cum igne devorante ? Quis habitabit 
ex vobis cum ardoribus sempiternis ? Isai 33. 
¡ Ah Señor ! ¿Quién podra habitar en medio del fuego devorador ? 
¿ quién podrá vivir entre las llamas eternas ? 
flic ure, hic seca, hic non parcas, ut in ceternum parcas. Aug. 
Señor, aquí abr asa, aquí corta, aquí no me perdones, para que allá 
me perdones. 
PROPOSITOS. 
1 Baja muchas veces al infierno con la consideracion, dice san 
Bernardo, mientras vives, si no quieres bajar á él en cuerpo y al-
ma despues de muerto. Cuando se teme un gran mal, se piensa en él 
frecuentemente; y con este pensamiento se discurren medios, y se to-
man todas las medidas para evitarle. No pierdas de vista el infierno, 
dice el Sabio, si no quieres tomar el camino de  O. Es de suma impor-
tancia aprovecharnos de todos los trabajos de esta vida, de todo lo que 
en ella nos aflige, para traer la memoria las penas del infierno; y 
aun se puede decir que la memoria de estas penas alivia aquellos tra-
bajos. b  Padeces dolores agudos y vivos? aeuerdate de los que padecen 
los condenados en el infierno. Habitamos en c asas, estamos avecindar. 
dos en lugares, ocupamos empleos que ocuparon muchos de los quo 
ahora están ardiendo en aquellas llamas. Nunca nos hallarémos en con-
cursos, en banquetes, ni en diversiones, en que no se pueda temer 
17 
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que algunos de los que se divierten con nosotros serán quizá condena-
dos. No hay accidente enfadoso, ni tampoco gustoso de esta vida, que 
no sea muy á propósito para acordarnos los tormentos de .la otra; ni 
hay remedio mas eficaz para templar y aun para estinguir la pasion 
de divertirnos, que esta saludable memoria. ¿ Despierta la concupis-
cencia? ¿ escitanse los estímulos de la carne? ¿amotínanse las pasio-
nes ? pues imagina que oyes la voz de aquel desdichado rico, que gri-
ta desde lo mas profundo del abismo: Crùcior in hac flamma: abráso-
me cruelmente en medio de este fuego. Lleva en tu pensamiento esta 
imagen, y en tus oidos esta triste voz á todos tus pasatiempos; y á 
buen seguro que bien presto perderán todo su gusto y todo aquel falso 
picante que irrita la sed de tu apetito. Hallándose en una ocasion estra- 
ordinariamente tentado un santo solitario, le ocurrió aplicar la punta 
del dedo á la llama de una vela; y obligándole á retirarla al punto el 
vivo dolor que sintió, esclamó volviéndose al tentador: Tú me solicitas 
y me estrechas para que me entregue á un deleite prohibido, por el 
cual merezco ser condenado á las eternas llamas del infierno; ¿pero 
cómo la sufriré yo, que no puedo tolerar ni por un breve instante en 
la punta de un dedo este fuego usual que nos alumbra? Sería muy 
deseable que muchos se sirvjesen.de semejantes industrias en muchas 
ocasiones; y de verdad que no se rendirian tantas veces á la tentacion. 
2 No hay pérdida irreparable sino la pérdida del alma. Trastorno 
de negocios, reveses de fortuna, pérdida de pleitos, naufragios, infortu-
nios y todas las que se llaman desgracias, por sensibles que sean, ha-
blando en propiedad, todas admiten remedio; pero si una vez me 
 con-
deno, ¿ quién me consolará? ¿qué alivio me resta? ¿ qué esperanza? 
Todo se perdió para mi, si pierdo á Dios. Fomente este pensamiento tu 
devocion, y con ella el horror que debes tener á todo pecado. En tus 
pérdidas, en tus desgracias, en esos importunos sobresaltos y contra-
tiempos, que son inseparables de esta vida, dite á ti mismo sin césar: 
no hay otro mal que el pecado; nada se debe temer sino perder á Dios. 
Los amigos, el tiempo y la misma muerte me pueden consolar en la 
pérdida de los bienes, de la salud, de los empleos , &. Pero perder á 
Dios, y perder le para siempre, ¡ ó qué pérdida! Así en los gustos, co-
mo en los disgustos de la vida, hazte familiares estas bellas palabr as : Quid prodest homini si mundum wniversum lucretur; animce yero sum 
detrimentum patiatur? ¿ De qué le sirve al hombre ser dueño de todo 
el universo, ser el m as poderoso monarca de la tierra, si al cabo se 
pierde y se condena? ¿ de qué le sirve ahora á aquel grande del mun-
do que se condenó, á aquel desdichado rico, de qué le sirve lamagni-
ficencia, la abundancia, el esplendor en que vivieron , ni todos los 
pasatiempos, gustos y deleites que gozaron ? ¿ de qué la sirve á aque-
lla mujer mundana que está ardiendo en el infierno, el haber sobresa- 
L 
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lido, el haber brillado tanto eii todas las concurrencias? ¿de qué sir-
ven los grandes nombres, los soberbios palacios, todo el aparato de mo-
das, de galas y profanidad? ¿ de qué sirve todo esto á quien se conde-
nó? ¿ Consolará mucho á aquella infeliz madre, á aquel desdichado 
padre, que se perdieron; los consolará mucho el haber dejado podero-
sos á sus hijos, mientras ellos están ardiendo por toda la eternidad en 
aquel abismo de fuego? Familiarizate con estas reflexiones, pues hay po-
cos ejercicios de piedad mas saludables. Ten en tu gabinete, ó en tu 
cuarto, alguna imagen ú objeto que continuamente te acuerde la me-
moria de la muerte y del infierno. 
San Justo y  Pastor , mártires. 
Entre los hechos que acreditan la grandeza de la religion 
cristiana, y su superioridad sobre las luces  • de la humana filo-
solía, con dificultad se encontrará uno mas grande y decisivo que 
el martirio de los santos niños Justo y Pastor. Ellos acreditaron 
con una intrepidez enteramente sobrenatural, que la religion cris-
tiana, lejos de criar ánimos cobardes, eleva las fuerzas naturales 
á un grado de heroismo, á que no es capaz de hacerlas subir, ni 
el honor, ni la sabiduría, ni ningun motivo criado. Pretendió, pues, 
engañar al género humano el politico Maquiavelo y otros moder-
nos muy semejantes á él en la perversa doctrina, publicando que 
las máximas del evangelio son contrarias á la sublimidad de pen-
samientos, y á las obras heróican. El presente martirio convence 
todo lo opuesto; pero es lástima que no hayan llegado basta nos- 
otros todas las circunstancias, para aprender en ellas los sublimes 
ejemplos de estos dos santos Niños, y conocer hasta donde se en-
cumbran las grandes operaciones de la gracia. Su historia, dedu-
cida de las sacras que trae Surso, y de san Isidoro , de san Ilde-
fonso y otros, es como se sigue: 
Por los años del Señor de 295 fué el dichoso nacimiento de san 
Justo y Pastor, con la diferencia de dos años que éste último te-
nia mas que el primero. Su patria fue Compluto, hoy Alcalá de 
Henares, ciudad que en aquella primera época del cristianismo 
era no menos ilustre por la gran copia de profesores que en ella 
tenia el evangelio, que por el gran concepto que merecia á los 
romanos. Ignóranse los nombres de sus padres; pero se sabe que 
eran cristianos, y que de los efectos que en Justo y Pastor produ-jo su educacion, se infiere que no eran de aquellos tibios que se 
contentan con el nombre, sino de los fervorosos que honran su 
profesion con la piedad de sus obras. Criaban santamente á sus 
hijos , infundiendo en su tierno corazon las máximas del evange- 
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lío. A esta sazon se había promulgado la terrible persecucion que 
Diocleciano y Maximiano levantaron contra la iglesia deJesucris-
to; y entre los crueles ministros que por todo el mundo ponian en 
ejecucion los edictos imperiales, se distinguía en España Dacia- 
no por lo sangriento, por lo astuto y por lo diligente. Hallábase 
éste presidente en Zaragoza, y despues de haberla regado con la 
sangre de innumerables víctimas, determinó pasar á Compluto con 
el intento de exterminar, si fuese posible, el nombre del Crucificado. 
Apenas llegó á la ciudad con todo el aparato de lictores y demas 
ministros, cuando al punto resonó en los corazones de los cristia-
nos el evidente peligro en que se hallaban sus vidas. Divulgóse 
por toda ella el fin de su venida, que no era otro que hacer las 
mismas atrocidades que habia practicado en Zaragoza. 
Estos rumores llegaron á los oidor de Justo y Pástor, niños el 
primero de siete, y el segundo de nueve años, que iban á la es- 
cuela á aprender las primeras letras, y concibieron el mas alto 
designio que puede caber en pecho humano. Trataron mútuamen- 
te de la grandeza de la religion, de la impiedad. de sus persegui- 
dores, y de cuán conveniente seria aterrar su soberbia con un he-
cho que á un mismo tiempo animase á los fieles á dar su vida por 
Cristo, y llenase de vergüenza el alma del tirano. Determinaron 
presentarse á su tribunal y desafiarle públicamente, confesando las 
eternas verdades, y ofreciendo sus vidas en su defensa. Con este 
consejo, sin ser llamados, se fueron á la casa de Daciano, en lu-
gar de ir la escuela; y encontrandose con sus ministros, les dije-
ron libremente, que si buscaban cristianos á quienes atormentar, 
que allí estaban ellos, que detestaban la vanidad dé sus ídolos, y 
creian en Jesucristo, verdadero Dios, por cuya fe darian gustosa-
mente sus vidas. Quedáronse pasmados los ministros del Pretor 
viendo en dos niños tan tiernos una deterriminacion tan valerosa. 
Dieron cuenta de ella á  Daciano, el cual se conmovió todo; y en-
tre los efectos que en él causaron la crueldad y la astucia, dió el 
lugar principal á los de esta última, precaviendo con. arte los da-
ños que podian resultar de un caso tan maravilloso.. De luego á 
luego mandó prenderlos; pero no tuvo porconveniente oirlos en 
juicio, considerando que la confesion libre y generosa de dos ni-
ños tan tiernos, podria ser un ejemplo poderoso á confirmar en la 
fe á los mas proyectos , y temiendo que si no llegaba á hacerlos 
mudar de intento quedaria su maldad vergonzosamente postrada, 
y su autoridad cubierta de ignominia. Contempló que como nulos 
podrian amedrantarse con un castigo propio de su edad; y así, 
mandó azotarlos, con la esperanza de que este tormento bastaria 
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sentencia; pero al tiempo que el dolor habia de causar algun con-
traste en las tiernas almas de aquellas inocentes víctimas, fue tan 
al contrario, que aquel Dios que hace sábias las lenguas de los ni 
ños, movió las su yas para que se confortasen mútuamente con unos 
coloquios llenos de virtud celestial y de ciencia divina. 
" No temas, decia Justo á su hermano Pastor, no temas este tor-
mento transitorio: no te acobarden las llagas que causan en tu tierno 
cuerpo estos crueles azotes, ni te• infunda terror el cuchillo que 
nos amenaza; porque si fuésemos tan, dichosos que quiera dar-
nos nuestro Señor Jesucristo la palma del martirio, recibiremos en 
la otra vida la sublime gloria de que gozan los mártires, y vivi-
remos eternamente entre los coros de los ángeles, adornados con 
inmarcesibles coronas. Nuestra vida en este mundo habia de ser 
breve y perecedera; pero en el otro gozaremos de.una vida eter-
na, y esa colmada de interminables delicias." A estas santas pala-
bras de Justo, contestó su hermano Pástor de esta manera: " Hablas 
dignamente, ó hermano Justo, y tus discursos me persuaden la jus-
ticia, de modo que tus palabras te hacen digno del nombre que 
recibiste en el bautismo. Convengo con lo que dices, y estimo en 
nada el derramar la sangre, y el_que nuestros cuerpos sean des-
trozados por la confesion de nuestro Señor Jesucristo, en compa-
racion de la dicha que tendremos de adorar su divino cuerpo y 
preciosa sangre en la patria celestial. Cerremos los oidos á las pia-
dosas persuasiones de nuestros padres y parientes, caso que in-
tenten apartarnos de nuestro propósito : ni tengamos lástima de 
nuestra tierna edad, ni de nuestra vida, que ha de tener un fin 
muy pronto; antes bien démonos priesa para llegar á las celestia-
les moradas, en donde pediremos á Dios perdon de los pecados de 
nuestra infancia, y al mismo tiempo de los que hayan cometido 
nuestros padres." Estos discursos dejaron atónitos á los verdugos,_ 
y contuvieron el ímpetu con que descargaban azotes sus robustos 
brazos. Dieron parle á Daciano de como los santos Niños , le-
jos de intimidarse con la violencia del tormento, sufrian los dolo-
res con un semblante risueño, y se animaban á la constancia con 
mútuas exortaciones, en que hacían desprecio de la misma muerte. 
Estremecióse Daciano al oir un suceso tan desusado y portento-
so, y en medio de su admiracion prorumpió en estas palabras: No 
son dignos éstos de ponerse en mi presencia; porque si llegaren 
á vencer mis alhagos y amenazas unos nitros que desprecian igual-
mente los tormentos y la vida, y el dar culto á los dioses inmor-
tales, ¡ qué sucederá despues ! Esta reflexion llenó su alma de en-
cono, y para precaver los da:ios que se temía de tan sublime 
ejemplo, mandó que los sacasen secretamente de la ciudad, y los 
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degollasen en el campo. Estaba entonces Alcalá situada en el lu-
gar que hoy dia llaman la Huerta de las fuentes ; y habiendo los 
verdugos tomado á los dos santos Niños los llevaron al campo Lau-
dable, que es el sitio que hoy ocupa la ciudad referida. Allí, pues-
tas las dos tiernas é inocentes víctimas sobre una piedra , entre-
garon sus cuellos al sangriento cuchillo, que no tuvieron horror 
de teñir mas en leche que en sangre los ministros de la perfidia 
gentílica como reflexiona el autor de las actas de santa Leocadia. 
Sucedió este martirio en el mismo lugar que ocupa hoy la magis-
tral, en donde-se conserva la piedra sobre que fueron sacrificados 
los santos, con algunos vestigios de su preciosa sangre. Avergon-
zado el Pretor de haber ensangrentado sus manos en dos niños 
inocentes, y conociendo que en aquella ciudad no podria conse-
guir ventaja alguna á favor del paganismo, se retiró inmediata-
mente. Con su ausencia tuvieron los cristianos comodidad para re-
coger los cuerpos de estos santos mártires, y tributarles todo el 
honor que merecia un triunfo tan heróico. Sepultáronlos en el mis-
mo lugar en que habian padecido martirio, en donde edificaron 
en honor suya una iglesia con dos altares, uno sobre el cuerpo 
de Justo y otro sobre el de su santo Hermano. Sucedió este glo-
rioso triunfo en el año segundo de la era de los mártires, que fue 
el de 301, el dia 6 de agosto, segun consta del códice Veronen-
se del oficio mozárabe y de muchos martirologios. 
La iglesia y los altares edificados debieron ser de tan débil ma-
teria, que en el espacio de un siglo, no solamente se verificó su 
destruccion, sino que llegó á borrarse de la memoria de los ciudada-
nos el sitio dichoso que conservaba un tesoro tan apreciable. Qui 
so Dios manifestarlo para que no careciesen los fieles del consue-
lo de poder venerar las reliquias de dos mártires, que tanto ho-
nor habian dado á la religion de Jesucristo. A principios del siglo 
quinto eligió la divina misericordia al metropolitano de Toledo, lla-
mado Asturio, por glorioso instrumento de la invencion de los san-
tos mártires. En un sueño misterioso, no solamente le reveló el lu-
gar determinado que escondia el precioso tesoro, sino que ade-
mas inflamé su espíritu de unos ardientes deseos de encontrarle. 
Fuese á Alcalá, y habiendo hecho desmontar las ruinas y escom-
bros que cubrian los dos santos sepulcros, encontró lo que su pie- 
dad deseaba. Reedificó de nuevo la iglesia , erigiéndola en silla 
episcopal, y permaneciendo toda su vida en Alcalá, para no apar-
tarse de donde tenia el iman de su corazan. En la devastacion de 
los sarracenos padecieron los santos cuerpos varias traslacio-
nes, hasta que últimamente vinieron á parar á Huesca. En el año 




un riguroso decreto, en forma de breve apostólico , en que man-
daba al obispo de Huesca que enviase á Alcalá la mitad de los sa-
grados cuerpos de los santos mártires. Obedeció el obispo; y ha-
biendo puesto en una preciosa urna reliquias insignes de los san-
tos Niños, fueron llevadas con la pompa y magnificencia debida al 
lugar de su martirio. Recibió Alcalá este precioso tesoro el (lia 7 
de Marzo del año de 1568 con excesivas muestras de devocion y 
alegría; y habiéndolas colocado en un lugar no menos decente qua 
magestuoso, recibe continuamente las misericordias del Señor por 
la intercesion de estos santos Niños , que son á un mismo tiempo 
sus ciudadanos y sus patronos. 
La misa es en honor de los Santos, g propia pana mani- 
festar la grandeza de su triunfo en su tierna edad, 
y la arion la siguiente. 
Deus, lactentium fides, sees in-fantium, chantas puerorum; qui 
per innocentum tuorum Justa et 
Pastoris laudem cuetos provocas 
adsalutem: infunde in nobis,um- 
sumus, puritatem lactentis Wan—
tie; ut dum sensu justilice parvu-
lis ad(equamur, in ills remune-
ratione ftdelium cum sanctis pari—
ter gloriemur. Per Dominum nos-
trum Jesum Christum. 
0 Dios, que sois la fe de los qua 
todavía estan mamando, la espe-
ranza de los infantes, y la cavidad 
de los niños, y que por medio de 
la alabanza de tus santos inocen-
tes Justo y Pástor estimulas á to-
dos á conseguir la salud eterna: 
suplicámoste, que infundas en no-
sotros la pureza de la infancia, pa-
ra que igualándonos á los niños 
en los sentimientos de justicia, nos 
gloriemos con los santos en la re-
muneracion que destinais á los que 
os son fieles. Por nuestro Señor Je-
sucristo... 
La epístola es del cap. del Apocalipsis de san Juan. 
In diebus illis: Ilespondit unas 	 En aquellos dias: respondió uno 
de seniorihus, et dixit nzihi: Ili, de los ancianos, y me dijo: Estos 
qui amicti sunt stolis albis , quf que están vestidos de estolas blan-
sunt? et untie venerun.t? Et di— cas, quienés son? y de donde vi—
xi illi: Domine mi: tu seis. Et nieron? Y yo le respondí: mi Señor, 
dixit mihi: Hi stint, qui venerunl tú lo sabes. Y él me (lijó: Estos son 
de tribulatione magna , et lave- aquellos que vinieron de una gran 
runt stolas suas, et dealbaverunt tribulacion, y lavaron sus esto-
eas in sanguine Agni. Ideo sont las, y las emblanquecieron en la 
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ante thronum Dei , et serviunt el 
die ac nocte in templo ejus: et qui 
sedet in throno , habitabit super 
illos: non esurient, neque sitient 
amplius, neque cadet super illos 
sol, neque ullus (estas : quoniam 
Agnus Dei , qui in medio throni 
est, regel illos, et deducet eos ad 
vite fontes aquarum , et absterget 
Deus omnem lacrimam ab oculis 
eorum. 
sangre del cordero: por esto estan 
delante del trono de Dios, y les 
sirven dia y noche en su templo: y 
el que está sentado en el trono, 
habitará sobre ellos: no tendráp 
ya mas hambre, ni sed, ni caer 
sobre ellos el sol, ni otro algun 
calor; por cuanto el cordero, que 
está en medio del trono, los gober- 
nará, y los guiará á las fuentes 
de agua de vida, y enjugará Dios 
todas las lágrimas de sus ojos. 
REFLEXIONES. 
El no considerar los hombres la grandeza y certidumbre de las di-
vinas promesas, les hace descónfiar de sí mismos, y aumentar la de-
bilidad de sus propias fuerzas, con una cobardía y apocamiento, pro-
,‘ lucidos por su desidia. Cuando se fijan los ojos en los hechos grandes 
que ofrece la historia de los primeros siglos de la Iglesia, no puede me-
nos de complacerse el cristiano, al ver que aunque por el pecado del 
primer hombre perdió su naturaleza todas las fuerzas para las obras 
sobrenaturales, Jesucristo por medio de su poderosa gracia le ha ele-
vado á un grado de poder, capaz de desafiar, no solamente á los tira-
nos, sino á toda la furia del abismo. Causan admiracion tantos esfor-
zados mártires que renunciaron gustosos á las delicias de la vida y á 
las opulencias de la fortuna. Los mismos verdugos se estremecian 
viendo la constancia de un Lorenzo en las parrillas, y de un Ignacio 
entre los leones. Aun el sexo frágil, incapaz en lo humano de dar oi-
dos á otras sugestiones que las del miedo y el terror, se ha visto pen-
diente en el ecúleo y en la cruz mirar sus llagas con semblante risue-
ño, y reputarse mas venturoso cuando perdia su vida entre indecibles 
tormentos, que lo seria en el lecho nupcial entre.los bienes y delicias 
del mundo. Pero el espectáculo que nos ofrecen hoy san Justo y Pastor, 
es un ejemplar que arredra todos los dichos, y certifica al cristiano de 
lo mucho que puede, no con sus propias fuerzas sino con la gracia de 
Jesucristo. A la verdad, sorprende el ver á unos niños, en cuyos cora-
zones apenas podian caber otras ideas que las de la diversion y la frus-
lería, concebir el grande proyecto de sacrificar sus vidas en testimonio 
de la fé, y con el piadoso designio de que su triunfo animase á los 
demás fieles y sorprendiese al tirano. Tan sublimes ideas jamás las 
produjo el decantado entusiasmo del honor, y mucho menos la seve-
ridad de la filosofía. Sola la gracia de Dios , que da al hombre unas 
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fuerzas correspondientes á la omnipotencia de su autor , y unos pen-
samientos dignos de la sabiduría infinita, es capaz de hacer semejan-
tes milagros, transformando una naturaleza frágil y miserable  en un 
ser grande, magnifico y al parecer omnipotente. De manera, que solo 
por este respeto pudiera verificarse lo que dice el Profeta: Vosotros sois 
dioses, ó hijos todos del Excelso. 
Pero los hombres bien hallados con su miseria y sin el ánimo nece-
sario para auyentar la flaqueza de su corazon , se ciegan voluntaria-
mente para no percibir las obras maravillosas de la gracia. Por el 
contrario, cuando fijan la vista en los heroicos ejemplos que nos deja-
ron los santos, llegan á intimidarse de manera, que se hacen un re-
trato de los exploradores de la tierra de promision. Todo lo miran con 
el microscopio de la cobardía, que les abulta portentosamente los obje-
tos. Ven monstruos, fantasmas v espectros, en donde realmente no hay 
mas que flores y delicias cuando se mira con una vista que no esta 
enferma. Desengáñate, ó cristiano: la virtud no es otra cosa que 
el mismo Dios: su ley santa es indistinta de su misma esencia. De con-
siguiente, la virtud, el bien, y las reglas del bien obrar, son las mis-
mas y para todos inmutables, porque Dios tiene esencialmente este ca-
rácter para con todos los hombres. Haces una gravísima injuria á su 
justicia, á su bondad y á su omnipotencia, si piensas que ha sido dis-
tinto con los mártires, franqueándoles sus graci as y sus promesas, de 
lo que es contigo. El mismo Dios, que dió fortaleza á los niños para 
desafiar y vencer la perfidia de los tiranos, ese mismo Dios está siem-
pre á tu lado, protejiéndote con su sombra, y estendiendo su fuerte 
brazo para que no prevalezcan contra tí tus enemigos, que lo son tam-
bien suyos. Solo se necesita que no pongas óbice de tu parte á sus 
misericordias; y en tal caso, ni puedes dudar que te franqueará la gran 
copia de sus graci as, ni que con ellas llegarás á desechar la cobardía 
y emprender acciones gloriosas. 
El evangelio es del capítulo ii de san Mateo. 
]n illo temppore responders Je-
sus, dixit: Confiteor tibi, Paler, 
Domine coli, et terra: quia abs-
condisli hcec à sapientibus et pru-
dentibus, et revelasti ea parvulis. 
Ita, Pater: quoniam sic fuit pla-
ch um ante te. Omnia lradita 
sun! á Patre meo. Et nemo novit 
Filium, nisi Pater: neque Patrent 
quis novit, nisi Filius, et cid vo- 
En aquel tiempo respondió Jesus 
y dijo: Glorifícote, é Padre, Señor 
del cielo y de la tierra, porque 
has ocultado est as cosas á los sa-
bios y prudentes, y las has reve-
lado á los párvulos. Sí, Padre, por-
que esta ha sido tu voluntad. To-
do me lo ha entregado mi Padre. 
Y nadie conoce al Hijo sino el Pa-
dre, ni al Padre le conoce alguno 
18 
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tuent Filius revelare. Vende ad 
me omnes, qui laboratis, et one-
rati estis, et ego reficiam vos. To-
¡lite Jugum meum suer vos, et dis-
cite a me, quia mitzs sum, et hu-
milis corde: et invenietis requiem 
animabus vestris. Jugum enim 
meum suave est, et onus meum le-
ve. 
sino el Hijo, y aquel á quien el Hi-
jo lo quisiere revelar. Venid á mi 
todos los que trabajais, y estais 
cargados, y yo os aliviaré. Llevad 
sobre vosotros mi yugo, y apren-
ded de mi, que soy dulce y humil-
de de corazon: y hallareis el des-
canso de vuestras almas. Porque 
mi yugo es suave, y mi carga es 
ligera. 
MEI)ITACION. 
Sobre la grandeza de la religion cristiana. 
PUNTO PIUMERO.—Considera que la divina religion que instituyó Je-
sucristo, es tan noble en sus máximas, tan sublime en sus preceptos, 
tan verdadera en sus promesas , y en sus efectos tan admirable , que 
esto mismo acredita su grandeza, y aun á los ojos mas ofuscados se 
presenta como superior á cuantas religiones ó sectas abrazan los hom-
bres por tenacidád , por malicia, ó por capricho. 
No se puede dudar que las máximas y leyes de esta religion sacro-
santa son las mas conformes á la razon natural, cuando ésta no se ha 
dejado corromper de-los vicios. La razon natural dicta, que el mundo no 
 se pudo hacer á si mismo, que debe tener un principio sin principio, una 
causa eterna y omnipotente que le produjo de la nada; en una palabra, 
que hay un Dios criador. La misma luz natural dicta, que á este Dios 
criador se le debe adorar y servir , que deben obedecerse sus leyes, 
que deben impetrarse sus gracias , y que nuestros corazones se deben 
deshacer en acciones de gracias , porque nos dió el ser que tenemos 
como omnipotente, y nos le conserva como bueno y misericordioso. 
La misma razon natural nos enseña , que una alma libre , espiritual é 
inmortal , capaz de recibir eternos galardones , á eternos castigos , no 
puede provenir sino de un sér infinitamente bueno y justo , que quiso 
gratuitamente distinguir al hombre de esta manera respecto de las de—
mas criaturas , haciéndole semejante á los mismos ángeles. La razon 
natural dicta , que un Dios infinitamente bueno debe ser amado sobre 
todas las cosas , sin permitir que se traspasen aquellas leyes que pres-
criben su honor y su respeto. Ultimamente, dicta la razon natural, 
que el hombre debe amar á sus semejantes, procurándoles todos los 
bienes, y excusándoles todos los males, teniendo por regla fija. «no 
hagas á otro lo que no quisieras que fuese hecho contra ti.» Todas es-
tas verdades primer as , que son el cimiento en que estriba la religion 
} 
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cristiana , han sido conocidas de los filósofos gentiles ; de manera, 
que en ellas han establecido cuanto se encuentra en sus libros de só-
lido y verdadero. Pero la religion cristiana ha ensalzado estas mismas 
verdades , y sacándolas de su esfera , las ha dado el carácter de sobre-
naturales , enseñando al cristiano que puede creerlas por motivos su- 
periores á toda la naturaleza, cuales son la suma veracidad de Dios y 
la infalibilidad de su Iglesia, que son los puntos cardinales de la firme-
za y seguridad de nuestra fe. 
Si se compara la excelencia de este modo de pensar con los desa-
ciertos que ha adoptado el entendimiento humano , es preciso confe-
sar, que la excelencia de nuestra religion se aventaja tanto sobre las 
otras , cuanto dista la luz de las tinieblas , el bien del mal , y una cria-
tura infeliz , de un Criador eterno é infinito. ¿ Qué monstruosidades no 
adoptaron los gentiles por puntos de religion ? ¿Qué criatura por ínfi-
ma y despreciable que fuese no les mereció el carácter de la divinidad, 
tributando adoraciones y sacrificios á los insectos mas inmundos y á 
los entes mas insensibles? Se horroriza la imaginacion cuando se la 
presentan los monstruos que adoraron los egipcios, los hombres y mu-jeres viciosas que tuvieron los griegos por divinidades , y la confusa 
mdiscrecion con que los romanos abrazaron los errores de todo el mun-
do. Aun se horroriza mucho mas al ver la bajeza é insulsez de sus sa-
crificios , y la crueldad con que hacian víctimas á los hombres de unas 
divinidades que eran muy inferiores á ellos. Si se junta á estas consi-
deraciones la reflexion de la suma ceguedad que han debido tener los 
hombres para llegar á negar un Sér supremo, y hacerse ateistas, se vé 
mas claramente , que la religion cristiana , sobre todas sus preeminen-
cias , tiene el singular previlegio de ilustrar el entendimiento para que 
no adopte los errores , sino antes bien conozca y abraze las verdades. 
Asi se verifica aquella magnífica promesa que hizo Dios á su pueblo 
por el profeta Isaías , diciendo (cap. 42.): Guiaré á los que :están cie-
gos por un camino que ignoran, y haré que dirijan sus pasos por unos 
senderos que jamás conocieron: haré que las tinieblas se conviertan de-
lante de ellos en lux , y los caminos torcidos en sendas derechas y se-
guras. De esta felicidad gozan los que 'profesan la religion cristiana, 
y esta misma felicidad es la que acredita su grandeza. 
PUNTO SEGUNDO.—Considera que la religion cristiana no solamente 
ilustra el entendimiento para conocer las primeras verdades, sino que 
además dirije la voluntad , prescribiéndola reglas y leyes santísimas 
con que conformar sus operaciones, y la inflama para que deteste el 
vicio y abrace la virtud. 
Todos los preceptos de las demás religiones son preceptos de carne 
y sangre ; leyes terrenas, que no tienen otro objeto que la adquisicion 
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de bienes temporales, y por legítima consecuencia la depravacion de 
las costumbres. Así se ve, que todos sus héroes son los heroes del vi-
cio , y si tal vez acertaron con alguna virtud moral , corno les faltaba 
la luz verdadera , ó la dirigieron á fines pecaminosos , ó la mancha-
ron con la vanidad y con el amor de sí mismos. Unas veces se les ve 
robando los estados ; otras tiranizando á sus prójimos; otras convir-
tiendo en daño de sus semejantes los dones de la naturaleza ; y otras 
en fin, sacrificando á la vanidad de parecer sabios , políticos y elo-
cuentes la felicidad de reinos enteros. Con máximas tan depravadas 
ningun otro efecto se podia producir que la subversion de los estados, 
la infelicidad de los pueblos, y una comun desventura aun en aquellos 
mismos que procuraban su dicha á costa del daño ageno. ¿Vero qué 
felicidad no tendria el mundo, si todos observasen exactamente los pre-
ceptos del evangelio? Mírense atentamente todas sus máximas , y se 
hallará que todas conspiran á la felicidad de los hombres. Los sobera-
nos son enseñados á mirar á sus súbditos como otros tantos hijos , á 
procurarles todos los bienes , y á conocer que todo el esplendor y glo-
ria de este mundo pasa como una sombra, y que asi como en elnaci-
miento son iguales.los monarcas al hombre mas ínfimo de la plebe, de 
la misma manera vendrá un dia en que la muerte vuelva á renovar es-
ta igualdad, pero con unas terribles consecuencias. Los vasallos apren-
den en el evangelio, que deben amar, respetar y obedecer á sus reyes 
y superiores, conociendo que su potestad es de Dios , y que no deben 
escasear la obediencia ni el tributo á . aquellos á quienes con la mayor 
sumission y obediencia ofreció uno y otro el Hijo de Dies hecho hom-
bre. Ademas. de esto, ¡qué fidelidad, qué paz y mútua corresponden-
cia no se encontraria en los matrimonios! ¡qué honestidad, amor y sen- 
cillez no se vería en las mujeres! ¡qué juicio, probidad y entereza no 
se advertiria en los hombres! ¡qué humildad, docilidad y sumision en 
les hijos de familia! ¡qué fidelidad , solicitud y esmero en los criados! 
y en una palabra, ¡qué union, qué armonía, qué caridad en todos los 
individuos del pueblo cristiano! Léjos de parecer el mundo un confuso 
caos, animado del desórden, seria una mansion de felicidad, en donde 
todos los hombres vivirían contentos con su suerte, y no menos gozosos 
de la de sus hermanos. Sus virtudes se numerarian por sus acciones, 
y el nombre de vicio seria una voz desconocida en sus causas y sus 
efectos. 
Esta pintura, que parece algo lisonjera, es un retrato verdadero de 
los influjos de las máximas cristianas de las acciones de los hombres: 
es una consecuencia necesaria de las reglas divinas que estableció Je-
sucristo, y es una prueba convincente de la sublimidad y grandeza de 
una religion que modera las pasiones humanas, hace amable la vir-
tud, y llena la voluntad do un fuego activo para practicarla. Si á esto 
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se llega aquella fuerza sobrenatural que da la gracia para acometer 
empresas maravillosas, cuáles fueron las de todos los mártires, y sin-
gularmente entre todas la de san Justo y Pastor, resulta, que la reli-
gion cristiana es no solamente grande en sus preceptos, sublime en sus 
verdades, y magnifica en sus promesas, sino sobrenatural y divina en 
sus obras. 
JACULATORIAS: 
. Quam magnificara sHnt ópera tua, flownine! !Titis profundce facie 
sunt cogitationes tue ! Salm. 91. 
Qué grandes son, Dios mio, todas tus obras. Y qué escondidos to- 
dos tus pensamientos ! 
A Domino factum est istud, et est mirabile in oculis nostr s^. Salm. 
117. 
Es preciso confesar que toda nuestra religion es una obra ele nues-
tro Dios, y que por cualquier aspecto que se la mire, es maravillosa à 
nuestros ojos. 
PROPOSITOS. 
Todas las criaturas de que consta este mundo aspectable, nos están 
provocando á reconocer la grandeza y omnipotencia de nuestro Dios. 
Todas ellas parecen otras tantas lenguas que nos hablan de su bondad, 
de su misericordia, de su beneficencia y de todos sus atributos. Los cie-
los, decía el real Profeta, predican la gloria de Dios, y el firmamento 
mismo nos está anunciando las obras de sus manos. Todo este conjun-
to de obras maravillosas está escitando al hombre para que tribute á 
su Hacedor alabanzas continuas. Pero siendo la religion obra mucho 
mas maravillosa que la creacion del mundo, y m as provechosa para 
nosotros que todas las produciones de la naturaleza, se hace preciso con-
cluir, que per este inestimable beneficio debemos emplearnos en con-
tinuas acciones de gracias á nuestro Dios. Debemos darle gracias por 
habernos manifestado tan claramente las verdades en las sagradas Es-
crituras: por haber enviado su Hijo unigénito á romper la cadena de 
nuestra antigua servidumbre: por haber instituido una religion santa, 
pura, inmaculada y sublime: por haberla confirmado con tantos mila-
gros de su omnipotencia; y últimamente, por habernos dado tantos tes-
tigos de su verdad, cuantos son los mártires que derramaron genero-
samente la sangre en su defensa. 
Estas debieran ser las principales ocupaciones de un cristiano, yy es-
tos los grandes motivos porque manifestase á Dios su gratitud. 4Pero 
• 
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son estas las acciones en que ocupas tu vida? ¿te ha venido frecuente-
mente al pensamiento dar gracias á tu Dios por el incomparable bene-
ficio de haberte hecho cristiano? ¿tus gozos, tus complacencias se han 
manifestado alguna vez por la consideracion de ver que profesas una 
religion tan grande y tan segura como es la religion cristiana? Regu-
larmente este pensamiento está muy léjos de los hombres. Dan á Dios 
graciasporque ha libertado de la enfermedad á un hijo protervo, que 
será un manantial de penas par a  sus padres , y una afrenta para el 
cristianismo. Se le dan gracias por la conservacion de la vida , por la 
restauracion de la hacienda, por la obtencion de puestos y dignidades 
en que peligra la salvacion del alma. Nuestros ojos terrenos apenas sa-
ben levantarse del lodo y de la inmundicia que les rodea. Solemos es-
timar por verdaderos bienes lo que atendida la corrupcion de nuestras 
pasiones, es ocasion de nuestra desventura. Levanta, pues, 6 cristiano, 
las atenciones de tu alma, y fíjalas en tu Dios. Adora con sumision sus 
obras maravillosas, principalmente aquellas que están ordenadas á la 
santificacion de tu espíritu; y entre las ocupaciones de tu vida, sea 
desde hoy mas una de las principales, el ser A, Dios agradecido por ha-
berte hecho profesor de la religion cristiana. 
DIA X. 1k3 
Dia X. 
ágn;Lorenzo, 1llártir. 
S t España se gloria de haber dado cuna al ilustre mártir san Lorenzo; 
si hace Italia gloriosa vanidad de haber sido el teatro de su triunfo, 
tambien la Francia cuenta entre sus especiales honras la de recono-
cerle por uno de sus patronos, y entre sus mas estimables tesoros lar de 
poseer una parte de sus preciosas reliquias. 
Nació san Lorenzo hácia la mitad del tercer siglo, en Huesca, ciudad 
• 
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de Espana, en el reino de Aragon. Su padre se, llamó Oroncio y su 
madre Paciencia; ambos zelosos y fervorosos cristianos , de piedad tan 
ejemplar, y aun de virtud tan eminente, que la iglesia de Huesca ce-
lebra solemnemente su fiesta el primer dia de mayo, siendo en ella su 
memoria de singular veneracion. Padres tan virtuosos y tan santos, 
necesariamente habian de dar á su hijo la mas cristiana educacion. 
Correspondió á ella Lorenzo admirablemente, tanto por la noble be-
lleza de su índole, como por la docilidad de su genio, y por una in— 
clinacion como nativa á todo lo que era virtud. Los rasgos que mas 
le caracterizaron desde la cuna, fueron la inocencia de costumbres, y 
un sobresaliente amor à la pureza. Admiróse desde luego en él un co-
razon noble s intrépido y generoso; pero sobre todo , se hacia univer-
salmente distinguir aquel tierno y aquel encendido amor á Jesucristo, 
que ninguna cosa fué capaz de entibiar, ni de disminuir. Animado del 
zelo de la religion, resolvió desde sus m as tiernos años emprender el 
viaje `á Roma, considerándola como el verdadero centro de ella. Tar-
daron poco en descubrir el mérito y la elevada virtud de aquel es— 
tran ero jóven los fieles de la capital del mundo. Pero el que mas los 
sondeó y los admiró fué el pontífice san Sixto, que acababa de ser su-
blimado á la silla de san Pedro; y encantado tanto como asombrado 
de la inocencia y de los raros talentos que reconoció en nuestro cris-
tiano héroe, le confirió los órdenes sagrados, y con ellos la dignidad 
de arcediano, como lo afirma san Agustin y san Pedro Crisólogo; em- 
pleo que le constituia el primero de los diáconos de la iglesia romana. 
Léjos de engreírle la nueva elevada dignidad, solo sirvió para hacer-
le mas fervoroso, mas zeloso y mas humilde. Era ministerio propio del 
arcediano el dar la comunion al pueblo cuando el papa celebraba el 
divino sacrificio, y tambien estaba a su cargo la custodia del tesoro de 
la iglesia; es decir, de los vasos sagrados, de las vestiduras sacerdota-
les y de los caudales destinados al sustento de los ministros y al socor-
ro de los pobres. Lo primero pedia una santidad sobresaliente en el 
ministro; y lo segundo una prudencia, una vigilancia superior, y un 
desinterés 6. toda prueba en el tesoro. 
No bien habia comenzado nuestro Santo 6. ejercitar con aplauso uni-
versal las funciones de uno y otro ministerio, cuando se levantó con-
tra la iglesia el fuego de la persecucion mas horrible; siendo su empe-
ño nada menos que borrar del mundo hasta la memoria del nombre 
cristiano, anegándole en la sangre de los Geles. 
El emperador Valeriano, que en el concepto de los gentiles estaba 
reputado por un príncipe humano, apacible y benigno, logró igual re—. 
putacion en el de los cristianos á los principios de su imperio. Ningu-
no de sus predecesores los .habia tratado con tanta benignidad; en pú-
blico y en particular les mostraba siempre el mayor agrado; por lo que 
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dentro de su misma imperial casa se contaba tanto número de siervos 
de Dios, que mas parecia iglesia que palacio. Pero habiendo sido tan 
estraordinaria la bondad con que entonces los trató, no fué menos vio-
lenta la persecucion con que los afligió en lo sucesivo. Nació esta mu-
danza de Macriano, que desde el mas bajo abatido nacimiento ascen-
dió á los primeros empleos del imperio, haciendo escala para ellos de 
los mas enormes delitos; y aspirando su ambicion á la misma dignidad 
imperial, hizo pacto con el demonio, que le prometió el imperio como 
esterminase del mundo toda la nacion de los cristianos. Apoderado en- 
teramente Macriano de la gracia y del concepto del emperador, le per-
suadió á que mudase de conducta con ellos; y á sugestion suya en el 
año de 258 publicó el príncipe aquel cruel edicto, en que sin remision 
ni dilacion condenaba á muerte á todos los obispos, presbíteros, y diá-
conos, no dejándoles la opcion que permitia á los demas cristianos de 
rescatar la vida á costa de su fe. 
Dièse principio á la ejecucion por las cabezas ; y echando mano del 
papa san Sixto fué conducido cargado de hierro y de cadenas á la cár-
cel Mamertina. Apenas llegó á los oidos de Lorenzo la prision del san-
to papa, cuando corrió exhalado a la cárcel, resuelto a no separarse 
de él en los suplicios, como quien suspiraba ansiosamente por la coro-
na del martirio. No tardó mucho tiempo en encontrarle ; y apenas le 
divisó á lo lejos, pero á distancia donde pudiese ser oido, cuando, co-
mo dice san Ambrosio, comenzó á clamar de esta manera: " ¿ Qué es 
«esto, padre santo? ¿cómo vas á ofrecer el sacrificio, sin que te haga 
«compañía tu diácono, el cual nunca se separa de tu lado cuando te 
«llegas al altar? ¿ acaso desconfias de mi fé ? ¿tienes poca satisfac-
«cion. de'mi valor ? Ea,,haz esperiencia de él, y ella te acreditará si 
«soy 6 no soy digno del sagrado ministerio con que me honró tu bon- 
dad. El diácono jamás debe desviarse del lado del pontífice: pues ¿por 
«qué me dejas huérfano y desamparado? Justo es que el hijo haga com- 
pañía á su padre, y no es razon que la oveja se aleje de su pastor." 
Enternecido san Sixto al oir los fervorosos afectos de su diácono 
"Consuélate, hijo mio (le respondió ), que presto cumplirá el cielo tus 
encendidos deseos; para mayor triunfo te reservan sus amorosos des-
tinos. Anda, y sin perder tiempo distribuye á los pobres los tesoros que 
«se fiaron á tu cuidado, y prevente para recibir la corona del marti-
«rio." Estas últimas palabras llenaron de gozo y de consuelo el cora-
zon de nuestro Santo, que ardia en vivas ansias de derramar su sangre 
por amor de Jesucristo. No se detuvo ni un solo momento ; partió al 
punto; entregó á los fieles los ornamentos y vasos sagrados; recogió 
todo el dinero que estaba destinado para el socorro de los pobres ; en-
caminase á aquellos parages de Roma donde estaban ocultos los cris 
tianos; recorre todas las cuevas y lugares subterráneos, para repar- 
19 
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tir en ellos las limosnas. Y sabiendo que muchos presbíteros y muchos 
fieles se habían refugiado á la casa de una santa viuda, llamada Ci-
riaca, en el monte Celio, pasó á ella entrada ya la noche, lavó los pies 
á los ministros del altar, y distribuyó entre los pobres la cantidad de 
dinero. Desde alit se trasfirió á la casa de un fervoroso cristiano, por 
nombre Narciso, donde estaban recogidos muchos pobres; socorriólos, 
y restituyó la vista á Crescenciano, que muchos años antes la habia 
perdido. Dirigióse despues á la cueva de Nepociano, donde estaban 
escondidos sesenta y tres cristianos; hizo lo mismo con ellos que con 
los otros; socorrió sus necesidades; y habiéndolos exhortado á la pa 
ciencia y á la constancia en la fe, acabó de repartir entre los pobres 
todo el dinero que tenia. 
Pasó toda la noche en estos ejercicios de caridad, y al dia siguien-
te se fué á la puerta de la cárcel, para lograr el consuelo de ver por 
última vez al santo papa, que estaba sentenciado á ser degollado en 
aquel mismo dia. Fue sacado el santo viejo para el suplicio, y cuan-
do le llevaban â él, se arrojó á sus pies Lorenzo, y deshaciéndose en 
lágrimas, le dijo, que ya quedaban en buenas manos los tesoros..de la 
iglesia que le habla encomendado, y que en esa suposicion nada le 
restaba que hacer sino servirle de ministro en el sacrificio de su vida, 
que iba á ofrecetral Señor. Procuró san Sixto consolarle, pronosticán-
dole que en menos de tres días tendria parte en la misma corona, y 
le añadio: "Atendiendo Dios á la flaqueza.de mi edad, solo me espo-
«ne á torniëntos ligeros; pero á ti, hijo mio, te reserva una señalada 
«victoria, que hará célebre en el mundo tu martirio." 
Y fué así, que como los soldados oyesen hablar de tesoros á Loren-
zo, dieron cuenta al emperador, figurándole que aquel jóven diácono 
-era dueño de inmensas y preciosisimas riquezas. No fué menester mas 
para que Valeriano mandase echar mano de él, estimulado de la codi-
cia de los imaginados tesoros, no menos que de su insaciable sed de 
sangre de cristianos. Correspondió el gozo de nuestro Santo al ar-
dor de sus deseos. Presentóse delante del principe, á la verdad con 
modestia y con respeto; pero al mismo tiempo con cierto despejo y con 
cierta intrepidez poco acostumbrada. Luego fue examinado sobre su 
profesion, y respondió con desembarazo, que era cristiano y diácono 
de la iglesia romana. Volviósele á preguntar, dónde tenia los tesoros 
que se le habían confiado; á que prontamente satisfizo, diciendo, que 
como se le diese tiempo, los recogeria y los pondria todos á la vista. 
Concediósele un (lia de término; y convocando á todos los pobres que 
pudo juntar, se puso ála frente de aquella andrajosa muchedumbre, 
compareció con ella ante el tribunal del emperador, y le dijo eon el 
mayor respeto, que obedeciendo, como debia, sus impetiales órdenes, 
presentaba á su Magestad imperial las principales riquezas de los crisp 
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lianos, y los verdaderos depositarios de los tesoros de la iglesia. No 
 es-
peraba el 'principe esta arenga; y'reputándola por insulto de la Majes-
tad, resolvió escarmentar el temerario arrojo de Lorenzo con los mar 
yores suplicios que pudiese inventar el furor. Dió principio mandando 
que le despedazasen á azotes como el mas vil de todos los esclavos. 
Mandó despues que trajesen ásu presencia todos los instrumentos que 
servian para atormentar á los martires, y haciendo á nuestro Santo 
que los reconociese, le dijo: "Una de dos, ó resuélvete á sacriticar.in-
«mediatamente á nuestros dioses, ó disponte para padecer tú solo mu-
«cho mas de lo que han pádecido hasta aqui todos juntos cuantos pro-
«fesaron tu infame secta.—Vuestros dioses, señor, respondió Loren-
«zo, ni siquiera merecen aquellos vanos honores- que se tributan á los 
«hombres; ¿y vos quereis que yo los rinda adoracion? Hacen poca fuer-
«za esos instrumentos de la crueldad á quien no teme los tormentos; 
» y espero en la gracia de mi Salvador Jesucristo , que la misma 
«intrepidez con, que los toleraré, será la mejor prueba de lo que 
«puede aquel único y verdadero Dios á quien adoro." Quedó cor-
tado el emperador al óir .esta animosa respuesta , y perdió 'toda es-
peranza de sacar partido alguno del santo diácono. Pero no que-
riendo darse por vencido, ordenó que le restituyesen á la cárcel, 
encargando su .,custodia á Ilipólito, uno de los principales oficia-
les de su guardia; en cuyo ánimo habian hecho ya mucha 1m-
presion las palabras y la modestia de Lorenzo , y  -acabaron de con-
vertirle los milagros que obró en la misma prision; pues no bien se 
dejó ver en ella cuando todos los confesores de Cristo que la ocupaban 
se arrojaron a sus pies; y uno de ellos, llamado Lucilo, que muchos 
afros antes habia perdido la vista, la recobró milagrosamente, toman-
do la mano del Santo y aplicándola á sus ojos. Fué Ilipólito testigo de 
esta maravilla; pidió el bautismo; y no fué esta la única conquista de 
Lorenzo durante su valeroso combate. 
Luego que amaneció el dia siguiente, recibió el prefecto de la  chi-
- dad una órden del eniperador, en que se le mandaba hiciese compa-
recer á Lorenzo delante de su tribunal ; y que no per donase á medio 
alguno para obligarle á ofrecer sacrificio á Júpiter; pero que si no se 
rindiese, le quitase la vida con tales y tan extraños tormentas, que 
ljamás se hubiesen practicado en los tribunales. Ejecutóse la órden con a mayor puntualidad ; compareció el Santo; empleáronse halagos, 
promesas y amenazas para pervertirle, pero sin•otro fruto que propor-
cionarle ocasion para dar mayores pruebas de su fe y de su constan-
cia. Entonces solo se pensó ya en inventar nuevos tormentos, y en 
añadir inhumanos primores á la ordinaria crueldad de los suplicios. 
Tendiéronle en el potro, y despues de haberle dislocado los huesos, le 
despedazaron las carnes con escorpiones; eran unos ramales, que re- 
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mataban en bolas de plomo, cubiertas de unas mallas de hierro, y ar-
madas estas de puntas aceradas y encorvadas en figura de agudos gar-
fios. Pensó el Santo espirar en este cruel tormento; pero oyó una voz 
del cielo, que decia le reservaba Dios para mas gloriosa victoria, con-
seguida a fuerza de nuevos y mas dificultosos combates. Asegúrase que 
esta milagrosa voz fue oida de todos los circunstantes,.y que el 
 pre-
fecto de Roma, para desvanecer la impresion que podia hacer en ellos, 
exclamó: Mirad, romanos, como los demonios vienen en socorro de este 
mago, que no teme á los dioses del cielo, ni á los principes de la tier-
ra; pero veremos si sus encantos son superiores al rigor de los tormen-
tos. Quedó Lorenzo maravillosamente confortado y consolado con esta 
celestial voz ; y entonces fue cuando Roman , soldado de la guardia 
del emperador , vió con los ojos corporales a un angel , en figura de 
un bizarro y hermosísimo mancebo, que enjugaba con un lienzo el su-
dor del rostro y la sangre que corría de las heridas del santo mártir; 
vision que acabó de convertirle, trasformándose en soldado de Jesu-
cristo,como se dijo en su vida. 
Sobrevivió nuestro santo a este cruel tormento, para que el triun-
fo de la fe se comunicase a otros muchos. Oíasele prorumpir incesan-
temente en bendiciones y en alabanzas del Señor, siendo el asombro y 
la admiracion de los mismos pagano3 el gozo que brillaba en su sem— 
blante. Mandó el prefecto que segunda vez compareciese en su tribu-
nal, y segunda vez le examinó acerca de su patria, de su religion, y 
de su tenor de vida. Soy español de nacimiento y 4e origen, respon-
dio el Santo; pero he pasado en Roma casi toda mi!J,uventud. Desde la 
cuna tuve la dicha de ser cristiano, y mi educacion fué el estudio de 
las divinas leyes. Calla , insolente replicó el prefecto , b  llamas es-
tudio de divinas leyes el que te enseña menospreciar los dioses in-
mortales? Y aun porque yo conozco bien esta ley divina, prosiguió Lo-
renzo, miro cón tanto menosprecio la vanidad de los ídolos; porque la 
razon natural reprueba esa impía y  estravagante multitud de dioses. No se le dió permiso para proseguir; y arrebatado el juez de cólera y 
de saña, añadió: Tú pasarás esta noche en un género de tormento, que 
seguramente te hará mudar de opinion y de lenguaje. No lo creas, res-
pondió Lorenzo, tus.tormentos son todas mis delicias; y la terrible no— 
che con que me amenazas, espero ha dq . ser para mi la mas clara y 
mas alegre de toda mi vida. No pudo tolerar el tirano aquella gene-
rosa intrepidez, y mandó que con grandes piedras le moliesen las 
quijadas. Llenó el Señor a su siervo de dulcísimos consuelos; y noti-
cioso el Emperador de todo lo que pasaba, mandó -que le tostasen á 
fuego lento. 
Extendieron luego a Lorenzo en una especie de lecho ú de parrillas 
de hierro encendido y rojo, como sale de la fragua; debajo de ellas ten- 
   
   
   
 
^ 
DIA X. 	 149 
dieron una cama de rescoldo, que de cuando en cuando iban fomen-
tando con carbones , gobernándolo con tal economía, que el cuerpo se  
fuese tostando poco á poco, para que fuese mas vivo y mas prolonga-
do el dolor. Estaba Lorenzo en aquella cama de fuego con tanta se-
renidad , con tanto desembarazo , con tanta alegría y con tan heróica 
constancia, que asombrados muchos de los circunstantes, se convirtie• 
ron á la fe, y entre ellos no pocas personas de distincion, reconocien-
do en aquel valor una fuerza muy superior á la humana. Y el poeta  
Prudencio, que escribió en verso el triunfo de nuestro Santo , testifica  
que los neófitos , esto es , los cristianos recien bautizados , vieron ro-
deado su semblante de un estraordinario resplandor , y percibieron  
un suavísimo olor que exhalaba su cuerpo tostado. 
En medio de tan cruel y bárbaro suplicio , era tan grande á vista  
del cielo la tranquilidad del santo Mártir, tanto el gozo que sentía su 
 
espíritu do padecer por amor de Jesucristo, que cuando le pareció es-
tar ya bien tostado de un lado, vuelto al prefecto, le dijo sonriéndose,  
con cierto aire de alegría: De este lado ya estoy en sazon, puedes man-
dar, si te parece, que me tuesten del otro; y levantando despues los ojos al  
cielo, inundada su alma en consuelos celestiales, entregó dulcemente  
su espíritu en manos del Criador, quedando tan atónitos los asistentes,  
que no pudieron disimular su admiracion y su pasmo. Consumó su  
ilustre martirio este gran Santo el dia 10 de agosto del año 258. Co-
gieron secretamente su cuerpo Hipólito y el presbítero Justino, y le en-
terraron en una gruta del campo verano, camino de Tíboli, en el mis-
mo paraje donde con el tiempo se erigió en su nombre una célebre  
iglesia, cuya fundacion se atribuye á Constantino el Grande, y su am-
plificacion al papa Pelagio II, siendo una de las siete patriarcales, y  
una de las siete principales estaciones de Roma. Edificóse despues otra 
 
en honra del mismo Santo , que consagró el papa san Dámaso.  
Hízose tan célebre su sepulcro, por el gran número de milagros que 
 
obró Dios en él para glorificar á san Lorenzo ; que exclama san Agus-
tin : ¿ Quién jamás pidió cosa alguna delante de su sepulcro que no la 
 
hubiese conseguido? Y san Leon el Magno es de parecer que el marti-
rio de san Lorenzo no fue menos glorioso á la iglesia de Roma, que el 
 
de san Esteban á la de Jerusalen, añadiendo, que desde el oriente del  
sol hasta su ocaso resuena la gloria de estos dos ilustres Levitas. A la 
 
verdad, tanta multitud de templos y de otros magníficos monumentos  
en honor de san Lorenzo como se encuentran esparcidos por todo el  
universo, son auténticos testimonios de su elevada gloria ; y los in-
numerables favores que dispensa el cielo en todas partes por su pode-
rosa intercesion , fomentan la general veneracion que todos los fieles  
profesan á este gran Santo.  
Conservánse en Roma, además de la mayor parte de su santo cuer- 
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po, todos los instrumentos conque fue martirizado. Muéstrase una par-
te de las parrillas en que fue tostado, y una gran piedra de mármol , 
teñida aun de su preciosa sangre , sobre la cual tendieron el santo 
cuerpo destines que consumó su martirio. En otras iglesias de Roma se 
muestra la ceniza y algunos de los carbones que sirvieron para tos-
tarle. Tambien la Francia se gloria enriquecida con parte de sus hue-
sos y con algunos de los instrumentos que concurrieron á su triun-
fó, como se ve en el tesoro de san Dionisio y en la iglesia de san Vi-
cente de Mons, en que se manifiestan varios fragmentos de las parri-
llas. En la iglesia de san Martin de Leon se expone á la pública vene-
racion parte de su brazo, cubierto aun de la piel tostada; en Puy una 
de sus huesos; y en todas partes se experimentan los- efectos de lo 
que san Lorenzo puede con Dios en favor de los que fervorosamente 
le invocan. Apenas hay santo padre que no haya hecho magníficos 
elogios de san Lorenzo; y á su martirio, principalmente, atribuye el 
poeta Prudencio la entera conversion de la; ciudad de Roma. 
JYOTA DEL TRADUCTOR. 
»El- monumento mas magnífico en honor de san Lorenzo que se coi- 
noce en todo el orbe cristiano, es, 
 sin- disputa, el suntuoso templo y 
monasterio de san Lorenzo el" real del  Escorial. Erigiole todo el poder 
y toda la magnanimidad de Felipe il , en memoria y en reconocimien-
to de la famosa jornada de san Quintin, que concurrió en el dia del 
santo Levita, tan funesta para los franceses, como-gloriosa para los Es- 
pañoles. ¿ Porqué no haria mencion nuestro autor de un tan célebre 
monumento que tanto contribuye â la gloria accidental de nuestro 
Santo? ¿sería olvido? Bien pudo serlo; pero si acaso fué prudencia 
la misma razón que en un autor francés acreditó este silencio de cor-  
dura, le culparia de ingratitud en un traductor español. 
La misa es en honor del Santo y la oraeion la que sigue. 
Da nobis, quæsumus, omnipo- 
tens Deus , vitiorum mostrorum 
'laminas extinguere-, qui beato 
Laurentio taibuisli tormentorum 
suorum incendia superare: Per 
Dominum nostrum Jesum-Chris- 
tum. .. 
Concédenos, ó Dios todo poderoso, 
que se apaguen en nosotros laslla-
mas de nuestros vicios; pues con-
cediste al bienaventurado san Lo-
renzo que venciese el fuego de sus 
tormentos. Por nuestro Señor Je-, 
sucristo... 
La epístola es del cap. 9 de la segunda del apóstol. 
san Pablo ti los Corintios. 
Fratr-es : qui parcè seminat. 
	 Hermanos: El que siembra-po 
DIA 
parcè et ntetet: et gui semtnat in 
benedictionibus, de benedictionibus 
et metet. Unusquisque prout desti— 
navit in corde suo , non ex tristi— 
aut ex necessitate: hilarem 
enim datorem diligit Deus. Potens 
est adent Deus omnem gratiam 
abundare /'acere in vobis : ut in 
omnibus semper omnent sufricien— 
tiam habentes, abundetis tn omne 
opus immun , sicut scriplum est: 
D:'spersit, dedit pauperibus; justi— 
tia ejus manet tn sæculum soeculi. 
Qui aulern administrat, semen se-
tninanti, et panem ad manducan— 
dum prceslabil? et multiplicabit se— 
men vestrunt; et augebit incremen— 
ta /'r.ugum juslitice ves(ræ.  
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co, segará tambicil poco; Y el que 
siembra copiosamente, segará. Ca-
da unosegun lo ha juzgado mejor 
en su corazon, no por tristeza, 
ó por necesidad, porque Dios arisa 
al que da con alegria. Y Dios es 
poderoso para hacer que abunde 
eu vosotros todo bien : de modo, 
que teniendo en todas las cosas lo 
suficiente, abundeis en toda obra 
buena, segun está escrito: Espar, 
ció, dió á los pobres ; su justicia 
permanece por los siglos de los si-
glos. Y aquel que suministrada 
semilla al que siembra, tambien 
dará pan para comer , y multi-
plicará vuestra sementera, y au-
mentara mas y mas los frutos de 
vuestra justicia, • 
NOTA. 
»Sabiendo san Pablo quo á algunos fieles de Corinto les costaba trabajo hacer 
limosna, les da en esta Epístola saludables instrucciones sobre el mérito do 
esta virtud, ensebándoles el modo de practicarla, la liberalidad con que se 
debe hacer, y acordandonos que la limosna se hace al mismo Jesu—cristo.» 
REFLEXIONES. 
Derramó, distribuyó á los pobres; su justicia permanece por los si- 
glos de los siglos. Este es el titulo mas bien fundado, el menos dispu-
table del verdadero mérito, y aun se puede añadir, de la verdadera 
grandeza. Aquel gran Dios, soberano dueño de todos los bienes del 
mundo, los distribuye con la mayor sabiduría. No sin altísima provi-
dencia, y no sin elevados fines, dignos de su infinita bondad, dispone 
que unos nazcan cercados de abundancia y otros rodeados de miseria. 
Ni es, ni nunca fué efecto del acaso la diferencia de las condiciones; á 
su providencia nada se le esconde, y nada hace sin tin y sin designio. 
No creas que se olvidó Dios de los pobres cuando no los hizo ricos; cui-
dado tuvo de proveer sus necesidades. Ese rico no tenia mas derecho á 
los bienes que posee, que el pobre que carece de ellos. Ilizo Dios con 
los hombres en Orden á los bienes de fortuna, lo mismo que hace coq 
la tierra en Orden á la influencia de los astros. A los paises frios pro—. 
veyólos de bosques y de leña; á las tierras duras y secas, de abundan 
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eta de lluvias. Si hay ricos en el mundo, es precisamente porque en él  
habia de haber pobres. ¿Para qué piensas que Dios te hizo rico? 
¿ 
 para 
 que tuvieses con que cebar tus pasiones, tus diversiones y tus gustos,  
mientras tantos otros, á quienes no ama menos que á ti, carecen de las  
cosas mas necesarias á la vida? ¿dónde estaría en ese caso la sabia  
providencia de nuestro gran Dios? Sábete que solo eres rico para cui-
dar de los pobres. Sin esto, me atrevo á decir, que el supremo árbi-
tro y gobernador de todas las condiciones del mundo, jamás te hubie-
ra hecho dueño de los bienes que posees. ¿Qué pretendió, pues, y que  
pretende con esto? Que vosotros, ricos, seais los sustitutos, los minis— 
tros ylos cooperadores de su providencia respecto de los pobres. Pu-
do Dios proveer inmediatamente por si mismo a sus necesidades; pero  
quiso encargaros â vosotros ese cuidado: con esta precisa condicion os  
concedió los bienes que gozais; sois como arrendatarios de sus bienes:  
os deja libre la administracion, el dominio y el usufructo; pero con la  
carga de asistir á los necesitados, y asi solamente los poseeis á titulo  
oneroso. De lo dicho se infiere, que la limosna no es una caridad pu-
ra y gratúita, puesto que al pobre se le da aquello mismo que se. ha re-  
cibido por él, con estrecha obligacion de emplearlo en provecho suyo;  
titulo de justicia, contra el cual peca el rico que no tiene caridad con  
el pobre. ¡Pues  cuanta sera la obligacion de aquellos, cuyas riquezas  
solo se componen de las limosnas de los fieles! ¡de aquellos, que preci-
samente los hacen mas ricos, para que socorran á mas necesitados, y  
que no dejaran de.ser ricos despues de haber repartido grandes rique-
zas entre los pobres! ¡Cuánto bien harían diez ú doce mil libras distri-
buidas cada año entre los menesterosos por algunos eclesiásticos que  
tienen treinta ó cuarenta mil de renta! ¡Cuántos se librarian de una  
desesperacion ! ¡ Cuántas doncellas pobres de mil peligros ! ¡ Cuántas  
familias sitiadas de hambre serian socorridas, y sacadas de entre los  
brazos de la miseria! No pocos podrian repartir mucho mas, sin que-
dar por eso pobres. A la verdad se sustentarian menos holgazanes;  
no se gastaria tanto tren; sería menos espléndida la mesa; ¿pero se-
rian por eso menos respe tables, ni menos respetados?  
El evangelio es del capítulo 1Z de san Juan.  
In illu tempore, dixit Jesus Dis
-cipulis suis: Amen, amen dito vo—
bas, nisi granurn frumenti cadens 
in terrain mortuum fuerit, ipsum 
 
solum manet. Si aulem mortuum 
fuerit, multum fructumaffert. Qui 
amat animant sham perdet earn: 
En aquel tiempo dijo Jesus á 
sus discípulos: De verdad, de ver-
dad os digo que si el grano de tri-
go que cae en la tierra no muere, 
queda infecundo, pero si muere, 
fructifica con abundancia. Quien 




et qui odit animam steam in hoc 
mundo, in vitam teternam custo-
dit earn. Si quis mihi ministrat, 
me sequdlur: et ubi sum ego, illi.; 
et minister meus erit. Si quismeihi 
ministráverit, honorificdbit eum 
Pater meus. 
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aborrece su vida en este mundo, 
la custodia para la vida eterna. Si 
alguno me sirve, sigame; yen don-
de esté yo, allí ba de estar mi sier-
vo. Y aquel que me sirva á mi se-
rá honrado por mi Padre. 
• 
	 MEDITACION. 
De la felicidad de los buenos aun en medio de sus adversidades. 
PUNTO PRIMER0.—Considera que en tanto el hombre es dichoso, en 
cuanto vive contento. De nada sirve ser grande, ser poderoso, ser ri-
co ; de nada vivir como nadando en diversiones, mientras el corazon 
está anegado en amargura. Todo lo que está fuera del hombre, podrá 
distraerle y divirtirle, pero no podrá llenarle: su .fel'.cidad consiste 
únicamente en el contento y en la tranquilidad del corazon. De aquí 
nace que no siempre son los mas felices aquellos que son los mas es-
timados, los mas aplaudidos, los que se llaman afortunados del mun-
do. Los disgustos, las inquietudes , y aun los mayores trabajos nacen 
hasta en el trono mismo, penetrando á lo mas interior de los magnífi-
cos palacios. No siempre son los mas serenos los dias mas festivos. 
La verdadera alegría es, por decirlo como la legítima ó la herencia 
particular de las almas santas; abrese camino por entre las mas densas 
nieblas ,y sabe reinar hasta en los mismos cadalsos. Buena prueba 
fué de esto S. Lorenzo: Y á la verdad, hay penas invisibles, ¿por qué 
no ha de haber tambien gustos y consuelos secretos? Haylos sin duda. 
El hombre justo está contento en la adversidad ; es dichoso en medio 
de las mayores desgracias ; porque la fe le sostiene , la esperanza le 
consuela y la caridad le anima. Sostiénele la fe con la consideracion 
de un Dios espirando en una cruz. Ella le enseña que no puede ser 
predestinado, si no es semejante á Cristo crucificado. Si el hombre no 
se siente con bastante valor para aspirar á esta semejanza, en las ad-
versidades y por las adversidades reconoce que el mismo Dios le ayu-
da á formar en sí esta imágen del Crucificado por medio de las aflic-
ciones. ¿Dónde hay consuelo mayor? Sostiénele la fe con la consi-
deracion de un Dios justo. Sabe que es preciso satisfacer á su justi-
cia; y tiene á gran dicha que se le ofrezca ocasion de rescatar con pe-
nas cortas y breves las escesivas en rigor y en duracion que mere-
cian sus culpas. 
PUNTO sEGUNDo.—Considera que no solo concurre la fe al consuelo 
de un hombre justo en sus adversidades; tambien se las suaviza la es-
peranza, poniéndole delante de los ojos una bienaventuranza llena, se- 
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gura y múy cercana. Digase lo que se quisiere : la prosperidad de la 
tierra hace perder de vista el cielo ; y si alguna vez se viene â la me-
moria , nunca es sin alguna turbacion. Pero cuando las adversidades 
desterraron del corazon todos los atractivos de la vida ; cuando uno 
se ve desgraciado en este mundo; cuando le tocó un estado oscuro y 
abatido ; cuando las criaturas nos olvidan; entonces fácilmente olvi-
damos nosotros á las criaturas para acordarnos únicamente del Cria-
dor y poner en él toda nuestra confianza. En esto consiste nuestro 
verdadero reposo y nuestra felicidad. Las cruces son pesadas, causan 
• horror á'un mundano ; pero á un hombre justo le llenan de dulcísimo 
consuelo; sus frutos son para él de esquisita suavidad. Este es el ori-
gen de aquella inalterable tranquilidad, de aquella castiza alegría que 
 se admira en todos los santos. Ninguno hubo que no viviese clavado 
en la cruz ; ninguno , cuya vida no fuese una cadena de aflicciones ; 
pocos que no la pasasen consumidos de enfermedades; cuantos que to-
da ella la vivieron entre agudísimos dolores, menospreciados, escar-
necidos , humillados y hartos de oprobios. b  Pero hubo jamás ni uno 
solo que se considerase desgraciado por vivir en un estado abatido y 
doloroso? Ciertamente, ni uno solo hubo que todavía no desease pa-
decer mas. ¡ 0 , y cuánta verdad es que Dios posee el secreto de en-
dulzar las adversidades, y de hacer se esperimente un esquisito con-
suelo en las mas amargas aflicciones! Gustate, et videte , dice el Pro-
feta: Gustad , y ved , no dice ved, y gustad: si se comienza por la vis- 
ta, las cruces son objeto displicente; pero comienza por el gusto, haz la 
dichosa esperiencia de á lo que saben las adversidades padecidas por 
amor de Jesucristo, y despues mira cuanto quisieres su esterior desa-
pacible. Gustate , et videte. Mas crédito se da al gusto que á los ojos. 
En fin; la caridad anima al hombre justo en sus trabajos. El que ama 
á Dios sufre de buena gana por su amor; el que ama á Jesucristo de-
sea parecerse á él : est as utilidades nos atraen los contratiempos; y el 
que las conoce, las admite por favores. 
¡Ah Señor, y qué poco que he conocido hasta aquí el precio de las 
cruces y de los trabajos, por lo poco que os he amado hasta aquí! Ha-
ced, mi Dios, que yo os ame, y entonces serán mis delicias las cruces 
y las adversidades. 
JACULATORIAS. 
¡bec mita sit consolatio , ut af ligens me dolore, non parcat Job. 6. 
Señor, todo mi consuelo en adelante será que me aflijas en este mundo 
con trabajos, y que no me perdones en él. 
.Jlihï absit gloriari nisi in cruce Domini nostri Jesu•Christi. Ad Gal. 6 
No permita Dios que yo me glorie sino en la cruz de mi Señor Je-
sucristo. 
a 
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PROPOSITOS. 
1 La prosperidad embriaga y deslumbra; por eso está espuesta 
á mil tropiezos y caidas. Las adversidades pueden ser muy útiles  . 
á los fieles si saben aprovecharse de ellas. Flagella Domini, qui-
bus quasi servi corripimur, decia la discreta y virtuosa Judith al pue-
blo de Betulia, ad emendationem, et non ad perditionem nostram eve 
nisse credamus. Los azotes que nos vienen de la mano de Dios son 
avisos de un padre que nos quiere corregir, y  no castigos de un juez que nos intenta perder. No hay medio mas eficaz que las des-
gracias para obligar -a un pecador a convertirse y a mudar de 
vida; ninguno mas propio para purgar losdesórdenes pasados. Pero 
es mucho de temer se atienda mas á la pesadez del brazo, que h. 
 la bondad del que descarga el golpe. Cuando la amargura del  re-
medio inquieta ó irrita al enfermo, mas le perjudica que le apro-
vecha. Procura hacer concepto cabal y justo de lo que valen las. 
cruces, de lo que importan las adversidades. Corrige las preocu-
paciones que el amor propio inspira contra ellas, y acostúmbrate 
á hablar de los trabajos como cristiano; esto es, como verdadero 
discípulo de Cristo crucificado. Siempre que se ofrezca ocasion, 
v especialmente cuando se lean las vidas de los santos delante de 
la familia, ten cuidado de hacerla observar que todos los santos, 
fueron afligidos mientras vivieron, y que todos se tenian por fe-
lices en medio de las aflicciones. Si desde luego se procuráraimbuir 
á los niños en este concepto de las adversidades, se sacaria un 
gran provecho. 
2 Si te sucede algun trabajo, vuelve al punto los ojos hacia 
la mano de donde te viene el azote, y hacia el corazon del que 
amorosamente te castiga: Bonum mihi quia hunziliasti me, decia 
David. Recibo , Señor , esta adversidad como favor que me ha-
ceis; conozco lo bien que me esta el que me hayais humilla- 
do , pues con la prosperidad me hubiera perdido. La abundan-
cia fomentaba mis pasiones; el subido olor de las flores me tras- 
tornaba la cabeza, y la elevacion de los empleos me la desva-
necia. El que anda por el valle no teme el precipicio de la cum , 
 bre. En la hora de la muerte ninguna cosa consuela tanto como 
aquellos contratiempos que sirvieron para que el corazon se des-
prendiese de la tierra; ¿qué razon habra para que no nos consue-
len Cambien en medio de la vida? Aspira a aquella grandeza de 
alma, tan propia de un cristiano, de no mostrarte triste ni desalen-. 
tado cuando te aflige alguna cosa, imponiéndole unas como ley 
de conservarte alegre, apacible y sereno, á pesar del tumulto que 
quiere oscilar dentro del corazon.el amor propio. A. poca.violenciaz 
Dia XI. 
San 1'i Ra urrio, emtrtir. 
NACIÓ san Tiburcio en Roma de familia distinguida, así por sus gran- 
des bienes, como por sus elevados empleos. Fué hijo del ilustre Cro- 
macio, vicario del prefecto de la ciudad, que desde el primer ario del 
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que te hagas por un motivo verdaderamente cristiano, infaliblemen-
te esperimentarás los consuelos con que regala Dios á sus siervos 
en lo mas amargo de las aflicciones. 
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imperio de Diocleciano tuvo especial comision para juzgar á los acu-
sados del cristianismo, y fué convertido á la fe por san Sebastian y por  ' 
S. Tranquilino, padre de los santos mártires Marco y Marcelino; y des—
pues de haber dado libertad á mil y cuatrocientos esclavos que se hi-
cieron cristianos, habiendo recibido el bautismo toda su familia, re-
nunció el empleo, y se retiró á su casa de campo, la cual fué el refu-
gio de los perseguidos fieles. Siguió Tirburcio la dichosa suerte de su 
padre, y desde su conversion sobresalió entre los mas fervorosos cris-
tianos, asi como habia sobresalido en los tribunales por su inge-
nio y por su rara elocuencia, siendo reputado , aunque muy jóven, 
por uno de los mas hábiles abogados de su tiempo. Luego que se hizo 
cristiano le causaron tedio y disgusto todos aquellos vanos aplausos, 
trocando el amor y las ciencias humanas por el estudio y aplicacion á 
la importante ciencia de la salvacion. Renunció la abogacía, y aunque 
su virtuosa inclinacion le llamaba al retiro de la soledad, eI deseo que 
por otra parte tenia del martirio le representó este retiro como especie de 
fuga, con visos de cobardía. Viendo el papa san Cayo que de dia en dia 
iba creciendo el fuego de la persecucion, deseaba que Tiburcio se au-
sentase de Roma, considerando el peligro de un jóven recien conver-
tido á la fe, y en lo mas florido de sus años; pero el santo mancebo le 
rogó con tanta instancia le permitiese quedarse en la ciudad al riesgo 
y fortuna de los confesores de Cristo, que el santo pontífice se rindió á 
las razones de su fervoroso ahijado. 
Presto hicieron ruido su zelo y su virtud. Salió un dia de su casa y 
se halló en la calle con un hombre, que habiendo caido de un cuarto 
elevado, se habia hecho pedazos, y no daba señal alguna de vida. Com-
padecióse de aquella desgracia, y mucho mas de la pérdida de aque-
lla alma; lleno de fe y de confianza se acercó al moribundo, hizo so-
bre él la señal de la cruz, y le mandó en nombre de Jesucristo que se 
levantase, y que renunciase las supersticiones del gentilismo.. IIízolo al 
punto el que parecia cadáver; siguióse la salud del alma á ladel cuer— 
po; y divulgada por la ciudad esta maravilla, los cristianos so confir-
maron en la fe, y muchos gentiles la abrazaron. 
Crecia cada dia el zelo de Tiburcio, esplicándole en el continuo ejer-
cicio de obras de caridad. No cesaba de recorrer dia y noche asi las 
casas de los cristianos, como los lugares subterráneos donde los tenia 
escondidos la persecucion, exhortándolos á la perseverancia, animán-
dolos á derramar generosamente la sangre por Jesucristo, y socorrien-
do con limosnas á los necesitados. Deseaba ansiosamente que los que 
hacian profesion de cristianos acreditasen su religion con la pureza de 
las costumbres y con la santidad de la vida; por tanto no se podia con-
tener sin corregir con blandura y con caridad á los menos ajustados 
que deshonraban su profesion con el desconcierto de su vida. 
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Entre los que habian recibido el bautismo se hallaba un tal Torcua- 
to, insigne hipócrita, que habiendo renunciado la fe secretamente, se 
fingia cristiano en lo esterior, aunque vivia como hombre verdadera-
mente mundano. No pudo Tiburcio disimular su profanidad en el ves-
tido, sus escesos en la mesa, su-desordenada pasion al juego, ni sus 
modales licenciosos y afeminados. Reprendióle con zelo y con caridad 
la licencia que se tomaba en dispensarse en los ayunos y oraciones de 
la iglesia, gastando en dormir el tiempo que los fieles empleaban en 
orar y en velar. 
Afectó Torcuato oir con docilidad y aun con estimation  ,estos cari-
tativos avisos;°pero altamente ofendido en su corazon, conservó den-
tro de él un implacable deseo de vengarse, yde perder al que con tan-
ta caridad solicitaba la salvation de su alma Habiendo mandado el 
emperador Dioc'eciano que se hiciese una exacta pesquisa de todos los 
cristianos, y que fuesen condenados sin remision al último suplicio to-
dos aquellos que se negasen á sacrificar los dioses, advirtió secre-
tamente Torcuato á los ministros del emperador que Tiburcio era cris-
tiano, y que con toda seguridad podian echar mano de su persona; 
mas para encubrir mejor que él hubiese sido el delator, les previno 
artificiosamente que tambien le prendiesen á él. Hiciéronlo así, y le 
presentaron ante el tribunal de Fabiano, sucesor de Cromacio. Pre-
guntado Torcuato por su religion, confesó que era cristiano, y que le 
hahia convertido Tiburcio, á quien respetaba y amaga• • como á su ma- 
estro,, estando muy resuelto h seguirle en todo. Desde luego cono-
ció Tiburcio , el artificio , como quien tenia tan calado el fondo de 
aquel perverso corazon; y asi, volviéndose á él, le dijo: No pienses 
que se me esconden tus embustes, ni que dejo de penetrar tu perfidia. 
Ninguno de nosotros te reconoció jamás por discípulo de lesucristo; 
tu vida desmintió siempre tu (e; ni era posible que se contase en el nú-
mero de los fieles á quienwivaa como un gentil: lus vergonzosos desór-
denes eran el mejor testimonio de la religion que profesabas. Es verdad 
que vivías entre nosotros, pero no eras de nosotros. Buena prueba es de 
eso tu alevosa traicion. Pero no creas que me has ofendido con ella; 
antes al contrario, intentando mi ruina, me has proporcionado el ma-
yor bien á que yo podia aspirar. Nada deseaba con mas ardiente pa-
sion que derramar toda mi sangre, y dar mi vida por amor de aquel 
Señor que primero quiso espirar por mi amor clavado en un afrentoso 
madero. 
Irritado Fabiano con este discurso, le interrumpió diciéndole que se 
dejase de hablar tanto, y que tratase de sacrificar a los dioses del im-
perio. Yo, respondió el Santo, no reconozco otro Dios que al único Dios 
verdadero, criador del cielo y  de la tierra; á este solo ofrezco sacrificios; 
=dichoso yo, si yo mismo mereciera ser víctima sacrificadapor su amor. 
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Sea lo que fuere, replicó el juez, es preciso obedecer en este mismo pun= 
to, ó disponte sino a pasearte muy despacio sobre carbones encendidos. 
Pronto estoy, replicó Tiburcio, á sufrir los mas crueles tormentos, 
pues ya es cosa muy sabida que estos no espantan á los cristianos. Ad-
miraao Fabiano de aquella intrepidez, ordenó que se tendiese sobre el 
pavimento un gran mouton de carbones encendidos; y que una de dos, 
á que Tiburcio echase incienso en aquellas brasas á honor de los dio—. 
ses, ó que en su presencia y con los pies descalzos se pasease muy  des 
 pacio por encima de ellas. No esperó el Santo á que le descalzasen; él 
mismo se quitó apresuradamente el calzado , y se comenzó á pasear 
sobre las brasas con. tanto sosiego y con tanta serenidad, como si se 
paseara sobre una alfombra de rosas. Llenaronse de admiracion los 
circunstantes; pero el juez, encendido en cólera, y no pudiendo su-
frir aquel ilustre testimonio de la verdad de la religion cristiana, á fal-
ta de razones echó mano de las injurias, y recurrió á las blasfemias. 
rasabemos todos mucho tiempo ha, esclamó irritado, que ese vuestro 
Cristo enseña el arte mágica a todos sus secuaces, y así no nos causa 
adnziracion el sortilegio-que acabas de ejecutar. No pudo Tiburcio oir 
sin horror aquella gran blasfemia; penetróle hasta el corazon el ultra-je hecho á Jesucristo; y encendido su fervoroso zelo, habló con tanta 
elocuencia y con tanta energia, así de la divinidad como del poder 
del Salvador ; demostró con tanta evidencia la impostura y la fal-
sedad de aquella negra calumnia , que no pudiendo Fabiano sufrir 
mas el desprecio de sus dioses, pronunció sentencia de muerte contra 
el Santo. 
Condujéronle á una legua de la ciudad en la via Lavicana, y alli le 
cortaron la cabeza el dia 11 (le agosto del año 286. Un cristiano, que 
se halló presente á la ejecucion, cuidó de enterrar su cuerpo; y desde 
luego hizo Dios célebre y glorioso su sepulcro con multitud de mila-
gros. Des piadosas señoras llamadas Lucina y Fermina, parientas del 
mismo Santo, fabricaron en aquel sitio una especie de retiro para ser-
vir en él á Dios el resto de sus dial. 
santa Susana, virgen ¡cil y  mártir. 
Con la fiesta de san Tiburcio junta la Iglesia la de santa Susana, v ir- 
gen y mártir. Era una nobilísima doncella romana, parienta del em- 
perador Diocleciano, hija de san Gabino, y sobrina del santo papa Ca- 
yo. Cuidaron los dos hermanos de dar á Susana la mas cristianaedn-
cacion, inspirándola continuas máximas de la mas elevada santidad. 
El tierno amor que profesó desde la cuna á la Reina cle las vírgenes. 
la infundió un amor constante á la castidad; y apenas pudo conocer lo 
que valia esta admirable virtud, cuando hizo voto de no admitir otro 
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esposo que á Jesucristo, dedicándole su virginidad desde la misma in-
fancia. 
No ignoraba el emperador que sus sobrinos Gabino y Cayo eran 
cristianos, ni tampoco dudaba que Susana, m as conocida por su rara 
virtud, que por su estraordinaria hermosura, seria tambien de  la reli-
gion de su padre y -de su tio; pero como Diocleciano en los primeros 
años de su imperio parecia favorable á los cristianos, los dejaba vivir en 
paz, y su misma familia estaba llena de ellos. Aprovechándose nues-
tra Santa de esta tranquilidad, hacia asombrosos progresos en la vir-
tud. Era su modestia la admiracion de todos; y por su amor á la ora-
cion y á la contemplacion hallaba en el retiro todas sus deliciás. Su 
ejemplo era el que mas se respetaba, y su vida la que se ponia por 
modelo á las doncellas cristianas. A una virtud tan 
 singular necesa-
riamente habla de corresponder un glorioso fin; y parecia como de 
justicia que á la victoriosa palma de virgen se añadiese la triunfante 
corona de mártir. 
Al mismo tiempo que Diocleciano creó César á Maximino Galerio, 
le hizo tambien yerno suyo, dándole por espesa á su única hija Valeria. 
Muerta esta, quiso que Maximino se casase con Susana, hija de su so-
brino Gabino, y mandó á un señor pariente suyo, llamado Claudio, 
que hiciese a Gabino de su parte esta proposicion. Oyóla Gabino con 
el mayor agradecimiento, manifestando â Claudio lo reconocido y lo- 
 
obligado que le dejaba la honró que se dignaba dispensarle la bondad . 
del emperador; pero añadió que ante todas cosas era indispensable el 
consentimiento de su hija. Convino Claudio en lo mismo, y suplicó á 
Gabino que la llamase. Luego que Susana se dejó ver, se adelantó 
aquel caballero para saludarla cortesanamente, y para darla un reve-
rente ósculo, segun lo llebaba la costumbre. Retiró Susana el rostro, 
diciendo que jamás habia permitido á hombre algunosemejante licen-
cia, y mucho menos se la permitiria á un gentil. Sorprendióse Clau-
dio, y la dijo con respeto: Señora, vos me haceis un crimen de mi re-
ligion: si vivo errado, añadidme la honra de hacerme conocer mi er-
ror. Animada entoncei la-Santa con el espiritu de Dios, le represen-
té con tanta gracia y al mismo tiempo con tanta energía los absurdos 
y las impiedades del paganismo, que aquel señor se mostró estraordi-
nariamente conmovido, y con las lagrimas en los ojos la suplicó le di-
jese qué debia hacer para reparar los descaminos de su vida. Nada 
mas respondió Susana, que renunciar de todo tu corazon las supersti-
ciones gentilicas, y lavár las culpas de tu alma en las aguas del bautis-
mo; por lo demás mi padre y mi tío te enseñarán como te debes dispo-
ner para recibir esta gracia. 
Gustosamente sorprendidos Gabino y Cayo de aquella dichosa mu-
danza, le hablaron con tanta eficacia sobre la santidad de nuestra reli- 
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gion, que despues de haberle suficientemente instruido asi ú él como á 
su mager Prepedigna y á•dos hijos suyos, tuvieron el consuelo de 
 ad-
ministrarles á todos el santo bautismo. Mientras tanto, viendo el em-
perador que Claudio no volvia con la respuesta de su comision, y aun 
observando que no se dejaba ver en la eerle , mandó ú Máximo, 
hermano del mismo Claudio, que se informase del motivo de esta no-
vedad. Quedó Máximo admirado cuando entró en el cuarto de su 
hermano,. y le halló postrado á los pies de un crucifijo , anegado en 
dulces lágrimas; pero creció su admiracion cuando oyó de su misma 
boca que era cristiano, y que lloraba la ceguedad y los desaciertos de 
su vida. Atónito Máximo á tan inopinada mudanza, y solicitado in-
teriormente por los poderosos impulsos de la gracia, se mostró igual-
mente ansioso de ser instruido en los misterios de nuestra fé, y de re-
cibir el bautismo. Informado de todo el santo papa Cayo, le instruyó 
en los puntos esenciales de la religion ; y hallándole muy dispuesto , 
le bautizó, y le exortó á ser fiel; prosiguiendo las milagrosas operacio-
nes de la gracia en el corazon de aquellos dos hermanos verdadera-
mente. convertidos, tomaron la resolucion de vender todos sus bienes, y 
de emplear el producto de ellos en la•asistencia de los fieles. Noticioso 
el emperador de que.los dos hermanos, léjos de desempeñar su comi-
sion, se habian convertido á la fé, y eran los primeros que con firma-
ban á Susana en la santa resolucion de no admitir aquella ni otra algu-
na boda, entró en tanta cólera, que juré la pérdida general de todos 
los cristianos, y en el mismo punto envió desterrados á Ostia á Claudio 
y á Máximo, que pocos dias despues recibieron en aquel puerto la co-
rona del martirio. Mandó tambien que fuese presa Susana con su padre 
Gabino, y no perdonó á diligencia alguna para pervertir la primera; 
pero de todo triunfó su fe y su inmutable constancia. Ni las promesas 
nias tentadoras, ni las esperanzas mas lisonjeras, ni el mismo augusto 
titulo de emperatriz fueron bastantes para deslumbrarla. Amenazáron-
la con todos los tormentos que podian causarla mas horror, hasta que 
espirase entre los mayores y mas crueles suplicios, pero su respuesta 
fue mostrar cada instante mas encendidas ansias de padecer mas y mas 
por su celestial Esposo. Informado Diocleciano del teson de sus respues-
tas y de su última resolucion, se abandonó á toda la cruel barbaridad 
de su genio. Dió órden para que se hiciese afrentoso insulto y - violen-
cia á la virginal integridad de la Santa; pero un ángel del Senor la 
defendió contra la brutalidad de los paganos. Atribuvéronse como siem-
pre á efectos de la magia estos auxilios del cielo; y 'Diocleciano dió co-
mision á uno de sus oficiales llamado Macedonio, paró quo prosiguie-
se la causa , y obligase â Susana á sacrificar á los ídolos. Presentá-
ronla un simulacro de Júpiter, y la Santa; levantando los ojos al cielo, 




cion de los paganos. Al punto desapareció la estatua, y la encontra-
ron en la calle á doscientos pasos de la casa. Dejó atónito al oficial 
esta maravilla; pero no le convirtió; y sin hablarla ya de inciensos ni 
sacrificios , mandó que la despedazasen á azotes dentro de su misma 
casa; lo que se ejecutó sin que la pudiesen sacar ni la mas leve queja. 
A cada golpe volvia dulcemente los ojos hácia el cielo, rindiendo mil 
gracias á Dios, porque la hacia digna de padecer alguna cosa por su 
gloria. Desesperado el tirano á vista de aquella constancia, dió parte 
de toda al emperador, asegurándole que Susana era inflexible; y Dio-
cleciano mandó que dentro de su misma casa la cortasen la cabeza. 
Dicese que Serena, mujer del emperador, y cristiana oculta, fué se-
cretamente por la noche al lugar de la ejecucion, donde embebió su 
mismo velo en la sangre de la ilustre mártir, conservándole despues 
como una preciosa reliquia. Fué sepultado el cuerpo de la Santa en 
una gruta, que se llamaba la cueva de los Mártires, y su casa fué con-
vertida en iglesia por el papa san Cayo, quien celebró en ella el divino 
sacrificio en honor de la misma Santa. Reedificóse con el tiempo esta 
misma iglesia, la que hoy subsiste, y están en posesion de ella las re-
ligiosas bernardinas. El martirio de Sta. Susana se cree sucedió el 
afu de 295, seis meses antes que el de san Gabino, y ocho anterior al 
de su tio san Cayo. 
La misa. es en honor de los santos y ta oraclon la 
siguiente. 
Sanctorum martyrum tuorum 
Tiburtii et Susan e nos Domine, 
foveant continuata prœ idia: quia 
non desinis propitius intueri, quos 
talibus auxiliis concesseris adju-
vari. Per Dominant.. : 
Favorézcanos, Señor, la conti-
nua proteccion de tus santos már-
tires Tiburcio y Susana; pues 
nunca dejas de mirar benigna-
mente á los que concedes seme-
jantes protectores. Por nuestro Se-
ñor... 
La espistola es del capítulo VI del Eclesiástico: 
Beatas qui lingua sud non est 
lapsus, et qui non servivit indiq-
nis se. Bealas qui invenit amicum 
verum , et qui enarrat justitiam 
auri audienti. Quam magnas qui 
invenit sapientiam et scientiam! 
Sed non est super timentem Do-
minum , timar Dei super omnia 
Bienaventurado el que no pecó 
con la lengua, y el que no sirvió 
á personas indignas de él. Biena-
venturado el que encuentra un 
amigo verdadero, y el que expone 
la justicia á una oreja que escucha. 
¡Cuán grande es el que encuentra 
la sabiduria y la ciencia! pero no 
DIA 
se superposuit: beatus homo, cui 
donatum est habere timorem Dei: 
qui tenet ilium, cui assitnilabitur? 
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es mayor que el que teme al Se-
ñor; el temor de Dios se ensalza 
sobre todas las cosas : Bienaven-
turado el hombre á quien ha sido 
dado el tener temor de Dios: el que 
le posee , á quién se le podrá 
comparar? 
NOTA. 
»El  capítulo 25 del Eclesiástico, de donde se sacó esta epístola, esplica tres 
cosas que aprueba el Espíritu Santo; conviene á saber, la union de los her-
manos, el amor de los prógimos. y la buena inteligencia entre el marido y la 
muger. Añade otras diez que pueden contribuir nuestra fidelidad. Despues 
hace un elogio del Santo temor de Dios.» 
REFLEXIONES. 
Bienaventurado aquel que encuentra un amigo verdadero. No hay 
en el dia de hoy cosa mas comun en el mundo que el nombre de 
amigo; pero tampoco la hay mas rara que hallar uno que lo sea 
verdaderamente. Es la amistad una tácita convencion de amarse y 
de estimarse recíprocamente; considera bien si en nuestros tiem-
pos reina mucho en el mundo esta reciproca convencion. Lo que 
hoy llaman los hombres amistad, hablando propiamente , no es 
mas que un disimulado comercio de interés en que siempre espe-
ra ganar algo el amor propio; y en acabándose el interés, se aca-
bó tambien la amistad. Es el mundo un gran teatro en que con 
capa de amistad se engallan los hombres los unos á los otros. El 
que tiene mas habilidad para disimular, ese pasa muchas veces por 
el mejor amigo. Lleno está el mundo de estas amistades aparen-
tes. El que viere aquellas demostraciones espresivas, llenas al pa-
recer de intimidad y de cariño; quien oyere aquellas protestas de 
una amistad fina y eterna, aquellos ofrecimientos á todos los bue-
nos oficios, juzgará que la amistad es el alma que anima y pone 
en movimiento todo el comercio del mundo; con todo eso apenas 
se hallará un verdadero amigo entre los que profesan vivir á la 
moda de él. Deshácense todos á cumplimientos y á cortesías; pe-
ro no hay cosa menos sincera ni mas falaz. Los hombres del mun-
do en tanto son tus amigos, en cuanto los puedes ser de algun 
provecho; cuando ya no esperan cosa alguna de ti, acabóse la 
amistad. El nudo de esta amistad aparente es una pasion, y de una 
pasion , ¿quién podrá fiarse? Una enfermedad, un revés de fortuna, 
una desgracia es un golpe de viento que disipa todos estos falsos 
g 
164 	 AGOSTO. 
amigos. Los mundanos son pródigos en cumplimientos; ¡ pobre de 
aquel crédulo que quiera ser el juguete y la burla de ellos ! El es-
piritu del mundo es enemigo de toda verdadera amistad, y los po-. 
derosos apenas la conocen. L  Quién hace mucho caudal de los a-
migos que se llaman cortesanos? Y con todo eso apenas se cul-
tivan otros. Pero no se crea que la amistad reina mas entre el 
menudo pueblo. Seguramente se puede decir que la verdadera 
amistad está desterrada del mundo. El interés es el único que li-
ga los corazones;;, pues qué maravilla es que un lazo tan débil se 
rompa tan fácilmente? Mas acaso se encontrará entre los parien-
tes la verdadera amistad. ¡ Ah ! que no hay enemistad mas viva 
que la que se introduce en las personas .de una misma familia. 
Aun la amistad mas bien establecida está siempre pendiente del hu 
mor y  del capricho. Usase poco en el mundo la buena fe , y por 
consiguiente han de ser muy pocos los amigos verdaderos. Des- 
engañémonos; solo es verdadera amistad aquella que está fundada 
en la virtud. Ninguna hay sino la que estriba en este cimiento: 
ella sola es la que está á cubierto contra las inconstancias de la 
vida. En ella no tiene parte ni la pasion, ni el interés, ni el ca-
pricho; mantiénese inmoble en medio de las tempestades. Sola-
mente los buenos pueden contar con ella con entera seguridad; 
por tanto, solo hay amistad verdadera entre los virtuosos. 
El evangelio es del cap. 25 de san Mateo , y el mismo 
que el dia II , folio 32: 
MEDITACION. 
Importa mucho no despreciar las cosas mas pequeñas. 
PUNTO PRIMERO.—Considera que es grande error aun  entre aque-
llos mismos que hacen profesion de virtud, hacer poco caso de las 
faltas ligeras, y descuidarse fácilmente en el cumplimiento de l as obli-
gaciones menudas; pues de este descuidó y de esta negligencia sue-
len nacer las mas lastimosas caidas: El que desprecia las cosas peque-
ñas, dice el Eclesiástico, poco á poco caerá en las grandes. Aquellos 
que se precipitan en los mayores desórdenes , dice san Bernardo , co-
menzaron al principio por cosillas de poca consideracion. Ninguno da 
en excesos de repente. Sucede en las enfermedades del alma lo mismo 
que en las del cuerpo ; unas y otras se forman poco á poco. Al prin- 
cipio era fácil evitar aquel desbarato de humores , aquella inflamacion 
interna , aquella fiebre maligna , aquel catarro ; todas estas enferme-
dades mortales eran casi nada á los principios. Con no haberse es- 
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puesto á aquel aire violento y colado; con haberse abstenido de comer 
aquella fruta ; con 'un poco de régimen y con una ligera medicina nos 
hubiéramos librado de una enfermedad mortal. Pero despues que los 
humores malignos inundaron todo el cuerpo ; despues que tomó curso 
la fluxion ; despues que se formó en el pecho un depósito inagotable de 
flemas y cóleras , inútilmente se acude á la medicina ; cuando preva-
leció la enfermedad , ya llegan tarde los remedios. No tienen otras cau-
sas las muertes repentinas. Del mismo modo debemos discurrir en las 
enfermedades del alma; por que es cabal y perfecta la analogía, Ni¡ 
Dios , y qué lejos suele llevar al alma el poco aprecio de las faltas li-
geras ! ¡qué de funestas caidas nos hubiera escusado un poco mas ob-
servancia, un poco mas de delicadeza de conciencia, un poco mas de 
devocion y de morliflcacion ! Estas frecuentes infidelidades debilitan 
al alma, y una vez debilitada con esas continuas indisposiciones, fal-
tándola por otra parte muchos auxilios de que la priva su poca fideli-
dad , ¿ tendrá fuerzas para resistir á una violenta tentacion ? En esto 
se fundó san Gregorio cuando dijo que las faltas ligeras eran en cier-
to modo mas peligrosas que las grandes : éstas, por lo mismo que se 
conocen mejor , se aborrecen y se evitan fácilmente ; pero aquellas no 
se trata de evitarlas porque apenas se conocen. Una fiebre violenta 
sobresalta, y al punto se acude al remedio ; pero fácilmente nos do-
mesticamos con una calenturilla lenta, que al cabo nos echa en  la se-
pultura. 
PUNTO SEGUNDO.—Considera que ninguna cosa es de mayor perjui-
cio para el alma que la negligencia habitual en el cumplimiento de 
las obligaciones mas menudas. Es hallarse en aquel fatal estado de ti-
bieza , que si no es señal cierta, es de los indicantesmenos falibles de 
reprobacion. Te has precavido contra los pecados graves, dice san 
Agustin ; ¿pero qué has hecho , ó qué haces para librarte de los le-
ves? Præcavisti magna: minimis quid agis? Pues qué, no temes 
esas continuas negligencias, esas frecuentes infidelidades, esas faltas li-
geras? An not times de minuta? Arrojaste al mar las cargas mas pesa-
das que.podian sumergir el navío ; evitaste los escollos retirándote á 
la religion; pero guárdate no sea que la mucha arena que dejaste en 
el fondo del buque le eche á pique dentro del mismo puerto; Projecis-
ti molen; tide ne arena obruaris. Desengañémonos, aquellas gracias 
tan poderosas, aquellos singularísimos auxilios que vienen tan á ticm-
po, se reservan solo rara aquellos corazones generosos, para aque-
llas almas fieles, que no examinan si lo que manda Dios es de pre-
cepto ó de puro consejo , de obligacicn estrecha ó de buena correspon-
dencia. Dices que esas reglas menudas, esos santos estilos, esas oh-
servancias sr:n verdaderamente unas menudencias. Séanlo en lora 
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buena ; ¿pero con qué cara pides á Dios que te conceda las mayores 
gracias , al mismo tiempo que tú le niegas los menores y los mas fáci-
les obsequios? Rara vez se encuentran criados que maquinen contra 
la vida de sus amos ; ¿ pero quién se querria servir de un criado que 
se negase á hacer los regulares oficios de la casa, y solo quisiese ha-
cer aquello que se le mandase debajo de graves penas? Cuando se ar-
ruinan 6 se dejan caer las fortificaciones esteriores de una plaza , ya 
no queda en estado de defensa. Levántense dentro de ella todos los 
atrincheramientos que se quisieren; no es posible que resista por mu-
cho tiempo á un enemigo poderoso , estando tan descubierta. Las pia-
dosas devociones, la observancia de las reglas, las obligaciones me-
nudas del estado son las fortificaciones esteriores de la plaza. En no 
estando bien guardadas todas las avenidas, se puede y se debe temer 
una sorpresa. Todas las infidelidades habituales con Dios muestran 6 
indican un destemple de corazon muy digno de temerse. No está lejos 
el rompimiento con un amigo 6 con un amo cuando se les contempla 
poco, y se repara menos en disgustarlos muchas veces. 
Reconozco , Señor , mi peligro , y veo con toda claridad lo mucho 
que os han desagradado mis pasadas infidelilades. Bienaventurado el 
siervo fiel en cosas pequeñas. Haced , Señor , que yo sea este siervo 
fiel en adelante. Resuelto estoy, Dios mio , á cumplir exactamente 
con las obligaciones más pequeñas , conociendo que este es el único 
medio para perseverar y para agradaros. 
JACULATORIAS. 
Utinam dirigantur vice mce ad custodiendas justificationes tuas. 
Salm. 118. 
Dignaos, Señor, de hacerme caminar por el camino de tus preceptos. 
Inclina cor meum in testimonia tua, et non in avaritiam. Salm.11.8. 
Inclina , Señor, mi corazon á darte gusto en todo, sin negarte cosa 
alguna que le pidas. 
PROPOSITOS. 
1 Estando llena nuestra vida de obligaciones menudas, y tro-
pezando en cada momento de ella con estas que se llaman cosas 
pequeñas, ser infiel á Dios en estas cosas, es ser infiel por toda 
la vida, y desagradarle continuamente. Una ligera mortification, 
cierta exactitud particular en los mas pequeños deberes,-la pun-
tualidad en cumplir con sus especiales devociones, la modestia de 
los ojos, la circunspeccion en todos los demas sentidos, cierta de- 
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licadeza de conciencia en las que se llaman menudencias; todas 
estas, á la verdad, son cosas pequeñas, pero no es cosa pequeña 
la fidelidad en estas cosas; antes bien esta exacta y constante fi-
delidad es en<parte el distintivo de los santos. No llames ya en 
adelante cosa pequeña la que te puede ser ocasion de las mayo-
res desgracias. En el servicio de Dios nada hay pequeño; y asi na-
da has de despreciar. Ten presente que el mismo Señor solo alaba 
en el siervo fiel su exactitud en cosas pequeñas: in pauta fuisti fi-
delis; y procura merecer este elogio. No omitas devocion ni obli-
gacion alguna de tu estado. Sé , por decirlo así , escrupuloso en 
las cosas mínimas precisamente, porque Dios te pide este corto 
sacrificio. Léjos está de descuidarse en las obligaciones mas gra-
ves, el que por agradar á Dios no se descuida en las mas leves. 
2 Pocas boras hay en el dia, y pocos instantes de las mismas 
horas en que no se ofrezca ocasion de alguna mortification , 6 de 
ejercitar algun acto de virtud; privarse de una vista curiosa; sa-
crificar un pequeño gusto; suprimir un buen dicho; sufocar los 
movimientos del amor propio ; reprimir los impetus del genio; 
practicar una obra de caridad; en todo esto has de ser exacto y 
puntual. d  Viénete gana, no ya de omitir, sino de dejar para otra 
hora aquella oracion ó aquella devocion ? No te dejes llevar de 
esa ligereza de tu espíritu, ni de esa inconstancia de tu corazon. 
Levántate muy puntual á la hora señalada ; mortifica constante-
mente tu curiosidad, reprime hasta los menores movimientos del 
orgullo. Guarda exactamente las mas menudas reglas ; bendicion 
de la mesa, accion de gracias despues de comer; tranquilidad y 
apacibilidad inalterable en todos los varios acasos de la vida; mo-
destia respetuosa en el templo ; oraciones vocales de devocion. 
Nada omitas de cuanto puede ser grato á los ojos de Dios. Jamas 
dés oidos á los respetos humanos; sé en todo y por todo siervo 
fiel. Por medio de estos piadosos ejercicios se llega á ser santo. 
tt- 
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l„< 	 A rvs'To. 
Dia XII. 
Santa Clara, virgen. 
SANTA Clara, tan célebre en toda. la Iglesia por su eminente san-
tidad y por• el prodigioso número de santas hijas que la recono-
cen por su digna madre, fué de la ciudad de Asis•, en Umbría, 
patria del glorioso padre S. Francisco. Nació el año de 1193 , y 
tué su padre Favorino Seifto, en quien se conservaba toda la va-
ronia de las dos ilustres casas de Scifl'i v de Fiumi , ambas de las 
mas nobles,, y de las mas distinguidas del país , no solo por sus 
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opulentos bienes, sino por los elevados empleos que sus gloriosos 
progenitores habian obtenido en la milicia, mandando los ejérci-. 
tos con tanto honor como reputacion. Su madre se llamaba IIor-
tulana, aun mas respetada por su virtud que por su noble naci-
miento ; siendo tanta su devocion, que emprendió las peregrina-
ciones del santo sepulcro en Jerusalen, de S. Miguel en el mon-
te Gárgano, y de S. Pedro en Roma. Asegúrase por cierto, que 
durante su preñado, encomendando á Dios el fruto que traía en 
su vientre, oyó una voz que la dijo, darla á luz una antorcha que 
iluminaria toda la tierra; y que en atencion á este vaticinio, puso 
á. sn hija el nombre de Clara. 
Verificóle presto el tiempo; porque prevenida Clara de la gra-
cia de Jesucristo desde la misma cuna, dió á conocer por lo que 
ya era, lo que con el tiempo habia de ser. No hubo niña que 
menos lo pareciese. Anlicipóse la devocion á la edad y  al' cono-
cimiento.; sus entretenimientos y sus juegos eran la oracion; 
siempre se hallaba de rodillas en su cuarto; y á falta de rosario 
iba contando por un mouton de piedrezuelas los Padres nuestros 
y Ave Marias que rezaba. Desde que nació profesó una tierna 
devocion á la Reina de las vírgenes, y por consiguiente un estre-
mo amor á la pureza. Esta fué en parte su carácter. La caridad 
que tenia con los pobres la empeñaba muchas veces, á pesar de 
sus pocos años , en algunos excesos, reservando siempre la ma-
yor parte de lo que la daban para repartirlo entre los necesitados. 
Crecia su virtud con la edad; y su aversion á todo lo que so-
naba á mundo , crecia con su virtud. Nunca fueron de su gusto 
las galas, los juegos ni las diversiones del•mundo; toda su inclina. 
cion era al retiro. Pero :obligada á vestirse como las otras da-
nmas de su calidad; las joyas y los adornos mujeriles eran para ella 
un verdadero tormento, conociéndose desde luego lo mucho que 
esto la mortificaba. Era muy celebrada por su hermosura , pero. 
mucho mas por su modestia. Proponíansela á si mismas por mo-
delo las religiosas mas ajustadas, y las gentes del mundo la res-
petaban por un prodigio de virtud. Continuamente llevaba un ás-
pero cilicio debajo de sus ricos vestidos, y aunque á su virtuosa 
madre la daba mucho gusto el verla tan devota , con todo eso, 
se quejaba perpetuamente de los excesos de su mortificacion. Y 
á la verdad ,.Clara no pensaba nada mas que en macerar su 
cuerpo en una edad que solo inspira la delicadeza y el regalo. 
Sus delicias eran ayunar, orar y entregarse á las mas rigurosas 
penitencias. Esperimentó su virtud cierto nuevo y visible aumen-
to, oyendo referir la admirable vida que hacia S. Francisco eu 
su pequeño convento de la Porciúncula. Determinó verle, y co- 
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municar con el los medios de que se podría valer para consagrar-
se á Dios con una vida mas perfecta. 
Ya el siervo de Dios tenia muchas noticias de nuestra Santa 
por la fama de su eminente santidad. Fué Clara en busca suya, 
acompañada de otra doncella virtuosa de toda su confianza; y 
prendada de la humildad, de la dulzura y de. la virtud del Santo, 
le comunicó sus deseos de 
 - entablar una vida de mayor perfec-
cion. Ya habia revelado Dios á S. Francisco los altos fines á que 
tenia destinada aquella grande alma; y así. descubrió muy pres-
to aquel inestimable- fondo de pureza , aquel amor de Dios , y 
aquel desasimiento de todas las cosas de la tierra, que admira-
ba al mismo cielo, con que el Señor la Babia enriquecido para 
su mayor gloria. Confirmóla'en la resolucion de consagrar con 
voto su virginidad á Jesucristo, y de abandonarlo todo por su 
amor, declarándola que el Señor la llamaba á la mas elevada 
perfeccion, por un camino enteramente parecido al que le habia 
señalado á él. 
Antes de tomar la Santa algun partido , volvia de cuando en 
cuando á la Porciúncula á tratar con el seráfico Padre ; y éste 
poco á poco le fué comunicando su espíritu, inspirándola el pen-
samiento de hacer para las personas de su sexo lo mismo que él 
había comenzado ya en beneficio de los hombres. Dispusieron el 
plan entre los dos durante la cuaresma del año de 1212 ; y es- 
cogieron el dia 18-de Marzo, que era domingo de Ramos, para 
la ejecucion de tan gloriosa empresa.`' Este dia se dejó ver la San-
ta en la catedral, adornada con las mas preciosas galas que te-
nia, como si fuese á 'cumplir con el precepto de la Iglesia. Acu-
dieron todos los demás á recibir los ramos, y sola Clara se man-
tuvo en su sitio por modestia. Bajó entonces el obispo del altar, 
y encaminándose adonde estaba la Santa, la entregó una palma, 
como presagio de la gloriosa victoria que aquel dia habia de con-
seguir del mundo. Por la tarde pasó á la iglesia de nuestra Seño-
ra de los Angeles . llamada la Porciúncula. Recibióla S. Francis-
co , acompañado de sus frailes, todos con velas en las manos, y 
cantando salmos. Despues de una breve oracion , hizo Clara que 
la cortasen el cabello ; y recibiendo el hábito de penitencia al 
pié del altar, pasó á una casa vecina, donde se desnudó de sus 
galas , y se vistió de un grosero saco, ceñido con una cuerda 
Condújola despues S. Francisco a la iglesia de S. Pablo , y la en -
tregó en manos de las religiosas benedictinas. 
Sorprendió esta accion á toda la ciudad ; y como Clara no con-
taba á la sazon mas que diez y ocho años , se calificó esta reso-
lucion de ligereza, 6 por un rasgo inconsiderado de la juventud 
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Sobre todo, se mostraron muy irritados sus padres y sus parien-
tes, pareciéndoles que aquella determinacion manchaba el honor 
de toda la familia. Practicaron todos los medios que pudieron pa-
ra obligarla á desistir de ella, sin perdonar á los esfuerzos de la 
violencia para arrancarla de su asilo ; pero nada bastó para do-
blar su constancia; porque asiendo fuertemente el altar con una 
mano, y mostrando en la otra sus cabellos cortados á los que in-
tentaban sacarla del monasterio: Sabed, les dijo, queamás tendré 
otro esposo que Jesucristo, ni vestiré otro trage que este jamás  y sa-
yal de penitencia. A vista de tan resuelta determinacion, se des-
pidieion los enemigos de su reposo. Con todo eso, le pareció á 
S. Francisco que escaria mas segura en el monasterio de S. An-
gel de Panso, que era de la misma religion de S. Benito. 
Aun no habia estado quince dias en él,. cuando Inés, hermana 
menor de la Santa, vino en busca suya para servir á Dios con el 
mismo hábito, y vivir en su compañía el resto de sus dias. Esto 
irrité mucho mas á toda la parentela. Acudieron al convento do-
ce de sus deudos para sacarla por fuerza, y despues de otros mu-
chos desórdenes que cometieron, la arrancaron con violencia de 
entre los mismos brazos de su hermana. Iliciéronla pedazos el há-
bito, arrastránonla, acoceáronla, llenáronla de injurias; pero ella 
protestaba que no dejaría de ser monja , aunque la matasen. 
Como Clara no podia resistir la fuerza, recurrió á Dios; y des—
pues de una breve pero fervorosa oracion, sale del convento, cor-
re tras de su hermana, y con un prodigio, que tuvo por testigos á 
todos los parientes, la hizo inmoble. En vano llamaron por socor-
ro para moverla, aunque fuese arrastrándola; no fue posible me-
nearla. Aturdiólos la maravilla; y viendo que el cielo se interesa-
ba en el negocio, avergonzados de haber hecho inútilmente tantos 
esfuerzos, la dejaron en las manos de Clara, que la restituyó como 
en triunfo al monasterio. 
Publicóse este portentoso suceso, y a vista de Al abrieron los 
ojos todos los que los tenian tan cerrados. Hizo S. Francisco repa-
rar la iglesia de san Damian, que se iba arruinando.; y habien-
do comprado la casa que estaba contigua á la misma iglesia, trajo 
á ella á sus dos hijas. En esta iglesia tuvo principio el célebre Or-
den de religiosas franciscas, así como le habia tenido el de los re-
ligiosos en la iglesia de la Porciúncula; y tal fué el nacimiento de 
aquella ilustre religion de vírgenes seráficas, que en estos últi-
mos tiempos en que iba desmayando tanto la virtud cristiana, re-
sucitó aquellos milagros de penitencia, de fervor, de inocencia y 
de santidad, que son la admiracion del universo, haciendo reflo-
recer la preciosa flor de la virginidad, que parecia haber marchi- 
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Lado el tiempo. Aprobóla luego el papa Inocencio-Ill en el mismo 
año de 1212; y en el siguiente la confirmó su sucesor Ilonorio Ill, 
comenzándose desde luego á llamar la religion de las Clarisas, del 
nombre de su fundadora Sta. Clara, la cual tuvo el consuelo de 
ver aumentarse inmediatamente su pequeño rebaño. Su misma 
madre Hortulana, y Beatriz, la menor de sus hermanas, quisieron 
ser del número de sus hijas. Otras doce jóvenes señoritas abra- 
fiaron el nuevo instituto, que además del ejercicio de todas las 
virtudes, hace profesion de un total desasimiento y de una estre-
ma pobreza. Todas hicieron los tres votos en manos de san Fran-
cisco; y todas á una voz eligieron por madre y superiora suya â 
Sta. Clara. Obedeció; pero considerándose siempre por su humil-
dad la ínfima de todas, se la hacia insoportable la carga. Hizo 
increibles esfuerzos para que la librasen del empleo. Representó 
que creciendo cada (lia el número de las monjas, no eran sufi-
cientes sus fuerzas ni su capacidad para el gobierno de tantas, y 
que no faltaban religiosas en el convento muy capaces y muy dig-
nas de aquel empleo. Pero á san Francisco le hicieron mas fuer-
za las razones de todas las demás que las suyas; y por parecer de 
todas, la confirmó en el oficio de superiora, dándola el nombre 
de abadesa á pesar de su repugnancia. 
Consideró Clara la dignidad de su cargo como nuevo título ú 
obligacion de ser mas humilde, mas pobre, mas mortificada y mas 
fervorosa que todas las hermanas. No solo las servia en el refec- 
torio en la enfermería y en todo lo demás; sino que se valia de su 
autoridad de superiora para dejar á las otras los oficios mas fáci-
les y menos repugnantes, cargando ella sola con los mas penosos, 
mas bajos y mas contrarios á la misma naturaleza. Su virtud fa-
vorecida era la santa pobreza. Dió de esto buenas pruebas desde 
el principio de su conversion, distribuyendo entre los pobres to-
dos los bienes que heredó por muerte de su padre, sin aplicar á 
si ni â su convento un solo maravedí. No solo no consintió ja-
más que sus conventos tuviesen fondos ni rentas, sino que seve-
ramente prohibió se hiciesen en ellos grandes provisiones, que-
riendo que dependiesen de la caridad de los fieles. No gustaba 
de que los frailes que salían á pedir limosna para el convento 
trajesen panes enteros, sino los mendrugos y regojos que sobra-
ban á los que la hacian. Escogió el título de Pobre, como el mas 
honorifico para su comunidad, y con efecto, su religion se intitu-
1ó: La religion de las señoras Pobres. El papa Gregorio IX, que la 
veneraba mucho, y desde el principio de su pontificado se habia 
encomendado en sus oraciones, deseó que admitiese rentas, y 
aun se las ofreció para asegurar la subsistencia de sus monaste- 
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rios; pero le hizo tantas instancias, y le alegó tantas razones pa-
ra que en nada alterase el primitivo espíritu de su instituto , que 
su Santidad desistió del intento , y alabó su grande confianza en 
la divina Providencia. Mostró Dios cuanto le agradaba esta  con-
fianza y este heroico espirito de pobreza. En una ocasion no ha-
bia en el convento mas que un pan , y ese muy pequeño: llegó 
la hora de comer, y la Santa ordenó h la despensera que enviase 
medio pan álos frailes que las servian, y del oteo medio hiciese 
cincuenta porciones para otras tantas monjas que habia en la co-
munidad. Obedeció la despensera, y el pan se multiplicó tan mi-
lagrosamente, que bastó para que todas las religiosas quedasen 
satisfechas. Otros muchos prodigios obró el Señor para manifes-
tar cuanto velaba sobre sus necesidades; de manera; que con mu-
cha razon fueron las Clarisas llamadas por mucho tiempo las mon-
jas de la Providencia. 
Siendo este total desasimiento de las cosas del mundo objeto 
digno de la admiracion universal, no se tenia por menos milagro 
su asombrosa penitencia. Fuera de la exacta observancia de las 
reglas comunes á las demás, como andar siempre con los pies des- 
calzos sin zoclos ni sandalias; dormir sobre la dura tierra; ayunar 
lodo el año, y muchos dias á pan y agua; y no ver, ni ser vista 
de persona alguna de fuera; hacia otras penitencias tan estraordi-
nar ^ as, que apenas se pueden referir sin riesgo de no ser creidas. 
Tenia dos cilicios de que usaba alternativamente, uno de crines 
que traia á raiz de las carnes, ceñido con una cuerda de trece nu 
dos; otro era una piel de puerco, cortadas las cerdas muy por 
abajo, cuyas puntas se la metian por la carne, haciéndola pade-
cer un continuo y penosísimo martirio. Las dos cuaresmas de la 
iglesia y de san Martin, que acaba el dia de Navidad, las ayuna-
ba todas á pan y agua, menos los lunes, los miércoles y los vier-
nes que nada comia absolutamente. Por muchos años no usó otra 
cama ni otro abrigo en ella que la desnuda tierra, con un mano-
jo de ;sarmientos por cabecera. Este fue su lecho hasta pocos 
años antes de su muerte, en que por espreso precepto del obispo 
de Asís y de san Francisco se acostó encima de un poco de paja. 
Pero estas escesivas penitencias no carecian h la verdad de muchos 
consuelos. Favorecida de un sublime don de contemplacion, gozaba 
frecuentes comunicaciones con su Dios, que la daba anticipadamente 
á gustar en la tierra aquellas dulzuras espirituales, que son como la 
prueba de las delicias del cielo. Su oracion era siempre fervorosa, y 
rara vez sin derramar en ella copiosas lágrimas; sala de ella toda 
abrasada en las llamas del divino amor, y sus palabras todas eran 
fuego, acompañadas de un atractivo tan eficaz, que se hacia dueña 
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de todos los corazones. Apenas la daban otro nombre, que el de la 
enamorada de Jesucristo. Vivo yo (repetid muchas veces al dia) mas 
no soy yo la que vivo; Jesucristo vive en esta indigna sierva suya. La 
devocion que profesaba á la Madre, correspondia en todo á la ternura 
con que amaba al Hijo. No se vio jamás devocion m as afectuosa ni 
mas encendida con la santísima Virgen. 
Al fin, sus escesivas penitencias la arruinaron la salud; pero nunca 
la debilitaron el fervor. No pudiendo ya mantenerse sobre sus pies, 
se hacia llevar delante del Santísimo Sacramento; y luego que se po—
nia en su presencia, era arrebatada en éstasis. Estando tan impedida, 
que solo tenia libres las manos, trabajaba para la iglesia, hilando la 
tela para los corporales; y no obstante su estremo amor á la pobreza, 
quería que lodo lo que habia de servir al culto divino fuese precioso, 
magnífico y esquisito. 
IIabiendo declarado la guerra á la Silla Apostólica el Emperador Fe-
derico II, asolaba con su ejército , lleno de sarracenos, el estado ecle-
siástico. Fué sitiada la ciudad de Asís, y como el convento estaba in - 
mediato á las murallas, iban ya á forzarle los infieles. Llena entonces 
la Santa de una vivísima confianza, se hizo llevar á la portería con 
el Santísimo Sacramento, dentro de una cajita de plata, cerrada en 
otra de márfil. Postrada allí con todas sus hijas delante de Jesucristo, 
esclamó: Señor, d  quereis entregar en manos de los infieles estas po-
bres siervas vuestras, que no tienen otro socorro que vos, y que colo- 
can en vos toda su confianza? Apenas pronunció estas palabras, cuan-
do se oyó una voz que salia como de lo interior del copon ó de la ca-
ja , y la dijo: No tensas, hija mia, yo os guardaré, y os libraré siem-
pre de tado insulto. En el mismo punto, atemorizados los soldados, se 
precipitaron del muro que ya habian escalado, y los enemigos levan-
taron el sitio. 
Un año Antes de su muerte , el cardenal de Ostia, que despues fué 
papa, con nombre de Alejandro IV, noticioso de la extremada debilidad 
á que la habian reducido l as enfermedades, hizo un viage desde Pe—
rusa á Asís solo por verla. Despues de una larga conversacion , en la 
cual formó mucho mayor concepto de su eminente santidad, parecién-
dole que estaba ya en el último peligro, quiso administrarla por sí mis-
mo el Santo Viático. Luego que le recibió , el mismo aumento de 
fervor que en semejante ocasion resplandece siempre en todos los San-
tos, la hizo cobrar nuevas fuerzas. El año siguiente, volviendo de Fran-
cia á Italia el papa Inocencio IV, quiso visitar á la Santa antes de res-
tituirse á Roma. Pasó por Asís con gran número de cardenales , y al 
llegar á la ciudad supo que santa Clara acababa de recibir el Viático, 
administrado por el provincial de los padres Menores. Entró en el con-
vento con cuatro cardenales, y su Santidad la alargó la mano para que 
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se la besase; pero la Santa quiso absolutamente besarle los pies, y fué 
preciso darla ese piadoso gusto. Pidió despues humildemente la abso-
lucion de sus pecados, mostrando con sus palabras y con sus lágrimas 
que verdaderamente se tenia por la mayor pecadora que Babia sobre la 
tierra. Dióla el papa la bendicion Apostólica, y la concedió una indul-
gencia plenaria en remision de sus pecados; diciendo al retirarse, que 
el mundo iba á perder una de las mayores Santas que se hablan vis-
to en la iglesia. 
Quiso Clara hacer su testamento, á imitacion, de su padre san Fran-
cisco, no ya para dejar sus hijas espirituales los bienes temporales 
que tan de antemano había renunciado, sino aquel espíritu de la mas 
perfecta pobreza que deseaba perpetuar en su religiosa posteridad, co-
me herencia propia de su órden. Hablándola su confesor, que se lla-
maba Fr. Reginaldo, sobre el mérito y sobre las utilidades de la vir-
tud de la paciencia: ¡ q mi padre ! dijo la Santa, desde que Dios me 
hizo la gracia de que me consagrase toda á su servicio, ninyun traba-
jo se me ha hecho penoso, ninguna penitencia dificil, ninguna en/er-
medad desagradable. ¡ Ay padre mio (añadió) y qué cosa tan dulce 
es padecer por amor de Jesucristo! Suagoniafue propiamente un ac-
ceso mas violento del divino amor, v en ella se asegura que se le 
apareció nuestro Señor, acompañado de un gran número de vírgenes 
que la convidaban á que fuese á celebrar sus bodas con el Esposo 
celestial; y en el mismo clichoso momento entró en el gozo del Señor 
el dia 11 de agosto de 1253 , casi á los sesenta años de su edad; 
habiendo pasado los cuarenta y dos en la vida religiosa. 
Luego que se divulgó la noticia de su muerte concurrió al monas-
terio toda la ciudad; y el mismo papa , que ya habla partido , volvió 
á ella con todos los cardenales para asistir su entierro. Comenzaban 
los religiosos de S. Francisco á cantar el oficio de difuntos de cuerpo 
presente, cuando el papa los envió á decir. que antes bien debían can-
tar el oficio de l as santas Vírgenes ; pero el cardenal de Ostia repre-
sentó á su santidad, que no era rázon precipitar las cosas en un ne-
gocio de tanta importancia , y que no obstante ser tantas y tan visi-
bles las muestras de la santidad de aquella virtuosa virgen, siempre 
sería preciso hacer informaciones juridicas de la heroicidad de sus vir-
tudes y de la verdad de sus milagros, antes de decretarla el culto y 
los honores de santa. El mismo cardenal pronunció la oracion fúne-
bre, y el cuerpo de la santa fué conducido, como en triunfo , al con-
vento de la iglesia de S. Gregorio , adonde tambien habia sido trasla-
dado el del seráfico padre S. Francisco, por considerarse menos es—
puesta á las excursiones de los enemigos, la de san Damian. Lue-
go se hizo célebre y glorioso su sepulcro por una multitud prodigiosa 
de milagros, y elevado el año siguiente a la Silla apostólica el carde- 
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nal de Ostia, con el nombre de Alejandro IV, la canonizó con grande 
solemnidad dos años despues de su muerte, señalando su fiesta, no en 
el dia 11 de agosto en que sucedió, sino en el dia 12, en que el mismo 
papa Babia pronunciado su oracion fúnebre. Cinco años despues fué 
levantado el santo cuerpo para ser trasladado á otra iglesia que se ha-
bia edificado en su honor y con la advocacion de su nombre, hacién-
dose esta traslacion. en p ^esencia del papa Clemente IV, que habia su-
cedido á Urbano IV, sucesor inmediato de Alejandro. 
En vida de la santa se habia estendido su órden por Italia, Francia 
y Flandes , sin que ella se moviese de su convento de san Damian, 
contentandose con enviar algunas hijas suyas para fundar los conven-
tos de su santa regla. Esta sagrada Orden , tan recomendable por la 
-
perfeccion de su instituto, como respetable por el resplandor de las 
virtudes evangélicas que edifican h toda la iglesia, se hadivididodes-
pues en muchas diferentes ramas. 
Las que se mantuvieron siempre en el primitivo espíritu del insti-
tuto, ó abrazaron despues la reforma de santa Coleta, conservan el 
antiguo nombre de Clarisas, ú de señoras pobres de santa Clara. Las 
que dos años despues de la muerte de nuestra Santa admitieron la dis-
pensa del papa Urbano para poder poseer rentas, se llaman Urbanis-
tas. Aquellas que añadieron a los estatutos algunos reglamentos par-
ticulares, se dicen capuchinas, otras de la Anunciada, otras del Ave 
María, otras de la Concepcion, otras Recoletas. Todas estas ramas, 
unidas á su tronco, componen mas de cuatro mil conventos, y en 
ellos cerda de cien mil religiosas. 
La mfsaes en honor aAr Sta. Clara, y la oraelon 
la siguiente. 
Exaudi nos Deus salutaris nos 
ter: ut sicut de Beata Clarce vir-
gircis tuco festivitate gaudemus; ita 
pee devotiotis erudiamur• affectu. 
Per Dominum nostrum... 
Oyenos, Señor y Salvador nues-
tro; y haz que la alegría que sen-
timos en la festividad de tu bien— 
aventurada virgen Sta. Clara, sea 
acompañada de los afectos de una 
verdadera devocion. Por nuestro 
Señor Jesucristo, etc. 
La epístola es del cap. 10 y 11 de la segunda de S. Pablo 
á los Corintios. 
Fratres: qui gloriatur in Do-
mino glorietur. Non enim qui seip-
sum comendat, Ille probates est: 
Hermanos: elque se gloria, glo-
ríese en el Señor, porque el que 
se alaba asi mismo, no es el que 
DIA 
sed i cent Deus oomme idat. Cti-
9un. sustinerelis modicum quid in-
sipientice niece , sed et supportale 
me:.Æmulor enim vos Dei cenan-
laliene Despondi enim vos uni , 
viro , virginem caslam exhibere 
Christo. 
I ii 
está acrisolado, sino el que alaba 
á Dios. Ojalá sufriéseis algun po-
co de lui ignorancia; pero con to-
do eso sufridme: porque yo os zelo, 
por zelo que tengo de Dios. Puesto 
que os he desposado, para pre--
sentaros como una casta virgen ít 
un solo hombre, á  Cristo. 
NOTA. 
»liabiendo entendido san Pablo, por relaclon de Tito, se amado discfpnlo 
que algunos falsos apóstoles, venidos entre los julios, procuraban desacreditarle 
en Corinto, para deshacer todo lo bueno que habla hecho en aquella ciudad; se 
consideró obligado á volver por si, y hacer su apologia en esta segunda epís-
tola. Pinta lo que son aquellos falsos doctores,y se ve precisado p .r a justificarse 
hablar de si mismo con alguna estimacion; pero en el modo con que lo haoe r 
 nianifiesta bien lo mucho que esto costaba á su humildad y á su modestia. 
REFI.ESIOtiI. S. 
No es estimado aquel que se alaba ca si mismo. No hay cosa mas 
despreciable, ni realmente mas despreciada que un hombre orgulloso. 
Pocas pasiones bay mas locas. No puede uno vivir tan satisfecho de 
si mismo, ni tan prendado de su imaginario mérito, sin una visible 
falta de virtud, y aun de entendimiento, y sin algun desórden en el 
juicio. El que imprudentemente se alaba, por el mismo hecho se des-
acredita; á todo hombre de juicio sentado se le hace insufrible esta ne-
cia vanidad. Puede alguna vez importar mucho el que se sepa que un 
grande te escribe; que un hombre sábio es amigo tuyo; que otro de 
distincion te estima; pero siempre es cosa ridícula que esto se sepa por 
tí. Este hipo de alabarse á sí propio, nosolo es siempre pueril, sino cla-
ra serial de poca cabeza; descúbrese no sé qué especie de parvuléz y 
de imbecilidad en alabarse uno tan groseramente. Dicentes se esse sa-
pientes, dice el Apóstol (Rom. 1.) skclli lacli sunt. Por eso quiso el Se-
for que el orgulloso encontrase el castigo en el -orgullo mismo. Pre-
tende ser estimado, y por lo mismo se hace despreciable. Pero al con-
trario, un bajo concepto de si , un eterno silencio sobre todo lo que 
puede granjearte estimacion , son pruebas relevantes de un verdade-
ro mérito , y ceden en mucho honor. del que las posee. Ciertamente 
no hay pasion mas contraria al fin que se propone, y aun â aquel mis-
mo bien imaginario con que nos lisonjea, que el orgullo; porque al fin 
intenta sobresalir, brillar, descollar sobre los demás. ¡ Esfuerzos va-
nos , frívolos proyectos! El orgulloso busca en todo la distincion , y 
en todo encuentra la confusion y el desprecio. Fatigase por dar una 
23 
1';8 	 AGOSTO. 
alta idea de su persona, y solo consigue hacerse la fábula de toda la 
ciudad y la risa de la gente de bien. Pero si á lo menos escarmentá-
rin á su costa , habria algun logro ;  pro no hay que esperarlo. El 
orgullo ciega ; bien puede verse pisado, pero domado nunca se verá: 
Los oficios de mayor abatimiento le irritan , mas no le curan. ¡ Cosa 
estraña! no hay .en el hombre vicio que tenga menos fundamento, y 
no le hay que eche mas profundas raices. b  Quién puede entrar den-
tro de si mismo sin encontrar mil cosas que le humillen? Y entre tan-
tos motivos de humillacion , b  se eleva el engreimiento ? Verdadera-
mente que nada nos debe humillar mas que nuestro propio orgullo. 
:l evangelic) ea del eap Lulo It de san Mateo. 
¡u illu tempore dixit Jesus dis-
eipulis suis parabolam hanc:  Si-
mile erit regnum celorum decem 
viryyinibus: que accipientes lam--
pales suas, exierunt obviam spon-
so, et sponse. Quinque autem ex 
eis erant fatua , etuinque pru 
denles: sed uinque Tatue, accep-
lis lampadibus , non sumpserunt 
oleum secant: prudentes vero acce-
perunt oleum in vasis suis cum 
lampadibus. Mora n autem Pa-
ciente sponso, dormitaverunt om-
nes, et dormierunt. Media auteur 
docte clamor factus est: Ecce s on- 
sus venit, exile obviam ci. Tune 
surrexerunt omnes virgines fille, et 
ornaverunt lampades suas. Fatua 
auteur sapientibus dixerunt: Date 
nobis . de oleo vestro, quia lampa—
des noslre extinguuntur. Respon-
derunt prudentes , dicentes : Ne 
forte non sufficiat nobis, et vobis; 
ite • potios ad vendentes, et emite 
vo5is. Dam autem Trent èmere, 
venit sponsus: et qum parafe erant, 
intraverunt cum eu ad nuptias , et 
clausa est janua. Novissinte vero 
veniunt, est relique virgines, di—
cents:: Domine, Domine, aperi no- 
En aquel tiempo dijo Jesus á 
sus discípulos esta parábola: Será 
semejante el reino de los cielos á 
diez vírgenes , que tomando sus 
lámparas salieron á recibir al es-
poso y á la esposa. Pero cinco de 
ellas eran necias, y cinco pruden- 
tes; mas las cinco necias, habien-
do tomado las lámparas, no lleva- 
ron consigo, aceite; pero las 'pru-
dentes tomaron aceite en sus va—
si ¡as juntamente con las lámparas. 
Y tardando el esposo, comenza-
ron á cabezear , y se durmieron 
todas; pero á eso de media noche 
se oyó un gran clamor: Mirad que 
viene el esposo , salid á recibirle: 
entonces se levantaron todas aque-
llas vírgenes, y adornaron sus lám-
paras. Mas las necias dijeron á las 
prudentes: Dadnos de vuestro acei-
te, porque se apagan nuestras lám-
paras. Respondieron las prudentes, 
diciendo: No sea que no baste pa-
ra nosotras y para vosotras; id mas 
bien á los que lo venden, y com-
prad para vosotras. Pero mientras 
Iban á comprarlo, vino el esposo, 
y las que estaban prevenidas en-
traron con él á las bodas, y se cer- 
DIA 
bis. At fille respondens, ait: Amen 
dico vobis, nescio vos. Vigilate 
itaque, quia nescitis diem , neque 
horaco. 
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ró la puerta. Al fin , llegan tam—
bien las demas vírgenes, diciendo: 
Señor , Señor , ábrenos. Y él las 
responde," y dice: En verdad os 
digo, que no os conozco. Velad, 
pues, porque no sabeis el dia ni 
la hora. 
MEDITACION. 
Del corto número de los que se salvan. 
PUNTO ralntaao.—Considera que hay pocas verdades en el cristia-
nismo mas claras y mas sólidamente establecidas que esta: Entrad por 
la puerta angosta , nos dice el Hijo de Dios , porque la que conduce á 
la perdioion es ancha y espaciosa , yes grande el número de los que 
entran por ella; pero la que conduce á la vida es estrecha, y pocos en-
tranor esta puerta. Pauci sunt qui inveniunt earn. En otra parte di-
ce: Muchos son los llamados, y pocos los escogidos. Pauci vera electi. 
Lo mismo y en los propios términos lo vuelve á repetir otra vez. Como 
el Salvador repetia tantas veces á sus discípulos esta terrible verdad, 
le hicieron en una ocasion esta pregunta: Señor, ¿ y es posible que sea 
tan corto el número de los que se  salvan? El Hijo de Dios por no ater-
rar demasiado á los que le preguntaban y á los que le oian, mostró 
eludir la pregunta, y se contentó con darles esta respuesta : IIijosmios, 
la puerta del cielo es estrecha; haced esfuerzos para entrar por ella. 
Toda la Escritura está llena de figuras, pruebas y ejemplos de esta es- 
pantosa verdad; y basta un buen entendimiento para convencernos de 
este corto número. No hay mas que un' camino para el cielo, porque 
no hay mas que un Evangelio ; ¿ pero son muchos los que van por es-
te camino? ¿son muchos los que siguen las máximas de este Evange-
lio? ¿ qué concepto formaríamos de la verdad y de la santidad de nues- 
tra religion, si despues de todo lo que Jesucristo nos dijo, despues de 
todo lo que hicieron los santos, fuera muy grande el número de los es -a 
 cogidos? ¿ pero seré yo de este corto número? Eso se ha de juzgar por 
la conformidad de nuestra vida con las máximas del evangelio que se-
guimos tan mal. ¡Cosa estraña ! corre la voz de que se ha perdido un 
navío; ¡ cuántos se asustan ! ¡ cuántos se sobresaltan ! Aunque haya 
diez mil navios en el mar, la noticia de que uno solo naufragó , hace 
entrar en cuidado á todos los negociantes. ¡Pues qué ! sabemos que de 
todos los que actualmente viven en el mundo muy pocos arribarán al 
puerto de la salvacion eterna, y que la mayor parte naufra gará mise- 
rablemente. ¿Quién me ha dicho á mi que no he de ser del número 
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de estos infelices? Fúndase la seguridad 'en (pie nó ' se tiene una vida  
totalmente perdida y estragada. Las vírgenes necias la tenian muy pu-
ra, y con todo eso fueron reprobadas. El siervo perezoso no habia hur-
tado los bienes agenos ; pero no habia negociado con los propios , y  
fué arrojado á las tinieblas esteriores. Ciertamente, cuando no tuvié-
ramos otro motivo para temer que esta fatal seguridad, esta pernicio-
sa insensibilidad con que vivimos, ¿nó sería muy sobrado para hacer-
nos temblar y estremecer sobre nuestra futura suerte?  
PUNTO SEGUNDO.—Considera que para salvarse hay preceptos que  
obedecer, reglas que observar, y máximas que seguir. Para salvarse  
es menester domar las pasiones, hacer violencia al natural, resistir á  
la inclinacion, y tener una vida pura y mortificada. Los fariseos eran 
unos hombres de un exterior muy compuesto y arreglado : su proce- 
der parecia irreprensible; baeian ^ larga oracion, y ayunaban mucho. 
Con todo eso, segun el oráculo del mismo Jesucristo, si nosotros no ob-
servamos la ley mas exactamente que ellos; si nuestra virtudco es mas 
solida v mas perfecta qne la suya, jamas entrarémos en el cielo. Mu-
cho es, h la verdad, el no vengarse; todavia es mucho mas perdonar 
las injurias; con todo eso, para salvarse es menester hacer alguna co-
sa mas perfecta y nias heróica; porque es preciso amar á los mismos 
que nós persiguen, aun á aquellos mismos que nos maltratan. No basta 
condenar las malas obras; es menester mirar con horror hasta los ma-
los pensamientos. No solo no es licito retener los bienes ajenos, es pre-
ciso socorrer á los pobres con los propios, y renunciar con el afecto 6 
con el efecto lo que se posee por amor (le Jesucristo. Es preciso vivir 
inocente 6 penitente; y sino, esperar sin remedio la condenacion eter-
na. Ningun cristiano se puede dispensar de la cristiana humildad; su 
modestia ha de ser enemiga de todo fausto. No basta haber abrazado 
el estado religioso; para salvarse necesariamente se ha de vivir segun 
su espíritu, guardar sus constituciones y observar sus reglas. Infiere 
de todos estos principios, si serán muchos los que se salvan. Amarás  
al Señor Dios ta i^o con todo lu carazon, con toda tu alma, con todas  
tus fuerzas; y al prójimo como á ti mismo. Este es el primero y el máxi-
mo (le los mandamientos, basa y fundamento de todos los demas. ¿Ha- 
llaránse hoy muchos cristianos aun entre aquellos que hacen protesion 
de virtud, que guarden verdaderamente este precepto? Un solo peca-
do mortal nos arrebata en un momento todo el mérito de la mas 
santa vida. ¿Son muchos los que viven hoy con inocencia? Ninguno 
hay que pueda estar seguro de su penitencia. Pues vuelve otra vez á 
inferir si serán muchos los que se salvan. La gracia final, que es la 
que propiamente constituye los escogidos, es un don gratuito que nun-
ca podemos merecer. Esta gracia decisiv a de nuestra eterna suerte, ¿se 
franqueará con frecuencia en la postrera hora á los que apenas acer- 
s^ 
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taron á obedecer á Dios en toda su vida? ¿y puedo yo prometérmela 
prudentemente considerando el desórden de la mia? 
Todo me aterra, gran Dios, todo me espanta; mas ni por eso es ca-
paz de disminuir un punto la confianza que tengo en vuestra infinita 
misericordia. Estas mismas reflexiones que ahora.hago por vuestra di— 
vina gracia, son pruebas concluyentes del deseo que teneis de mi eter-
na salvacion. Voy á trabajar sériamente en ella, mediante vuestro  po-
deroso auxilio ; y por corto que sea el número de los que se salvan, 
confío, mi Dios, que no he de ser excluido de él. 
JACULATORIAS. 
Taus sun; ego, salmon me fac. Salm. 118. 
Tuyo soy, Dios mio, sálvame. 
11 e projicias me á facie tua, et spiritum sanctum taunt ne auferas 
me. Salm. 50. 
No me arrojes, Señor, de tu presencia, ni se aparte jamas de mi tu 
santa gracia. 
PROPOSITOS. 
1 Pocos se salvarán, y es preciso que asl sea. Con efecto, si con 
tales leyes y con tales máximas nos dejára nuestra religion grandes es-
peranzas de salvarnos, haciendo lo contrario de lo que ella manda, 
viviéndose como ordinariamente se vive, ¿ qué concepto'hariamos do 
ella? ¿né se reduciria entonces á una pura ceremonia ? Pero, gracias 
á Dios, la primera que condena estaoposicion enorme, es nuestra mis-
ma religion. Reprueba la monstruosa desemejanzaque se encuentra en-
tre sus máximas y nuestras costumbres; condena ese universal desórden, 
v aunque sea tan crecido el número de los cristianos cobardes y re-
lajados, no justificará su cobardía, ni su relajacion. Corto es el núme-
ro de los ajustados y de los buenos; procura ser de este número. La 
muchedumbre se pierde; pues guárdate de mezclarte con la muche-
dumbre. Aunque toda tu comunidad, aunque todos tus amigos se dis-
pensen en la observancia de las mas santas reglas, .aunque fueses tú 
solo el que las observases, no deliberes un punto en distinguirte de 
los lemas por esta religiosa puntualidad. Tendránte por un imperti-
nente reformador, por un mudo censor de su inobservancia; no im-
porta; déjalos decir; se fiel, y diles con resolucion, que por mucho que 
se haga por la salvacion, nunca será demasiado. 
2 Has de ser sumamente exacto en el cumplimiento de las mas 
mínimas obligaciones y de las observancias comunes; pero ro te bas de 
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contentar con ellas solas. Aun en l as comunidades mas observantes 
siempre es corto el número de los fervorosos; aspira al mismo fervor, 
é imponte una ley de que te cuenten entre ellos; sin olvidarte de las 
mas esenciales, practica con perseverancia las de supererogacion. 
Frecuenta los sacramentos; confiésate muy á menudo, y aliméntate con 
el pan de los fuertes en esta vida enemiga; conserva inalterablemente 
la gracia; ten una estrema delicadeza de conciencia; cumple con pun-
tualidad todos los deberes de tu estado; no te descuides en el ejercicio 
de las buenas obras. Ház limosna, sean todas tus oraciones acompa-
ñadas de espíritu y de devocion; profésasela muy tierna y muy afec-
tuosa á la santisima Virgen, persuadido a que esta devocion es una de 
las señales menos equívocas de predestinacion. Visita con mucha fre-
cuencia al Santísimo Sacramento, y pon en él toda tu confianza. No 
hay condicion, no hay estado en que no se puedan hacer todos estos 
ejercicios; y ellos son un medio muy seguro para ser contado en el 
corto número de los que se salvan. 
• 




Santa Radegundis 6 liadegunda, Reune de Francia. 
SANTA Radegundis, mucho mas ilustre por el mérito de santa, que por 
el titulo de reina de Francia, fué hija de Bartario, rey de Turingia, y 
nació al principio del sexto siglo. 
 
 para morir su abuelo Ba-
sin, rey de Turingia, dejó repartidos sus estados entre sus tres hijos, 
Baderico, Hermenfrido y Bartario. Casó Hermenfrido con Amalberga, 
sobrina de Teodorico, rey de los godos en Italia, princesa llena de am- 
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bicion y de crueldad, la cual deseosa de reinar sola, indujo al rey su 
marido á que se deshiciese de sus hermanos. Comenzó por Bertario, 
padre de Badegundis, á. quien hizo asesinar, y declaró la guerra al 
otro hermano Baderico. No considerándose con bastantes fuerzas , pi-
dió socorro á Tierri, rey de Francia en Austrasia, ofreciéndole repar-
tir con él los estados de Turingia, si lograba despojar de ellos á Ba-
derico. En virtud de este tratado entró Tierri con su ejército por la 
Turingia. Fué derrotado Bi:derieo; pero Hermenfrido no quiso hablar 
de repartimiento. Ofendido Tierri de la mala fe, resolvió tomar ven-
ganza; y coligado con su hermano Clotario, rey de Soisons, entró con 
él por la Turingia. Fué vencido Hermenfrido, y perdió la vida con 
sus estados. Quedó el país á merced de los vencedores, que se volvie-
ron á Francia cargados de df spojos y de prisioneros. Entre estos fué 
una la tierna princesa Badegundis, sobrina de Hermenfrido, é hija del 
rey Bertario. Contaba solo diez años, y era de tan estremada hermo-
sura, y de tan raro espíritu, que Clotario cedió á Tierri todo loque le, 
tocaba en el despojo, solo con que le dejase á la princesa Radegundis. 
Mandóla llevar al castillo de 
 Mies en el Vermandois, donde la hizo 
educar como correspondia á su condition, dándola maestros que la en-
señasen las :rtes y las bellas letras. 
Hizo en ellas maravillosos progresos la princesa; pero donde mas 
se adelantó fué en la ciencia de los santos. Algunos escribieron que 
su primera educacion fué en el gentilismo; pero que luego que oyó 
hablar de los misterios de nuestra religion pidió el bautismo. Lo que 
no tiene duda es, que desde luego mostró Badegundis estar prevenida 
con las mas dulces bendiciones del - Señor. La modestia añadia nuevo 
resplandor á la hermosura ; sobrmlia en todo su devocion ; era su be-
lla pasion la caridad con los pobres'; sus delicias eran la orad n ; yen 
fin parecia haber nacido con todas las virtudes cristianas. En la lec—(ion de libros devotos aprendió muy presto todos los secretos ele la 
 per-. 
 feccion , y la graçia le inspiró el deseo de practicarlos. Desde los once 
años comenzó á macerar su delicado cuerpo con frecuentes ayunos y 
con instrumentos de penitencia. Sobre todo la virginidad era para ella 
de maravilloso atractivo ; y desde entonces resolvió no admitir jamas 
otro esposo que á Jesucristo, especialmente cuando supo que este Se-
ñor habla escogido para madre suya á una purísima doncella. Cerce- 
naba de su comida los platos mas esquisitos que la servian á la mesa, 
para repartirlos despues por sns mismas manos entre muchas niñas po-
bres (pie sustentaba. 
Encendida en amor de Jesucristo, tenia grande envidia á los már 
tires por la dicha de haber derramado su sangre en defensa de la fe, y 
no podia disimular sus fervorosas ansias.por la corona del martirio. 
Parece que atendió Dios á esta su. vehemente inclinacion, disponién- 
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dola dentro de su misma casa una nueva especie de persecucion , y 
permitiendo que sus mismos criados ejercitasen estraordinariamente 
su paciencia. No les gustaba aquel desprecio que hacia de las diversio-
nes del mundo y de todo lo demas que tanto lisonjea al gusto de las 
princesas de su elevacion. No podian sufrir tanta modestia en el traje, 
tanta oracion, ni tanto amor al retiro. Molestábanla cruelmente en to-
das ocasiones, y á las reprensiones mas descompuestas se añadian siem-
pre indecentes tratamientos. Rebosaba de alegría la tierna princesa 
viendo que se la ofrecian tantas ocasiones de padecer, y jamas se la oyó 
exhalar la menor queja. Pero al mismo tiempo metían mucho ruido 
tantas bellas prendas como la adornaban. No se hablaba de otra cosa. 
en la corte que de la hermosura, de la virtud y del estraordinario mé-
rito de la princesa. Movido Clotario de lo que oia, quiso ir á verla, y. 
quedó tan prendado de ella, que resolvió tomarla por esposa, aunque 
era todavía muy niña. 
Esta gran boda, en lugar de llenarla de gozo, la causó grande afiic-
eion. Crecia su virtud con los años, y con la virtud crecia la estima 
eion y el amor á la virginidad. Mas quería ser virgen que ser reina de 
Francia, y así la sobresaltó mucho esta proposicion. Pero no era fácil 
resistir un principe que se hacia hecho dueño de su libertad por el 
derecho de las armas. Quiso huir, pero fué descubierta por los mismos 
confidentes de su fuga. Cogiéronla, lleváronla al rey, que se casó so-
lemnemente con ella. 
Quedaron con esto desconcertadas sus ideas; pero no por eso se  des-. 
concerto su virtud. Persuadióse á que podia ser esposa de Jesucristo, 
al mismo tiempo que á los ojos del mundo lo fuese Cambien de un mo-. 
narca de la tierra. No la deslumbró el resplandor de la corona : pre-
ciábase mas de cristiana que de reina, y este augusto título jamás la 
hizo olvidar el de humilde sierva de Dios. Enemiga de toda profani-
dad, nunca se mostraba mas modesta que cuando cumplía con la.obli-• 
gacion de parecer magnífica; y se solia decir en palacio que el única 
modo de hacer la corte á la reina era ser devoto. 
Prosiguió con sus piadosos ejercicios, sin que se los descompusiese- 
el trono ni la elevacion. La única ventaja que hallaba en la nueva gran
-
deza era el proporcionarla mas medios con que hacer bien á los 
bres. La mayor partida del gasto era la de las limosnas. Visitaba to-
dos los dias á los pobres enfermos, dábanla mas gusto los mas asque-
rosos; hacialos las camas, curábalos las heridas, y no permitia les fal-
tase nada de lo que habian menester. En no encontrando á la reina ea , 
 los hospitales, seguramente se hallarla en la iglesia ó en su oratorio., 
No bastando el dia para sus devociones, empleaba regularmente en ora--
cion unà parte de la noche. Ni el rigor del invierno era bastante par a-, . 
resfriar su_ fervor._ 
 No .contenta con sustentar cada dia un prodigioso. 
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número de pobres, eran pocos los religiosos que no tuviesen parte en 
su caridad. Fundó un hospital en el castillo de Aties, donde habia si-
do criada, y enriqueció muchos monasterios con preciosos dones de su 
liberalidad. 
Lo mas admirable de la joven y delicada princesa era el rigor con 
que maceraba su carne en medio de las delicias de la corte. Llevaba 
ordinariamente un áspero cilicio debajo de las vestiduras reales, sobro 
todo en los dias de ceremonia. Observaba todos los ayunos de la Igle-
sia con rigor poco acostumbrado aun en los monasterios mas estrechos. 
En ellos solo comia una vez al dia, y de un solo plato. Viéndose pre-
cisada á hallarse presente á las fiestas públicas, nunca lo hacia sin 
algun preservativo, conociendo bien su peligro. Vallase de mil inge-
niosas industrias para quitar el gusto á las diversiones mas inocentes, 
y para encontrar en todo materia de mortificacion, 
Como amaba tanto la cruz, no podia privarse de ella por mucho tiem-
po. Padeciólas muy amargas, y tanto, que con razon la merecieron el 
titulo de esposa de Cristo crucificado. Al principio del matrimonio 
mostró vi rey aprobar mucho sus devociones ; tenia tan alto concepto 
de su virtud, que no se la pudieron hacer mudar los cortesanos, lle-
nos del espíritu del mundo, é incomodados con tanta santidad , por 
mas que hicieron para desacreditará la reina. Amábala mucho , y 
aunque su vida era desordenada, no podia menos de estimar tan raro 
mérito. Pero como la de la reina era tan pura ,y se conformaba tan 
poco con ella la licenciosa que haeian las damas de la córte, la consi-
deraban como una muda censura de sus desórdenes, y se las hacían 
intolerables tan virtuosos ejemplos. Valiéronse de las especies mas 
feas que pudo fingir la malignidad, y de las mas sangrientas que pu- 
do inv'entar la sátira para hacer odiosa y despreciable á la virtuosa 
princesa. Sugerian continuamente al rey que los modales bajos y aba-
tidos y demasiadamente cristianos de Radegundis deslucian mucho á 
la magestad; que mas á propósito parecia para servir en un hospital, 
que para ser respetada desde el trono, y en fin, que todos le censura-
ban de que se habia casado con una beata mas que con una reina. In-
terpretaban mal sus crecidas limosnas, y pintaban como delito su es-
cesiva caridad. Su modestia las ponla de muy mal humor, y la cen-
suraban de que en trayéndola alguna tela preciosa, al punto la des-
tinaba para los altares. Acusábanla, en fin, de que intentaba conver-
tir el palacio en convento , introduciendo en él algunas devociones, 
que solo podian ser tolerables en los claustros. Como Clotario no era 
devoto, y estaba tan entregado á sus pasiones, no podia hacerse sor-
do por mucho tiempo á los gritos de la maledicencia. Conoció presto 
la-santa reina que hacian impresion en el corazon y en el ánimo del 






nas como injustas. Ya no la miraba con los mismos ojos que antes, 
ni la trataba con el mismo respeto cariñoso; prorrumpia muchas veces 
en quejas , y no pocas en ágrias reprensiones: A la tibieza se siguió el 
disgusto , y tras de este luego entró el desprecio. No se puede espli-
car lo mucho que tuvo que sufrir la santa reina , no solo del rey sino 
tambien de los cortesanos ; pero singularmente por parte de las da-
mas de palacio, á quienes no gustaba tanta regularidad en la reina, 
y deseaban agradar al rey mas de lo que fuera justo. 
'labia conservado siempre nuestra Santa una grande inclinacion al 
retiro. No era, á la verdad , la corte su elemento, y suspiraba conti-
nuamente por la soledad. Como no habia tenido sucesion , la pareció 
que la indiferencia del rey la facilitarla el permiso para retirarse á al-
gun monasterio; se acabó de determinar esta resolucion por un fu-
nesto incidente que sucedió en este tiempo, y fué la muerte de un her-
mano suyo, á quien Clotario mandó quitar la vida para asegurarse 
mas de la corona de Turíngia. Pidió licencia para retirarse de la cor-
te, y la consiguió. Partió en derechura á verse con S. Medardo, obis-
po de Noyon, y declarándole su intento de hacerse religiosa, le pidió 
la echase el velo. Resistióse el Santo temiendo ofender al rey ; pero 
la reina se metió intrépidamente en la sacristía de la Iglesia, donde se 
hallaba ; cortóse el cabello , y echóse á sí misma el velo. Presentóse 
despues al santo prelado, que estaba delante del altar, y con lágrimas 
en los ojos le suplicó que no la dilatase el consuelo de consagrarla al 
servicio de Jesucristo, el cual la habia hecho la gran merced de es-
cogerla para esposa suya. Prendado el Santo de aquella resolucion, la 
consagró á Dios como la Santa lo deseaba ; y aun la hizo diaconisa. 
Luego que Radegundis recibió el hábito monacal, pasó á visitar el se-
pulcro de S. Martin, á quien profesaba mucha devocion; de Tours, se 
encaminó á Canda, donde el  Santo habia muerto, y desde allí se  re-
tiró- 4 Sais, - tierra que el rey le habia cedido. En Sais tuvo noticia 
de que Clotario pensaba volverla á llamar ; acudió á Dios con fer-
vorosas oraciones y con rigurosas penitencias, por cuyo medio se 
conjuró aquella tempestad. Desde Sais pasó a Chinon para enco-
mendarse en las oraciones de cierto.santo solitario y recluso , lla-
mado Juan , y despues se fué á establecer en Poitiers, donde fi-
jó su habitacion. Fundó con licencia del rey , y con beneplácito de 
S. Pienzo, obispo de Poitiers , el monasterio de Santa Cruz que es 
hoy uno de los mas célebres de todo el reino. A la fama de nuestra 
Santa acudieron muchas doncellas de todas partes. Valióse de la auto-
ridad de reina y 'del título de fundadora para escluirse para siempre 
de toda especie de superioridad. Hizo nombrar por abadesa á una don-
cella, llamada Inés, que habia sido dama suya; púsose debajo de su 
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tió otro título que el de humilde sierva de las esposas de Jesu- 
cristo. 
Por muerte de Childeberto, hermano de Clotario, se reunió en éste 
todo el poder de la monarquía francesa; y volviendo á encenderse en 
su corazon el amor que habla profesado á Radegundis, arrepentido de 
haber consentido en su retiro, determinó volverla al trono y á la cor-
te. Con este intento fingió tener devocion de pasar Tours á visitar el 
sepulcro de san Martin, para dejarse despues caer en Poitiers, y apo-
derarse de la santa reina. Noticiosa de todo nuestra Santa, acudió a 
sus ordinarias defensas, la oracion, el ayuno y las penitencias, pa-
ra conseguir de Dios que mudase el ánimo de Clotario. Alcanzólo, y 
san German, obispo de París, que acompañaba al rey,'le hizo mu-
dar de resolucion. Pasó a Poitiersel santo prelado, bendijo á la aba- 
desa, y aseguró a Radegundis que ya no la volverla a inquietar el 
rey acerca del estado que habia abrazado. 
Tranquila ya en su retiro, no puso límites á su fervor. Desprendióse 
de todo cuanto habia poseido, sin reservarse cosa alguna. Sus peniten-
cias espantaban a las mas robustas ; traia un cilicio que parecía eri- 
zo con puntas de hierro; prohibióse para siempre el uso del vino, sin 
embargo de ser permitido a las monjas; su ayuno era casi continuo; su 
alimento ordinario un poco de pan de centeno , y aun de este se pri-
vaba los dies de ayuno, sustentándose entonces de raices crudas ; su 
cama era una estera estendida sobre unas tablas, y su sueño nunca pa-
saba de dos horas. No pareciéndola bastante el cilicio para macerar su 
cuerpo, se apretaba fuertemente a la cintura una cadenilla sembrada 
de puntas de alambre, que hinchada la carne, se metian dentro de ella, 
y fué menester hacerla una dolorosa incision para arrancársela. 
Su insaciable deseo de mortificarse crecía al paso que su amor á 
Cristo crucificado. No podia ver la imagen de un Crucifijo sin llenar-
se de una santa envidia de los mártires, con deseo de padecer todos los 
tórmentos que ellos padecieron; ni hubo jamás alma mas ingeniosa en 
discurrir arbitrios para afligirse y para macerarse. Despues de haber 
no solo embotado, sino como deshecho en su cuerpo todos los instru-
mentos de mortificacion, se la ofreció tostar sus delicadas carnes, apli-
cándose á ellas una cruz de hierro encendido, y una plancha de co-
bre penetrada del fuego. El célebre Venancio Fortunato, que conoció 
A la Santa, y la da tan magníficos elogios, asegura que sus peniten-
cias eran otros tantos milagros. . 
Es verdad que la suavizaban mucho haciéndola gustar dulzuras ine- 
fables los celestiales consuelos que derramaba Dios abundantemente so-
bre su purísima alma en las íntimas comunicaciones que tenia con su 
Majestad. Correspondia su humildad a todas las demás virtudes. No 
permitia que otra alguna barriese la .casa, y no solo era enfermera de 
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sus hermanas, sino qué parecia criada de las enfermas. A ningun 
cio bajo y humilde se negaba, y solo en los ejercicios mas abatidos y 
mas v iles mostraba no sé qué aire de majestad y de reina. 
Con el ansia de que floreciese mas y.mas la vida religiosa en su co-
munidad, emprendió el viaje de Arlés, para recibir de mano de su ar-
zobispo san Cesareo la regla que acababa de establecer en el monaste-
rio de su hermana santa Cesarea. Introdújola en su comunidad de Poi-
tiers, la que enriqueció también con muchas reliquias, singularmente 
con un buen pedazo de la misma cruz del Salvador, con que la rega-
ló Justino, emperador de Constantinopla. 
Ya habia mucho tiempo que las grandes penitencias de nuestrasan-
ta tenian quebrantada su salud, cuando el Señor quiso en fin premiar 
una vida tan pura y tan penitente. Apareciósela visiblemente Jesucris-
to estando en oracion, y colmándola de aquellas dulzuras inefables, que 
son como una prueba ó un destello de los gozos de la gloria , la dió á 
entender que estaba muy cercana su muerte. Por la extraordinaria 
alegría que mostraba en su semblante se conoció la que dilataba su co-
razon; y aunque la enfermedad que la sobrevino parecia ligera, desde 
luego se temió todo lo que se podia temer. Solamente la enferma es- 
taba tranquila; hizo que la administrasen•los Sacramentos, que reci-
bió con aquella devocion propia de las almas estraordinariamenle san-
tas. No apartó mas los ojos de un divino Crucifijo , y todas sus pala-
bras mostraban su ardiente amor al divino Esposo crucificado. En tin, 
el dia 13 de agosto del año 587, entre las lágrimas y los gemidos de 
sus queridas hijas, aquella alma inocente fué h recibir en el cielo el 
digno premio de sus ilustres virtudes, siendo de edad de sesenta y seis 
años, á los cuarenta de su vida monástica. 
Luego que tuvo noticia de su muerte san Gregorio, obispo de Tours, 
que la trató muy particularmente, y dejó escrita la mayor parte de su 
vida, pasó a Poitiers, y en ausencia de 111orovio, obispo de aquella ciu- 
dad, cuidó de los funerales. Fué enterrada con grande solemnidad en 
la iglesia de nuestra Señora, que ella misma habia hecho edificar para 
entierro de sus religiosas; y asegura el mismo san Gregorio Turonen-
se que la halló en el féretro con un semblante tan hermoso y tan res-
plandeciente, que parecia estar viva; y añade, que doscientas religio-
sas, que componían entonces aquella ilustre comunidad, rodeaban el 
santo cuerpo, y acompañaban con un torrente de lagrimas los funera-
les que la hacian. Por los milagros que obró en vida; y por los que se 
obraron sin cesar en su sepultura, fué muy presto honrada con el 
culto de los Santos. Una persona de distincion que habia recobrado la 
vista por intercesion de la Santa hizo edificar una iglesia dedicada h 
su nombre en memoria de su reconocimiento. Sus santas reliquias se 
salvaron del pillaje de los normandos; pero no se pudieron librar del 
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furor ni de la impiedad de los hugonotes, que las quemaron con todas 
las demás el año de 1562. 
La mista es en honor de la Santa,  y la oracion la 
siguiente. 
Exaudi nos, Deus salutaris pos-
ter; ut sicut de beatce Iadegundis 
festivitate gaudemus, ita pie de-
votionis erudiamur affecta. Per 
Dominum nostrum Jesum—Chris-
tum... 
Escúchanos, 6 Dios, Salvador 
nnestro , y haz que la espiritual 
alegría que nos causa la festividad 
de la bienaventurada Radegundis 
sea acompañada de una verdade-
ra devocion. Por nuestro Señor... 
La espístola es del e 
Dixit Dominus Pro eo quod 
elevator sunt filice Sion: et aenbula-
verunt extento collo, et nutibus ocu 
lorum ibant, et plaudebant, et am• 
bulabant pedibus suis, et composito 
gradu incedebant: decalvabit Do-
minus verticem fi.liarum Sion , et 
Dominus crinem carum nudabil: in 
illa die auferet Dominus ornamen-
turn calceamento^um , et lununas, 
et torques, et monilia , et arenillas, 
et mitras, et discriminalia, et e-
riscèlidas, et murènulas, et olfac-
toriola, et inaures, et annulos, et 
gemmas in fronle pendantes , et 
mutatoria, et palliola, el linteami-
na, et aces , et specula, et sin—
dones, et vittas, et theristra. Et 
exit pro suavi odore fcetor, et pro 
.sona funiculus, et pro crispante 
cane calvitium, et pro fascia pec-
torale cilicium.  
apítulo 3 de Isaías. 
Dijo el Señor : Porque las hijas 
de Sion se han ensoberbecido , y 
anduvieron con el cuello erguido, 
iban haciendo señas con los ojos 
y se señoreaban, caminaban ju-
gueteando con sus pies, y anda-
ban con pasos contados; pondrá 
el Señor calvas las cabezas de las 
hijas de Sion, y el Señor las despo-
jara de los cabellos. En aquel dia 
quitará el Señor el adorno del cal-
zado, y las lunillas, y los collares 
y las joyas, y los brazaletes, y las 
mitras, y las coronas, y el adorno 
de las piernas, y las cadenillas, y 
las bellotas de olor, y los pendiera• 
tes y los anillos, y las piedras pre-
ciosas pendientes sobre la frente, 
y los vestidos, y las manteletas, y 
los pañuelos , y las agujas , y los 
espejos, y las sábanas, y las cin- 
tas; y los vestidos .de verano. Y 
en vez del olor suave tendrán he-
dor, y por ceñidor un cordel, yen 
lugar de cabellos encrespados la 
calva , y en lugar de la banda 
pectoral un cilicio. 
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NOTA. 
»Siempre tué tenido en la Iglesia el profeta Isaias por uno de los profetas mas 
llenos del espíritu de Dios. Sus profecías no solo son un profético compendio de 
todos los misterios de nuestra religion, singularmente de toda la historia del Me-
slas, sino que en ellas se encierran consejos saludables para todo género de 
personas. Su vida fué santísima, su muerte gloriosa, muy parecida a la de S. Juan 
Bautista; porque Manasés, rey de Judà, tan enemigo de Dios, como amigo su  pa-
dre Ezequias, no pudiendo sufrir las justas reprensiones del santo Profeta, le 
hizo serrar por el medio con una sierra de madera. 
REFLEXIONES. 
La menudencia y la precision con que el profeta pinta en su lu-
gar la vanidad y la profanidad de las mugeres de Sion, la vivísi-
ma invectiva que hace contra este desórden y el rigor con que 
Dios le castiga, muestra bien lo abominable que es á sus divinos 
ojos, tanto en si mismo, como en los malos efectos que produce 
en el estado y en las familias. El desórden y la corrupcion de las 
costumbres son á un mismo tiempo causa y efecto de aquellos es-
ceses. Adórnanse las mugeres para agradar los hombres, y ape-
nas nunca los agradan sin abrir en sus almas mortales y penetran-
tes heridas. El estudio de parecer bien por la hermosura, por la 
gentileza y por la gala ( dice Tertuliano) nunca nace de una con-
ciencia muy inocente: Non de integra conscientia venit stadium plu- 
• cendi per decôrem, quem naturàliter invitatorem libidinis scimus (De 
culta fcenlinar.) Demasiado sabido es cuánto se irrita la pasion á la 
vista de la hermosura. ¡ En cuántos gastos superfluos empeña la 
loca pasion de las galas y de las modas ! ¡ Cuántas bajezas, cuántas, ^ ^
injusticias, cuántos desórdenes se cometen por tener con que sus-
tentar estos vanisimos gastos ! 
La profanidad en el vestido es ciertamente una vanidad pueril; 
pero es vanidad de moda. Esto basta para despreciar la moral cristia- 
na, por mas que clame contra ella; biírlanse de ella las mugeres de 
estos tiempos, y hacen gala de su desprecio. No se atreven á pare-
cer en público sin brillar; apenas bastan las rentas, los empleos ni 
el tráfico de los maridos para mantener su fausto y su suntuosidad. 
No son de gusto las galas que no cuestan mucho; no pocas veces un 
solo tocado se sorbe la renta de todo un año. No estan los templos 
y los altares, por esplicarme en el idioma de la sagrada Escritura, 
tan ricamente adornados como esos animados ídolos de la vanidad 
mundana. ¡Cuánto tiempo emplean, cuánta aplicacion y cuánto es-
tudio en armar lazos á la inocencia! ¿qué muger del mundo gasta 
tantas horas en la oracion, como pierde en estos perniciosos arlifi- 
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clos? j pues qué maravilla es que un fausto tan' irreligioso, una 
gloria tan necia y tan impía irrite al Señor, encienda su justa có-
lera, y tarde 6 temprano acarree á las familias aquellos funestos 
reveses que convierten las galas en melancólico Iuto? 
Elevatce sunt dice Sion, et ainbulaverunt extento collo. Engriéronse 
las doncellas de Sion; presentánse con bizarría; marchan con fie-
reza, la cabeza levantada, erguido el cuello, ostentando soberbia y 
presuncion e n, todos sus movimientos; sus gestos, sus miradas des-
(leñosas, su modo de vestir, y el refinado estudio de su adorno, 
todo va mostrando y publicando su orgullo y su altivez: Nutibus 
oculorum ilianl, et plaudebant. Observa la afectacion con que miden 
su pasos, con que estudian sus meneos, con que manejan el to— 
no de la voz, y con que arreglan como á compás sil artificiosa pos-
tura: et composite  grado. Aquel airecillo dulce, y al mismo tiempo 
cuidadosamente désdefioso; aquellas risitas blandas y cautelosas; 
hasta aquel mismo silencio, parte halagtieño y parte fiero, todos 
son lazos quo arman á las almas simples, las cuales caen aturdida-
mente en la red. Paro presto las haré ver, dice el Señor, cuánto 
abomino todo ese fausto y aparato, todos esos envenenados aire-
cillos y toda esa ridieula fiereza: Detestor superbiam Jacob..Aten-
ded, mujeres profanas, continúa el profeta Isaías, al estruendo y 
al rigor con que Dios ha de castigar vuestro orgullo. Decalvabt 
ito,ninus verticena filiarum Sion. hará caer esos polvos y esos ca-
bello, peinados con tanto esmero y con tanta prolijidad: Poned los 
ojos en las calaveras de esas mujeres profanas que os precedieron 
y son hoy el horror de los ceménterios, y el asco de las sepultu-
ras. Auferel Dominus ornamentum, et lunules, et torques, et armillas. 
160s arrancará el Señor ésos preciosos pendientes, ese calzado bor
- 
dado de plata y oro, esos collares de perlas, esos ricos brazaletes, 
esas joyas de diamantes, esas piochas de gran precio, con lazos 
distribuidos con tan bello gusto, ese traje pomposo. y esas cofias 
escarpadas 6 de diferentes altos: Et discrivainalia, et mitras. Sorti-
jas, piedras, botes, perfumes, joyas, espejos, ahora solo servis pa-
ra fomentar un espirito mundano, un fondo de orgullo, una fiere-
za ridícula, una hermosura pasajera, superficial y artificiosa; pero 
algun dia servireis'para mostrar la ridiculez de aquellas que se apa-
tientan de tan vano como engañoso esplendor; y despues que fuis-
teis materia de sn vanidad y objeto de sus complacencias , seréis 
asunto de sus lágrimas , de su vergüenza y de su desespera-
tion. Quiera el cielo que estas reflexiones no sirvan para añadir el 
colmo á la iniquidad y á la reprobacion de aquellas que las leye-
ren. r 
I 
uIA XI II . 
El evaugello es del capitulo 16 de San Mateo. 
193 
In ^llo tempore: Ccepit Jesus 
dicere ad turbas de Joanne: Quid 
existis in desertum videre? arun-
dinem rento agitatarn? Sed quid 
existís videre ? hominem móllibus 
vestitum ? Ecce qui móllibus ves
-tiuntur, in domibus regum sunt. 
En aquel tiempo: comenzó Je-
sus á decir á las turbas , hablan-
do de Juan: ¿Qué salisteis á ver 
en el desierto? alguna calla agi-
tada del viento? ¿Qué salisteis, 
pues, á ver ? ¿un hombre vestido 
de delicias? Los que se visten de-
licadamente habitan en las casas 
de los reyes. 
MEDITACION. 
De la vida delicada. 
PUNTO PRIMERO. —Considera que la vida delicada y regalona, por la 
cual parece se distinguen hoy las gentes del mundo, es ,la que hace 
mayor el número de réprobos. Ciertamente al considerar cuales son el 
dia de hoy las principales ocupaciones de las mugeres del mundo, 
justamente se puede preguntar si la vida ociosa y `delicada se tiene por 
vicio entre los cristianos. Concurrencias de ociosidad, visitas inútiles, 
conversaciones sin sustancia, entretenimientos frívolos, partidas de jue-
gos y de diversion, paseos, espectáculos, pasatiempos, en esto se pa-
sa casi toda la vida de las mujeres profanas; por lo menos, hasta que 
un revés de fortuna, la edad y los disgustos las condenan al retiro; y 
aun entonces una ociosidad enfadosa y haragana entra á llenar el hue- V 
co de una fanática delicadeza. Los últimos dias de la vida son mas tris-
tes y nebulosos; pero no menos vacíos. Están ociosas por necesidad, 
despues de haberlo estado por gusto. Parece que las riquezas, la distin-
cion, los títulos y los empleos dan derecho para perder el tiempo; y . 
aun el mayor cuidado, que por lo comun ocupa á este género de gen-
tes, es la inquietud que las causa el no saber en qué perderle. El sue-
ño de la noche, que se alarga hasta muy entrada la mañana, es, por 
decirlo así, su primera ocupacion; á ésta delicadeza sucede el cuidado, 
y el tiempo que emplean en vestirse; acúdese á la última misa , como 
al sitio donde concurre en aquella hora la gente ociosa y delicada; el 
tiempo que resta hasta comer se gasta en visitas y en cumplidos. A la 
mesa se sigue una conversacion pesada, soñolienta, y de ordinario sin 
sustancia, que suple algunos intervalos de reposo , los cuales siempre 
desagradan á los que tienen poco sosegada la conciencia, hasta que lle- 
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ga la hora de hacer ó de recibir las visitas de la tarde. Entonces se 
ligan los corrillos, se ajustan las partidas de diversion, y se vuelven á 
representar aquellas escenas diarias y privadas en que todos se di-
yierten, engañándose y burlándose los unos de los otros. Escitánse 
aquellas enfadosas conversaciones, que todas son sobre bagatelas, sien-
do su sal la murmuraclon, y todo su fondo la inutilidad. Aventuras ga-
lantes, cuentos chistosos, chismecillos del pueblo, reflexiones pueriles 
sobre las modas y sobre los vestidos ; nuevos proyectos de diversion, 
nuevas delicadezas para conservar la salud; lastimosa censura acerca 
de la reforma y de la vida ejemplar de l as personas virtuosas ; crítica 
atrevida, sin conocimiento, sin juicio y sin religion; dichos agudos, por 
lo comun poco inocentes y menos honestos, zumbas sin gracia. Esta es 
toda la mas séria ocupacion de la gente brillante, de las personas de 
distincion,b por mejor decir, de lo mas mundano que se encuentra en 
una ciudad; porque en estas asambleas de la ociosidad no ha y que 
esperar otras conversaciones ni mas sólidas ni m as útiles. Se hace el 
análisis de un tocado, la apologia de una moda y el panegírico de un juego de nueva invencion. Las que no tienen espíritu de gracia para 
sustentar unas conversaciones tan descarnadas, lo suplen, á su parecer, 
con la ostentacion y con la magnificencia de las galas y de los trajes. 
Entre los hombres, unos contentos con hacer el papel de asistir á los 
corrillos, están dos 6 tres horas sin hablar palabra; otros contribuyen á 
la conversacion con sus aires afectados 6 con su groseria; despues se 
procura alegrar aquella enfadosa ociosidad con el juego, con la comi-
da, con el baile y con los espectáculos. En esto se ocupan y en esto se 
emplean los dias de aquellas personas que hacen profesion de cristia-
nas; esto es, de seguir una religion que condena hasta la menor pala-
bra ociosa, que indispensablemente pide á todos sus profesores una vi-
da inocente, mortificada, laboriosa, (y un arreglo de costumbres tan 
ejemplar, que no sufra la menor relajacion. Junta estos dos estremos, 
y compon, si puedes, la espantosa contradiccion que se encuentra en-
tre lo que se cree y lo que se obra. ¡ Qué deliciosa seria la religion 
cristiana si se salvasen los que así viven en ella! 
PUNTO SEGUNDO.—Considera que la vida delicada y demasiadamente 
regalona es una de las señales menos dudosas de reprobacion. Aun cuan-
do solo se tenga una leve tintura de nuestra religion, ¿quién puede ig-
norar la severidad con que reprueba la ociosidad y la vida inútil? El 
cielo solo se da á los adultos á titulo de recompensa y nunca fué sa-
lario de haraganes. En materia de costumbres todos los oráculos de 
nuestra religion son decretos. El que no lleva cada dia su cruz, quo-
tidie, dice el Salvador, en vano se lisonjea de ser discípulo mio. Ve-
lad, orad sin cesar, daos priesa, no tomeis reposo , esforzaos á entrar 
por la puerta angosta del cielo: contendite; sin eso correis mucho pe- 
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ligro de no entrar, aun vosotros mismos, á quienes yo escogí para 
apóstoles mios: contendite. Si no os hiciereis una continua violencia 
para llegar tiempo, ya no hallareis lugar. Era pura, era irrepren-
sible la vida de aquellas vírgenes que se descuidaron en hacer su pro-
vision ; esta sola falta de providencia, efecto de su pereza y de su ocio-
sidad, bastó para privarlas eternamente de la presencia de su divino 
Esposo, y para que incurriesen en su desgracia. No perdió su talento 
el siervo haragan y perezoso , antes le guardó con el mayor cuidado : 
abscondit talentum suum in terra. Sin embargo, porque no negoció 
con él, es condenado como siervo inútil: instilen servum ejicite in te-
nebras exteriores. El camino es largo y el tiempo breve, dice el Após-
tol; contados están todos los dias; la pérdida de uno solo es irreparable. 
Hablemos claros: ¿se haria agravio ála mayor parte de los mundanos 
en preguntados si es este el Evangelio que profesan? Ciertamente al 
considerar estas verdades, y al poner los ojos por otra parte en aquella 
mujer mundana, cuyos dias todos son de fiesta y de diversion para ella; 
en aquellas gentes delicadísimas, que viven entregadas á una eterna 
ociosidad; al considerar la vida inútil y regalona de que tanto se 
precian, y que es tan aplaudida; cotejándola con la de una santa Ra-
degundis, con la de una santa Francisca, con la de un san Eduardo, 
con la de un sap Luis, ¿no di gana de preguntar si los fieles que están 
dentro de una misma Iglesia siguen la misma religion, y si ,todos los 
 
que dicen ser de esta misma religion abrazan un mismo ;Evangelio 
 
Las personas de distincion, los hombres ricos, esas damas jóvenes, tan 
 
embebidas en el espíritu del mundo , esos públicos sectarios de todo 
 
género de pasatiempos, ¿ gozan algun privilegio particular que los 
 
exima de la ley universal, y de aquellas obligaciones indispensables á to- 
 
dos los cristianos? Pero si ninguno está dispensado, ¿aquellos que creen 
 
las verdades de nuestra religion, y que viven tan delicada y tan ocio-
samente, usan de su razon y de su juicio? ¿ y despues de esto nos ad— 
 
mirarémos de que sean tan pocos los que se salvan, y de que sea tan 
 
corto el número de los escogidos? ¿Pero esta vida ociosa y regalona se 
 
encontrará únicamente en el siglo ? ¿ no penetrará tal vez hasta los 
 
claustros religiosos? Nueva materia de reflexiones y de tristes sobre-
saltos para muchos. 
 
Dios mio, pues por vuestra infinita misericordia os dignasteis des-
cabrirme el precipicio á que me conduce el anchuroso camino por don-
da ando tanto tiempo ha sin conocer el peligro, dignaos hacerme la gra-
cia de que cuanto antes me retire de él, entrando desde luego por el 
estrecho camino que guia derecho al cielo. Conozco ya que no es vida 
ci istiana la vida delicada, y desde este mismo punto la detesto, co-
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JACULATORIAS.  
Averíe oculos meos ne videant vanitatem : in via tua vivifica me.  
Salm. 118. 
Apartad, Señor, mis ojos y mi corazon de la vanidad del mundo , y  
dadme aliento para seguir vuestros caminos.  
Qui autem sunt Christi, carnem suam cruci fixerunt cum vitiis e4 . con-
cupiscentiis . Galat. 8.  
Igualmente conozco, mi Dios, que no puedo ser de Jesucristo, si no  
crucifico la carne con sus vicios y concupiscencias.  
PROPOSITOS.  
1 Nunca fue vida cristiana la vida delicada, antes bien es presagio y  
causa de la reprobacion. ¿ Pero qué pecado es no trabajar cuando el  
nacimiento, la clase y la distincion no nos obliga á ello? ¡Bellamente! 
¿ Y no nos impone esa obligacion la profesion de cristianos? ¿Pregun-
tas qué pecado es pasar una vida inútil? Y yo te pregunto, si esa mis-
ma inutilidad de una vida ociosa no 'será muy reprensible en quién 
tiene obligacion de no perder ni un solo momento? ¿Qué mayor mal 
que aquel que es el origen, 6 á lo menos la ocasion de todos los males?  
¿qué mal Babia hecho aquel siervo perezoso del evangelio , que fué  
condenado solo porque nada habia hecho? ¿Quién ignora que en un  
cristiano es delito la misma inutilidad de la vida? ¡Oh Señor, que na-
da se hace bien! ¿y estamos en este mundo, y nos crió Dios en él par a . 
hacer nada? ¿Rizote Dios grande , dióte mas bienes que á otros para 
que vivieses delicadamente ocioso? Es cierto que en el cristianismo las 
condiciones son diferentes; pero los preceptos son unos mismos para 
todos. Es cierto que unos tienen m as tiempo que otros; pero tambien 
lo es, que á ninguno se le ha dado el tiempo para que lo malogre. 
Aquella higuera que no dió m as que hojas, fué maldita del Señor, con 
ser asi que aun no era tiempo de que diese frutos. Nada has de temer 
tanto como la ociosidad y la delicadeza; por lo que has de procurar que 
todos tus dias sean llenos. 
2 Ten presente aquella mujer fuerte, tan distinguida por su naci-
miento, como por su virtud, que tanto alaba el Espíritu Santo; y ob-
serva que el elogio que hace de ella, principalmente, 6 casi todo él se 
reduce á decir que nunca estuvo ociosa. Bien puede uno hacer que 
 
otros le sirvan, pero ninguno puede servir 
 Dios por otro; cuanto mas  
tiempo tiene, mas le ligan las obligaciones del estado, las leyes de la 
 
caridad y los preceptos de la ley ; es muy desigual la distribution de 
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los talentos , pero en todos es igual la obligacion de negociar con los 
que tuviere. Imponte una ley de no estar jamás ocioso , estés en tu ca-
sa, 6 en la ajena, nunca pierdas el tiempo. Las señoras de mayor es-
fera suelen tener el gusto de traer siempre entre manos alguna labor; 
pero las mujeres de baja condicion , si logran algunas conveniencias, 
creen que se vulgarizarian si las vieran trabajar. 0r•úpate siempre en 
alguna labor, 6 en leer libros espirituales. El Espíritu Santo alaba á 
la mujer fuerte porque se ocupaba en hilar, cuando se lo permitia el 
cuidado de la familia. No hagas mas visitas que las que pide la cari-
dad, la obligacion, y la urbanidad: las mas largas son siempre las mas 
molestas y las mas perniciosas. Ten horas señaladas para tus devocio-
nes, y tiempo destinado para ejercitarte en buenas obras. Es razon 
que tambien tengas alguno para recrear el ánimo ; pero acuérdate de 




La vigilia de la aeuneiou de la santísima I'írgen. 
SABIENDO la Iglesia que la abundancia de gracias que la bondad de 
Dios quiere repartir á los fieles con tanta liberalidad en las mayo-
res festividades, depende por lo regular del modo con que ellos se dis-
ponen; destina á la oracion, al ayuno, á las vigilias y á la penitencia 
el dia inmediato que las precede, para que purificada y preparada el 
alma con estos santos ejercicios, se halle en estado de tener mas parte 
en estos divinos favores. Regocijémonos, mostremos nuestra alegría, y 
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demos la gloria al Senor Dios nuestro, dice el ángel del Apocalipsi, por 
que se llegó el dia de  las bodas del Cordero, y ya está ataviada la es-
posa ; Venerunt nuptice Agni, et uxor ejus prceparavit se. Diósela li-
cencia para que se vistiese de un lino blanquísimo y delicado; porque 
este lino representa las buenas obras de los santos: Byssinum enim jus-
tificaciones sunt santorum. Este es con propiedad el motivo y el fin 
para que fueron instituidas las vigilias en las festividades mas solemnes. 
Nota san Agustin que la costumbre de comenzarse la solemnidad del 
domingo y de las fiestas desde las primeras vísperas, esto es, desde la 
tarde precedente, se derivó de la sinagoga á la Iglesia, fundándose en 
las mismas órdenes que intimó Dios á Moisés en favor del pueblo esco-
gido. Observemos, hermanos mios, dice el santo Doctor, el dia de do-
mingo y las demás fiestas, 
 y santifiquemos estos santos dias desde la 
víspera, como el Señor lo habia ordenado ya en la ley antigua. Sicut 
antiquis praeceptum est, dicente legislatore: a vèspere usque ad vèspe-
ram celebrabislis sabbata vestra: celebrareis vuestras fiestas de un 
dia á otro, como se lee en el Targun de Jerusalen, esto es,ren la°glosa, 
6 paráfrasis caldaica de la Escritura. Así se contaban entre los judíos 
de una tarde á otra, no solo las fiestas, sino tambien los ayunos; y la 
Iglesia retiene aun esta costumbre en el oficio divino y la solemnidad 
de las fiestas grandes, comenzándola desde las primeras vísperas; es 
decir, desde la tarde precedente. 
' Por eso se daba principio á la pascua de los hebreos, que era la ma-
yor de 
 sus solemnidades, por el sacrificio del cordero, que se hacia, 
segun la Escritura, el dia precedente hacia la tarde ó entre las dos tar-
des, como se esplica el texto hebreo; Inter duas vesperas. Por estas dos 
tardes se entiende todo el tiempo que corre desde un 
 poco despues de 
mediodía hasta ponerse el sol; de suerte, que cuando el•sol comienza á 
bajar hácia el ocaso, es la primera larde; y cuando se pone, es la se-
gunda. Refiriendo san Mateo el milagro de los cinco panes que basta-
ron para dar de comer y para hartar cinco mil hombres, dice, que 
llegada ya la tarde, advirtieron los discípulos á su divino Maestro que 
podia despedir al pueblo que .le seguia; pero que el Salvador mandó 
que todos se sentasen, y  que se les distribuyesen los cinco papes, con que todos quedaron satisfechos, despues de lo cual los despidió. Inme-
diatamente se retiró el Salvador á un monte para orar; y . añade el 
Evangelista, que habiendo llegado ya la tarde. véspere autem facto, 
se encontró solo. En este texto están bien señaladas las dos tardes,y 
entre ellas comenzaban la solemnidad de la fiesta. De la misma mane-
ra los dias que David consagraba al servicio de Dios, los comenzaba . 
desde la tarde del dia precedente: Véspere, et manè. et 
 meridiè, nar-
rabo et annuntiabo. Por la tarde, por la mañana y á mediodia can-
taré las alabanzas al Señor. 
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Siendo el mismo Espiritu Santo el que anima la ;santa Iglesia, siguió 
et mismo órden en sus solemnidades. Desde el tiempo de los apóstoles; 
esto es, desde aquellos primeros siglos, y dias de fervor, comenzaron 
los fieles á celebrar las fiestas desde el dia precedente, pasando la no- 
che en oracion y en otros devotos ejercicios. Por razon de estas sagra-
das vigilias, cuyo mérito y cuya santidad ignoraban los gentiles, lla-
maban á los cristianos gente enemiga de la luz , y amiga de las ti-
nieblas (Cels. ): Gens lucifuga , natio tenebrosa: hombres que gustan 
de hacer sus oraciones , y de celebrar sus misterios en la oscuridad de 
la noche ; Soliti statuto die, ante lucen convenire carmem Christ° qua-
si Deo dicere secum ítavicèm, escribía Plinio el Menor en su célebre car-
ta al emperador Trajano sobre las costumbres de los cristianos. Acostum-
bran, dice, en ciertos dias señalados levantarse antes de nacer el sol, 
y cantar á coros ciertos himnos en honor de Cristo, á quien tienen 
por su Dios. De donde se infiere, que el pasar las noches en oracion y 
en devociones los primitivos cristianos, no era por la persecucion, ni 
por el miedo de los tormentos , sino por práctica constante de aquellos 
primeros fieles ; y que las sagradas vigilias de aquellos tiempos eran 
la principal parte de las fiestas mas solemnes, como las primeras vís-
peras son el dia de hoy la parte principal del oficio divino en las ma-
yores solemnidades. Por eso Tertuliano, Minucio Felix , S. Cipriano, 
S. Ambrosio y S. Agustin, exhortan mucho á los fieles á la observan-
cia. de estás vigilias. (Canon 4.) , EI segundo concilio de Macón cele-
brado el año de 585 , cuenta la noche (lei sábado al domingo como si 
fuera parte de este , suponiendo se debe pasar toda en oracion y en 
vigilia. Noctem quoque ipsum spiritualibus exigamus excubiis, porque 
solo serán cristianos de nombre, añade el concilio, los que no velaren 
y oraren en las noches que preceden á las fiestas: 11 ómine tenus chris-
tiant esse noscuntur; sed oremus et vigilemus. Teodulfo, obispo de Or-
leans , que floreció en el noveno siglo, ordena que todos los cristianos 
concurran á la iglesia el sábado para celebrar el domingo y la vigilia 
de las festividades mayores : Conveniendum est sàbbato die cullibet 
christiano. De esa manera siempre comenzaba la fiesta desde el dia 
precedente. Los obreros y todos los oficiales dejaban su trabajo, y asis-
tian á las primeras vísperas; concluidas estas se retiraban á sus casas, y 
pocas horas despues se volvian á juntar en la iglesia para hallarse pre-
sentes á las vigilias y á los maitines: Conveniendum ad vigilius, sive ad 
matutinum o//'iciurn. Acabados los maitines se iban á tomar algun des-
canso , y despues asistian á la misa solemne, y comulgaban en ella: 
Concurrendum est etiam cum oblationibus ad missarum solemñia. Por 
la noche , durante la vigilia, se celebraba otra misa , y era la que se 
llamaba Missa vespertina , de la que se hace tan frecuente mencion en 
loa sagrados cánones, A los fieles que no podian pasar la noche en la 
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iglesia, los exhortan mucho los santos padres que á lo menos la pa-
sen en oracion dentro de sus casas, para santificar las vigilias de las 
mayores solemnidades. 
Duraron mucho tiempo estas vigilias tan santamente instituidas; pe-
ro despues se introdujeron en ellas tantos abusos, que fué preciso 
prohibidas á las personas legas. Primero se prohibieron á las mugeres 
por el concilio de Elvira en España; pero el de Auxerre en Francia 
las prohibió á todo el pueblo generalmente: Non licet... nec per vigi-
lias in feslivilatibus sanctorum fácere. S. Bonifacio, obispo de Magun-
cia, se queja de aquellos que despues del oficio de la noche se iban á 
comer y á beber, profanando con su intemperancia la santidad de las vi-
gilias: In ipsa node non licet post mediara noclem bibere, nec in nata-
li Domini, nec in rèliquis solemnitatibus. No es lícito beber despues de 
la media noche, ni en la vigilia de Navidad , ni en las otras de las fies-
tas mas solemnes. 
De todas ellas solo conservó la iglesia la referida vigilia de Navidad. 
No obstante, se continuó por largo tiempo la de Pascua, hasta que en 
fin se suprimió enteramente, contentándose con celebrar el oficio la 
mañana del Sábado santo, como lo muestran aquellas palabras del pre-
facio que se canta en la misa, in hac potíssinaum norte, y el Exultet 
jam angélica turba ccelorum, que antiguamente solo se cantaba á me-
dia noche. Pero aunque la iglesia prohibió dichas vigilias nocturnas, 
no por eso fué su intento privar á los lieles del mérito que pueden te-
ner, celebrando las de las mayores solemnidades. Fuera del ayuno que 
intima en los dias que las preceden, desea que en estos mismos dias se 
multipliquen las buenas obras, l as penitencias y las oraciones. Aunque 
siempre indulgente con sus hijos , cuando los dispensa el velar , no los 
dispensa los saludables rigores de la mortificacion. Quiere que se 
supla el silencio de la noche con el recogimiento interior que se 
debe observar entre dia y que se disponga el alma para santi-
ficar el dia siguiente con devotos ejercicios, con aumento de fer-
vor, con la meditacion y la oracion. Ya en los primitivos tiempos 
de la Iglesia se comenzaba á celebrar el domingo desde las  vís-
peras del sábado, y todas las demás fiestas solemnes desde sus pri-
meras vísperas : A 
 ve'spera usque ad vesperam , dicen las capitu-
lares de Carlo Magno , dies dominicus servetur. Observad cuidado- 
samente el ayuno , dice S. Ambrosio , porque es eficaz medio para ce-
lebrar la tiesta con provecho: Indictunn est jejunium.. cave ne negli-
gas.. plerique sunt hujaùsmodi dies: ut statim meridianis horis venaen-
duna ad ecclesiam, canendi hymni, celebranda oblalio. Esta es la misa 
que se llamaba vespertina porque no se separaba de las vísperas , y 
aun se retiene hoy alguna memoria de esta antigua rúbrica el Sábado 
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Los verdaderos fieles, dice S. Bernardo, que quieren celebrar en es-
píritu y en verdad las fiestas de los santos , deben celebrar tambien 
sus vigilias : In sanctorum vigiliis necesse est vigilare hontinen spiri-
tualem, qui solemnitates eorum celebrare desiderat in spiritu et veri-
tate : porque las vigilias se hicieron para que nos despavilemos , si 
acaso estamos dormitando, amodorrados con algun pecado, 6 con al-
guna culpable negligencia : Ad hoc enim vigilice proponuntur, ut evi-
g:lemus st in aliquo peccato vel negligencia dormitamus. Pasemos las . 
vigilias, prosigue el mismo santo, en ejercicios de devocion y de peni-
tencia, si en el dia de la fiesta queremos estar dispuestos para recibir 
las gracias que por los méritos y por la intercesion de los santos derra-
ma Dios en un corazon puro y preparado : Ut non vos prce6ccupent 
natalitii sanctorum dies, et inventant imparatos. 
Es cierto que entre todas las solemnidades de la iglesia, despues de 
los principales misterios de Jesucristo, la que mas nos interesa, y la mas 
célebre es la fiesta de la Asuncion de la santísima Virgen; esto es, aque-
lla fiesta que celebra la santa iglesia en honor de haber sido milagro-
samente elevada en cuerpo y alma á los cielos: fiesta no menos solem-
ne en la iglesia de Oriente que en la de Occidente, cuyo rito es el mis-
mo que el de Navidad y el de Pascua. 
En el misal gótico todas las fiestas de la Virgen se comprenden en 
la de su Asuncion: Assumptio sancto, Marice matris Dontini nostri. En 
el leccionario galicano se llama por escelencia la fiesta de Santa Maria: 
Festivitas sanctce Mario;. En el órden romano se asigna en este dia 
una procesion solemne , que se dice instituida por el papa Sergio en 
el séptimo siglo. Celebrábase de noche ; las calles estaban adornadas 
y las ventanas de las casas iluminadas con faroles; llevábase una imá-
gen de la santísima Virgen, cantándose himnos en honor suyo, y re-
pitiéndose cien veces el Kyrie, eleison, y otras tantas el Christe, elei-
son. En el sacramentario de S. Gregorio el Magno 5  que ocupaba la 
Silla apostólica en el sexto siglo, se lee la vigilia de esta gran fiesta: Vi-
gilia, Assurnptionis beatce Marie, con misa propia. El papa Nicolao I, 
que floreció on el siglo ix, escribiendo á los Búlgaros, habla de la vi-
gilia de la Asuncion como de costumbre antigua, haciendo tambien 
mencion de una cuaresma que precedia á esta festividad ; la que mu- 
chos santos y santas observaron despues muy religiosamente, y mu-
chas comunidades religiosas observan aun el dia de hoy para dispo-
nerse mejor á celebrarla, como la cuaresma de la Iglesia es disposi-
cion para la solemnidad de la ., resurreccion del Señor. El gran padre 
S. Francisco y su hija Sta. Clara se disponian para la fiesta de la 
Asuncion con una cuaresma de cuarenta y seis dias, que comenzaban 
el último dia de junio. No pide hoy tanto á los fieles la santa Iglesia; 
solamente los obliga 4 ayunar la vigilia, y es el único ayuno de obli- 
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gacion que impone en todas las fiestas de la Virgen. ¿Pues qué se po• 
drá pensar de los que sin justo motivo se dispensan en él? No se pue-
de dudar dice S. Gerónimo, que todo lo que se hace en honra de la 
Madre de Dios, cede en gloria de Jesucristo (Ad Eustoch. ) : Nulli du-
bium quin tolum ad laudem Christi pertineat, quidquid Genitrici sum 
impensum fuerit. Abre Maria á todos los hombres , dice S. Bernar-
do, su seno misericordioso, para recibirlos en él como en seguro asilo. 
(Serm. in sign.) : Maria-  ómnibus misericordice sum sinum aperit. El 
cautivo halla en Maria su rescate; el enfermo la salud; el triste el con-
suelo; el justo la -gracia; el pecador la misericordia y el perdon: Inveniunt 
in Maria, captivus redemptionem; tristis consolationem; justus gratiam; 
peccator veniam. En ella enviamos desde la tierra al cielo una abogada 
( continúa el mismo Padre) que siendo madre de nuestro Juez y madre 
de misericordia, tratará eficazmente el negocio de nuestra salvacion: 
Advocatam prcemisit peregrinatio nostra, quce tamquam Judicis mater, 
et mater misericordim supliciter, et ef ficáciter salutis nostrce negocia 
pertractet. El que encontró á Maria, dice el sabio Idiota encontró en 
ella todo el bien; porque no solo ama á los que la aman, sino que ella 
misma sirve á los que la sirven: Inventa Maria, invénitur omne bo-
num; ipsa enim diligit diligentes se, imo sibi servienlibus servit. Este es 
el concepto que tienen hecho todos los santos y todos los fieles verda-
deros. Si en los tres ó cuatro primeros siglos de la iglesia se mostraron 
los santos padres menos zelosos, y al parecer un poco reservados en 
hablar de la devocion á la Madre de Dios, y si los primeros cristianos 
no se dieron priesa á erigir muchos templos en su honor, ni h celebrar 
con aparato sus festividades, fué porque en aquellos tiempos temia pru- 
dentemente la iglesia que los nuevos fieles, como criados en las supers-
ticiones de la idolatría, no tuviesen á la Madre de Dios por algunadio- 
sa, principalmente si se les hablara mucho de su Asuncion al c ielo en 
cuerpo y alma, y de todas sus escelentes prerrogativas. Adoraban los 
paganos una máquina de diosas, como madres de sus falsos dioses, y 
era de recelar que los cristianos adorasen como tal á la Madre del ver-
dadero Dios; por lo que era razon proceder en este punto con tiento y 
con cautela. Por la misma razon habia prohibido Dios á los israeli-
tas tener imágenes de escultura ni pintadas para adorarlas ; por-
que era fácil que con esta ocasion se deslizase en la idolatría un 
pueblo nacido y criado en Egipto entre tanta multitud de ídolos. Sa-
bemos la precaucion con que se hablaba de la Eucaristía y de la Tri-
nidad en aquellos primeros tiempos de la iglesia, en los cuales se echa-
ba mano de todo para hacer burla, y para desacreditar los cristia-
nos, dando siempre la mas maligna interpretacion á nuestros mas sa-
grados misterios. Pero luego que cesaron las persecuciones, y se tuvo 
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tra religion sin temerse el contagio de la idolatría, ¡ con qué elocuen-
cia, con qué franqueza y elusion de corazon se estendieron los santos 
en las alabanzas de la Madre de Dios, y en el culto que se debia á la 
santísima Virgen ! Entonces se publicaron sin miedo la gloria y las ma-
ravillas de su admirable Asuncion. ¡ Cuántos templos se consagraron 
á Dios con la advocacion de su nombre! ¡cuántas fiestas se instituyeron 
en su honor ! ¡qué elogios tan magníficos no la tributaron para esci-
tar á los pueblos y los corazones á la confianza de  Maria! No porque 
esta confianza ni esta devocion no fuesen tan antiguas como la misma 
Iglesia; pues desde la misma cruz la recomendó el Salvador á todos 
los fieles en la persona de S. Juan , como dicen los padres. Ten con-
tinuamente el nombre de María en la boca; grábale en el corazon, di-
ce S. Bernardo, invócala, y ten en ella una entera confianza: Maria 
non recedat ab ore, non recedat á corde. 
La misa es de la Vigilia, y la oraeion la que sigue. 
Deus , qui virginalem aulam 
beata; Maria; , in qua habitares, 
eligere dignatus est: da qucesumus, 
ut sua nos defensione munitos, ju-
cundos facias sue interesse festi-
vitali. Qui vivís... 
0 Dios, que te dignaste esco-
jer el casto seno de la bienaven-
turada Virgen María, para habitar 
en él como en sagrado templo; 
haced que asistidos de su inter-
cesion, celebremos con una san-
ta alegría su festividad. Que  vi-
ves... 
La epístola es del capítulo *4 de la Sabiduría. 
Ego quasi vitis fructzficavi sua- 
vilatem odoris: et flores mei fruc- 
tus honoris et honestatis. Ego ma-
ter pulchrce dilectionis, et timoris 
et agnition.is , et sanctce speí. In 
me gratia omnis vice et veritatis, 
in me omnis spes vite et virtutis. 
Transite ad me omnes qui concu-
piscitis me et à generatibnibus meis 
smplémini: spiritus enim meus su-  
per mel dulcis, et hæreditas mea su-
per met et favum: Memoria mea 
in generations sceculorum. Qui 
edunt me, adhuc esurient : et qui 
Yo fructifiqué como la vid 
suavidad de olor: y mis flores 
son frutos de gloria y de hones-
tidad. Yo soy madre del amor 
hermoso, y del temor, y de la 
sabiduria, y de la santa espe-
ranza. En mí (se halla) toda la 
gracia (para conocer) el camino 
de la verdad: en mí toda espe-
ranza de vida y de virtud. Ve-
nid á mi todos los que me de-
seais , y saciaos de mis frutos: 
porque mi espíritu es mas dulce 
que la miel , y mi heredad mas 
DIA 
bibunt me, adhuc sitient. Qui au-
dit me , non confundetur: et qui 
operantur in me , non peccabunt. 
Qui élucidant me , vitam æternam 
habebunt. 
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que el panal de miel; mi memo-
ria durará por todas las genera-
ciones de los siglos. Aquellos 
que me comen, tendrán todavía 
hambre ; y los que me beben, 
tendrán todavía sed. El gtie me 
escucha, no será confundido; y 
aquellos que obran por mf , no 
pecarán. Los que me ilustran, 
conseguirán la vida eterna. 
NOTA. 
»No se puede dudar que el intento del espíritu Santo en este capitulo del Ecle-
siástico sea hacer el retrato de la santísima Virgen , hablando de esta celestial 
Madre del puro amor, en persona de la Sabiduría. I ara convencerse de esta 
verdad basta considerar todas las espresiones de la epístola, que por eso se las 
aplica la santa Iglesia: En mi está toda la gracia del camino y de la verdad: en mi 
toda la esperanza de la vida y de la virtud. La memoria de mi nombre pasará d 
la posteridad de generacion en generacion por todos los siglos.... Yo soy la  que hice 
que brotasen de mi los rios, yo salí del paraiso como arroyo, ó como rio de inmenso 
caudal, como la corriente de las aguas y como el canal que las conduce. 
REFLEXIONES. 
Yo di frutos de agradable olor; mis flores son fruto de gloria y 
abundancia. ¿No se podrán entender estas palabras como una amorosa 
reprehension que nos dá la Virgen por nuestra asombrosa esterilidad  t 
 Trasplantados por el bautismo al fértil campo de la Iglesia, y acaso 
tambien al de la religion por la profesion religiosa; ¿qué frutos hemos 
llevado? A lo mas muchas hojas, y tal vez algunas flores, que luego se 
marchitaron, secándose en el mismo dia que l as vió nacer y desplegar-
se. No fué cierto por falta de cultivo. ¡Y qué . será si somos aquella des-
graciada higuera del Evangelio, á quien mas de una vez se la perdo-
nó á ruegos, sin duda de esta Madre de misericordia; pero que al fin 
ha de parar en ser cortada y arrojada al fuego por su esterilidad! Las 
fiestas mas solemnes de la Iglesia son á la verdad dias de gracias y de 
bendiciones; mas solo para aquellos que se dispusieron á recibirlas des-
de la vigilia. ¿Y qué disposicion es la que se hace el dia de hoy para 
celebrar estas santas solemnidades? Nada omite la iglesia para prepa-
rar á sus hijos de su parte con la oracion y con el ayuno. ¿Pero son 
muchos los que se aprovechan de estos medios? ¿El ayuno se observa 
como se debe? ¡Ah, que en estos tiempos basta ser una persona rica, de 
distincion, ocupar algun empleo de consideracion, para dispensarse en 
las mas religiosas observancias! Parece que la penitencia ya no habla 
con los mundanos; la oracion y la asistencia 4 los divinos oficios es 
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devocion popular; es buena para .1a intima plebe. Frecuenta los sacra-
mentos un corto número de personas devotas; la gente de alguna dis-
tincion solo tiene tiempo para vestirse y para peinarse: toda la prepa-
racion que hace por lo comun para celebrar l as grandes solemnidades, 
se reduce a ostentar en ellas mayor profanidad, y presentarse en la ca-
lle con mayor orgullo. Es cierto que se vela, ¿mas para qué? ¿para pa-
sar la noche en oracion? Nada menos; los ociosos y los divertidos la 
pasan en el juego; el pueblo, y particularmente los oficiales, velan mu-
chas veces hasta mas allá de la media noche para acabar sus obras; 
muchos hacen lo mismo solo por acomodarse a la escandalosa vanidad 
de lo que se llama bello mundo. La única señal de distincion en los dias 
solemnes es salir con una gala, 6 con un vestido mas costoso que el 
ordinario. ¿Pero se sale con un corazon mas puro? ¿se asiste a la igle-
sia con respeto y con religion? ¿se va a ella con mayor limpieza de con-
ciencia? ¿resplandece la devocion y la modestia en nuestras mayores so-
lemnidades? ¿se procura celebrarlas con aquella ejemplar piedad que 
corresponde a unos cristianos verdaderos? ¡ 0 gran Dios! conviértense 
las fiestas de la iglesia en dias de diversion, de juegos y de pasatiempos; 
de fiestas sagradas se transforman en fiest as enteramente profan as . 
Comienzan hoy las fiest as como comenzaron en todos tiempos, por l as 
 primeras vísperas, es así; ¿pero se concurre a ellas? ¿pásase la tarde 
en ejercicios de devocion? ¿se piensa siquiera en las fiestas del dia si-
guiente? ¡Y despues de esto nos admirarémos d e. que se saque tan po-
co fruto de las mayores solemnidades! 
Ei Evangelio es del cap. iI de S. Lucas, y el mismo que 
el dia V. , página IS. 
MEDITACION. 
De la disposicion para celebrar las fiestas solemnes. 
PUNTO PRIMERO.- Considera el cuidado que se pone, el gasto que 
se hace y el tiempo que se emplea en disponerse para una fiesta pro-
fana: el corazon el discurso, el bolsillo , todo se ocupa, todo esta en 
movimiento, y todo se apura. Llega el dia de la funcion; que atencion 
a que esté a punto todo lo necesario! qué ansia por lucir, por sobrepo-
nerse ! qué miedo de no dar gusto, y de no salir con lucimiento ! Mu-
chos dias antes no se piensa mas que en hacer las prevenciones ; y el 
dia precedente mucho ménos se puede pensar en otra cosa. Válgame 
Dios! Se dedica el mismo cuidado, se muestran iguales ansias por pre-
venirse para celebrar l as mayores solemnidades? Cómo nos disponemos  , 
para celebrar una fiesta de Religion? 
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No nos pide Dios tan grandes gastos. Todas las prevenciones de obli-
gacion se reduce á un corazon puro, á una conciencia limpia, á una 
viva F6, y á una tierna devocion. El culto puramente esterior mas es 
hazañería, que acto verdadero de Religion. Contentarse solo con lucir-
lo en estos dias, es hacer ostentacion de su orgullo; no es honrar el 
Santo, 6 el misterio, cuya fiesta se solemniza. Quiere Dios ser adorado 
en espíritu y en verdad; ni á los Santos les agradan otros cultos que 
los que corresponden á sus virtudes; especialmente á aquellas por las 
cuales mas se distinguieron. Este es el fin principal de la solemnidad 
de nuestras fiest as; todo otro aparato, y toda otra magnificencia sin 
esta devocion, no agradan á los que son objeto de ellas; Antes bien po-r 
sitivamente los ofenden. 
Los concursos que se ven en nuestras Iglesias con motivo de las 
fiestas de los Santos, muchos los consideran como una concurrencia de 
moda, de costumbre, ú de ceremonia, m as que de devocion; como si 
estas solemnidades se hubieran instituido para la diversion, y no para 
el egemplo. Grande error es creer que se pueda agradar los Santos, 
cuando no se agrada á Dios. ¿Mas á que fin se renueva todos los años 
la memoria de estos Héroes Cristianos, poniéndosenos de tiempo en tiem-
po á la vista la imágen de sus virtudes, y el recuerdo de su penitencia, 
sino para encender nuestro celo, animar nuestra confianza , y esci-
tarnos á su imitacion? ¿A que fin obligarnos á levantar la mano de toda 
obra servil, sino para que solamente nos ocupemos en el culto divino, 
y en la práctica de buenas obras? Son nuestras fiestas solemnidades de 
Religion; ¿será razon convertirlas en fiestas puramente mundanas, y 
acaso tambien profanas? Quiere Dios ser reverenciado en ellas por el 
sacrificio del corazon, el que debe acompañar al culto esterior, y pú-
blico; ¿se dará por muy satisfecho de nuestras momentáneas apariciones 
en la Iglesia; de nuestras ostentaciones de vanidad, y de nuestras ha- 
zañerías? 
El asunto de la gran fiesta de mañana es la gloriosa Asuncion de la 
Santísima Virgen; esto es, su triunfante elevacion al cielo en cuerpo y 
alma. ¿Y nos atreveremos á asistir á su triunfo con el corazon mancha-
do? Llevarémos á los pies de los altares un espíritu mundano, y unos' 
afectos carnales y terrenos? Grande indecencia sería presentarnos á 
los ojos de esta triunfante Reina con impuro corazon; grande atrevi-
miento presumir tener parte en su gloria, sin querer eficazmente apli-
carnos á su servicio. Es impío menosprecio presentarse delante de Dios 
sin la debida preparacion para solemnizar tan grande fiesta. 
PUNTO SEGUNDO.—Considera que es cosa escandalosa, pero no dig-
na de admiracion, que los dias mas solemnes del año sean, por lo re-
gular, los menos santificados, los m as infructuosos, y los mas vatios. 
Porque al fin,'¿qué disposiciones se hacen para ellos? Las vigilias, que 
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solo se instituyeron para purificar con el ayuno y con la penitencia, 
para preparar con la oracion y con el recogimiento un corazon que 
debe ser presentado al Señor, y constituir uno de los ornamentos de la 
fiesta; estas vigilias, digo, se ban convertido en dias de distracciones, 
de embarazos, de disipacion y de tumulto. Todo el tiempo de ellas se 
le sorben los negocios, las visitas, el mundo y la vanidad; porque esta 
es la preparacion mas ordinaria para los dias de fiesta. Como el demo-
nio es tan astuto, se da priesa á tomar la delantera, sabiendo muy 
bien que el fruto de los dias solemnes pende en parte de l as vigilias. 
El único medio para celebrar con provecho el glorioso triunfo de la 
santísimaVirgen, es dejarse ver en el concurso de los fieles con la ves-
tidura nupcial; es decir, con una conciencia pura, y con el alma ador-
nada de aquellas virtudes que mas resplandecieron en la Reina de los 
cielos. Su pureza, su humildad, su abrasada caridad son los rasgos 
mas comunes que se deben nolar en sus verdaderos hijos. Todo aquel 
que la sirve ha de llevar su librea, y mas cuando se celebra alguna de 
sus festividades, cuando se asiste á su triunfo. Muy notado, y muy 
mal recibido seria en casa de un grande el que en sus dias, 6 en otros 
de ceremonia v de funcion, se presentase con vestido indecente, usado 
y asqueroso. Todos asisten de gala para hacer honor, y aun se pro-
cura que los vestidos en la tela, en el color y en el coste sean de su 
gusto. Pues si se quiere honrar á María en el  dia de su mayor solem-
nidad, ¿ no se ha de poner cuidado en acomodarse á lo que tanto la 
gusta ? 
El que deseare recibir favores de Dios ,en- los dias mas solemnes, pa-
se santamente las vigilias. Si esta fuere dia de penitencia y de recogi- 
miento para el alma, el dia siguiente será verdaderamente dia de 
fiesta para ella. Ya que en otros tiempos se pasaban en vela y en ora-
cion las noches que precedian á las fiestas, empleemos por lo menos 
nosotros algunas horas de estos dias en oracion, en el recogimiento, y 
en otras buenas obras. 
¿ 
Por ventura es nuestra religion diferente de la 
que profesaron nuestros abuelos 2 ¿ Pues por qué tendrémos menos fer-
vor , menos zelo , y menos devotion que la que ellos tuvieron 
Dios mio , uno y otro lo espero de vuestra misericordia ; y pues os 
dignasteis abrirme los ojos para que conociese y detestase el error en 
que he vivido hasta aquí, descuidado de una preparacion tan necesa-
ria; haced que el cuidado con que me comienzo á disponer para cele-
brar la festividad de mañana, consiga de vuestra piedad que sea pa-
ra mí dia de bendicion y de salud. Virgen santa , atrévome á de-
cir, que tambien vos sois interesada en esto ; en vuestra poderosa 
intercesion confio principalmente; alcanzadme la gracia necesaria pa-
ra celebrar el dia de vuestro triunfo como uno de vuestros verdaderos 
siervos y de vuestros verdaderos hijos. 
•  
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J ACULATORIAS. 
Prceparáte corda vestra Dómino, service el soli. Cras solemnitas Do-
mini est. 1 Reg. 7. Ex. 32. 
Mañana es la solemnidad del Señor, igualmente que la de su Madre; 
dispon tu corazon para servirle á solo él. 
Paratum cor meum, Deus, paratum cor meum. Salm. 58. 
Mi corazon está preparado, mi Dios; mi corazon está preparado. 
PROPOSITOS. 
1 No te parezca que basta estar prevenido para cuando llegue el 
esposo; es menester tenerlo hecho por lo menos desde el dia antes. So-
lo entraron en la sala de tas bodas aquellas vírgenes que ya estaban 
prevenidas cuando el esposo llegó; las que esperaron á hacerlo al mis-
mo tiempo de su arribo, ya no lo hicieron en gazon. Ademas del re-
,cogimiento interior, y del espíritu de retiro que debes conservár todo 
egte dia, dispon tus ocupaciones de manera que por la tarde te quede 
libre un buen espacio de tiempo para prepararte con sosiego á celebrar 
tan grande solemnidad. Si se puede, sera bien confesarse en la misma 
vigilia, pues no hay disposicion mas eficaz, ni que tanto contribuya al 
recogimiento y  á la devotion; por lo menos debe en ella hacerse el 
 examen para la confesion del dia siguiente. Despues de comer ten un 
poco de leccion espiritual, y asiste a las vísperas, por las cuales se dá 
principio á la fiesta; ejercicio de religion, á que siempre acompañan 
muchas gracias. Pues ya no está en uso pasar la noche en la iglesia, 
emplea por lo menos una buena parte de ella en devociones, yen otras 
buenas obras. Visita aquella iglesia del pueblo donde es mas especial-
mente venerada la santísima Virgen, y guarda el ayuno del dia con el 
mayor rigor. 
2  Retirado á tu casa dedica un poco de mas tiempo ala leccion de 
àlgun libro devoto; y despues de colacion junta tus hijos y tus cria-
dos para que oigan leer la historia del dia siguiente; v luego, habién-
dolos instruido en la devocion con que la deben celebrar , 'exhórtalos 
á que lleguen al sacramento de la confesion y de la comunion, y á 
que asistan con devocion á los divinos oficios, y al santo sacrificio de 
la misa, rezando con atencion la letanía de la Virgen , así este dia 
tomo todos los de la octava. Muchos pasan en oracion una buena par-
te de la noche; pero á lo menos procura madrugar bien por la maña-
na. Es este un dia de bendiciones y de gracias; y nunca se ostenta la 
Virgen mas liberal que en el dia de su triunfante entrada en la gloria, 
27 
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en el cuál Berra na con profusion sas favores sobre las `almas de todos 
sus ('eVOtOS. 
Dia XV . 
II.n Asuncion de Ian Sasnflísiaaaa Virgen.  
YA en fin llegó, carisimos hermanos mios, dice san Agustin, este  
dia tan venerable para nosotros; este dia que escede todas cuan-
tas festividades solemnizamos en honor de los Santos; este dia tan  
célebre; este clarisimo dia en que creemos que la Virgen María 
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pasó desde este mundo á la gloria celestial: ,Adest nobis, .dilect ^ssi-
mi fratres, dies valdé venerábilis: dies omnium sanctorum solemnita-
tes proecellens; dies ínclyta , dies prceclara, dies in qua é mundo mi-
grasse creditur virgo Maria. Resuenen en toda la tierra las alaban- 
zas, los festivos clamores de alegría en el dia glorioso de su triun-
fante Asuncion : Laudes ínsonet universa Berra cum sùmma exulta-
tione tanta virginis illustrata excessu. Porque seria cosa muy indigna 
que no celebrásemos con extraordinaria devocion , culto y apara-
to; la solemne fiesta ele aquella por quien merecimos recibir al 
Autor de la Vida. Quia indignum valdé est, ut íllins recordationis• 
solémnilas sit apud nos sine máximo honore, per quam meruinuus Ana-
torem vitro suscipere. Este es uno de los mas célebres días del año, 
dice san Pedro Damiano, por ser el dia en que la santísima Vir-
gen digna por su nacimiento del trono real, fué elevada por la 
santísima Trinidad hasta et trono del mismo Dios, y colocada tan 
alto junto á la admirable Trinidad , que se arrebata hácia si los 
ojos y la admiracion de los áñgeles: Subl ^mis illa dies est, in qua 
Virgo regalis, ad thronuni. Dei Psis evêhilur, et in ipslus Trinitatis 
sede repósiti, naturam ángelicam sollicitat ad videndu»a. A la ver-
dad eliBisterio de este dia es superior á todas nuestras expresio-
nes; y san Bernardo no halla reparo en decir, que la asuncion de 
Maria es tan inefable como la generacion de Cristo: Christi gene-
rationem, et Marice assumptionem quis enarrabit? Pasmados de ad-
miracion á vista de una gloria que tiene suspensos y.como em-
bargados de asombro á los mismos ángeles, nos contentaremos 
con referir la historia de este admirable misterio. 
La opinion mas recibida en la iglesia, fundada en la tradicion„, 
es, que despues de la ascencion del Salvador á los cielos y de la 
venida del Espíritu Santo, vivió la Virgen veinte y tres afos y algu-
nos meses mas en este mundo. Aunque era tan abrasado y vivo 
el deseo que tenia la Señora de seguir en el cielo á su querido hijo, 
consintió quedarse en la tierra para el consuelo de los fieles, y pa-
ra atender á las necesidades de la Iglesia recien nacida, convi-
niendo que su presencia supliese de alguna manera la ausencia 
corporal de Jesucristo. Lo mucho que podia en el cielo era de 
gran socorro á los fieles que vivian en la tierra, alcanzando aque-
llos primeros tiempos de persecucion, sosteniéndose su fe con la 
noticia y con el consuelo de que aun vivia entre ellos la Madre 
de su Dios. Era la Virgen su oráculo, su apoyo y todo su refugio. 
Fortalecia su virtud, animaba su zelo, enseñaba á los doctores, di- 
ce el sabio Idiota, y era corno el oráculo de los mismos apóstoles: 
Doctricem doctorum, magistram apostolorum. Y el abad Ruperto ase-
gura, que en cierto modo sirplia con sus instrucciones lo que el Es- 
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piritu Santo no tuvo por conveniente descubrirles, habiéndoseles 
comunicado, por decirlo así con límite y con medida; y los santos 
padres convienen en que el evangelista san Lucas supo singular-
mente de boca de la santísima Virgen las particulares circunstan-
cias de la infancia del niño Jesus, que dejó especificadas en su 
Evangelio, y que aun por eso se dice en él que María no dejaba 
perder cosa alguna de las que entonces pasaban, conservándolas 
en su memoria, y meditándolas en su corazon; Maria conservabat 
omnia verba hcec, conferens in corde suo. 
Durante el espacio de estos veinte y tres años, la vida de la santí-
sima Virgen fué un continuo ejercicio del mas puro amor y un per 
fecto modelo de todas las virtudes; una oracion no interrumpida, y 
esta misma oracion un éstasis perpetuo. Visitaba con frecuencia los 
sagrados lugares que el Salvador habia santificado con su presencia, 
cumpliendo los misterios de nuestra redencion. Aunque esta divi-
na Madre vivía en la tierra, su corazon nunca se separaba del de 
su amado hijo, que habitaba en el cielo. Pasábanse pocos dias sin 
que Jesucristo se la apareciese, y ninguno en que no conversase 
familiarmente con los ángeles, singularmente destinados á su servi-
cio; y aunque distante de la celestial Jerusalen, mientras duró su ha- 
bitacion en la tierra, gustaba abundantemente de todas sus delicias. 
Habia casi'doce años que residia en Jerusalen la santísima Vir-
gen, cuando los apóstoles y los discípulos se vieron precisados á 
retirarse de aquella ciudad por la persecucioiu que los judíos sus-
citaron contra los fieles. Y si el maravilloso progreso que hacia el 
Evangelio la colmaba de gozo y de consuelo, se templaba mucho 
éste por el furor con que era perseguida la Iglesia. Cuando la Vir- 
gen dejó á Jerusalen, se encaminó á Efeso en compañia de san Juan 
hácia el año de 15 del Señor; pero sosegada un poco la persecu-
cion, se restituyó á aquella ciudad, en la cual permaneció el resto 
de su vida. 
Mientras tanto, habiendo ya llevado los apóstoles la luz de la fe 
á casi todo el universo, y estando ya la Iglesia sólidamente esta-
blecida en todas parles, parecia tiempo que la Virgen dejase ya la 
estancia de la tierra , que consideraba como lugar de destierro. 
Suspiraba continuamente por aquel feliz momento, que la habia de 
volver á juntar para siempre con su querido Hijo; cuando un án- 
gel , que se cree fué san Gabriel, la vino á anunciar el dia y la 
hora de su triunfo. Es cierto que habiendo sido preservada del pe-
cado original por especial privilegio, como tambien de toda otra 
culpa durante su santísima vida, no estaba sujeta á la muerte, que 
es pena del primero; mas habiéndose sujetado á ella Jesucristo, 
no quiso Maria eximirse de padecerla. 
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Seis circunstancias á cual mas prodigiosas, observan los santos 
padres en la Asuncion de la santísima Virgen. Primera, su muer-
te, que muchos de ellos y algunos martirologios llaman sueño; Dor-
mitio. Segunda, la glorificacion de su alma en el mismo momento . 
de su separacion. Tercera, la sepultura de su santo cuerpo en e l . 
lugar de Getsemani. Cuarta , su gloriosa resurreccion tres dias 
despues. Quinta, su triunfante Asuncion en cuerpo y alma á los. 
cielos. Sexta, su coronacion en la gloria por la santísima Trinidad. 
Algunos padres antiguos, y entre ellos san Epifanio, parece 
ponen en duda si murió la Madre de Dios , 6 si permaneció in- 
mortal. Autorizaban una duda tan bien fundada, asi su inmaculada 
Concepcion, como su divina maternidad; pero la Iglesia, en la ora- 
cion de este dia espresa con claridad que verdaderamente murió se-
gun la condicion de la carne: Quam pro couditionis carnis migrasse 
cognoscimus. San Juan Damasceno dice, que no se atreve á llamar 
muerte á esta separacion, sino sueño 6 una union mas intima con- 
su Dios; un tránsito de la vida mortal á la dichosa inmortalidad: 
Sacram tuam migrationem hand quaquam apellabimus mortem, sed 
somnum, aut peregrinationem, vel , ut aptiori verbo utar, cum Deo, 
presentiam. No separó, dicen los Padres, aquella purísima alma 
de su santo cuerpo, ni la violencia de la enfermedad, ni el des- -
órden de ;,los humores, ni el desfallecimiento de la naturaleza, 
rompió aquella union el puro amor divino, y obra suya fue la muer-
te de la Virgen. Rabia encendido el Espiritu Santo en su corazon 
un amor tan abrasado, que fué un continuo milagro,'dice san Ber-
nardo, la vida de María, no siendo posible que sin él sufriese el 
violento ardor de aquel divino fuego. Cesó -este milagro con su 
muerte. No quiso Dios suspender por mas tiempo el efecto de 
aquel sagrado incendio; dejóle obrar con Oda su fuerza en aquel co-
razon sin mancha, santuario del divino a`nior. No pudo natural-
mente resistir por mas tiempo á sus esfuerzos, y consumido á vio-
lencia de aquellos divinos ardores, terminó sin dolor tan santa 
vida. 0 no habia de morir lq santísima Virgen, dice san Ildefonso, 
6' habla de morir de amor. 
Hallábase á la sazon en Jerusalen en la casa del cenáculo. Es-
parcida la voz entre los fieles de que la Madre de Dios estaba para 
dejarlos, y para ir ponerse en posesion del glorioso trono que 
su querido Hijo la tenia preparado en la celestial Jerusalen, no es 
fácil espresar los contrarios afectos de gozo y de dolor que se apo-
deraron á un mismo tiempo de todos sus corazones. Por una parte 
se consideraban en vísperas de verse separados de su querida Ma-
dre, que era todo su apoyo y todo su consuelo; por otra reconocian 
que iba á volverse 4 unir con su amado Hijo en el cielo, donde 
0 
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sería su abogada con Dios y toda su confianza. De todas partes 
concurrieron á ella para recibir su última bendicion. San Juan, 
como sagrado depositario de aquel tesoro, no se apartaba un punto 
de su lado, solícito mas que nunca de rendir todas las obligaciones 
de hijo á la mejor de todas las madres. Estaba incorporada la Vír-
gen en un humilde lecho, y desde allí consolaba á todos los fieles 
que se hallaban presentes, dando nuevo aliento á su fe, y exhor-
tándolos á la perseverancia; cuando, por un raro prodigio que ella 
sola tenia sabido que habia de suceder, todos los apóstoles y al-
gunos dé los discípulos que estaban esparcidos por el mundo, se 
hallaron milagrosamente trasladados al cuarto del cenáculo para 
tributar sus últimos respetos á la Madre del Salvador. San Dionisio 
Areopagita, que se halló presente, nombra á -san Pedro, suprema 
cabeza ele los teólogos; á Santiago, hermano del Señor, á los otros 
príncipes de la jerarquia eclesiástica, y ademas de eso á san IIe-
roleo, á san Timoteo, y á otros muchos discípulos de los apóstoles, 
de cuyo número era -el mismo san Dionisio. 
Juvena!, patriarca de Jerusalen, san Andrés, obispo de Creta, 
y san Juan Damasceno, con otros padres, aseguran que los após-
teles fueron transportadgs en una nube por ministerio de ángeles. 
En el tratado de la muerte de la santísima Virgen, atribuido á san 
Meliton, obispo de Sárdica, se dice que la Señora tenia en la mano 
una palma que el, ángel la habia traido cuando bajó á anunciarla 
el dia y la liera de su muerte. Mientras tanto encendieron muchas 
velas todos los circunstantes; todos se deshacian en lágrimas, con-
solándolos á todos la santísima Virgen; y habiendo exhortado, así 
á los apóstoles como á los discípulos, á predicar el Evangelio con 
el mayor celo y valor, asegurando- á toda la Iglesia de sit poderosa 
proteccion; vió aparecer al Salvador, acompañado de todos los co-
ros de los ángeles, que venia •á recibir su dichosísimo espíritu, y 
á conducirle como en triunfo al lugar de la bienaventurada inmor-
talidad. Abrasada entonces el alma con todo el fuego del divino 
ardor, se desprendió por sí misma del cuerpo, y fué conducida en 
triunfo hasta el trono del mismo Dios. 
En el mismo punto en que espiró la santísima Virgen, se llenó 
todo el cuarto de una resplandeciente luz mas brillante que la del 
sol. Toda la milicia de la corte celestial, dice san Gerónimo, salió 
al encuentro á la Madre de Dios, cantando himnos y cánticos en 
honor suyo, que fueron oidos de todos los que se hallaban en el 
cenáculo: Militiam ccelorunt cum suis agmínibus, festive obviàm ve-
9aisse Genitrici Dei cum laudibus et chnticis. Y aquella alma tan pura, 
mas santa que todos los ángeles y todos los santos juntos, fue ele- 
vada, dice san Agustin, hasta el trono del soberano Señor del uni- 
1 
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verso, muy superior á todas las celestiales inteligencias: Angélicane 
transiens dignitatem, usque ad sunzmi Regis lhronum sublimata est. 
Ni era justo, añade el mismo padre, estuviese colocada en otro 
lugar que en el inmediato al que ocupaba aquel Señor que ella 
misma habla dado á luz en este inundo: Non enim fas est álibi te 
esse, quám ubi est quod á te génitum est. 
Luego que rindió su espíritu la Santísima Virgen, todos los cir-
cunstantes se postraron á sus pies" regándolos con sus lágrimas. 
Los fieles que se hallaban en Jerusalen, y en su contorno concur-
rieron todos apresurados á venerar aquel santo Cuerpo, Santuario. 
del Vervo encarnado, y Arca del Nuevo Testamento. Sanaron todos 
los enfermos que se presentaron delante de él; y san Juan Damas-
ceno, que trasladó á nuestra noticia todo lo que llegó á entender 
de la tradicion, dice que hasta los mismos Judíos sintieron .los 
efectos de su poder, y participaron de sus milagros. 
Despues que todos satisfacieron su devocion, fué llevado el san-
to cuerpo al sitio donde se le babia de dar sepultura, que era el pe-
queño lugar de Getsemant, distante trescientos pasos de Jerusalen. 
Llevaban el feretro los santos apóstoles, y los seguía el resto de 
los fieles con velas encendidas, porque los judíos estuvieron tan 
lejos de oponerse á esta pompa fúnebre, que antes bien ellos mis- 
mos se agregaron á ella para hacerla mas numerosa y mas céle- 
bre, llenos todos de veneracion á María. Fué depositado el santo 
rpo con gran respeto 'en el sepulcro que estaba preparado, ye o t 
 cerró con una gruesa piedra. En una carta que Juvenal, pa- 
riarca de Jerusalen, escribió al emperador Marciano y á la empe- 
ratriz Pulqueria, dice, que así los apéstoles come los otros fieles, 
pasaban los dies y las noches junto al sepulcro, sucediéndose unos 
á otros, y mezclando sus voces y sus cánticá's con los ángeles, cu-
yas suavísimas canciones no se dejaron de oir en todos aquellos 
tres dias. Mas no era conveniente, dice san Agustin, que el Sal- . 
vador dejase en le sepultura un cuerpo, del cual el suyo habia si-
do formado, ni una carne, que en cierta manera era la suya. Caro 
enim Jesu, caro Marie. ¿Quién tendría áh•evimiento para Imaginar 
que aquel Hijo de Dios que viajo al mundo, no para quebrantar 
la ley, sino para cumplirla, se dispensase en la mas minima obli-
gacion de las que deben los hijos á los padres ? Numquid non per-
tinet ad benignitatem Dómini Matris servare honorera, qui le-
gem vénerat non sólvere, sed adimplere? Pues ahora, fuella mis-
ma ley que manda honrar á la Madre, manda al mismo tiempo pre-
servarla de todo lo que puede ceder en su deshonor: Lex enim si-
cut honorem Matris prcecipit, sic inhonorationem damnat. Pudo Je-
sucristo, concluye el mismo Santo , eximir de la corrupcion a1 . 
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cuerpo de su santísima Madre; b  pues quién se atreverá á decir 
que no lo quiso hacer ? Potuit earn á pútredine, et púlvere alienara 
fácere, qui ex ea nascens potuit Vírginem relinquere. Es la corrup-
cion del cuerpo oprobio de la naturaleza humana; miróle Jesucris-
to con horror; y por consiguiente, lo.mismo parece que debió ha-
cer con su Madre : Putredo humana; est opprobrium conditionis, á 
quo opprobrio cúm Jesus sit alienus, natura Madie excipitur, quam 
Jesus de ea suscepisse probatur. 
• Con efecto, al tercer dia, dice S. Juan Damasceno con la mayor 
parte de los santos padres griegos y latinos, como santo Tomé, el úni-
co de los apóstoles que no se habia hallado presente á la muerte de la 
santísima Virgen, desease ansiosamente ver el sagrado cuerpo, dispo-
niendo Dios que no se hallase á la muerte de su Madre, para propor-
cionar un medio natural de manifestar su gloriosa resurreccion; y pa-
reciéndoles muy justo á los demas apóstoles darle este consuelo, se abrió 
el sepulcro; pero quedaron todos gustosamente sorprendidos .cuando 
no encontraron dentro de él sino los lienzos y los vestidos con qde el 
santo cuerpo habia sido amortajado, exhalando de sí una fragancia es-
quisita: Post tres dies, dice san Juan Damasceno, angélico canto ces- 
sante, habiendo cesado al cabo de los tres dias la celestial, música de 
los ángeles: Qui áderant apóstoli (Am  unus Thómas, qui abfuerat, 
venisset, et quod Deum suscéperat corpus adorare voluisset) tumulum 
aperuerunt, sed omni ex parte sacrum ejus corpus nequaquam inve 
vare potuerunt; cúm ea tantum invenissent in quibus fuerat compósi, 
turn: et iiteffabili, qui ex his proficiscebatur, essent odore reple 
Asombrados á vista de tan grande maravilla, cerraron el sepulcro, 
persuadidos que el Verbo divino que se habia dignado hacerse hom-
bre, y tomar carne en el viene de la santísima Virgen, no habia 
permitido que su cuerpo estuviese sujeto á la corrupcion, antes quiso 
resucitarle tres dias despues de su muerte, y anticipándole la resurrec-
cion general, le hizo entrar triunfante en la gloria. Loculum clause-
runt, ejus mysterii obstupefacti miráculo: hoc solunt cogitari potue- 
runt quod cut placuit ex Maria Virgine carnero sumere, et hominem 
fieri, et nasci cúnt esset Deus Verbum, et Dominus glorie; quique post 
partum incorruptum servavit ejus virginitatem, eidem eliam placuit, 
et ipsius postquam migravit imniaculatum corpus incorruptum serva-
re, translatione honorare, ante communem et universalem resurrec-
tionem. Este es el comun sentir de la Iglesia, como lo publica todos los 
años en el oficio de la octava de esta fiesta. Por eso dijo san Agustin, 
esponiendo aquello del salmo 25: Non dabissanctumn tuum videre cor-
ruptsonem, que aquel santo cuerpo en que tomó carne el divino Ver- 
bo, no se podia creer fuese entregado en presa á los gusanos, y á la 
podredumbre, causándole horror solo el pensarlo: Sentire non valeo, 
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dicere perhorresco; y esplicandó san Juan Damasceno aquello del 
Profeta: Surge, Domine, in requiem tuam, tu et arca sancti ficationis 
Luce; ¿quién no ve, dice, que la resurreccion de que habla el profeta, 
es la del Salvador, y la de la santisima Virgen, aquella area misteriosa 
que encerró en su seno la fuente de la santidad? 
¡ Quién podrá comprender, esclama san Bernardo, la gloria con que 
subió al cielo la santisima Virgen ! ¡ con qué raptos de amor la salie- 
ron al encuentro tantas regiones de ángeles ! !• con qué afectos de res-
peto y veneracion! ¡ con qué cánticos de alegría la acompaliaron ! 
Quzs cogitari sufficiat quám gloriosa hodie mundi Regina processerit; 
et quonto devotionis a/fectu tota in ejus occursum ccelestium regionum 
prodierit multitudo.! Ni hubo jamás en el mundo triunfo mas glorioso, 
ni se conoció en él dia mas célebre , dice san Gerónimo , que este dia 
en que la Virgen fué elevada á los cielos : Et hese est prcesentis diei 
festivatas. Atrévome á decir (esclama el bienaventurado Pedro Damia-
no) que prescindiendo de la divinidad, la pompa y el aparato de la 
Asunctbn de Maria fue mayor que el de la Ascension del mismo Jesu-
cristo: Audacter dicam, salva Filii majestate, Virginis Assumptionem 
longe' 
 digniorem fuisse Chisti Asrensionoit pues en la Ascension del 
Salvador solamente le salieron á recibir los ángeles ; pero en la asun-
cion de Má ^ia , además de todos los espíritus angélicos , el mismo Hi-
jo de Dios salió al encuentro de su Madre, y la condujo hasta lo mas 
levado. de los cielos. Pues qué ríos admiramos ya, dice san Bernar-
do , de que las celestiales inteligencias se quedasen como estáticas de-
pasmo, preguntándose unas á otras: Qum est ista quce ascendit de de-
serto deliclis aJfluens, innixa super dilectum suum? ¿ Qué mujer es es-
ta? como si dijeran, ¿ qué pura criatura igualará jamás la gloria y la 
santidad .de esta mujer que sube del desierto , colmada de dulcísimas 
delicias , y apoyada sobre su mismo amado Hilo? El recibimiento que 
Salomon hizo á su madre, fué no mas que un imperfecto bosquejo, 
una oscura sombra del que el Salvador hizo hoy á la Virgen: Surre-
xit rex in occursum ejus (dice la escritura) adoravitque earn, et sedit 
super thronum suum: positusque est thronus matris ejus quce sedit ad 
dexteram ejus: Levantóse el rey de su trono , salióla á recibir, saludó-
la profundamente ; y volviendo á ocupar - su solio , puso el de su ma 
dre á la derecha del suyo. En el misterio de este dia se verifica aquel: 
prodigio que tanto admiró en el cielo al evangelista san Juan : una. 
mujer vestida del sol, ,con la luna á sus.pies, y coronada su cabeza con 
 .. 
doce estrellas resplandecientes. Si el ojo del hombre no vió, dice san 
Bernardo, ni el oido oyó, ni cupo jamás en su imaginacion lo que tie-
ne Dios preparado para los que le aman; ¿ quién podrá nunca espli-
car ni aun comprender lo que preparó para su Madre, que ella sola le 
amó mas que todos los hombres juntos, y á quien él ama m as que á to- 
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das las criaturas? Quid prctparavit gignenti se? No es posible, dicen los 
padres, que persona humana pueda esplicar ni el esceso de la gloria, 
ni la elevacion del trono de la Vírjen. Ni esto debe causar admira-
cion, dice Arnaldo de Chartres: la gloria de María en cuerpo y alma 
en el cielo no es como la de los demás, hace clase aparte; ocupa un lu-
gar incomparablemente mas elevado que el de los ángeles, pues la glo-
ria que posee Maria no solo es semejante á la del Verbo encarnado, si-
no en cierta manera la misma: Gloriam cum Matre, non tam connmu-
nem judico quám eamdena. . 
La solemnidad de este dia debe despertar nuestra devocion, dar 
nuevo aliento á nuestra fe, y escitar nuestra confianza. Nos trae á 
la memoria, dice san Bernardo, que tenemos en el cielo una reina, 
que al mismo tiempo es nuestra madre; una medianera todopoderosa 
con el. soberano Mediador; y una abogada con el Redentor, que nin-
guna gracia le puede negar. (Serm. 2. de adv.): Dómina nostra, nae-
diatrix nostra, advocata nostra. Esta es la escala de los pecado-
res, esta mi grande esperanza, esta el fundamento de todami confian-
za (Serm. de Aguce (luctu.), liche peccatorum scala, hcec mea magna 
/iducia, licec tota ratio spei mece. Tú, ó Virgen santa, dice san Aus-
tin, eres, por decirlo así, la única esperanza de los pecadores; por ti 
esperamos el perdon de nuestros pecados; en tu intercesion colocamos 
la esperanza de nuestro premio (Serm. 18 de Sanct.): Tu es spes uni-
ca peccatorum; per te speramus veniarn delictorum, et in te beatissima 
nostrorum est expectatio prcemiorum. Concediósela todo el poder en el 
cielo y en la tierra, dice san Anselmo; no hay cosa imposible para 
aquella que puede resucitar la esperanza de la salvacion en los mis-
mos desesperados (De Laudib. Virg.): Data est illi omnis potestas in 
calo et in terra ; nihil impossibile, cui possibile est relevare in salutis 
spem desperantes. Toda la esperanza, gracia y salud que tenemos, es-
temos persuadidos á que todo nos viene por la intercesion y por el va-
limiento de Maria (ibid.). Si quid spei in nobis est, si quid gratice, si 
quid salutis , á Mlaria novérimus redundare. Si quieres asegurar 
siempre huen despacho, y que sean aceptadas tus oraciones, acuér-
date (le ofrecer por manos de María todo lo que ofrecieres á Dios : Si 
non vis pati repulsara, per Marice manas o fierre memento quidquid 
o/ferre vis Deo. Ella es la esperanza de los desesperados, dice san 
Efren, puerto de los que naufragan, y único recurso de todos los que 
no tienen otro (De laud. Virg.) : Spes desperantium, portus naufra-
gantium, et auxilio destitutorum única adjutrix. Todos los tesoros de 
las misericordias del Señor están en sus manos, dice san Pedro Damia—
no: In manibus ejus s tint thesauri miserationum Domini. En fin , ser 
devoto tuvo, ó bienaventurada Virgen Maria (dice san Juan Damas— 
ceno), es tener armas defensivas, puestas por Dios en las manos de los 
f 
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que quiere salvar (Orat. de Assumpt.): Devotum tibi esse, ó beata 
Virgo, est arma qucedam habere, qua; Deus lis dat, quos vult salvos 
fieri. 
Estaba el sepulcro de la santísima Virgen en el lugar de Getsemani 
y en el valle de Josafat, siendo el mas respetable y mas digno (le ho-
nor que habia en el mundo, despues del sepulcro de Cristo. Pero en 
tiempo de los emperadores Tito y Vespasiano arruinaron de tal mo-
do aquel santo lugar las tropas que se apoderaron de Jerusalen , que 
despues no les fue posible á los fieles reconocer el sitio donde habia 
estado. Esta es la razon por qué san Gerónimo no hace mencion algu-
na del sepulcro de la santísima Virgen , haciéndola de los sepulcros 
de varios patriarcas y profetas que fueron visitados por santa Paula y 
santa Eustoquia. Descubrióse despues andando el tiempo, no querien-
do el Señor que aquel venerable sitio, santificado con tan sagrado de-
pósito, estuviese por m as años oculto á la veneracign de los fieles. 
Asegura Burchad, que él mismo le vió, pero tan enterrado en las rui-
nas de otros edificios, que se bajaban sesenta escalones para llegar a 
él. Beda escribe que en su tiempo ya se mostraba enteramente descu-
vierto, y al presente se muestra á los peregrinos entallado en una 
iempre fue la fiesta de la Asuncion una de las m as solemnes de la 
Iglesia ; y por lo que toca á la solemnidad va á la par, por decirlo 
así, con las fiestas de la Epifanía y de Pascua. Pero en Francia se 
puede decir que se hizo mas célebre que en otras partes desde que 
Luiz XIII, de gloriosa memoria (Board.) en el año de 1638, escogió 
este dia para consagrar su persona,  su real familia , y todo su reinó 
á la santísima Virgen, no ya por un voto secreto formado dentro de 
su corazon, sino por el m as público y el m as auténtico que hizo jamás 
algun monarca cristiano; pues no de otra manera que David le hizo 
en presencia de su pueblo. In conspectu omnis populi ejus; mandando 
que se publicase en todos los lugares de sus dominios, interesando en 
él á todos sus vasallos, y queriendo que fuese de eterna memoria. 
Este es el origen y el fin de las santas procesiones que este dia se ha-
cen en toda la Francia, y son otros tantos públicos testimonios de la. 
protesta que hacen los reyes cristianisimos de que quieren depender 
de María, reconociéndola por soberana suya .mediante este culto pú-
blico y solemne. 
La misa es en honor de la Asuncion de la %íegenn, y la 
oracion la siguiente. 
Famuluorum tuorum, qucesu— 
	 Suplicámoste, Señor, que per— 
mus, Domine, delictis ignosce:ut, dones á tus siervos los pecados de 
4 
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qui tibi placere de actibus 
 nostris 
non valemus , Genitricis Fila tai 
 Domini nostri intercessione sal-
vemur. Qui tecum vivit et rey-
nat.... 
In omnibus requiem quæsibi, 
et in hæreditate Domini mora-
bor. Tunc prcecepit, et dixit mi- 
hi Creator omnium , et qui crea-
vit me, requievit in tabernaculo 
meo, et dixit mihi: In Jacob in-
hábita, et in Israël hcereditare, 
et in electis meis initie radices. Ab 
initio et ante sæcula creata suet, 
et usque ad futurum sæculum non 
désinam , et in habitatione sancta 
coram ipso ministravi. Et sic in 
Sion fermata sum , et in civitate 
sanctificata similiter requievi , et 
in Jerusalem potestas mea. E+tra-
dicavi in populo honorif calo , et 
in parte Dei mei hcereditas illius, 
et in plenitudine sanctorum de-
tentio mea. Quasi cedrus exalta-
ta sum in Libano , et quasi cy-
presses in monte Sion: quasi pal-
ma exaltata sum in Cades, et 
quasi plantatio rosce in Jéricho: 
• quasi oliva speciosa in campes, et 
quasi platanus exaltata sum % us-
ta aquam in plateis. Sicut canna-
momum et bálsamum aromatizans 
odorem dedi , quasi myrrha elec-
ta dedi suavitat+em odoris.  
que son reos, para que no siéndo-
nos posible agradaros por nuestras 
obras, seamos salvos por la inter-
cesion de la santa Madre de vues-
tro Hijo, nuestro Señor Jesucristo: 
Que con tigo vive y reina por to-
dos los siglos.... 
En todas las cosas busqué des-
canso, y en la heredad del Señor 
haré mansion. Entonces el Cria-
dor de todo mandó, y me dijo; y el 
que me crió descansó en mi taber-
naculo, y me dijo: Habita con Ja-
cob, y ten tu heredad en Israel, y 
echa raices en mis elegidos. Desde 
el principio y antes de los siglos 
fui criada, y existiré por tod• 
siglo futuro, y e ercité mi  mi 
 rio en el tabernáculo santo delan- 
te de él. Así yo tuve en Sion esta-
bilidad, y tambien la ciudad santa 
fué lugar de mi reposo, y en Jeru 
salen tuve mi palacio. Y eché rai-
ces en un pueblo glorioso, y en la 
porcion de mi Dios, que es su he-
redad y mi habitacion fué en la 
plenitud de los santos. Fuí ensal-
zada como cedro en el Libano, y 
como ciprés en el monte Sion 
estendí mis ramos como una pal-
ma  de Cades, y como un rosal de 
Jericó: me levanté como una oliva 
hermosa en los campos, y como el 
plátano en las llanuras cerca de las 
aguas. Despedí olor como el cina-
momo, y como el bálsamo que des-
pide aromas, y exhalé suavidad y 
olor como mirra elegida. 
La epístola es del cap. 24 de la sabldaría. 
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NOTA. 
«El sentido literal de todo este capitulo del EclOsiástico es el elogio que hace 
de 
 
si misma la sabiduría, la cual describe su origen, sus admirables cualidades, 
sus obras y su dichosa suerte. Pero en sentido místico es una alegoría ó metálo- 
ra ingeniosamente continuada de la Santísima Virgen, hecha por el Espiritu Santo, 
y aplicada por la Iglesia á la Madre de  Dios.» 
REFLEXIONES. 
Busqué un lugar de reposo entre todas las naciones, y escogí uni 
•itabitacion en la heredad del Señor. No hay que buscar en la tierra 
lugar alguno de reposo ; ni mucho menos entre aquellas ;entes, en 
quienes reina el espíritu del mundo. Nunca tocó á los cristianos entre 
sus partijas la tranquilidad del corazon ni del espíritu. Son los fieles el 
pueblo escogido de Dios, y es el cielo herencia suya; y no podía la 
santísima Virgen escoger su habitacion en otra parte. Habiendo sido 
concebida sin pecado, y toda su vida un inmenso tesoro de gracias, 
de virtudes y merecimientos, fué siempre el dulce objeto á quien se 
terminaban las complacencias de la adorable Trinidad. Elevada á la 
tdigi idad de Madre de Dios, adquirió todos los derechos que una ma-
tre tiene sobre su hijo, y su divino hijo la correspondió con mas ter-
nura que la que profesan los mejores hijos á sus madres. El pueblo 
de éste es el pueblo de aquélla , y los tesoros de él son sus riquezas. 
Siendo el pueblo de Dios pueblo suyo, su herencia son todos los fieles. 
Echó raices; es decir, hizose madre de los escogidos de Dios ¡ qué 
consuelo para ellos el tener tal madre ! De aquí nace aquella tierna 
devotion á María, que en parte fué el distintivo de todos los santos, y 
que en sentir de todos, es señal de predestinacion. Por tanto no hay 
hereje, cismático ni réprobo, que no mire á María con frialdad, 6 it 
 lo menos con indiferencia. Es á la verdad , refugio y esperanza de los 
pecadores; pero en rigor solo es madre de los escogidos. Establecióse 
su poder en la Jerusaten celestial. Ni el Padre Eterno, dicen los padres 
de la Iglesia, podrá negar cosa alguna á su Hijo, ni el Hijo sabrá ne-
gársela á su Madre. Es la distribuidora de todas las gracias; 1 gran 
consuelo para sus devotos, para sus fieles siervos y para sus hijos! 
Fui exaltada como los cedros del Líbano. Es el cedro el mayor y el mas 
sólido de todos los árboles. Ninguna pura criatura es capaz de igua 
lar á la gloria ni al trono de Mar¡a ; está sentada it la ,diestra de su 
Ilijo ; es madre de Dios : imagina, si puedes, dignidad mas elevada; 
ni el mismo Dios parece que puede elevar una pura criatura á mas 
alta dignidad. La palma arroja todas sus ramas hácia lo alto ; ningu-
na inclina á la tierra. Las rosas de Jericó son incorruptibles; los olivos 
están llenos de óleo, . nunca pierden su verdor, el plátano tiene las ho- 
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mano abierta, y vierten con abundancia todo el rocío que reciben del 
cielo. El cinamomo es un arbolito cuya corteza exhala un admirable 
olor, aun mas suave que el de la canela. La planta que produce el 
bálsamo es aromática, y la mas fragante de todas; su figura semejan-
te á la viña, pero se sostiene sin arrimo ; la hoja es parecida á la del 
zumaque, pero nunca cae en la tierra ; su pié 6 su caña es humilde, 
por decirlo asi', porque se eleva poco ; sácasela el jugo por incision, 
pero sin valerse de hierro , que es mortal á esta planta ; el licor que 
sale se endurece, y queda trasparente; preserva los cuerpos de la cor-
rupcion. La mirra es un licor odorífero que suda, digámoslo de esta 
manera, un arbolillo, y tiene maravillosa virtud. Todas estas plantas 
que nombra aquí en particular la sagrada Escritura, que producen fru-
tos, y tienen tan esquísitas propiedades, muestran visiblemente las 
raras virtudes de aquella, á quien el Espíritu Santo compara á un 
jardin cerrado. Encuéntranse en ellas perfectos y adecuados símbolos 
de las admirables cualidades que concurren en la mas perfecta de to- 
das las criaturas, cuyas perfecciones , siendo muy
- superiores á todas 
nuestras ideas, y acomodándose el Espíritu Santo á nuestra limitacion, 
se vale de lo mas raro, mas esquisito y mas saludable que se halla en 
la naturaleza, para hacernos un retrato sensible de la Madre de Dios. 
)J Evan jeàio es Biel cap. 10 de san Lucas. 
In illo tempore: Intravit Jesus 
in quoddam castellum et mulier 
qucedam Martha nomine , exce-
pit ilium in domum suam; et huit 
eral soror nomine Maria, quce 
etiam sedens secus pedes Domi-
ni , audiebat verbum illius, Mar -
tha autem satagebat circa [re- 
. 
quens ministerium: quce stetit, et 
ait: Domine, non est tibi •cura, 
quod soror mea reliquit me so-
lam ministrare? Dic ergo illi, ut 
me adjuvet. Et respondens, di-
xit illi Dominus: Martha, Mar-
tha, solícita es, et turbans erga 
plurima. Porro unum est necesa- 
rium.Maria óptimam partem ele-
sit, quce non auferelur ab ea. 
En aquel tiempo: Entró Jesus 
en cierto castillo, y una mujer lla-
mada Marta le recibió en su casa; 
y ésta tenia una hermana llamada 
Maria, la cual tambien estando sen-
tada á los pies del Señor, oia sus 
palabras. Marta, pues, cuidaba de 
las haciendas de casa; y presen-
tándose al Señor: le dijo: Señor, 
¿n6 cuidas de que mi hermana 
me deja sola en el trabajo ? Dila, 
pues, que me ayude. Y respondién-
dola el Señor, la dijo: Marta, Mar-
ia, tu estás., solicita y distraída en 
muchas cosas, y á la verdad sola 
una es necesaria. Maria eligió la 
mejor parte, la cual no le será qui-
tada., . 
22:1 DIA IV. 
MEDITACION. 
Sobre la Asuncion de la santísima Virgen. 
PUNTO PRIMERO.— Considera todas las maravillas que se hallan uni-
das en la fiesta de este dia, y que todas juntas concurren á hacer mas 
glorioso el triunfo de la santísima Virgen; su preciosa muerte, efecto 
del amor mas puro ; su resurreccion anticipada, premio de su santi-
dad; su asuncion en cuerpo y alma á los cielos , prueba ilustre de su 
gloria. ¡ Cuántas maravillas se encierran en una sola solemnidad ! 
¡ cuántos motivos de gozo, de confianza, de veneracion y de amor con-
curren en esta fiesta! qué vida tan santa la de la Madre de Dios! 
Concebida sin pecado; llena de gracia desde el primer instante de su 
sér; enriquecida con todas las virtudes ; ¡ qué inmenso cúmulo de mé-
ritos en el instante de su muerte! El amor, mas que la muerte, ter-
minó aquella santa vida. No murió la Virgen de enfe^medad.ni de 
desfallecimiento; murió por conformarse en todo con su querido Hijo. 
¡  Pero qué gozo, que inefable gloria fué la de aquella alma tan querida 
de Dios, cuando al desprenderse de su santo cuerpo se halló en los 
brazos de Jesucristo, y fué conducida por aquel amado hijo, en me-
dio de un innumerable ejército de espíritus celestiales hasta el trono 
del mismo Dios! Mas aquel cuerpo tan puro, santuario del Verbo en-
carnado, aquella carne, de la cual el Espíritu Santo habia formado el 
cuerpo adorable de Jesucristo. 
¿ 
habia de estar sujeta á la corrupcion? 
No ; una reliquia tan preciosa , tan santa , no era para la tierra , ni 
para ser meramente objeto de culto y de veneracion á los pueblos; de-
bia ser colocada en el cielo, y por lo mismo retiró el Señor tan presto 
del sepulcro aquel sagrado cuerpo. Muerte santa, resurreccion gloriosa, 
asuncion triunfante; ¡qué asunto tan copioso de dulces reflexiones! No; 
no vió jamás el mundo otro triunfo, ni tan pomposo, ni tan brillante, ni 
tan augusto. Toda la córte celestial sale al encuentro de la Madre de 
Dios; todos los espíritus bienaventurados se apresuran por honrar á la 
Reina de los hombres y de los ángeles. ¡Con qué magnificencia, con qué 
gloria fué María elevada en cuerpo y alma sobre las mas sublimes celes-. 
tiales inteligencias, y colocada áladiestra de su divino Hijo, de quien 
recibe todo el poder, y á quien debe toda su gloria! Entremos en todos 
los afectos de la Jerusalen celestial en este dia tan glorioso para la 
 Ma-
dre de Dios, admirando y reverenciando su asuncion y su triunfo en 
el cielo, cuya pompa y cuya magestad arrebata la admiracion de to- 
da aquella celestial córte. Pensemos con gozo , con admiracion y 
 con 
 confianza que esta Madre de Dios es nuestra Madre ; que esta Reina 
tan-poderosa con Dios, es nuestra protectora, nuestra medianera y 
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nuestra abogada; y que de nosotros pende únicamente que esta te-
sorera del Todopoderoso nos admita á ser sus favorecidos. 
PUNTO seGUNno.—Considera que no es posible esplicar ni el esceso 
'de la gloria, ni la elevacion del trono de la santísima Virgen. Era Ma-
ría un santuario de gracia, y Dios hizo de ella un sublime trono de 
gloria. Como Reina del universo, solo da la preferencia á la persona 
del Rey. Tan elevada está, que parece haberla comunicado toda su glo- 
ria el mismo Dios; y es tan poderosa con él, que nunca nos será po-
sible comprender hasta donde llega la estension de su poder. Tres co-
sas recibió la santísima Virgen, que solo Dios puede comprender su 
mérito y su valor: la dignidad de madre de Dios, la plenitud de'gra-
cia de que fué adornada, y la recompensa que corresponde en el cielo 
á estas dos prerogativas. La recompensa que goza se proporciona á la 
gracia, que es su simiente y su medida; la gracia es proporcionada á 
la grandeza de la augusta dignidad de madre de Dios, que es infinita; 
es, pues, preciso que su gloria esceda tanto á la que gozan los hombres 
v los ángeles, cuanto la dignidad de madre de Dios escede a la cua-
lidad de pura criatura. Escede á la gloria de las virgenes, de quien es 
reina; escede á la de los mártires , de quien es modelo ; escede á la 
de los apóstoles, de los patriarcas y de los ángeles , porque los hizo 
muchas ventajas en zelo, en fe yen caridad. Colocada en el trono mas 
elevado del reino de su Hijo, ¡ con qué aclamaciones fué declarada por 
reina! Pero siendo su poder proporcionado al alto lugar que ocupa, 
cuántos motivos da á nuestra esperanza y á nuestra alegría, puesto 
tlue este mismo poder nos asegura su proteccion, y la gloria que ella 
posee es prenda de la que nos está prometida? ¡ Oh qué consuelo para 
-una persona que profesa tierna devotion á la Madre de Dios ! ¡ qué 
aliento á la confianza de los verdaderos siervos de María! Con protec-
cion tan poderosa, ¿qué enemigos de la salvacion se podrán temer? 
¿Qué puede todo el infierno junto, aunque todo él se desate , contra 
quien María protege? A la verdad , sin pureza no puede haber devo-
cion legitima y verdadera con la `santísima Virgen; el amor del Ilijo 
es inseparable de la ternura que se profesa á la Madre. El que quie-
re ser favorecido de ésta ha de agradar á aquel ; si se ofende al Hijo 
¿cómo se ha de agradar la Madre? ¡Mas qué desdicha! ¡qué seña 
menos equívoca de reprobacion quo mirar con indiferencia y con 
frialdad á una Madre tan amorosa! 
Es así, ó Virgen santa, que el cielo os posee; pero nosotros no por 
eso os hemos perdido. En medio de vuestra gloria no nos teneis olvi-
'dados, ni jamás nos olvidareis; y desde el trono en que estais sentada 
pos dignareis de volver hácia nosotros vuestros benignísimos ojos. 
Cuanto mas cerca estais de la fuente de las gracias, con mayor abun- 
s 
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dancia las haceis correr hasta nosotros. Con esta confianza nos pos-
tramos á vuestros pies, y os rendimos nuestros humildísimos cultos, 
os ofrecemos nuestros votos, y os dirigimos nuestras fervorosas ora-
ciones. Os honramos como á nuestra soberana; os invocamos como 
á madre de misericordia; os miramos como á nuestro refugio, nues-
tro asilo, nuestro consuelo y nuestra esperanza. Dignaos recibirnos en 
este dia de nuestro triunfo en el número de vuestros siervos y de 
vuestros hijos; con este tin nos consagramos para siempre ávuestro 
servicio. 
JACULATORIAS. 
Salve reg na, mater misericordice, vita, dulcédo, et spes notara, 
salve. Antiph. Eccles. 
Dios te salve, reina y madre de misericordia, vida, dulzura y es-
peranza nuestra. Dios te salve. 
Atlénde de cielo, et vide de habitáculo sancto tuo, et glorias 
luce. Isai. 63, 
Virgen Santa, míranos desde lo alto del cielo donde estás elevada, 
y dígnate volver hácia nosotros tus benignos ojos desde la eminencia 
de tu trono, y de tu gloria. 
PROPOSITOS. 
1 hoy es el dia del triunfo de la santísima Virgen, y al mismo 
tiempo lo es tambieu el de sus liberalisimas gracias y mercedes; séa-
lo igualmente el de tu consagracion á su servicio. Penetrado to 
corazon de un vivo dolor y sincero arrepentimiento de haberla 
servido hasta aqui con tanta tibieza, y aun con tanta frialdad; píde-
la perdon de tu indiferencia; consagrale á su servicio en algar mo-
do especial; prométela no dejar pasar dia alguno sin hacer alguna. 
cosa particular en reverencia suya. Coloca toda tu confianza y toda 
tu esperanza despues de Dios en la bondad y en la poderosa pro-
teccion de una madre tan misericordiosa. A imitacion del piadoso 
rey de Francia Luis XIII pon debajo de su proteccion, con dedica-
cion especial, no solo tu persona, sino la de tus hijos, de tus cria-
dos, de tus vasallos, de tus súbditos y de tu familia. Exhorta hoy 
á toda ella, especialmente á tus hijos, á que junten sas votos con 
los tuyos, inspirándoles una tierna devocion, y una confianza fiel y 
constante en la Madre de Dios en vida y en muerte. Y así como 
aquel piadoso monarca quiso que fuese pública su consagracion, 
de la misma manera no nos hemos de avergonzar der hacer notoria 
la nuestra: Ten presente aquel dicho de san Anselmo: No perecerá 
una familia sólida y santamente dedicada á la santísima Virgen; pe- 
29 
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ro tampoco se debe esperar que caiga la bendicion de Dios en una 
casa donde no es honrada la gloriosa Virgen Maria. 
2 Cuando los grandes del mundo celebran sus dias 6 sus triun-
fos, todos procuran contribuir á la celebridad con la solemnidad 
de las galas, con pomposos elogios y con magníficos presentes. 
Mal celebraríamos un dia tan solemne como el presente, si no cui-
dáramos de purificar y de adornar nuestra alma con los sacramen-
tos, si no concurriéramos á las alabanzas de la Madre de Dios, y 
si no la diéramos pruebas prácticas de nuestra afectuosa dedica-
cion á su servicio y de nuestro vivo reconocimiento. No dejes, 
pues de confesar y de comulgar hoy con nuevo fervor; y seria bue-
no haberlo hecho la vigilia. Asiste á la misa mayor, al sermon, á 
las segundas vísperas de la fiesta, á la salve; pero no te presentes 
con las manos vacías. Haz en este dia alguna buena obra particu-
lar en reverencia'de la Virgen, sabiendo que se honra al Hijo'cuando 
se honra á la Madre, como dice san Bernardo:Dubium non est, quid-
quid in laudibus Matris proférimus, ad Filium pertinere. Algunas 
personas piadosas visten hoy alguna doncellita pobre; otras envian 
la comida á los pobres del hospital 6 de la cárcel, 6 áalgunafami-
lia necesitada y vergonzante. Es limosna muy grata á la santísima 
Virgen dar el dote á una doncella pobre para entrar en religion. 
Tambien es otra muy loable y muy provechosa la de prometer a 
esta Señora abtenerse del juego y de todo gasto inútil durante la 
octava de su Asuncion, y repartir entre los pobres lo que se ha-
bla de perder ó ganar en el juego, y todo lo que se ahorré de gas-
tos supérfuos y escusados. Por lo menos no se pase el dia sin que 
hagas alguna limosna estraordinaria en honra de la madre de Dios, 
y sin que visites la iglesia donde es hoy mas solemne y mas sin-
gularmente reverenciada. 
DIA ))¡ 
Dia X1 I. 
San Jacinto, del órden de predicaderes. 
SAN Jacinto, uno de los mayores ornamentos del órden de Predi-
cadores, hijo de húbito del mismo patriarca Sto. Domingo, y cria-
do á su misma mano, fué polaco, de la antigua casa de los condes 
de Oldrovans, la cual dió al reino de Polonia muchos grandes ofi-
ciales. Su bisabuelo Saultz de Oldrovans derrotó muchas veces á los 
tártaros; y su abuelo, que tenia el mismo nombre , se señaló por 
228 	 AGOSTO 
sus hazañas contra los enemigos del Estado. Llamóse Saultz de 
Konski, por haber heredado el condado de este nombre. Dejó dos 
hijos; el primogénito llamado Eustaquio, conde de Konski, fué pa-
dre de nuestro Santo; y el menor por nombre Ivo, fué obispo de 
Cracovia. 
Nació S. Jacinto en el año de 1183 en el castillo de Saxe, dió-
cesis de Breslau en la Silesia. Criáronle con mucho cuidado ; pero 
dejó poco que hacer á la educacion el bello natural con que habia 
nacido. Su genial apacibilidad , la docilidad de su genio y de su 
corazon, su modestia, y sobre todo la inclinacion á la virtud que se 
admiró en él casi desde la cuna, fueron presagios ciertos de su fu-
tura eminente santidad. Eran sus padres unos señores llenos de 
religion, y le escogieron maestros que cuidasen de cultivar bien 
tan precioso terreno; de manera, que aplicándose á conservar la 
integridad de sus inocentes costumbres , tuvieron el consuelo de 
verle crecer cada dia en devocion y en madurez. Dió principio á 
• sus estudios en el colegio de Cracovia, donde en breve tiempo s e . 
dejó admirar no menos su genio que su virtud; continuólos en Pra-
ga de Bohemia, haciéndose respetar mas por su sobresaliente mé-
rito, que por su elevado nacimiento; y en fin, los fué á concluir en 
Bolonia de Italia, donde dió tantas pruebas de su profunda sabi-
duría. como de su eminente santidad. Acabados sus estudios, se 
restituyó á Polonia de todas aquellas Universidades con la misma 
inocencia que habia llevado á ellas. 
Prendado su lio Ivo de Konski, obispo de Cracovia, no menos de 
la brillantez de su ingenio, que de su virtud y de los progresos 
que habia hecho en el estudio cursando todas aquellas escuelas, re-
conoció desde luego que no habia el Señor prevenido tan antici-
padamente á su querido sobrino con sus mas dulces bendiciones 
para dejarle en el mundo. El mismo Jacinto declaró sobradamente 
que no pensaba servir  otro dueño que á Dios. Resolvió abrazar 
el estado eclesiástico, aunque era el primogénito de su casa. Pren-
dado el obispo de aquella resolucion, juzgó no podia hacer mayor 
servicio á su iglesia que incorporar en ella â su sobrino. Proveyó 
en él una prebenda, y en breve tiempo admiraron los canónigos 
en él un gran modelo. 
Fué su primer cuidado instruirse en las obligaciones del estado 
que habla escogido. Comprendió que el empleo de canónigo no 
era un mero titulo como de beneficio simple , que solamente les 
obligase á cantar el oficio divino; consideró que los canónigos no 
solo se Ilamp asi por la renta que gozan, y se llamaba antiguamen-
te cánon, que significa prebenda, sino porque particularmente ha-
cen profesion de vivir segun los cánones é las reglas bajo las cua- 
.4 
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les fueron instituidos los cabildos. Estudió estas reglas, observólas 
con suma puntualidad, y en poco tiempo reformó su ejemplo todo 
aquel ilustre cuerpo. 
Mas y mas prendado cada dia el obispo de la eminente vir-
tud y de los raros talentos de su sobrino, quiso darle alguna par-
te en la administracion del obispado. En todas las comisiones que 
le encargó, mostró Jacinto mucha comprension, mucha sabiduría 
y mucha prudencia; pero ninguna de estas ocupaciones estraor-
dinarias le estorbaba la continua asistencia á los divinos oficios, 
en los cuales á todos era ejemplo de recogimiento , compostura y 
modestia. Movido del amor que profesaba á los pobres, concur-
ria muchas veces á servirlos en los hospitales. Ninguna necesidad 
de familia honrada y vergonzante se escapaba á su caridad; con-
sumia todas sus rentas en limosnas, reduciéndose él mismo á la 
pobreza que procuraba, disminuir, ó á lo menos suavizar en los 
otros. 
Igualaban á los de su caridad los ejercicios de la penitencia. 
Era su vida un perpetuo ayuno; las maceraciones de su carne po-
nian horror á los mas fervorosos penitentes, y no se pasaba dia 
sin que inventase alguna nueva para añadirla á las penitencias or-
dinarias. El tierno amor que profesaba á Jesucristo, y era la fuen-
te de todas las demás grandes virtudes, se manifestaba sobre todo 
en el altar. Su modestia y su respeto hacia á todos sensible su 
fe, y sus lágrimas daban testimonio de su afectuosa devocion. Pe-
ro entre todas las virtudes de Jacinto la que parecia mas sobresa-
liente, y que caracterizaba mas, era su ternura con la santísima Vir-
gen. Se puede decir que nació con esta señal de predestinacion, 
la cual se distinguió en él por todo el curso de su vida. Cuando es-
taba aun en la cuna, solo con ponerle delante una imagen de la 
Virgen saltaba de alegría. No se duda que aquella gran pureza de 
costumbres, aquella tan rara inocencia que le acompañó inviola-
blemente en todas las edades y en todos los estados hasta su santa 
muerte fué efecto de la singular proteccion de la Madre de Dios, 
de quien siempre fué favorecido, y de cuyo culto fué toda la vida 
el mas zeloso predicador. 
Vióse precisado el obispo de Cracovia á pasar á Roma en de-
fensa de los derechos de su iglesia, y quiso que Jacinto le acom-
pañase en aquella jornada, para valerse de sus consejos y de sus 
alcances superiores. Pero eran otros los intentos de Dios. Aca-
baba de obtener de los papas Inocencio III y Ilonorio III la apro-
bacion y la confirmacion de su órden el patriarca Sto. Domingo, 
tan conocido ya á la sazon en toda Europa por la fama de sus 
milagros y de su predicacion contra los albigenses. Movidos el obis- 
Nam 
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po y el sobrino de las maravillas que el nuevo instituto hacia en 
toda Italia y en otras partes, entraron en deseos de que la Polonia 
participase de las grandes utilidades que procuraba á la Iglesia el 
santo fundador. Pidiéronle algunos hijos para que fundasen en su 
pais conventos de su órden. Hallóse imposibilitado Sto. Domingo 
â satisfacer sus piadosos deseos, por haber enviado todos los ope-
rarios que tenia 5. diferentes provincias, de donde se los hablan 
pedido; pero todo lo suplió lo mucho que podia con Dios. Suplicó—
le fervorosamente le diese nuevos hijos que pudiese enviar á Po-
lonia. Oyóle el Señor, y en el mismo dia vinieron tres 6 cuatro fa-
miliares del obispo de Cracovia á echarse á los pies del santo pa-
triarca, y á pedirle el hábito de su órden. Recibiólos, pero el cie-
lo le tenia destinado otro discípulo mas ilustre. 
Noticioso Jacinto de la vocacion de los tres polacos, se sintió 
movido á seguirlos, y juntándose á esto su inclinacion á la vida 
penitente y retirada, resolvió imitar el ejemplo que envidiaba. 
Descubrió en confianza su intento á un caballerito polaco primo 
suyo, llamado Ceslao, y en lugar de un mero confidente encontró 
en él un compañero. A este siguieron el mismo dia otros dos que 
eran amigos de entrambos, Hermano y Enrique, gentiles-hombres 
alemanes muy adheridos á Jacinto. Todos cuatro se presentaron 
á Santo Domingo, que luego los recibió como un precioso don con 
que el Señor quería enriquecer su órden. Tenia ya muy conocido 
el santo patriarca el estraordinario mérito de nuestro santo, por lo 
que se aplicó con particular cuidado á cultivar aquel fertilísimo 
terreno, y a breves dias hizo del novicio uno de sus mas perfectos 
discípulos. No se puede esplicar el fervor, el desasimiento y el ol-
vido de todas tas cosas con que entró nuestro Santo en tan gloriosa 
carrera, ni el valor con que la continuó. Seis meses estuvo bajo 
la disciplina del santo fundador, que viéndole ya elevado á la cum-
bre de una virtud á que los mas perfectos están aspirando toda la 
vida, juzgó debia pedir al papa dispensa para abreviar el tiempo de 
su noviciado. Consiguióla para él y paralos otros tres compañeros 
suyos, que todos hicieron la profesion á los seis meses de novicios. 
Tenia Jacinto treinta y cinco años, y habla tomado tan perfecta-
mente el espíritu de su fundador, que va desde entonces se halló 
capaz de fundar por si mismo casas de la 
 Orden.  
Despues de haberle confirmado Santo Domingo en todos los bue-
nos pensamientos que el Señor le habia inspirado, y habiéndole 
instruido en el arte de predicar cristianamente, y de trabajar á un 
mismo tiempo en su propia santificacion y en la de otros, se le 
presentó juntamente con sus compañeros á su tio el obispo de Cra- 
covia, que se volvia á su pais, y nombró á Jacinto por superior de 
4.. 
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la mision de Polonia, infundiéndole su espíritu, y comunicándole 
tambien su mismo don de milagros, Partieron todos siete en com-
pañia del Obispo; pero como habian resuelto hacer el viaje á pie 
y mendigando, á imitacion de los apóstoles, se separaron luego de 
él, y tomaron el camino por Venecia y por la Carintia. Predicaban 
en los lugares donde se detenian, y siempre con mucho fruto, co-
nociendo luego los pueblos que el nuevo instituto se componia to-
do de varones apóstolicos. Llegando á Friesach, ciudad de la Ca-
i inlia, predicó en ella san Jacinto con fruto tan copioso, y derramó 
el cielo tantas bendiciones sobre sus apóstolicos trabajos, que los 
habitantes resolvieron detenerle. Fundó en aquella ciudad un con-
vento de su órden, y se detuvo en ella seis meses para instruir 
y formar los novicios que se presentaban, y no fué posible que los 
ciudadanos le dejasen proseguir al término (le su mision, hasta 
que los dejó á Fr. Hermano uno de sus discípulos. 
Cuando llegó á Polonia no son esplicables las demostraciones 
de alegría y de Neneracion con que fué recibido. En todas partes 
le salia á recibir el clero, la nobleza y el estado llano, conducién-
dole en Was como en triunfo. Rendíanse estos honores, no tanto 
á su nacimiento como á su virtud. En él todo predicaba; su mo-
destia, su esterior humilde y mortificado, y todos sus modales, todo 
concurria á granjearle la confianza y la veneration de los pueblos. 
Llegó á Cracovia, y no solo fué recibido de su tío el obisço y del 
clero, sino Cambien de la nobleza y del pueblo como un enviado 
del cielo. Apenas subió al púlpito cuando se vió desterrado el vicio, 
la profanidad y la disolucion. Bastaba verle para moverse á com-
puncion: bastaba oirle para convertirse: no bien did principio á 
las funciones de su ministerio, cuando mudó de semblante toda la 
ciudad. Facilitáronle fondos para fundar un suntuoso convento. 
Cediéronle la magnifica iglesia de la Trinidad, que era la principal 
despues de la catedral. Muy en breve se vió fundado un espacioso 
convento; y lleno de un prodigioso número de santos religiosos, 
formados de su mano y animados de su espiritu, que llevaron á to-
do el reino las luces de la fe y la reformacion de las costumbres. 
Asombra verdaderamente el numero de las admirables conversio-
nes que hizo, y fué su convento el asilo de la inocencia y de la mor-
lificacion. Mudóse el semblante de toda la diócesis por el celo de 
aquel nuevo apóstol, que resucitó en toda ella el espíritu de la 
oracion, de la caridad, y el uso de las abstinencias que se practi-
caban en los primeros siglos de la Iglesia. 
No era fácil resistir ó á la fuerza de sus palabras, ó á la eficacia de 
sus ejemplos. Su abstinencia era continua. Ademas de los ayunos que 
prescribían las constituciones de la órden, ayunaba á pan, y agua los 
^c- 
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viérnes y todas las visperas de fiesta. Pasaba en oracion la mayor 
 
parle de la noche delante del Santísimo Sacramento, y el poco sueño  
que tomaba era sobre la desnuda tierra. Todos los (lias afiadia alguna  
penitencie de nueva invencion á las ordinarias. Por las noches despe-
dazaba su cuerpo con una áspera disciplina, y en todos tiempos maze-
raba su inocente carne. No habia instante ocioso en toda la economía  
de su vida: ó predicaba, 6 confesaba, 6 visitaba los enfermos, ú ora-
ba. Aunque era universal su devocion, no dejaba de mostrarla muy  
particular al Santísimo Sacramento del altar, y á la santísima Virgen,  
de quien recibia grandes favores. Nada emprendia que primero no lo  
ofreciese á Dios delante del Sacramento, implorando con una oracion  
particular la protection de la santísima Virgen. En todos sus discursos  
habla de entrar la devocion de esta Señora; promovía sq culto por  
cuantos medios podia imaginar. Favorecióle con muchas gracias esta 
 
Madre de misericordia, derramándolas abundantemente sobre aquel 
 
su amado favorecido. Estando en oracion delante de su altar la vigilia 
 
de la Asuncion y contemplando las maravillas de este misterio, se le 
 
apareció rodeada de un gran resplandor; y manifestándole lo gratas  
que le eran sus oraciones, le dijo; Está seguro, hijo mio, de que con-
seguirás de mi amado Hijo todo lo que le pidieres por mi intercesion. 
Despues de haber trabajado con tan feliz suceso en el obispado de 
 
Cracovia y en el territorio de su comarca, estendió su zelo en las pro-
vincias vecinas, y desde ellas alargó presto su mision á los paises es-
trangeros. Envió á Bohemia ron algunos compañeros al bienaventura-
do Ceslao, los cuales llenos todos de su espíritu, hicieron grande fruto.  
Tomó consigo nuestro Santo nuevos operarios, y se entró con ellos 
 á 
intentar semejantes espediciones en el corazon del Norte, donde habia  
muchos pueblos 6 cismáticos y herejes, ó idólatras y sin religion, y  
por consiguiente abundante campo para hacer conquistas al reino de 
Jesucristo. l3ízolas; no bien se dejó ver Jacinto en aquellas naciones,  
cuando todos abrieron los ojos á las luces de la fe, y entraron en el 
 
gremio de la iglesia. Los conventos de su órden que fundó en  Pome-
rania, en la Prusia yen las costas del Amar Báltico, como fueron los  
de Camyn, Premislav, Culm, Konigsberg, Elbing, la peninsula de Ge-
dan, donde se edificó despues la célebre ciudad de Dantzick, fueron las  
mejores pruebas del fruto de sus trabajos, y otros tantos seminarios de  
hombres apostólicos. Creció su zelo á vista de tan felices sucesos, y pa-
só á la Livonia, á Suecia, á Dinamarca, á la Noruega, penetrando  
hasta la Escocia. Desde allí dió la vuelta hácia el Levante de Polonia;  
y predicando en la •Rusia menor, reconcilió con la iglesia romana al  
príncipe Daniel, que seguia el cisma de los griegos. No hubo jamás  
conquistador que en tan breve tiempo corriese tantos paises, ni rindie-
se tantas naciones como este ilustre apóstol conquistó para Jesucristo.  
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Pareciendo estrechos.los límites de la Europa á su apostólico zelo, cor-
rió hasta las márgenes del mar Negro entrando en las islas del Archi-
piélago sobre las costas de Asia, y en todas partes confundió el error, 
disipó el cisma, destruyó la idolatría, convirtió mahometanos, hacien-. 
do triunfar en ellas la fe de la iglesia del Señor. Volviendo despues á 
subir hacia el Norte, entró en la gran Rusia, ó en la Rusia mayor, es 
decir, en Moscovia. Fácil es discurrir cuanto tendria nuestro Santo 
que padecer en todas estas espediciones, tratando con pueblos bárba-
ros, á quienes le era tan preciso domesticar como convertir. Residió 
por mucho tiempo en la gran ciudad de Kiovia, capital de una y otra 
Rusia. Era abundante la mies, y trabajó en ella con tanto zelo, que le 
mereció nuevas bendiciones á sus grandes apostólicas fatigas. 
A la verdad, aunque fuese grande la fuerza de sus palabras, y ma-
yor la de sus ejemplos en una vida tan santa, nada hubiera bastado, ó, 
ni las unas ni las otras serian tan eficaces, si Dios no las hubiese acom-
pañado y sostenido con la virtud de los milagros. Ilizólos tan grandes, 
y en tanto número, que con razon se le puede llamar el Taumatur-
go de su siglo. Babianle fundado en Kióvia un hermosísimo convento, 
y una magnífica iglesia. Sitiaron los Tártaros la ciudad, tomáronlapor 
asalto, y todo lo entraron á sangre y fuego. Acababa el santo de decir 
misa,euando tuvo esta triste noticia; tomó el Sacramento en las manos 
y mandó á todos los religiosos que le siguiesen; pasaba por delante de 
una esl itua de alabastro de la Santísima Virgen, delante de la cual 
solia hacer oracion, y oyó una milagrosa voz que le dijo: Pues qué, 
hijo mio Jacinto, aquí me dejas á merced de los bárbaros? Deshacién-
dose en lágrimas el Santo, respondió: Señora, y madre mia, cómo 
podré yo llev7r unn imágen de tanto peso? A que respondió la imágen-
Ilaz la prueba, y verás que no es superior á tas fuerzas. Tomó en-
tonces el santo la corpulenta imagen, la que se hizo tan ligera, que la 
llevó en una sola mano; y saliendo por la puerta de que todavía no se 
habian apoderado los Tártaros, tomó el camino de Cracovia. 
Siguióse inmediatamente al primer milagro otro no inferior. Llegan 
do con aquella preciosa carga á la orilla de un caudaloso rio, se halló 
sin puente y sin barca para pasarle. Lleno entonces de confianza en 
el poder de aquel Señor que llevaba en sus manos, y en la proteccion 
de la soberana Reina, cuya imagen conducia, comenzó á caminar á 
pie enjuto sobre las aguas, y mandó á sus religiosos que le siguiesen. 
Este insigne milagro se refiere en la bula de su canonizacion; pero no 
fue solo. Iba un dia á predicar Wisgrade, ciudad situada á las ribe-
ras de un profundo rio, y no encontrando barca para atravesarle, 
tendió su manto sobre las aguas, y paso al otro lado. Resucitó en vida 
dos muertos, y obré tantas maravillas, que la misma bula de su ca- 
nonizacion cuenta hasta mil y doscientas. 
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Despues de cuarenta años de trabajos apostólicos , acompañados de 
tan prodigiosos sucesos, le reveló el cielb el dia de su muerte, para la 
cual se habia preparado toda la vida, y supo que habia de asistir en 
el cielo al triunfo de la Virgen el dia de su gloriosa Asuncion. Cayó 
malo en el de las Nieves; y la vigilia de la Asuncion, habiendo exhor-
tado á sus religiosos al desasimiento de todas las cosas , á la exacta 
observancia dé su santo instituto, y á la devocion con la santísima 
Virgen, se dispuso con nuevo fervor para celebrar la fiesta. Asistió el 
dia siguiente á los divinos oficios ; y habiendo recibido todos los sa-
cramentos , rindió tranquilamente su espíritu en manos del Señor el 
dia 15 de agosto , y fué á recibir en el cielo el gran premio debido 
á su inocencia y á sus merecimientos. Sucedió su muerte el año de 
1257, á los setenta y dos de su edad. El mismo Dios quiso dar testi-
monio á los hombres de la santidad de su siervo , y de la gloria con 
que le habia coronado, continuando despues de su muerte la virtud 
de los milagros que le habia concedido en vida. Fué canonizado con 
la acostumbrada solemnidad por la santidad de Clemente VIII el año 
de 1.594, y el papa Urbano VIII fijó su fiesta el dia 16 de agosto. La 
reina de Francia D.° Ana de Austria, madre de Luis el Grande, con-
siguió de Ladislao, rey de Polonia, un considerable hueso de las rei- 
guias del Santo , y fué el cráneo, que se colocó en la iglesia de los 
padres dominicos de la calle de S. Honorato en Paris. El  ea* del 
Santo se venera en la magnífica capilla de Cracovia, que se edi-
ficó en honra suya. 
La misa es en honor del Santo, y la oraeion la siguiente. 
Deus, qui nos beali Ilyacinthi 
con fessons tui annua solemnitate 
leli`icas; concede propitius, ut cu- 
jus natalitia colimus, etiam actio- 
nes imiterrtur. Per Dominum nos-
trum.... 
0 Dios, que cada año nos ale-
gras con la solemnidad de tu con-
fesor el bienaventurado Jacinto, 
concedenos que cuando celebre-
mos la nueva vida que recibió en 
el cielo, imitemos la que hizo 
mientras vivió en la tierra. Por 
nuestro Señor... 
La epiimtola es del capitulo SI del libro de la Sabidu-
ría , y la misma que el dia VII , folio IOS. 
NOTA. 
«Muchos han juzgado (ti e el libro llamado et Erlesiástico fué obra de Salomon, y 
por consiguiente seílalan su origen en el Reinado de este príncipe; pero esta ol.f-
nioe no se puede-defender. Lo que hay de cierto en la materia es, que Jesus, hijo 
de Sirach, y verdadero Autor de este libro, habla hecho mucho estudio en lo s li-
bros Sagrados, y muy particular en los de Salomon, de los cuales es uno como c om- 
pendio el libro del Eclesiástico. 
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REFLEXIONES. 
Bienaventurado aquel que fue hallado sin mancha. ¿Y quién será 
este dichoso? ¿quién se podrá lisonjear de haber conservado pura su 
inocencia, sin borron, sin sombra ni alteracion? ¿á qué alma, unida 
á este miserable cuerpo, no se atrevió la mancha del pecado? Aun en-
tre aquellas que fueron santificadas por la gracia, ¿cuantas se encuen-
tran que hubiesen mantenido intacta esta preciosa flor sin haberse mar-
chitado? Solo se encuentra una entre las puras criaturas, que por pri-
vilegio especial fuese preservada de toda mancha; esta fué la santísima 
Virgen Maria en el inmaculado misterio de su purísima Concepcion; 
mas santa en aquel primer instante que todos los santos juntos en el 
último momento de su vida; y aumentando su inocencia en todos los 
de la suya, bien léjos de echar en ella el mas mínimo borron. Siendo 
amada hija del Eterno Padre, ¿ cómo habla de estar ni un solo mo-
mento en su desgracia? Siendo madre querida del divino Verbo, ¿có-
mo habia de admitir en su alma ni aun el mas leve pecado? Siendo 
ella sola escogida entre todas las criaturas para esposa única del espí-
ritu santo, ¿cómo no habia de ser toda hermosa y toda ininaculada? 
Tota pulchra es, arnica mea, et macula non est in te. Esto dice de la 
Virgen el mismo Espíritu Santo; y esto repite de ella muchas veces la 
santa iglesia. Así como en virtud de la union que la humanidad con-
trajo con el Verbo exigia una gracia y una gloria infinita, es decir, la 
mayor que puede Dios comunicar á una criatura; á semejante modo 
la union que la Virgen contrajo con su hijo por su divina maternidad, 
pedia tambien la mayor plenitud de gracia que pudiese Dios comuni-
car á una pura criatura, dice Sto. Tomás (1. p. q, 25. art. 6. ad 4.) 
Ciertamente parece que hubiera sido indigna de concebir al Verbo di-
vino, dicen los padres, si su alma hubiera contraido la culpa original; 
pues aun la impuridad del cuerpo, aunque exenta de todo pecado, hu-
biera sido estorbo á esta divina concepcion. ¿Ni como cabe que dejase 
de preservarla de tan gran mal aquel mismo Dios, que por eximirla 
de otros, sin comparacion menos considerables, como de los doloresen 
el parto, y de la corrupcion en el sepulcro, trastornó tantas veces todo 
el orden de la naturaleza? La primera mujer fué criada sin culpa ori-
ginal, y en el estado de la inocencia; pues si María hubiese contraido 
aquella culpa, ¿ cómo habia de ser bendita entre todas las mujeres 9 
 Por otra parte la Reina de los ándeles no debia de ser inferior á aque-
llos espíritus celestiales. Finalmente, la infamia de la madre serefun-
de en el hijo; ¿ pues  • cómo es creible que este Hijo todo—poderoso per-
mitiese que su querida Madre fuese confundida ni por un solo mo-
mento entre el inmenso tropel de los esclavos del demonio, habiendo 
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sido criada para ser reina del cielo y de la tierra? Todas estas son ra-
zones de congruencia y de decencia; así es, ¿ pero creemos posible que 
el Señor hiciese cosa menos decente? Era muy decente, dice san An-
selmo, que aquella á quien el Eterno Padre daba por Hijo á su pro-
pio Hijo fuese tan pura, que despues de la pureza de Dios no se pu-
diese imaginar otra mayor queda suya: Decens erat, ut eapuritate 
qua major sub Deo nequit intelligi, Virgo tila niteret, (Lib. de Con-
cept. Virg. 6. 98.) Grande error es pensar que sin un e,orazon puro 
se pueda tener verdadera devocion, ni agradar á la santísima Virgen. 
El ea Gris ;eliio es del eapítulo 35 de san Mateo, y el mis-
une q e el dia II, folio 87 
MEDITACION. 
De la verdadera devocion á la Santísima Virgen. 
PUNTO rnIMEno.—Considera que aunque no es imposible que entre 
las personas dedicadas al servicio de la Virgen se hallen algunos de-
votos indiscretos; no es muy difícil encontrar en el mundo censores te-
merarios que tengan la impiedad de censurar esta santa devocion. A 
los impíos no les entra , y los herejes abiertamente la desacreditan. 
Siendo tan importante evitar el primer abuso, aun es mucho mas ne-
cesario mirar con horror el segundo precipicio. No es menos peligro-
so delante de Dios condenar con temeridad un culto santo v legítimo, 
que practicar por ignorancia el escesivo y supersticioso. Se han de 
evitar estos dos escollos. No hay cosa mas santa ni mas religiosa que 
el verdadero culto que se rinde á la Madre de Dios. Es locura imagi-
nar que se puede agradar éste mirando con indiferencia á su Madre. 
La tierna devocion y el afectuoso culto que se tributa á la Madre no 
es el medio menos proporcionado para merecer la gracia y los favores 
del Hijo. Considerémoslo por lo mismo que pasa naturalmente entre 
los hombres. Pero tambien es portentosa ilusion persuadirse á que se 
puede agradar á la Madre mientras se estít en desgracia del Ilijo. Los 
indiscretos y los falsos devotos de la santísima Virgen son únicamente 
aquellos cuya devocion consiste precisamente en alistarse en alguna 
piadosa congregacion 6 cofradía erigida en honor de esta Señora, 6 
en rezarla diariamente algunas oraciones, sin dárseles mucho por vi-
vir cristianamente ni por arreglar sris costumbres , y engañados de 
una falsa confianza en el poder de la Virgen , viven tranquilamente 
adormecidos en el pecado. b  Donde hay mas estravagante error? Es 
verdad que por gran pecador que uno sea debe acudir la Madre de 
misericordia, solicitar su bondad, tener grande confianza en su pro- 
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teccion y en su poder, implorar su asistencia para conseguir por su 
medio del Señor gracia eficaz para convertirse y para salir del pecado. 
i Pero mirará nunca la santísima Virgen como á siervo suyo á quien 
quiere vivir de asiento en el desórden 2 Si eres su devoto, ella hará 
que te conviertas para entrar verdaderamente en su servicio; pero ja-
más admitirá ni considerará estar en él el que quiere perseverar en 
el pecado, ni hace esfuerzo alguno para salir de estado tan infeliz. La 
verdadera devocion á la santísima Virgen es inseparable de la pureza 
de costumbres y de una vida arreglada. No hay cosa mas santa ni mas 
religiosa que alistarse en las cofradias erigidas á su honor, que pagar-
la todos los años, todos los meses, todas las semanas y todos los dias el 
piadoso tributo de alabanza, de buenas obras y de ejercicios de devotion . 
Nunca será escesiva nuestra exactitud, ni nuestra apresurada puntua-
lidad en tributarla estos reverentes cultos. Pero si queremos que le sea 
grata nuestra devocion, vivamos con una pureza inalterable imitando 
sus virtudes. 
PUNTO SEGUNDO.—Considera que des tines que la iglesia universal 
declaró por artículo de fe en el solemnisimo decreto del concilio ge-
neral Efesino que la Virgen era verdadera madre de Dios, no hay 
honor que no la convenga, ni culto, á escepcion del de latría, que no 
le sea debido. Dad á Maria, dice san Bernardo en una carta á los canó-
nigos de Leon, dad á Maria las alabanzas que la pertenecen. Decid 
que ella encontró para si y  para nosotros la fuente de la gracia. De-
cid que es la medianera de la salvacion, y la restauradora de los si-
glos • tendreis mucha razon en decirlo. Esto es lo que toda la iglesia 
publica , y lo que canta de ella todos los dias en el olicio divino: 
Hee mihc de illa cantat Ecclesia. No; no temais escederos nunca ni 
en los elogios ni en los cultos de la santísima Virgen. Por mucho que 
digamos y por mucho que pensemos de la Madre de Dios, siempre se-
rá mucho menos de lo que merece. Despues de Dios y despues de Je-
sucristo es nuestra esperanza, nuestro consuelo y nuestra vida: Vita, 
dulcedo, spes postra. Despues de su hijo pongamos toda nuestra con-
fianza en Maria. Jesucristo es misericordioso, pero es justo. En Maria 
no hallarémos mas que misericordia; ella es el refugio de todos los pe-
cadores que se quieren convertir. Si su poder es sin limites, su bon-
dad es sin medida. Desde luego consiento, dice este Padre, que jamás 
se hable de vuestra misericordia, ó bienaventurada Virgen Marta, 
como se halle alguno que pueda decir con verdad que le faltásteis 
cuando os invocó sus necesidades. Pero si nuestra devocion a la san-
tísima Virgen ha de ser llena de confianza, no debe ser menos ani-
mada de zelo y de amor. Es la Virgen nuestra dulcísima madre, y aun-
que hayamos sido de los mayores pecadores del mundo, siempre nos 
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ama con ternura corno encuentre en nuestro corazon el arrepentimien- 
to que ella misma nos consigue. Es la madre del amor hermoso; ¿ se-
rémos nosotros hijos frios ó indiferentes en su obsequio, ni en todo lo 
que pertenece á su gloria? ¡ Con qué devocion debemos celebrar todas 
sus fiestas ! ¡ con qué atencion, con qué religion, con qué respeto rezar 
sus oraciones y su oficio ! ¡con qué pureza de conciencia practicar to-
das las devociones que se dirigen á su honra! ¡con qué veneracion 
adorarla en sus imágenes ^ ^¡ con qué ardor, con qué zelo, con qué fi-
delidad hacer profesion de ser siempre siervos suyos! Tengamos den-
tro del alma esta verdadera devocion; para que lo sea tal , debe ser 
pura, ardiente, afectuosa y constante. ¿Y como dejará de ser eficaz 
teniendo todas estas cualidades ? 
Virgen santa, cuento y contaré siempre con tu poderosa proteccion. 
Lleno de confianza en tu bondad, espero que será verdadera la devocion 
que te profeso. Para siempre me dedico á tu servicio; alcanzadme aque-
lla pureza de corazon y de cuerpo, sin la cual sé muy bien que no te 
puedo agradar. De aqui adelante sereis mi querida madre; y espero 
me conseguireis la gracia de que sea contado en el número de vuestros 
verdaderos siervos y de vuestros mas amantes hijos. 
JACULATORIAS. 
Monstra te esse matrem. Ecclesia. 
Mostraos, 6 Virgen Santa, amorosa madr e mia. 
María, mater gratice, mater misericordice, ta nos ab hoste prótege, 
et hora mortis súsctpe. Ecclesia. 
Maria, madre de gracia, madre de misericordia, líbranos del enemi-
go, y á la hora de la muerte recíbenos ea tus manos. 
PROPOSITOS. 
1 Nunca temamos, dice san Bernardo, escedernos en lo que deci-
mos cuando se trata de elogiar y de honrar à la santísima Virgen. 
Nunca recelemos propasamos en lo que hacemos, cuando se habla de 
manifestarla nuestro amor y de reconocer sus beneficios. Hónrate de 
ser siervo de María, y de llevar sus piadosas insignias 6 libreas con 
alegria y con respeto. La devocion al santo rosario, y al santo escapu-
lario, es una de las mas sólidas que puedes tener; una y otra están au-
ténticamente aprobadas por la Iglesia, y los sumos pontifices convidan 
con sus indulgencias y abundantes gracias á todos los fieles para que 
se alisten en estas dos santas cofradias. Sino estás alistado en ellas, no 
se te pase esta octava sin hacerlo. Si tienes la dicha de estarlo, exa- 
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mina cuidadosamente si cumples con zelo y con exactitud las cargas y 
las obligaciones que imponen, y renovando hoy tu devocion y tu fer-
vor, haz propósito de cumplirlas con la mayor puntualidad. Hay Cam-
bien otras congregaciones, instituidas todas en honor de la santísima 
Virgen, como la de la Esclavitud, la del interior de Maria, la de su 
sagrado Corazon, y otras muchas. Aprécialas todas como piadosas in-
dustrias y medios muy propios para conseguir la salvacion. 
2 El rosario es una devocion muy agradable ála santísima Virgen; 
haz propósito de rezarle todos los dias; y es muy conveniente fijar la 
hora, en que lo debes hacer, á imitacion de la iglesia. que nunca muda la 
hora que segun el tiempo determinó para celebrar sus oficios. Se ad-
quiere cierta especie de merito particular en hacer siempre las devo-
ciones en horas determinadas. El variarlas sin motivo, es señal de in-
constancia en la devocion, y una ligereza que desagrada 6 Dios. To-
das las tardes de la octava haz una visita á aquella iglesia 6 capilla de 
la Virgen, donde con mas particularidad se celebra la fiesta de 'su 




San Roque , confesor. 
SAN Roque tan célebre en toda la Europa cristiana por su grande 
santidad, y por su poderosa proteccion contra el azote de la peste, fué 
natural del Languedoc, y de una familia distinguida, no menos por su 
nobleza, que por sus opulentos bienes y por sus empleos. Nació en 
Mompeller por los ños de 1284. Su padre se llamó Juan, y aunque al-
gunos creyeron que era señor de la misma ciudad, no fué sino un go— 
• 
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bernador por los reyes de Mallorca, de la real casa de Aragon, á quie-
nes pertenecía entonces la ciudad de Mompellér y su territorio, que 
poseian en feudo de la corona ele Francia. Desde que Roque nació fué 
recibido y considerado como especial don del cielo, y como fruto de las 
oraciones de sus padres, que no habiendo tenido hijos, y hallándose 
en avanzada edad, recurrieron á la Virgen, de quien eran singular-
mente devotos, y la suplicaron con fervorosos ruegos les alcanzase de 
Dios un heredero que usase bien de sus bienes, y se dedicase del todo 
á su servicio. Fueron oidos sus deseos, y nuestro santo fué hijo de sus 
oraciones, observándose que.nació con una pequeña cruz de color rojo, 
como grabada sobre el estómago. Todas estas circunstancias le hicieron 
mas amado de sus padres; y su madre, por nombre Liberia, una de 
las señoras mas virtuosas de su tiempo, las tuvo por presagio de la fu-
tura santidad do su hijo; piadosa preocupacion, que la empeñó en de-
dicarse con mayor cuidado á su educacion, aplicándose enteramente 
á inspirarle desde la cuna la verdadera piedad, y una tierna devocion 
á la santísima Virgen. Presto reconoció la virtuosa señora que la gracia 
se habla adelantado á sus piadosos deseos, previniendo al niño con sus 
mas dulces bendiciones auq antes que la edad le permitiese aprove-
charse de las lecciones de su madre. Notóse, siendo aun de pecho, que 
los miércoles y los sábados no le tomaba mas que una sola vez al dia; 
y este ayuno le observó desmues toda la vida. 
La devocion que mostró a la santísima Virgen, fué tambien como 
un milagroso efecto de la predilection con que ya le miraba la Madre 
de Dios. Bastaba mostrarle una imagen suya para acallarle y para 
 ale—
grade; y asi toda la vida fué uno de sus mas favorecidos y uno de sus 
mas fieles y zelosos siervos. Con un corazon como nacido para la piedad, 
y con unas inclinaciones naturalmente propensas á la virtud, pasó los 
primeros años con una inocencia verdaderamente estraordinana. Ha-
biendo perdido á los veinte á su padre y á su madre, se halló dueño 
absoluto de un opulentisimo patrimonio; pero todas sus ansias eran 
por otra herencia todavia mas preciosa. Considerando aquella per-
fecta desnudez y desprendimiento que el Salvador pide tan espresa-
mente á todos sus discípulos, y de la cual todos los santos nos dejaron 
tan asombrosos egemplos, tomó la resolucion de imitarlos. Distribuyó 
con el mayor secreto que le fué posible entre los pobres todo lo quo 
pudo recoger de sus rentas; y como la edad no le permitia disponer ni 
enagenar las raices; dejó la administracion á'un lio suyo, liermano de 
su padre; y disfrazado en peregrino, se huyó secretamente de su pa-
tria, y tomó el camino de (toma. 
Habiendo escogido el estado, de pobre, le fué preciso ,hactr el viaje 
.mendigando. Asi por la delicadeza de su edad, como por la de su 
complexion, tuvo bien en queejercitar su mortificacion y su paciencia; 
31 
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pero en todas las pruebas le sostuvo su encendido amor de Dios. Cuando 
llegó á Aquapendente, ciudad de Toscana, perteneciente á los estados 
(le la Iglesia, supo, y vió el estrago que hacia en ella la peste, llenando 
todas las casas de luto. Movido de un ardiente deseo de asistir á los 
Apestados, y de sacrificar su vida en aquel ejercicio heroico de cari—
(lad, se fué â ofrecer al administrador del hospital para asistir á los 
enfermos. Asombrado el administrador de caridad tan generosa, y 
viéndole tan jóven y tan dglicado, alabó mucho su zelo; pero no le pa-
reció prudencia permitirle que se espusiese al contagio. Replicó el Santo, 
que la gracia supliria las fuerzas que le faltaban; que la caridad era 
propia de todas las edades y de todas las condiciones; y que él se ten-
rlria por muy dichoso si á los veinte y un años de su edad mefecia 
dar su vida por amor de aquel Señor, que por la suya la habia dado 
primero á los treinta y tres de la suya. Quedó nuevamente pasmado 
el administrador al oir unas razones tan cristianas como generosas, 
y le dió su permiso para que asistiese á los enfermos. Bendijo Dios 
aquella heróica caridad. Luego que Roque anduvo con los apestados. 
cesó la peste en la ciudad. Supo que aquella hacia horrorosos estragos 
en Cesena, ciudad de la Romania, y voló alla. Sucedió en Cesena lo 
mismo que en Aquapendente, admiró su ardiente caridad tanto en un 
pueblo como en otro; y bastó su sola presencia para disipar la peste; 
parece que esta iba huyendo de san Roque. Revetiase la misma ma-
ravilla en todos los pueblos por donde pasaba. Cada cual quería tener 
en su casa al peregrino, y aun corrió la voz de que era un ángel en 
figura de tal. 
Cuando supo que Roma estaba tambien tocada de la peste, se le re 
novó, el deseo de ir aquella ciudad, con que habla salido de Mompe-
ller. Entró en ella cuando el  papa .Benedicto XI estaba para partir á 
Perusa. Consoló á aquella afligida santa ciudad lallegada del peregrino, 
. de cuy& maravillosa caridad contaba tantos prodigios la fama. Quiso ver-
le el cardenal Británico, uno de los mas santos prelados de su tiempo. 
Oyóle de confesion, comulgóle, y descubrió en él aquel gran fondo de 
virtud que era el origen de tantas maravillas. Suplicóle emplease su 
valimiento con el Señor para que librase á la ciudad de tan terrible 
azote. Hizo oracion san Roque; y ,conociendo que Dios la habia oido, 
convidó al cardenal á que le acompañase en rendirle humildes graci as . 
El hecho acreditó mas la virtud de nuestro Santo, probando la efica-
cia de sus oraciones. Quiso el cardenal que el Santo besase el pié á su . 
Santidad: Postrado Roque á los pies del vicario de Cristo, le pidió su 
bendicion, y la absolucion de sus pecados. Tú, hijo mio, respondió el 
papa, á vista de un milagroso resplandor que rodeó el cuerpo del Santo, 
no necesitas de nuestra absolucion; nosotros si que tenemos necesidad 
de tus oraciones. Preguntóle despues de donde era, y cual era su familia; 
low 
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i, esto enmudeció Roque,- y el papa no quiso apurarle mas. Casi tres años 
se detuvo en Roma nuestro Santo, empleándose en los ejercicios. de 
caridad á que se habia dedicado; y habiendo cumplido con su devo-. 
cion, salió de Roma y volvió á aquellas mismas partes de Italia donde 
va habia estado, continuando en servir á tos enfermos, y en librar de 
la peste los lugares por donde transitaba. 
Habiendo pasado afganos años en diferentes ciudades de Lombardia, 
ocupado siempre en estas beróicas obras decaridad, tuvo noticia de 
que la ciudad de Plasencia estaba afligida de epidemia; peste popular 
causada por la corrupcion del aire de que ninguno se puede libertar. 
Al punto pasó allá, y se .encerró en el hospital, curando por su mano 
las llagas de los enfermos, segun su costumbre. Pero Dios, para probar 
y purificar mas su virtud, permitió que despues pie haber padecido 
canto por otros, se viese él mismo atacado del propio trabajo, y cota 
necesidad de que otros le asistiesen. 
Quedose profundamente dormido una noche, brumado de la fatiga 
y del sueño. Despertó, y se sintió apoderado de una ardentísima Liebre. 
con un dolor en la pierna izquierda tan violento y tan agudo, que le 
obligaba á prorrumpir en lastimosos gritos. Recibió este mal como fa-
vor de Dios muy especial, y no cesaba de mostrarle su agradecimiento. 
La violencia del mal no le estorbaba su tranquilidad interior; pero la 
viveza de los dolores le obligaba á dar gritos, que podian incomodar 
los otros enfermos del hospital. Movido de caridad con ellos, no paro 
hasta que se hizo echar fuera de él. Afligia á todos verle tendido en la 
cierra, y espuesto á las injurias del aire; inslábanie para que se deja-
se restituir a su cama; pero fue invencible la delicadeza de su caridad. 
Por el miedo de que no inficionase la calle donde estaba tendido, 
se vieron precisados los vecinos i hacerle salir fuera de la ciudad. 
Gozoso el Santo de verse echado de aquella manera, sostenido de un 
palo se fil e arrastrando con grande trabajo hasta la entrada de un bos- 
 . 
que, donde encontró una pobre y estrecha choza. El mismo gozo que te-
nia de verse arrojado de los pueblos, oprimido de dolores, destituido de 
todo humano consuelo, y en aquella triste soledad, le hacia muy deli-
ciosa la incomodidad de la estancia. Pero tomó Dios á su cargo el cul-
dado de su siervo. Cerca de la misma cabaña hizo brotar uu manan-
tial ele agua clara y cristalina, que dura aun el dia de hoy, dándola 
el mismo Señor una maravillosa virtud para preservar de la peste. Be-
bió de ella, y lavando su llaga con la misma agua, se sintió muy ali-
viado. Faltábale todavía que comer, pero Dios tomó providencia. 
A doscientos 6 trescientos pasos del bosque habia,un castillo de nn 
caballero de Plasencia llamado Gotardo, donde se habla retirado con 
su familia mientras duraba la peste. Estando un dia á la mesa, uno de 
sus perros 4nmó un pan en la boca y se escaló con 1l. Por entonces 
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no se hizo mucho caso de este robo; pero al dia siguiente, estando tam-
bien sentado á la mesa, repitió el perro la misma diligencia, y echó á 
eorrer. Creyó Gotardo que esto dependia de que mataban de hambre al 
pobre animal, y riñó ásperamente al criado que cuidaba de los perros. 
Por mas que éste protestó que estaba bien proveida la trabilla, no fué 
creido. Pero como el perro tercera vez hurtase el pan de la mesa, y se 
escapase con él, le fueron siguiendo, y vieron que se entró en la cho-
za, que alargó el pan al Santo. y que despues de haberle halagado con 
la cola, se retiró. Informado Gotardo de un hecho tan singular, fué á 
ver al siervo de Dios; y prendado de su mansedumbre, de su humil-
dad, de su paciencia, y de aquel aire de santidad que resplandece 
siempre en los santos, le preguntó quien era, y porque estaba retira- 
do en aquella choza. Respondióle el Santo, que porque estaba tocado 
de la peste, y que por lo- mismo le suplicaba á él que tambien se reti- 
rase. Obedeció el caballero; pero luego que volvió á su casa, repren-
diéndose á sí mismo su pusilanimidad y cobardía, retrocedió á donde 
estaba el enfermo, y le declaró venia resuelto á no abandonarle. Has 
sido dichoso, le respondió el Santo, en haber obedecido tan pronta-
mente â la divina inspiracion. Dios te llama á la soledad, y quiereque 
lo dejes todo para servir á solo él. Recibió Gotardo este oráculo como 
si fuera del cielo; y sintiéndose enteramente mudado, preguntó á Ro-
que que era lo que debia hacer. Quiere Dios, respondió el Santo, que 
te vistas de peregrino como yo; y para romper desde luego y para 
siempre con el mundo, á quien has servido demasiado basta aquí, que 
en este mismo trage vayas á pedir limosna por toda la ciudad de Pla-
sencia. Era fuerte la prueba; pero Gotardo se sujetó á ella, y despues 
de haber sufrido la gritería de los muchachos, las zumbas, las chufletas, 
y las reprensiones de los nobles, harto de oprobios á satisfaction, vol-
vió á la choza en busca de su  Oven director. A tan generosa accion, 
hecha solo por agradar á Dios, se siguió inmediatamente el premio. 
Transformado en otro hombre el nuevo hermitaño, renunció todos los 
empleos y todas las conveniencias que poseia, y se consagró al servicio 
de solo Dios, pasando el resto de sus dias en la soledad. Mientras tan-
to nuestro Roque, acompañado del nuevo solitario, volvió á Plasencia; 
y habiendo hecho la señal de la cruz en todas las calles y en el hospi-
tal, en el mismo punto quedaron sanos todos los enfermos que estaban 
tocados de la peste, y toda la ciudad libre de aquel terrible azote. A 
vista de tan estupendo prodigio, todos gritaron milagro, y  concurrien-
do de tropel al Santo, le vinieron acompañando hasta su choza. En el 
camino oyó una voz que le decia: Roque, ya estás sano; vuélvete á tu 
pais. donde darks nuevas pruebas de tu paciencia. 
Oyó esta misma voz un hombre de gran virtud que iba entre la mu-
chedumbre, y atropellando por ella, se fué á echar á los pies del San- 
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el infinito número de templos y de altares dedicados á Dios debajo de 
su nombre; tantas devociones admitidas y aprobadas por la Iglesia para 
conservar y para fomentar nuestro filial amor á la Madre de Dios; todo 
esto debe despertar y debe avisar nuestro fervor y nuestro zelo. Si 
tienes en tu casa algun a capilla ú oratorio, dedica>ele á la Virgen. Sean 
sus imágenes el adorno de tu cuarto y de tus salas. Coloca alguna 
de ellas 6 á la cabecera, ó á vista de tu cama. Es devocion santa y 
provechosa saludar la sentisima Virgen siempre que se ve alguna 
imágen suya. Todas sus fiestas las has de celebrar con singular devo-
cion; y  esta devocion la has de hacer mas solemne por medio de al-
guna limosna. El sábado es aquel (lia (lela semana que consagra sin-
gularmente la Iglesia al culto de esta Señora, solemruzale tú tambien 
con alguna devocion particular. Entre los verdaderos devotos de la 
Virgen son pocos los que no ayunen los sábados, á ejemplo de los san-
tos, 6 que no vayan á oir misa, á á hacer oracion en la Iglesia, donde 
es particularmente venerada. La perseverancia ea estos piadosos ejer-
cicios es serial de predestinacion. 
• 
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Santa Clara de Monte-Faleo, Vírge». 
 
SANTA Clara de Monte—Falco, de quien publica tantas maravillas el 
martirologio romano, nació en Monte Falco, ciudad de Umbría en 
 Ita-
lia, 
 cerca de Espoleto, por los años de 1273. Su padre se llamó Da-
mian y su madre Jaquelina, menos distinguidos 'por su nacimiento 
 
que por su mucha piedad, la cual los movió a dar a sus hijos una 
cristiana educacion. Tuvieron dos hijas: Juana, que pasó toda su vi- 
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da fervorosa v santamente en cierta comunidad de doncellas que ella 
 
misma habla formado, y Clara, que fué despues el mas bello orna-
mento de la misma comunidad. Desde la edad de cinco años tuvo una 
 
maravillosa inclinacion á la oracion; hallando en ella tanto gusto, que 
 
él mismo daba á entender el verdadero principio de aquellas sobrena-
turales luces que ya desde entonces la ilustraban; y como el don de 
oracion nunca . se separa del espíritu de penitencia, apenas comenzó 
Clara á vivir, cuando comenzó a mortificarse. Solo el ver un Crucifijo 
era para ella como un precepto de continua mortificacion. Apenas 
se pudiera creer que una niña de seis años tuviese no solo valor, 
ni aun la viniese al pensamiento el macerar su inocente cuerpo tanto 
como maceró el suyo nuestra santa. Ceñíásele todo con una cuerda 
llena de apretados nudos: de suerte, que si no se hubiera acudido con 
tiempo á moderar los escesos de  tan industriosa mortifcacion, hubiera  
sido preciso despedazar con crueles incisiones el delicado cuerpecillo 
 
para que no la costase la vida. 
 
Sobresaltado el infierno á vista de tan anticipado fervor, puso en  
movimiento todas sus artes para espantarla y para desalentada. Se  
quedades, tentaciones, visiones espantosas, de todo se valió para  
sufocar en su mismo nacimiento aquellos efectos de devocion que asom-
braban á los mas perfectos; pero Clara hallaba siempre en la oracion  
y al pié del Crucifijo luces para descubrir y armas para vencer todos  
aquellos artificios. Lo que sobre todo la sirvió de escudo y de asilo 
 
mientras duraron aquellas peligrosas pruebas fué la tierna y afectuosa 
 
devocion con la Madre de Dios, y como el amor de Jesucristo es inse-
parable de una viva devocion a la santísima Virgen,  . nuestra santa 
 
habia nacido, por decirlo así, con el amor á la Reina de las vlrge-
nes,. el que se manifestó desde la cuna, y cada dia fué en aumento 
 
hasta el último instante de su vida.  
No°era para el mundo alma tan privilegiada; y así solo suspiraba por  
el estado religioso. Fueron tantas las instancias que hizo á sus padres 
para que la dejasen entrar en la comunidad de su hermana, que fue 
preciso ceder a su incl'inacion, aunque no tenia mas que seis años, y 
fué recibida en ella, no como educanda, segun lo pedia su corta edad, 
sino como miembro (le la misma comunidad, cuyas santas leyes comen-
z6 á observar con mas fervor que otra alguna. El gozo de verse ya ad-
mitida entre las esposas de Jesucristo la inspiró el deseo de manifestar-
le sù conocimiento. Resolvió ayunar ocho dias consecutivos, y lo hizo 
con tanto rigor, que en todos ellos no comió ma§ que un poco de pan 
seco y  una manzana. A la verdad, su misma abstinencia ordinaria y 
regúlar .parecia cosa de prodigio; apenas comia en un mes lo suficien-
te para alimentarse una semana; y cuando la obediencia la obligaba á 






deracion se reducia á añadir al pan seco algunas yerbas silvestres, y 
algunas habas secas remojadas en un poco de agua. 
Insaciable en el ansioso deseo de padecer por Jesucristo, añadia con
-. 
 tinuamente á su abstinencia coman espantosas penitencias. Nunca gas-
tó otra cama que una tabla ó la desnuda tierra; el suelo y las paredes 
de su celda, teñidas de su sangre, daban testimonio de la inocente cruel 
dad de sus disciplinas; y un horroroso cilicio, de que rara vez se 
 des-
nudaba, era buen testigo de los escesos de su mortificacion. Es verdad 
que no faltaban consuelos á una alma tan pura y tan penitente. Su ora- 
cion era un éntasis continuo; y en estos largos y frecuentes raptos ¿qué 
abundancia de celestiales dulzuras, qué torrente de espirituales delicias 
no inundaría aquel corazon abrasado en el fuego del divino amor? 
Aparecíasela frecuentemente la santísima Virgen, queda miraba como 
á una de sus mas amadas hijas. Presentóla en dia â su divino Hijo en 
figura de un hermosísimo niño; y se halló entonces la Santa tan es- 
traordinariamente encendida en el amor del Hijo y de la Madre, que 
sin milagro no pudiera sobrevivir tan insigne favor. 
Su hermana Juana, que con tanto zelo y con tanta prudencia gober= 
naba aquella comunidad, viendo que cada dia se iba aumentando el 
número de sus hijas, determinó edificar otro monasterio mas capaz so
- 
bre una colina, en un sitio que la aparicion de una milagrosa cruz pa-
recía haberla señalado para el nuevo convento. Vencidos feliimente 
todos los estorbos y dificultades que se opusieron á su piadoso intento, 
trasladó á él todas sus hijas, y habiendo suplicado al obispo de aspo- 
leto, diocesano suyo, que les diese alguna regla, recibieron la de san 
Agustin, y hechos los votos en manos del mismo obispo, formaron des-
de entonces una nueva comunidad religiosa. Los gastos de la fábrica 
habian reducido la comunidad á la precision de recurrir las limosnas 
de los fieles para mantenerse; y como toda la ambition de Clara era 
por los oficios mas humildes y mas penosos, la dieron el de limosnera. 
Ejercitóle su modestia mas que su lengua; aquella pedia, y ésta calla- 
ba. Nunca se levantó el velo, ni entró Jamás en casa alguna; arrimá-
base á la puerta; y allí se estaba como si estuviera en oracion. Sien- 
do el oficio tan distrtido y tan penoso, no fue capaz de distraerla ni un 
solo momento, ni de obligarla á moderar su abstinencia. Cuando vol- 
via a casa quebrantada de las fatigas del dia; su descanso era entrar- 
se en el coro, y pasar de ordinario en oracion toda la noche. Temien-
do la prelada que un oficio tan trabajoso arruinase la débil y delicada 
salud de nuestra Santa, la exoneró de él; pero presto encontró Clara 
el secreto de recompensar esta indulgencia con nuevas mortificaciones. 
Consideraba su cuerpo como una víctima que.todos los dias quería 
sacrificar á la divina justicia por los pecados que se cometian, y tomó 
la resolucion de no aliviarle nunca,del cilicio, - siao,para despedazarle 
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con sangrientas disciplinas. En la exacta observancia de las reglas lle-
gó hasta donde era dificultoso pasar. Parecióla un dia que habia 
quebrantado la regla del silencio por haber dicho algunas palabras 
que pudo estusar, y en penitencia se condenó á rezar cien veces el pa-
dre nuestro con los pies desnudos sobre agua helada. Dijola un dia su 
hermana, y superiora que cuando hablase con su propio hermano, no 
habia reparo en que se levantase el velo; á que respondió la santa: Pues 
solo se habla con la lengua, permíteme que tenga cubiertos los ojos y 
la cara. Su profundo recogimiento era.efecto de su íntima union con 
Dios. La materia continua de su oracion era la pasion de Jesucristo. 
Quien ve á Jesucristo clavado en una• cruz, decia la Santa, ¿cómo pue-
de pensar en otra cosa? 
En la comunion gustaba tantas delicias espirituales, que eran para 
ella como precursores de los gozos de la gloria. Llamóbanla el serafin 
en carne mortal. Su aire, su modestia, sus conversaciones, y hasta su 
mismo silencio todo inspiraba aquel fuego del divino amor que abra-
saba y consu,nia su alma. A este inflamado amor de Dios correspon= 
dia su ardiente caridad con sus hermanas y con el prójimo. Cualquie-
ra oficio penoso del monasterio la parecia muy superior á las fuerzas 
de sus hermanas, y todos juntos los juzgaba muy inferiores a las suyas. 
Quería cargar con lodos á esfuerzos de su gran corazon v de su valor, 
y con efecto ella servia todos los mas trabajosos: para los mas bajos y 
los mas humildes decia siempre que tenia especial talento; y no la po 
dian dar mayor gusto que cargarla bien de esto género de oficios. 
Murió su hermana con la muerte de los justos, como lo supo Clara 
por divina revelacion, yde únanime consentimiento fué nombrada por 
superiora. Era la humildad su amada virtud, y se sobresaltó estraña-
mente con aquella eleccion. En vano añadió las lagrimas á los ruegos; 
en vano representó su edad, sus imaginarias imperfecciones, su poca 
salud; no se dió nidos á su invencible repugnancia. Solo la consolé el 
pensamiento de que ya tendriá.libertad para escoger lo m as abatido de 
la casa, y de que ninguna podria poner limites á sus penitencias. 
Una superiora de tan eminente santidad presto comunicó el fervor 
y la perfeccion á todas sus súbditas; sus ejemplos eran regla viva, y su 
valimiento con Dios fecundo manantial de bendiciones para toda la ca-
sa. llalláronse sin pan las monjas encuna carestía universal que afligió 
al pueblo de Monte-Falco; recurrió á Dios nuestra Santa, y luego que 
acabó su oracion llegaron á la puerta del convento dos ángeles en fi-
gura de dos gallardos mancebos, cargados cada uno con un,cesto lle-
no de pan : milagroso socorro que se continuó todo el tiempo que du-
ró la carestía. 
Aunque estaba todavía en!su primitivo fe rvor aquella reciente coi- 






perfeccionaron maravillosamente aquel nuero instituto, haciendo al 
monasterio de Monte—Falco modelo cabal de comunidades religiosas. 
Reformó los locutorios, convirtiéndolos en oratorios , y se desterró de 
ellos toda visita y toda conversacion aseglarada. Las religiosas no se 
dejaban ver d3 los de fuera. La conversacion habia de ser de Dios ; y 
para que aun esto durase poco, estaban en una postura incómoda y 
• penosa. En lo interior del convento solo se velan imágenes ó instru-
mentos de la pasion de Cristo. Resplandecia en todo la pobreza, y aun-
que el monasterio tenia sus rentas, todas las monjas eran estremada-
mente pobres. 
A vista de tan santa y fervorosa superiora no era fácil dar lugar á 
la imperfeccion y á la tibieza; sus ejemplos, sus palabras y sus mila-
gros inspiraban en todas los deseos de la m as alta perfeccion. Su cari-
dad prevenía aun las mas mínimas necesidades, y pegaba su fervor 
á las mas tibias. Cautivaba á las enfermas la frecuencia con que las 
visitaba, y el amor con que de dia y de noche las servia. Viendo. en 
cierta ocasion curar una llaga que causaba horror, se desmayó; volvió 
en sí, y condenando su poco valor y su demasiada delicadeza, para 
vencerla, resolvió curar por su propia mano á la paciente; hízolo, be-
sóla la llaga, chupóla la podre, y desde entonces no volvió á sentir mas 
repugnancia. Sus palabras eran tan poderosas como sus obras, y no 
habia resistencia á la eficacia de sus oraciones. Por raro pecador pidió 
á Dios que no se convirtiese. Abrasado todo el pais en las diferencias 
y discordias que sobrevinieron entre los vecinos de Monte—Falco y los 
de Trebi, Florencia, Arezo ; Espoleto, y Reati, apenas levantó Clara las 
manos al cielo, cuando á ellos se les cayeron las armas de las suyas; y 
aquellos pueblos, que ninguno habia podido componer, convinieron en 
todo luego que se encomendaron en las oraciones de nuestra Santa. 
Sus enfermedades casi continuas, sus vivísimos dolores y sus esce-
sivas penitencias la tenian en una perpetua cruz, Ÿ  con todo eso cada 
dia estaba mas insaciable de moxtilcacibnes. Movida del ardentísimo 
deseo de padecer por amor de Jesucristo, pidió á su divino esposo la 
gracia de que esperimentase en su cuerpo y en su alma todos los dolo-
res y amarguras de su pasion. Fué oida abundantemente. Aparecióse-
la el Salvador con la cruz acuestas, y la dió parte en los dolores que 
padeció. Fué tan viva la impresion, y los dolores tan vehementes, que 
no le era posible resistirlos; pero la misma mano que los comunicó la 
di6 fuerzas milagrosas para que no muriese á violencias del dolor. Des- 
pues que recibió del cielo este insigne favor, tuvo siempre una vida 
penosisima y estremadamente débil. Decia que era ya la esclavita 
de la santísima Virgen en el monte Calvario, inseparable de aquella 
afligida Madre dolorosa. Pero ni aun este fué su mayor martirio. 
Hablando un dia con sus hijas de los celestiales consuelos que se es- 
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lperimentan en la frecuente meditacion de la pasion de Cristo, una re— igiosa jóven la dijo con aire y en tono un poco vivo: Madre, V. R. 
nos pondera mucho las esquisitgs dulzuras y el suavísimo dolor que se 
esperimenta en esas meditaciones del Calvario; pero yo solo hallo dis-
gustos y sequedades en esas tristes meditaciones. Indignóse la Santa a l . 
oir una viveza de tan poca edificacion, y dejándose llevar de aquel 
primer movimiento, le manifestó no sin algun esceso. Castigó Dios 
bien rigurosamente una falta tan ligera. Desde aquel punto y por es-
pacio de once años fué su oracion un continuo ejercicio de tormento; 
acabáronse los gustos; acabáronse las visiones, acabáronse los consue-
los sensibles; y por decirlo así, se vió como entregada á merced de 
todo el infierno junto. En adelante todo fué tentaciones abominables, 
espantos continuos , sequedades, turbacion , inquietudes , ímpetus 
de desesperacion. Lloraba, gemía, doblaba las penitencias, clamaba 
por misericordia; pero el cielo parecia de bronce: Dios y la santísima 
Virgen se mostraban sordos é insensibles á sus clamores. En fin, vol-
vió la calma despues de once años de purgatorio. Aplacado el divino 
esposo, y dándose por satisfecho de su larga inmutable perseverancia; 
la hizo oir su voz, la consoló, y la restituyó con cien dobladas usuras 
sus antiguos favores. Desde alh adelante todos fueron éstasis, visiones 
y consuelos celestiales. En una de aquellas visiones estraordinarias, la 
dijo Jesucristo que en señal de lo agradable que le era la tierna devo-
cion que profesaba á su ipasion, quería grabar en su corazon todos los 
instrumentos de ella. Desde aquel instante sintió en él continuamente 
todos los dolores que correspondian á cada uno. Descubrió en confian-
za á algunas de sus hijas y a su confesor esta merced que la habia he-
cho el Señor; y desde entonces quedaron persuadidos á que despues 
de su muerte se verian señalados estos instrumentos en su corazon. 
Favoreció Jesucristo con muchos dones á esta su crucificada esposa. 
Tuvo en grado eminente el de profecía y el de milagros. Se asegura 
que resucitó dos muertos, y que dió salud repentina á muchos enfer-
mos. Canonizáronla en vida, digámoslo así, pues no la sabian dar otro 
nombre que la santa de Monte—Falco. Concurrian de paises muy re-
motos para encomendarse en sus oraciones; y los prelados, los carde-
nales y los príncipes se tenian por muy dichosos en merecerla algu-
na parte en su memoria. Quiso, en fin, el Señor premiar tan santa vi-
da; revelóla en un éstasis el dia de su muerte; dispúsose para clla re-
doblando su fervor. Pidió que la administrasen los sacramentos , aun-
que no parecia estar de particular cuidado ; y habiendo exhortado á 
todas sus hijas á una tierna devotion con Jesucristo crucificado y con 
la santísima Virgen, murió con la muerte de los justos el dia 18 de 
agosto del año de 1308, cerca de los treinta y tres de su edad, que ca-




le y mas encendido despues de su muerte que lo estaba en vida. Qui-
sieron sus hijas absolutamente ver su corazon. Abriéronla, y se hallaron 
en él tan perfectamente grabados los instrumentos de la pasion, que se 
juzgó muy conveniente manifestar al público esta maravilla. Dióso 
parte al señor obispo de Espoleto, quien envió á su provisor á reco- 
nocerla. Este la trató al principio de embuste ó de ilusion: mostró- 
ronle el santo corazon; pero creyó que se habia grabado artificiosa- 
mente, lo que se pretendia pasase por milagroso. Para hacer la prueba 
mandó que se dividiese el mismo corazon en su presencia, y se halla-
ron visiblemente grabados los mismos instrumentos en las dos  super-
ficies interiores. Dió entonces órden de que se dividiese en cuatro par-
tes, y en cada una de ellas se registraron todos igualmente grabados. 
Hizo gran,ruido un milagro tan auténtico. Concurrió todo el pueblo al 
convento; hiciéronsela magnificas exequias, y muy desdeluego se co-
menzó á trabajar en el proceso de su canonizacion. El año de 1316, 
ocho despues de su muerte, el papa Juan XXII, espidió dos bulas al 
principio de su pontificado, procediendo en ellas á la ceremonia; y el 
papa Urbano VIII, permitió á todos los religiosos y religiosas de san 
Agustin que celebrasen su fiesta. El martirologio romano habla de 
nuestra Santa en estos términos: En Monte-Falco de Umbría, santa 
Clara Virgen, religiosa de la órden de los Ermitaños de san Agus-
tin. Venóranse hasta el dia de hoy con muchrl devocion los sagrados 
misterios de la pasion de Jesucristo, que este se dignó grabar en su 
corazon. 
La misa es de la oetara de la Asuncion , y la oration 
en honor de santa Clara la siguiente. 
4 
Exaudi nos , Deus salutaris 
noster; ut sicul de beatce Claree 
virginis tuco festivitate gaudemus 
íta pace devotionis erudianiur 
affectu. Per Dominum nostrum 
Jesum-Christum... 
Oyenos, ó Dios, que eres nues-
tra salud , para que asi como la 
fiesta de tu virgen la bienaventura-
da Clara da materia á nuestro gozo, 
asi tambien recibamos el fervor de 
una santa devocion. Por nuestro 
Señor Jesucristo. 
t 
i.a epístola es del capítulo e4 de la Sabiduría , y la 
misma que el dia XV, folio ee0. 
NOTA. 
El libro del Eclesiástico, de donde se sacó esta Epístola, es, (como ya se ha dicho), 
un compendio de todos los libros de Salomon; y por eso le da la Iglesia el nombre 
de la sabiduría, cuyo elogio se hace en este capítulo. En él describe el Autor su 
origen ysus admirables efectos; y es claro que el Espirito Santo que le inspiraba 
tenia en la idea el retrato de la Santísima Virgen, Madre del Yervo encarnado, 
quien es solo la verdadera Sabiduria. 
Alm 
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REFLEXIONES. 
El Señor me dijo:  habita en Jacob; sea tu herencia Israel, y echa 
raíces en mis escogidos. Seria desacierto buscar verdaderos devotos 
de la  santísima Virgen en otra parte que entre los escogidos de Dios; 
ellos son herencia de la Madre, puesto que lo son del Hijo. Con los otros 
solo está, por decirlo así, como de paso; pero entre los predestinados 
vive de asiento. Ellos son sus hijos, y ella es su madre, y este es el 
principio de su verdadera devocion. ¿De dónde nace aquella aversion, 
aquel desvio, 6 por lo menos aquella indiferencia con q ie todos los he-
rejes miran á la santísima Virgen? Ninguno hay que no se hubiese de-
clarado contra ella; ninguno que no califique de indiscreta la devocion 
de sus hijos; ninguno que no procure desterrar ó á lo menos disminuir 
su culto; ninguno que no condene la ardiente, la afectuosa, la reve-
rente devocion que los fieles la profesan. Todo esto nace de lo que canta 
la iglesia, que la Virgen fué siempre y siempre será el escollo contra el 
cual se han estrellado todos los errores; y ella sola triunfó de todas las 
herejías. Apenas se levantó alguna en el cristianismo que no la hubiese 
atacado; pero ni una sola hubo que la Señora no hubiese confundido: 
Cunctas hcereses sola interemisti in universo mundo, dice S. Agustin, y 
con él la Iglesia toda. Este es un efecto de aquella mortal enemistad que 
predijo Dios habla de poner eternamente entre la mujer y la serpien-
te; y por que aquella quebrantó á esta la cabeza, ésta procura morde ^-
la en el carcañal: Ipsa conteret caput tuum, et tu insidiaberis calcaneo 
epus. Esta es la verdadera causa que puso y pondrá siempre de mal 
humor contra la santísima Virgen á todos aquellos en quienes el de-
monio tiene alguna autoridad. Pero esa misma es la que alienta la con-
fianza de los verdaderos fieles. Despues de la victoria que consiguió 
del dragon infernal siendo madre de nuestro Salvador, despues del ca-
si ilimitado poder que se la concedió como â madre de tal Hijo, b  que 
la falta de todo aquello que puede esforzar nuestra confianza? Si se 
quiere conseguir la gracia; si se desea armarse de poderosos auxilios, 
de fuertes defensivos contra los peligros; si se aspira á merecer la sal-
vacion, acudamos á Maria, invoquemos á Maria, seamos devotos de 
Maria. Si estamos obligados á creer lo que cree la Iglesia como regla 
de nuestra fe, no lo estamos menos á obrar lo que obra la Iglesia co-
mo regla de nuestras costumbres; pues la Iglesia todos los dias dirige 
muchas oraciones á la. Madre de Dios para implorar su asistencia. 
Siempre comienza y siempre acaba el oficio divino con una oracion 
particular á la santísima Virgen. Continuamente tenemos necesidad de 
la gracia; pues la Virgen es la Madre de ella. La hora mas critica pa-
ra nosotros es la hora de la muerte, aquel es el momento mas decisi- 
In. 
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vo de nuestra suerte eterna; pues la santisinia Virgen es en él nuestro 
asilo, nuestro consuelo, nuestro amparo y nuestro refugio. Por eso la 
Iglesia incesantemente la está pidiendo que nos asista ahora y en la 
hora de nuestra muerte: Nunc, et in hora mortis nostree. 
El evangelio es del capítulo 10 de san Lucas y el nnis-
nao que el dia XV, folio $2g. 
MEDITACION. 
De la augusta dignidad de Madre de Dios. 
PUNTO raiuEno.—Considera queda dignidad de Madre de Dios, co-
mo dice Sto. Tomas l 4 qucest. 25. ), es en cierta manera infinita, in-
comprensible al humano entendimiento, pues tiene por término a Dios, 
y queda comprendido en su concepto; porque quien dice madre, dice 
necesariamente hijo; y quien dice madre de Dios, dice necesariamen-
te un hijo que es el mismo Dios. Y como no.hay entendimiento huma-
no que pueda comprender la dignidad de hijo de Dios, tampoco le hay 
que pueda comprender la de su divina madre. Concibe, dice S. Gre-
gorio (in lib. I. Reg.), qué cosa es ser hijo de Dios, y entonces con-
cebirás qué cosa es ser madre suya. Por la excelencia del uno llega-
rás á conocer la excelencia de la otra. Pregúntasme, dice san Euque-
rio, quiénes la madre; pues pregúntame antes quién es el hijo: Quce-
ritis quails mater? qucerite prius qualis filias. Con efecto, esta es la 
mayor y la mas estrecha alianza que una pura criatura puede contraer 
con Dios, fuera de la union hipostática, y la union física del cuerpo al 
alma, no es posible concebir otra mas estrecha que la de una madre 
con un hijo. Por eso dijo Alberto Magno que desde el mismo instante 
en que comenzó a ser madre de Dios la santísima Virgen, no se pudo 
unir mas íntimamente con Dios, a menos que no fuese tambien Dios 
ella misma: In hac Annuntiatione sanctissima Virgo magis Deo con-
jungi non potuit: nisi fieret Deus (Serin. de Assumpt.) Por lo mismo 
dijo san Agustin, ó a lo menos su discípulo san Fulgencio, que siendo 
la carne 
 .t le Cristo carne de María, Caro Christi, Caro Mnrice, en vir-
tud de haber encarnado y nacido de sus entrañas, la Madre y el Hijo, 
por decirlo así, eran una misma cosa: Unum effecit Matrem et Filiunz. 
Fundado en esta verdad
-
afirma san Buenaventura que la augusta dig-
nidad de madre de Dios es como el último esfuerzo del divino poder. 
Puede 'Dios, dice el Santo, hacer un mundo mayor que este que hizo; 
criar un cielo mas vasto, un sol mas resplandeciente, un fuego mas 
puro, una tierra mas fértil; pero no puede hacer una madre mas no-
ble, mas respetable, mas escelente, mas augusta que la madre de Dios: 
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Májorem matren qua^n matrero Dei facere non potest. 6llemos hecho 
nunca reflexion sobre esta incomprensible dignidad de la santísima 
Virgen ? Solamente aquellos, dice san Pedro Crisólogo, que no cono-
cen quién es Dios, dejan de admirar con asombro la inefable grande-
za de su madre: Quantus sit Deus ignorat, qui hujus Virginis menten 
non stupet, animum non miratur. (Serm. 440.) En esto se fundan los 
santos padres, particularmente san Crisóstomo y el bienaventurado Pe-
dro Damiano, para decir que todo el conjunto de lo mas grande, lo mas 
noble, lo mas perfecto que se encuentra en todas las puras criaturas 
juntas, querubines, serafines, primeras inteligencias celestiales, todo es 
menos que la santísima Virgen, y solo es mas que ella el mismo que la 
fabricó: Videbis quidquid majus est, minus esse Virgine; solumque 
ficem opus istud super gredi. (Sernn. de Nat.) Si, Virgen santa, escla 
ma san Epifanio, tú eres superior it todo lo que no es Dios. Sola, Deo 
excepto, superior existís. Ninguna cosa es igual á li, Virgen santísi-
ma, prorumpe el devoto san Anselmo, ninguna es comparable contigo. 
Entre todas las cosas que existen, solo Dios está sobre ti, y tu eres su-
perior á todo lo que no es Dios: Quod supra te, solos Deus, quod in-
fra te, omne quod Deus non est. (De  Concept. Virg.)  ¡Cuánta debe 
ser nuestra veneracion á la Madre de Dios! ¡cuánto nuestro amor, 
nuestro respeto, nuestra confianza, nuestra devocion, nuestro zelo a 
su culto! 
PUNTO SEGUNDO.—Considera el valimiento que esta divina Madre 
tendrá con su divino Hijo; cuanto será su poder, su dignidad, su esce-
lencia, y por consiguiente cual debe ser nuestra confianza en su in-
tercesion, y nuestro zelo en venerarla. b  Qué cosa podrá negar un buen 
hijo á su querida Madre 4 Todo lo que es Maria se lo debe á la bondad 
de Dios; pero Dios que la elevó á la suprema dignidad de Madre suya 
no ppede resistirse á su ruego. No, no temamos esceder cuanto alaba-
mos á la Madre de Dios, dicen los santos; antes podemos estar seguros 
de que nunca la engrandeceremos dignamente. San Juan Damasceno 
desafia á los hombres y á los ángeles á queda alaben como merece, es-
tando cierto de que en ningun elogio se pueden comprender sus ala-
banzas. Como madre, dice el santo, debe poseer los bienes de su Hijo, 
y á escepcion del culto de latría, que se debe á solo Dios, debe ser ve-
nerada con cierto culto particular, que se refiere al mismo Dios, puesto 
que solo por ser Madre de Dios se la honra singular y siempre religiosa-
mente: Decet Matrem ea quae Filii sunt possidere, et ab omnibus ado-
rari. (Oratde Assum.) O santísima y sacratisima Virgen, escltma 
san Basilio de Seleucia, el que dijere de tí todas las cosas mas grandes, 
las mas magnificas, las mas ilustres y las mas gloriosas que se pueden 
decir ni imaginar, no se desviará de la verdad: 0 ter sucrosancta Vin- 
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go! De te qui omnia illustria et ,gloriosa dixerit, nuinquam is quidem 
d verittitis scopo aberráverit. ¿ Han sido hasta aquí mis ideas y mis 
pensamientos acerca de la santísima Virgen semejantes á los de los pa-
dres y á los de toda la iglesia? ¿cuál ha sido mi zelo, mi ansioso ardor 
por rendirla el culto que la es tan debido? ¿he pensado nunca que la que 
es madre de Dios quiere y se digna de ser tambien madre mia? ¡Qué 
honra esta para mí! ¡qué dicha! ¿qué puedo temer ya con semejante 
proteecion? Por otra parte, ¡qui inagotable fondo, qué motivo á una 
dulce confianza! La madre de mi Dios, de mi Redentor, de mi Juez, del 
único que es arbitro de mi eterna suerte, es mi querida madre, la 
 me-
dianera con mi Salvador, la tesorera del Omnipotente, la distribuidora 
de sus gracias; esta me ama con ternura, me protege como á su siervo, 
me quiere como ásu hijo; ¡y no la serviré con zelo y con ardor! ¡y no 
la amaré como á mi dulcisima madre) ¿Y tendré vergüenza de vestir 
su librea, de ser del número de sus devotos? ¿me avergonzaré de ser 
uno de los mas zelosos siervos de María? 
No perrriita Dios, Virgen sant¡sima, que jamás merezca yo semejan- 
te reconvencion. ¡Desdichado de aquel que no os ama! Por lo que á mí 
toca desde este mismo punto me obligo á honraros, á serviros con torio 
el zelo, con todo el ardor, con toda la ternura que me sea posible. Vos 
sois, mi querida Madre, vos sois, :desunes de Dios, nuestra vida, nues-
tro consuelo y nuestra esperanza. Alcanzadme la gracia de 
 que eter-
namente sea del número de vuestros verdaderos siervos, y de vuestros 
amantes hijos. 
JACULATORIAS. 
Monstra te esse Matrem; sumat per te preces, qui pro nobis natusl 
tullit esse taus. Ecclesia. 	 1, 
Muéstrate verdadera Madre mia, y reciba por tu mano vuestras ara& 
ciones aquel que por nuestro amor quiso ser hijo tuyo. 
0 Domine , quia ego servus taus, ego servus taus, et filias antilla: 
tuse. Salm. 125. 
Mirad, Señor, que yo soy vuestro siervo , siervo vuestro soy , y soy 
hijo de vuestra misma Madre, que se apellidó esclava vuestra. 
PROPOSITOS. 
1 No debe ser puramente especulativo el alto concepto que forma-
mos de las grandezas de Maria. Ha de ser práctico este conocimiento, 
no contentándonos con que nos inspire ciertos afectos ociosos, estéri-
les y mudos. A la admiracion debe acompañar el culto. Admiremos f 
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en buen hora cob asombro las inefables grandezas de la Virgen; pero 
acrediten nuestras oraciones, nuestra confianza y nuestfa devocion lo 
mucho que la veneramos. Entre las muchas devociones que se pueden 
tener con esta Señora, una de las mas provechosas es rezarla todos los 
Bias el Salterio que en su honor compuso san Buenaventura. Com-
pónese este Salterio (le cincuenta Salmos que , á imitaciori de los de 
David, dispuso aquel gran Doctor, y aquel gran Santo, con diferentes 
cánticos, imitando los de los Profetas, con un himno que corresponde 
al Te—Deum laudamus, y con un símbolo á semejanza del de san Ata-
nasio. De todo esto compuso un oficio , repartido por horas para todos 
los dias de la semana, á imitacion del Oficio divino. Este Salterio, 
distribuido en Oficio, se halla junto en un solo libro, que procurarás 
haber para rezarle todos los dias, y presto esperimentarás el fruto de 
esta utilísima devocion. 
2 Pocos Santos dejaron de componer algunas oraciones particula-
res en honor de la santísima Virgen; procura aprender aquellas que_ 
te parecieren mas devotas, y haztelas familiares. San Efren compuso 
y rezaba todos los dias la siguiente. 
»0 santísima y purísima Virgen madre de mi Dios, reina de la luz, 
poderosísima y llena de ardentísima caridad , vos sois mas noble que 
todos los espíritus celestiales, mas pura que todos los rayos del sol, mas 
digna de honor qúe todos los Querubines, mas santa que todos los Se-
rafines; mas gloriosa sin comparacion que todas las gerarquías de los 
Angeles. 0 santísima Señora, que fuiste la esperanza de los patriar-
cas antiguos, la gloria de los profetas, la alabanza de los apóstoles , el 
honor de los m>irtires, la alegría de los confesores y la corona de las 
Viro-enes: recibidme y conservadme bajo las alas de vuestra caridad, 
y á la sombra de vuestra proteccion. Tened piedad de mí , miserable 
pecador, manchado con innumerables culpas, con las cuales ofendí á 
Jesucristo, vuestro hijo, mi Dios y mi Juez. 0 Virgen llena de gracia, 
ilustrad mi entendimiento, poned palabras en mi boca, dad movi-
miento á mi lengua para que con todo el afecto de mi corazon cante 
vuestras alabanzas ; y os salude con el mismo respeto, y con la misma 
devocion debida á la Madre de Dios, con que os saludó el angel Ga-
briel, cuando os dijo: Dios le salve !Varia,_ llena de gracia , el Señor 
es contigo ; y os diga con el mismo espíritu y con la misma ternura 
con que os dijo Isabel: Bendita eres entre todas las mugeres. 
3h 
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Dia XIX. 
San Luis, obispo y confesor. 
 
SAN Luis , mas célebre  • por su santidad y por sus milagros que  
por su alto nacimiento , fué por su padre sobrino segundo de S. 
 
Luis, rey de Francia, y por su madre sobrino de Sta. Isabel, reina  
de Hungría. Nació en Brigñoles de la Provenza el año de 1274,  
siendo el segando hijo de Carlos II, llamado el Gotoso, rey de Ná-
poles y de Sicilia, y de Maria, hija de Esteban V. rey de Uungría.  
En la infancia de Luis nada se notó que oliese à niñez ; todo pa- 
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recia superior á su edad, todo era en él madurez de juicio, tanto su 
circunspeccion, como la gravedad de sus costumbres. Nunca tu-
vieron sus ayos necesidad de hacerle la menor advertencia en ór- 
den al cumplimiento de sus pequeñas obligaciones; anticipábase 
á sus instrucciones por aquella natural inclinacion á la piedad 
con que parecia haber nacido ; y prevenia sus ;lecciones por el 
amor que profesaba al retiro y al estudio. Los juegos, las diver-
siones, los pasatiempos, y los demás ejerciciosfen que ordinaria-
mente se suelen entretener otros príncipes de aquella edad, nun-
ca fueron de su gusto. Su inclinacion era á leer los libros espiri-
tuales, y mucho mas á la oracion. En la córte no solo se miraba 
con admiracion, sino que se llegaba.á respetar su modestia. Aque-
lla delicadeza, aquel regalo y aquel amor á los placeres que na-
cen con los grandes, que crecen con la edad, y que se fomentan 
en las córtes, donde todo conspira á lisonjear los sentidos y, al 
amor propio, apenas fueron conocidos de nuestro jóven príncipe. 
Cuando los meninos que se criaban con él iban á jugar, Luis por 
lo comun se escondia de ellos, para pasar aquel tiempo en su ora-
torio. Lo mas admirable era, que en medio de las, delicias en que 
se crian los príncipes de su elevation, Luis se aplicaba á mortifi-
car sus sentidos, y á macerar su inocente cuerpo desde aquella 
tierna edad. 
Tenia solos siete años, cuando no obstante el regalo con que 
se- le procuraba criar, le encontraban muchas veces fuera de la 
cama y echado en la alfombra que estaba á los pies de ella, mo-
vido de un espíritu de penitencia. Así lo testificó la reina su Ma-
dre, de cuya boca oyó-esta particularidad el autor que escribió su 
vida. Sus paseos se terminaban siempre en alguna iglesia ó en al-
.gun convento de religiosos, siendo todo su gusto informarse me-
nudamente de los ejercicios de mortificacion y de virtud que 
constituian el principal fondo de la vida regular. Nunca consenlia 
que le pusiesen en las iglesias aquellas señales de distincion y 
de respeto que correspondían á. su real nacimiento ; porque ni 
su fé ni su veneracion á los altares se acomodaban con semejan-
tes distintivos ; y así, aunque le prevenian sitial, alfombras y al- 
mohadas, jamás usaba de ellas , y se arrodillaba siempre en la 
desnuda tierra. Su compostura y su modestia inspiraban modestia 
y compostura á todos los cortesanos; y solian decir, que para 
tener devocion no era menester mas que ver al príncipe oir misa. 
Ganaba los corazones de todos con sn aire, con su apacibilidad y 
con sus compuestísimós modales. Los criados que componian su ca-
sa le llamaban el Angel de la corte; y can efecto, lo era por su 




de perfeccion, que aun siendo niño, no permitia que muger alguna 
entrase en su cuarto. A imitacion de Job, hizo pacto con sus ojos 
de no mirar á ninguna á la cara; y esta delicada virtud, que toda 
la vida 'fué la virtud de su cariño, la debió por singular don, á la 
Reina de las vírgenes, á quien profesó desde la cuna una tan 
tierna y encendida devocion, que• ya desde entonces se decia, que 
Luis era el siervo querido y el hijo muy amado de la Madre de 
Dios. Todos los dias rezaba muchas oraciones en honor de la so-
berana Reina, y era sin límites la confianza que tenia en esta Ma-
dre de misericordia. 
Estaba dotado nuestro Santo de un escelente ingenio; y asi hizo 
maravillosos progresos en las letras aun en una edad en que otros 
niños apenas comienzan á estudiar. 
Así brillaba Luis en la corte, tanto por sus raros talentos, como 
principalmente por su estraordinaria santidad, 'que tenia tan pocos 
ejemplares, cuando la divina Providencia quiso ejercitarle en dolo-
rosas pruebas, todas muy oportunas para purificar y para perfeccio-
nar su virtud. El año de 1284, clos años despues de la revolucion ge-
neral de Sicilia, el rey de Aragon se hizo á la vela para poner sitio 
á Mesina, y en el camino se dió un combate naval, en que Carlos 
1I, entonces príncipe de Salerno y padre de nuestro Santo, fué hecho 
prisionero por los aragoneses, tres dias antes que llegase el rey 
Carlos, su padre, que venía en su socorro con gran número de ba-
jeles. Murió este pocos meses despues; y el rey Carlos II estuvo 
cuatro años.en prision, de la que salió á instancias y por la ncgo-
ciacion del papa Nicolao IV y de Felipe el hermoso, rey de Fran-
cia, los cuales se obligaron á hacer que Carlos conde de Valois, 
renunciase sus derechos á la corona de Aragon , y consintiese en 
que el papa diese á Jayme de Aragon la investidura del de Si-
cilia, entregando en retienes, para seguridad del tratado , á sus 
tres hijos (uno de. los cuales era nuestro Santo ) con cincuenta 
gentiles-hombres. Contaba Luis solos coloree años cuando fué en-
viado á Cataluña para que se pusiese en libertad á su padre. Esla 
desgracia solo sirvió para añadir nuevo lustre á su virtud. Siete 
años pasó Luis en aquella prision en que la dureza del rey D. Alonso 
el 111 dió no poco ejercicio á su paciencia. No siempre fué tratado 
como hijo de rey. Pero en medio de eso, la alegría de 
 su sem-
blante mostraba bien el espíritu con que recibia aquellos malos 
tratamientos. Su ejemplo contenia y animaba., sus dos hermanos, 
y á los otros que estaban en rehenes, que no eran tratados mas 
benignamente. Creedme (les decia) la adversidad es mas prove— 
chosa que la prosperidad para los que hacen profesion de servir á 
Dios. Nunca le somos mas obedientes, quo cuando estamos mas 
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abatidos. La prosperidad embriaga, nos ciega, y nos descamina; da 
vigor á todas las pasiones, y lisongeando nuestro amor propio nos 
hace perder el santo temor de Dios. 
No satisfecho con las amarguras de su estado, añadia á los tra-
bajos de su cautiverio muchas penitencias voluntarias. Ayunaba mu-
chos dias de la semana con asombroso rigor; castigaba frecuente-
mente su cuerpo con disciplinas de alambre, y de ordinario hasta 
derramar sangre, velando continuamente en la conservacion .de 
su 'castidad, en cuyo punto era estremada su delicadeza. Jamás 
consintió que muger alguna le hablase sin testigos, para prevenir 
los lazos que le podian armar. Durante la dilatada mansion que 
hizo en Cataluña contrajo un amor tan particular á los religiosos 
de san Francisco, que no se podia separar de ellos; y consiguió en 
fin de los superiores, que siempre durmiesen dos en su cuarto. 
Pasaba con ellos en diferentes oraciones la mayor parte del dia :y 
de la noche. Rezaba todos los dias el oficio divino y el oficio parvo, 
á los que aíiadia el de la pasion y otras muchas devociones. Con-
fesábase cada dia antes (le oir misa, para asistir con mayor pureza 
ydevocion al santo' sacrificio; y como tenian por cárcel la ciudad 
de Barcelona, nunca saliade casa sino para ir la iglesia ó á los 
hospitales, donde pasaba horas enteras sirviendo á los enfermos en 
los oficios mas asquerosos y mas humildes. Pero lodos estos ejerci-
cios de devocion y dé caridad, no le impedian la mas seria aplica-
cion al estudio. Tuvo Cambien por maestros suyos en las ciencias 
alos.religiosos de san Francisco, en cuva escuela adelantó mucho 
en la filosofía y en la teología, cultivando aquellos hábiles maes-
tros la agilidad de su ingenio; de manera, que se halló capaz de 
defender y disputar sobre los puntos mas sutiles de la teología es-
colástica. 
habiendo caido gravemente enfermo en el castillo de Sura, hizo 
soto de abrazar la regla de S. Francisco si Dios le restituia la 
salud: intento ya muy antiguo en nuestro Luis ; pero que le tenia 
reservado dentro de su corazon por no irritar al rey su padre. 
Ajustado, en fin , el tratado de paz entre su padre el rey de Ná- 
poles, y Jaime II, rey de Aragon, fué puesto en libertad con sus 
dos hermanos y los demás que estaban en rehenes el año de H94. 
Era uno de los artículos del tratado el casamiento de su hermana 
la princesa  D. 
 Blanca con el rey (le Aragon; y para afianzar mas 
el enlace, resolvieron las dos córtes hacer un doble matrimonio, 
casando á Luis con la princesa de Mallorca, hermana del rey. Era 
muy poderosa la tentacion. El rey su padre le prometía dejarle 
por heredero del reino de Nápoles; puesto que su hermano ma-
yor Carlos Martel, príncipe de Salerno, estaba ya coronado rey 
  
270 	 AGOSTO. 
de Hungría, como heredero de su madre Maria, hermana del di-
funto rey Ladislao. Pero nada de esto fué bástante para hacer-
le titubear en la resolucion que habla tomado de dejar el mundo; 
de suerte, que al volver de Barcelona, y hallándose en Mompellér, 
apuró mucho al provincial de los franciscos, para que le recibiese 
en la religion Seráfica. No se atrevió el provincial á condescen-
der con sus deseos por no desazonar su padre el rey de Nápo-
les. Vióse precisado Luis á pasar á Italia; y estando en Roma re-
solvió no dar mas oidos á las voces de la carne y sangre. Renun-
ció absolutamente sus derechos á la corona de Nápoles y á todos 
los demás estados que le podian pertenecer, y se consagró ente-
ramente al servicio de Dios, recibiendo la tonsura clerical. Por 
esta renuncia quedó el príncipe Roberto , su hermano menor, 
heredero presuntivo de la corona; y nuestro Santo obtenido, en 
fin, el consentimiento (lel rey, quiso ligarse mas estrechamente al 
servicio de Dios , y recibió los órdenes sagrados en Nápoles, fir-
me siempre en el intento de cumplir el voto-que tenia hecho. 
El papa Bonifacio VIII habia visto á Luis al volver de Cataluña, y 
formó tan superior concepto de su eminente virtud, que desde enton-
ces hizo ánimo de elevarle á las primeras dignidades de la Iglesia. 
Vacó el obispado de Tolosa á la corte de Roma, por muerte de su obis-
po Hugo Mascaron, y el papa le proveyó en nuestro Santo, aunque á 
la sazon solo tenia veinte y dos años, diciendo: Que la virtud y el mé-
rito personal suplian ventajosamente la edad. Fué grande su repugnan-
cia á aceptarle, por el deseo que tenia de vivir en religion y en oscu-
ridad; pero se vi6 precisado á obedecer al papa y al rey. Obligado, en 
fin, á admitirle, consiguió que á lo menos le dejasen cumplir antes el 
voto que tenia hecho de entrar en la religion de san Francisco, como 
lo ejecutó en Roma con beneplácito de su Santidad. Hizo su solemne 
profesion en el convento de Araceli, en manos del P. Fr. Juan de 
Muro, décimocuarto general del orden Seráfico, la víspera de Navidad, 
del año de 1296; y el mismo dia en que hizo la profesion fué preconi-
zado por obispo. Por contemporizar en algo con el rey su padre, que 
no podia sufrir se vistiese el sayal de san Francisco, se contentó al 
principio, por consejo del papa, con llevar el santo hábito debajo de la 
sotana clerical; pero duró poco esta condescendencia. El mismo la con-
denó, pareciéndole estaba obligado á no avergonzarse de la pobreza 
de Jesucristo; y arrimando á_un lado la sotana esterior, el dia de Sta. 
Agueda 5 de febrero del año 1297, atravesó las calles públicas de 
Roma, los pies descalzos, con un pobre habito de religioso, ceñido con 
una grosera cuerda. Quiso consagrarle el mismo papa, dispensándole 
en la edad para el obispado, como lo habia hecho en la correspondien-
te para el sacerdocio. 
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La nueva dignidad solo sirvió para hacer mas visibles su humildad 
y su mortificacion. Nunca dejó despues el habito de la órden; su ca-
ma, sus muebles, su tren, todo olía á pobre religioso; y aquella ejem-
plar pobreza en un principe tan grande, añadia mucho esplendor á la 
dignidad episcopal. Partió  de Roma para su obispado, sin dispensarse 
en el viaje en sus acostumbradas mortificaciones. Hospedóse en Sena 
en el convento de san Francisco, donde quiso ser tratado como cual-
quiera otro fraile, sin admitir la mas minima distincion, yendo despues 
de comer con todos los demas á fregar los platos á la cocina, y no que -
-riendo comer otro pan que el que se habia recogido de limosna. Ed 
Florencia no admitió una magnifica celda, que le tenian prevenida y 
ricamente alhajada, acostándose en una cama ordinaria y comun. 
Recibiéronle en Tolosa con toda la magnificencia que merecia un 
príncipe, un obispo y un santo, ganándose desde luego la veneracion 
y los corazones del clero, de la nobleza y del pueblo. Su aire, su mo-
destia y su dulzura, toda respiraba amor á la virtud; y bastó solo su 
presencia para que mudase de semblante todo el obispado. Sus prime-
ras visitas fueron á los pobres en los, hospitales, y sus primeras aten-
ciones las dedicó á socorrer las familias vergonzosas y necesitadas. Hi-
zose dar cuenta exacta de todas sus rentas; y separando de ellas lo que 
era absolutamente necesario para, su manutencion , mas como pobre 
religioso, que como obispo, mandó que todo lo demás se distribuyese 
entre los pobres Todos los dias comían á su mesa veinte y cinco, sir-
viéndolos él mismo de rodillas, á ejemplo de su tio san Luis, como si 
sirviera á Jesucristo. Estendíase su caridad á los pobres encarcelados 
igualmente que á los enfermos, visitando á unos y á otros con frecuen-
cia, confesándolos y consolándolos con sus palabras, y despues socor-
riéndolos con sus limosnas. Ni estas se limitaban precisamente á su 
obispado y á los términos del Languedoc; dilatábanse tambien á la Pro-
venza y á los .otros estados del rey su padre, de quien en sola una vez 
obtuvo la vida de ciento y cincuenta prisioneros de guerra, condena-
dos á perderla. Su solicitud pastoral prevenia todas las necesidades. 
Visitó luego todo su obispado, y en todas partes dejó pruebas y monu-
mentos de su zelo y de su santidad. 
En medio de sus apostólicos trabajos, nada aflojó en la exactitud de 
su observancia ni en el rigor de sus penitencias, antes añadió otras 
nuevas á las antiguas. Todos los dias celebraba el santo sacrificio de la 
misa, y cada dia con mayor fervor, que se manifestaba en la abun-
dancia de sus lágrimas. Era tan poderoso en obras como en pala- 
bras : nunca subia al púlpito sin que de resultas se viese alguna insig-
ne conversion, y sin mover todo su auditorio á una fervorosa devo-
cion con la santísima Virgen. Desmembró el papa de la diócesi de 
 To-
losa la ciudad y territorio de Pamiers, erigiéndola en otro distinto obis- 
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palo, y convirtió el convento y la iglesia de los canónigos reglares de 
san Agustin en cabildo yen catedral; pero nombró tambien por obis-
po á nuestro Santo, encargándole el gobierno de dos obispados con 
dos títulos diferentes. 
El ardor y el teson con que emprendió la conversion de los judíos y 
de los herejes que inficionaban toda la provincia, produjo admirables 
efectos. Convirtió á muchos con sus sermones y con sus ejemplos. l'e-
ro no podia permanecer mucho en la tierra un fruto que estaba tan 
maduro para el cielo. Viéndose precisado á hacer un viaje á la Pro-
venza por hegocios de pura caridad, cayó enfermo en el castillo de 
Briñoles. Tenia determinado pasar á Roma para renunciar todas sus 
dignidades, con resolución de vivir el resto de sus dias en el retiro de 
una celda, cuando el Señor le dió á entender que le quería premiar 
sus méritos y sus fatigas. Dispúsose para morir, redoblando su fervor. 
El dia (le la Asuncion hizo que le administrasen el santo Viático, que 
recibió de rodillas, y deshaciéndose en dulces lágrimas. Lo restante de 
su enfermedad fué una continua oracion. Rezaba incesantemente la 
salutacion angélica; y preguntándole uno por qué repetia tantas veces 
el Ave Maria; respondió, que en aquel trance, despues de Jesucristo, 
ponla toda su confianza en la santísima Virgen. Al acabar de pronun-
ciar estas palabras, entregó tranquilamente su espíritu en manos de su 
Criador el dia 19 de agosto de 1299, al segundo año de obispado, y á 
los veinte y cinco de su edad. En el mismo punto vió cierto santo re-, 
ligioso que su bienaventurada alma subia al cielo, acompañada de mu-
chos santos obispos , que iban diciendo : Asi serán tratados todos 
los que sirvieren á Dios con inocencia y pureza. Fué llevado su cuer-
po con grande solemnidad al convento de san Francisco de Marsella, 
donde el mismo Santo se hahia mandado enterrar, y por eso le llama-
ron muchos san Luis el de Marsella. La multitud y la fama de los mi-
lagros con que quiso Dios honrar su sepultura, y manifestar la gloria 
de su siervo, movieron al papa Juan XXII, sucesor de Bonifacio VIII, 
á canonizarle, precediendo las informaciones acostumbradas. Publicó 
la bula el dia '7 de abril del año 1317 en la ciudad de Aviñon; y dos 
dias despues dirigió un breve á la reina de Sicilia, su madre, que to-
davía vivia. El dia 11 de noviembre del mismo año fue elevado el san-
to cuerpo del coro de los religiosos franciscos de Marsella, y espuesto 
a la pública veneracion en él altar mayor, colocado en una urna de 
plata; y se hallaron presentes á esta ceremonia muchos cardenales y 
prelados; Roberto, Rey de Sicilia, hermano de san Luis; la reina de 
Sicilia, su madre; la reina de 
 Francia y toda la grandeza de ambas 
cortes. El año de 1423, Alfonso, llamado el Magnánimo, rey de Ara-
gon y de Nápoles, se apoderó de la ciudad de Marsella, saqueóla, y 
embarcando este sagrado tesoro en su misma galera, le llevó á la ciu- 
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dad de Valencia en España, donde se conserva con el mayor cuidado, 
yes honrado de los pueblos con suma veneration. 
La misa es de la octava de laAsuaaeion, y la oraaa'tou en 
honor de San Luis, la que sigue. 
Da qucesunnus omnipotens Deus, 
ut beuti t ud ov'n ci, Confesoris tui 
atr/ ue Pontifcas veneranda solem- 
citas, et devotionem nob is augeat, 
et sal Per '  Dominum nos-
trum Jesum Christum. 
Suplicámoste 6 Dios Omnipo-
tente, que hagas crezca en no-
sotros, con.motivo de.esta vene-
rable solemnidad de tu Confe-
sor y Pontífice el bienaventura-
do san Luis, el espíritu de pie-
dad, y el deseo de nuestra sal-






epístola e s del eau. 24 de la ;halriicâaaa°éaa y la ssnisaana que 
la del dia XV, folio 220. 
NOTA. 
«Por haber encarnado en la SantísimaVtrgen la Sabiduría Eterna y Vervo Divino 
consubstancial ú su Padre, representa el Espíritu Santo en este lugar con nom-
bre de Sabiduría á la misma Madre de los Fieles, haciéndola decir, debajo de es-
te titulo, que aunque todo lo que ella es, lo debe pura y gratuitamente a la libre 
eleccion y bondad del mismo Dios; no por eso dejó de cooperar á lo mismo, cor-
tespondiendole con fidelidad. Por eso dice que escojió una mansion estable en la 
herencia del Seíior. Esta herencia no solo es la Jerusalén celestial, sino tambien to- 
dos los Fieles, y en particular los escogidos de Dios: gens sancta, pópulus acyui- 
sitio1lis.A 
REFLEXIONES. 
Mi poder está establecido en Jerusalen. ¿Hay ni puede haber pura 
criatura, queueda mas, ni aun tanto con Dios como la santísima Vir- 
gen ? Dice la Escritura que Salomon se levantó de su trono para salir 
al encuentro á su madre, y mandó que la dispusiesen otro trono junto 
al suyo, para hacerla sentar á su mano derecha: Surrexit Rex in oc-
cursum ejus, adoravitque earn, et sedit super thronum swum; ppositus-
que est th.ronus Matris ejus, quce sedit ad dexteram ejus. Si Salomon 
rindió estos honores á su madre, ¿tendrá el Salvador menos amor Ala 
 suya? Todos los dias de tu vida, decia el santo Tobías á su hijo, profe-
saras á tu madre el mas profundo respeto: Ilonorem habebis malris tua l 
Habiendo inspirado el Hijo de Dios esta obligacion al santo patriarca, 
¿podia el mismo faltar á ella? ¿ Como puedo negar cosa alguna que me 
pidas, decia á su madre el rey Salomon ? Pete, mater mea, neque • 
enitn fas est
- utaverlatn faciem tuam. No puede tener el Salvador otro 
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lenguaje con la santísima Virgen. ¿Quién ignora que á ruegas suyos 
hizo el primer milagro, y aun anticipó el tiempo destinado para hacer-
los en público, solo por condescender con los deseos de la Vir gen? 
¿ pues qué no debemos esperar de su intercesion todopoderosa? ¡O bie 
naventurada Virgen Maria (esclama san Agustin) dignaos de recibir 
nuestras humildísimas gracias, aunque débiles, aunque cortisimas, 
aunque muy poco proporcionadas á lo que vos mereceis ! Oid nuestras  
oraciones, y reconciliadnos con Dios. Conseguidnos el perdon de nues-
tros pecados, que pedimos por vuestra intercesion. Alcanzadnos los au-
xilios que necesitamos para salvarnos. Recibid lo que os ofrecemos, con-
cedednos lo que os pedimos ; porque vos sois la única esperanza de los 
 
pecadores: Quia tu es spes unica peccatorum; por vos esperamos el per-
don de nuestros pecados: Per te speramus veniam delictorum; en vues-
tra intercesion afianzamos el premio de nuestras buenas obras; et in te  
Beatissima, nostrorum est expectatio prcemiorum. Conven,,gq desde  
luego (dice san Bernardo) en que no se hable mas de vuestra miseri-
cordia, si se hallare alguno que os haya invocado, como debe, en sus  
tribulaciones, y vos le hayais faltado. ¿ Quién podrá desesperar de la 
 
misericordia de Dios, teniendo lá misericordia de María ? ¿quién po-
drá dudar de su eterna salvacion, una vez que la ponga dignamente 
 
en manos de la Madre de Dios ? Si en ese caso no la solicitara; 6 sería 
 
por falta de poder con su hijo, ó por falta de voluntad con los que la 
 
invocan. ¿Quién puede dudar de lo uno y de lo otro sin agraviar al 
 
Hijo y á la Madre? 6  cómo no ha de tener poder con su Hijo aquella 
á quien el Hijo, en cierta manera, comunicó todo su poder, como di-
ce san Buenaventura ? Todo lo que puede por su Hijo , todo lo puede 
con él, y todo lo puede despues de él. ¿ Violaria el 
 precepto de honrar 
al padre y á la madre el mismo que le impuso á los demás? ¿ y le ob-
servaría si hiciese poco aprecio de la intercesion de su madre? El po-
der de María se debe medir por la dignidad de Madre de Dios que po-
see; por la ternura con que el Hijo la ama; por lo mucho que en cuan-
to hombre la debe ; por la cualidad de medianera de los hombres. 
Siendo esto asi, 6á donde no alcanza el poder de la Madre de Dios? ¿y 
 á dónde no debe llegar nuestra confianza? 
 
El evanzelio os del capítulo 10 de san Lucas, y el nu i-
mo que el dia XV, folio M . 
MEDITACION. 
De la confianza que debemos tener en la santísima Virgen.  
PUNTO PRIMERO.—Considera que la confianza es eierta opinion ó 
 
cierta seguridad que se tiene en la buena voluntad de una persona que 
 
T 
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nos favorece, y en el poder que la acompaña para hacer efectiva esta  
buena voluntad. No basta querer hacer bien; es menester poder ha-
cerle: el poder sin la voluntad no funda la confianza; y la voluntad sin 
 
el poder, á lo sumo, es un buen deseo estéril y una benevolencia sin  
fruto. Ahora, pues, no es dudable que la Virgen tenga este pode ^ . Sa-
bemos (dice san Anselmo) que es tanto su merito, tanto su valimiento  
con Dios, que no es posible carezca de efecto aquello que pide y quie-
re (Lib. de Concept:) Scimus beatam Virginem tanti esse merzti , 
et gratice apud Deum, ut nihil eorum qua; veut efficere, possit aliqua— 
tenus effectu carere. De aquí concluye que no es posible se pierda ni 
se condene una alma á quien esta Señora tomó debajo de su protec-
cion: Ninguna cosa se resiste .á tu poder, 6 Virgen santa (dice Jorge, 
arzobispo de Nicomedia, Orat. de exit. Virg.) ninguna se opone á tu  
voluntad: todas obedecen tus preceptos; tildas se rinden á tu autoridad. 
¿Cómo no ha de ser todopoderosa, dice san Bernardo, habiendo puesto  
el Señor en sus manos la plenitud de todos los bienes? Totius boni ple-
nitudinem posuit in Maria; y quiere (añade el mismo Santo) que todo  
el bien que nos hace, pase primero por el canal de Maria (Serm. de 
Nativit.): Nihil nos Deus habere voluit, quód per Marice manos non 
transiret. ¿Pues qué confianza no deben tener en Maria (continúa este 
 
Padre) todos aquellos que la. sirven, y están debajo de su proteccion, 
 
pues conoce todas sus necesidades, puede y quiere socorrerlas? Las co-
noce, porque .es madre de la Sabiduria; quiere, porque es madre de 
 
misericordia; puede, porque es madre del todopoderoso. La cualidad de 
 
madre, dice Sto. Tomás, da cierta autoridad natural sobre el hijo, que 
 
ningun privilegio puede derogar. Mas que los hijos sean reyes; mas 
 
que sean soberanos, mas que sean supremos dueños, podrá tal vez un 
 
hijo rescatar á su misma madre; mas no por eso será esta esclava su-
ya: tenga una madre â su hijo cuantas obligaciones son imaginables, 
 
siempre será madre, y ni la condicion ni el estado disminuirán un so-
lo punto su autoridad. ¿Pues qué poder será el de la Virgen? ¡ 0 Dios, 
y qué motivo de consuelo para los verdaderos siervos de Maria este 
 
gran valimiento que tiene con su Hijo la soberana Reina! 
 
PUNTO SEGUNDO.—Considera que solamente los que no conocen 
 
quién es, la santísima Virgen, pueden ignorar el tierno y compasivo 
 
amor que profesa á los hombres. Es la madre de los escogidos y el 
 re - 
fugio de los pecadores; es el consuelo de los afligidos y la salud de log 
 
enfermos; es, como canta la Iglesia, el comun asilo y el ausilio ordina-
rio de todos los cristianos: salas inftrmorunz, refugium peccatorum, 
consolatrix afflictorum, ausiliunz christianorum. Es inseparable, dice  
san Anselmo, la maternidad divina.de la maternidad humana: por el. 
 
mismo hecho de ser Maria madre de Dios, quedó constituida madre de 
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los"hombres. Pues ahora no es la naturaleza mg ardiente en sus mos-
vimientos ( como observa S. Ambrosio) que loes la gracia en los su-
yos; antes por el contrario, el fuego de la caridades mucho mas. vivo, 
mucho mas puro, mucho mas fuerte que el de la naturaleza. Y siendo 
el de la santísima Virgen de una consumada perfeccion, infiere de 
aquí el tierno amor que nos tiene. ¿ Qué mayor prueba nos pudo dar, 
que haber ofrecido ella misma su querido Hijo á la muerte de cruz 
por la salvacion de todos los hombres? Si quiso Dios que precediese su 
consentimiento para la encarnacion del verbo, dicen los Padres, pare-
ce que no menos !labia de preceder para su afrentosa muerte. Sabe-
mos todos cual fué la ternura sin semejante de- la santísima Virgen 
para con aquel amado Hjo; con todo eso, ella misma le ofreció en el 
templo canto víctima por nuestra redencion. Por aquí puedes conocer 
cuanto nos amó. Nunca, nunca comprenderétnos hasta donde llega el 
esceso del amor que nos tiene esta Señora. ¡Buen Dios, y qué motivo 
para nuestra confianza! 0 Maria! (esclama san Buenaventura) por 
miserable que sea un pecador, siempre le miras con ternura de madre, 
siempre le abrazas como tal: Materno afecta complecteris; le acari-
cias: Foves; y no le abandonas hasta haberle reconciliado con el formi-
dable Juez: Nec deseris quousque tremendo Judici miserum reconci- 
lies. Bien sé, Virgen santa (dice san Pedro Damiano) que toda estás 
llena de amor, y que nos amas á todos con una inmutable, con una 
invencible ternura: Et amas nos amore invincibili; pues en vos y por 
vos vuestro Ilijo y vuestro Dios nos amó con estremo amor: Quos in 
te et per te Filius taus, et Deus taus summa dilectione dilexit. Pero si 
la santísima Virgen ama tau tiernamente á los pecadores, ¿con que 
ternura no amará á los justos? ¿ qué ardor sobre todo no será el suyo 
por sus fieles y devotos siervos? Ego diligentes me diligo. En la Vir-
gen Maria, dice el devoto Idiota, se halla todo género de bienes; ama á 
los que la aman, y lo mas admirable es, que sirve mas á sus siervos, 
que lo que estos la sirven: Im6 sibi servientibus ,servia. ¡Mi Dios! gran 
consuelo es para todos los hombres el saber que somos tan tiernamente 
amados de la santísima Virgen. ¿Quién dejará de tener confianza en 
una Madre tan poderosa? ¿ y quién podrá dejar de amarla? No por 
cierto (esclama san Bernardo); aunque todo el infierno junto se desate 
contra mí; aunque me espante la multitud y la gravedad de mis peca-
dos; aunque mi propia flaqueza me atemorice, sé que la santísima Vír-
gen me ama; pues no habrá ya cosa capaz de alterar mi confianza. 
Bástame que me ame esta Señora para que lo espere todo de su pode-
rosa ¡ntercesion. 
Lo mismo digo yo, amantísima Madre mia, ylo mismo os repetiré 
toda mi vida. Un solo dolor me aflige, y es el no haberos amado hasta 
aquí; pero con el auxilio de la divina gracia, que vos me conseguireis, 
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espero reparar mi pasada ingràtitud, por la ternura con que os ama-
ré el resto de mis dias. Despues de Dios tengo, Señora, puesta en vos 
toda mi confianza. 
JACULATORIAS. 
Si oblilus fuero tui, oblivioni detur dextera mea. Salm. 136. 
Olvídeme yo, Señora, de mí, si algun dia me olvidare de tí. 
Miserere mei, quoniam in te confidit anima mea. Salm. 56. 
Tened, O Virgen santa , misericordia de mí , pues en vos tengo yo 
puesta toda mi confianza. 
PROPOSITOS. 
1 En la segunda homilía que compuso san Bernardo sobre aque-
llas palabras del Evangelio: Missus est, etc. nos enseña un admirable 
ejercicio de devocion. 0 tú, cualquiera que seas, dice el Santo, que te 
hallas engolfado en este borrascoso mar del mundo, agitado de la tem-
pestad, y rodeado de escollos y de bajíos, si quieres evitar el naufra-
gio, ten siempre fijos los ojos en esta estrella de la mañana. Si soplan 
furiosos los vientos de las tentaciones, si vas á estrellarte contra los es-
collos de la tribulacion, no pierdas de vista la estrella, invoca á Maria: 
Respicestellam, voca Mariam. Si te sientes molestado del espiritu de 
la ambicion, del orgullo, de la envidia, de la murmuracion, mira á la 
estrella, invoca á María: Respice stellam, voca Mariam. Si la cólera, 
si la avaricia, si el demonio de la impureza te fatigan, recurre á Ma-
ria: Respie:e ad Mariam. Si te espanta la memoria de los pecados pa-
sarlos; si los remordimientos de una conciencia manchada te atribulan; 
si el temor de los terribles juicios: de Dios te quiere inducir á la deses-
peracion, piensa en María: Cógita Mariam. En toda suerte de peligros 
en todo género de enfadosos accidentes, en toda especie de dudas sea 
tu recurso Maria: In periculis, in angusti s, in rebus duhiis; Mariam 
cógita, Mariam invoa. Ten continuamente en la boca el nombre de 
Maria, y tenle tambien profundamente grabado en lo íntimo del cora-
zen: Non recedat ab ore, non recedat á corde. Pero sobre todo, pro-
cura imitar sus virtudes si quieres que sean oidas tus oraciones. Con 
semejante quia nunca te descaminarás; y á la sombr,de su protec-
cion puedes vivir tranquilo y en reposo: Ipsam sequen non devias; 
ipsa tenerte, non corruis; ipsa,ropitza, pervenis. Segura está tu sal-
vacion si te es propicia la santísima Virgen. Esto era lo que sentia 
aquel gran santo; practica tu lo mismo. 
2. Todos los dies de tu vida has de rezar la oracion siguiente, que 
r 
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compuso san Agustin , y adoptó la Iglesia, repitiéndola muchas en el 
Oficio divino: Sancta Maria, sucurre miseris, juva pusillanimes re-
fove flebiles, ora pro populo, interveni pro clero, intercede pro devo-
to fcemineo sexu; sentiant omnes tuumjuvamen, quicumque celebrant 
tuam sanctarn commemoratianem. « Santa Maria, socorre á los mise-
rables , anima á los pusilánimes , fortalece á los flacos, ruega por el 
pueblo, pide por el clero, intercede por el devoto sexo de las mugeres; 
esperimenten tù asistencia y tu poderosa proteccion todos aquellos que 
están dedicados á tu servicio , y celebran tu santo nombre. » 
NIA X. 
Dia XX. 
San Bernardo,  confesor._ 
SAN Bernardo, primer abad de Claraval, ilustre por la santidàd de su 
vida, por su doctrina y por sus milagros; siervo muy zeloso y muy 
querido de la santísima Virgen; luz del mundo cristiano, y uno de, 
los mayores ornamentos de la iglesia de Francia, nació el agio de 
1091, en la reducidt.poblacion de Fontaines, provincia de Borgo- 
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ña, diócesis de Langres, y á tres cuartos de legua de Dijon. Era  
señor del mismo lugar su padre Tescelino, descendiente de los con-
des de Chatillon, y una de las casas mas ilustres de la provincia.  
Su madre Alicia era hija de Bernardo, señor de Mombard, pariente  
de los duques de Borgoña, ambos mas distinguidos por su virtud  
que por su noble nacimiento; pero ninguna cosa añadió tanto es -a 
plendor á su heredada nobleza, como el haber sido padres de nues-
tro santo. Fué el tercero de siete hijos que tuvieron, seis varones 
y una hembra, á todos los cuales, andando el tiempo, ganó n 
tro Bernardo para Dios. A todos los crió á sus pechos la piado 
-madre, y a todos los amaba con ternura; pero á ninguno con tanta  
como á Bernardo; despuesde un misterioso sueño que tuvo estando 
en cintade él. Soñó que traía en el vientre un perrillo que ladraba; 
y atemorizada con este sueño, se desahogó con un siervo de Dios, 
á quien se le comunicó, y eAte la consoló, pronosticándola que Ba-
ria á luz un niño, el cual con el tiempo seria muy vigilante custo-
dia;,del rebaño del Señor, dando incesantes ladridos contra los 
enemigos de la fe y de la Iglesia. Con esta profecia de tanto con-
suelo sintió en su corazon la virtuosa señora un amor muy especial 
hacia su hijo Bernardo, sin que esta preferencia causase zelos ni en-
vidia en los otros sus hermanos. Fuera de eso, justificaban sobrada 
mente esta particular distincion las otras grandes prendas con que 
el niño habia nacido. Educóle Alicia en la virtud con singularisimo 
cuidado, inspirándole desde muy tierno un alto menosprecio de 
todo lo mas engañoso del mundo. Y porque Guido y Gerardo, sus . 
dos hermanos mayores, seguian ya la profesion de las armas, única 
carrera a que se dedicaban en aquel tiempo los caballeros mozos de 
su calidad, quiso Alicia que Bernardo se aplicase al estudio de las 
letras. Con este fin le envió á Chatillon sobre el Sena, para que á 
un mismo tiempo se dedicase al estudio de las ciencias y al de la 
virtud. Era Bernardo, sobre un natural estremadamente dócil, de 
un ingenio naturalmente vivo, veloz y perspicaz, por lo que en breve 
tiempo hizo progresos muy superiores a sus años; pero como estaba 
tan prevónido de la divina gracia, y parecia que la virtud habia 
nacido con él, tadavia se adelanté mas en la santidad que en las 
ciencias. Hablaba poco, meditaba mucho, y amaba la soledad. Dis-
tinguíase aun mas por su modestia, que por sus raros talentos; las 
prendas de su persona le ganaban los corazones; su elocuencia na-
tural acababa de rendirlos, y como tomó tanto gusto a las ciencias, 
sin exceptuar las profanas, pensó muchas veces abandonarse á ellas; 
pero las prudentes y oportunas advertencias de su virtuosa madre le 
desviaron de este lazo. 
Parecia haber nacido con una devocion tan tierna y tan sensible  
d ^ • 
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á la santísima Virgen, que siendo aun niño bastaba pronunciar de-
lante de él el nombre de Maria para hacerle saltar de gozo y ele 
 
contento; ni para corregirle de aquellos defectillos que son insepa-
rables de la infancia habla otro medio mas eficaz, que decirle que 
 
aquello desagradaba á la Virgen.. Muy luego reconoció lo n ^ uchn que 
debia á esta Señora; ni tampoco se duda que su estremo amor á la  
pureza fuese un don singular de la Reina de las vírgenes. Corria en  
Bernardo tanto mas peligro esta delicada virtud, cuanto la natura-
leza le Babia liberalmente favorecido con todo lo que podia hacerle  
amable. Así, pues, tanto su inocencia, como su castidad, fueron com-
batidas con los modos más violentos que se pueden discurrir, y en  
cir cunstancias en que sin milagro parecia imposible la resistencia. 
 
Las victorias no disminuian •los peligros ; y reconociendo que cl  
mundo estaba cubierto de lazos, resolvió buscar asilo en alguna so-
ledad. No por haber tomado esta resolucion dejó d6 estar siempre en 
centinela contra los artificios del tentador. Detuvo un dia incauta-
mente los ojos en la vista de una mujer con alguna curiosidad, y se  
indignó lento contra sí mismo, que al punto se metió desnudo hasta 
 
el cuello en un estanque helado, que la casualidad le proporcionó 
 
inmedialo, para estinguir el fuego de la concupiscencia aun á costa. 
 
de su vida. 
 
Impaciente ya per ejecutar cuanto antes su determinacion, nin-
guna vida le pareció mas• conveniente para conservar su inocen-
cia que la nueva reforma del Cister. Eran pocos los que tenian. 
 
valor para abrazarla; aterraban á todos las escesivas penitencias 
 
y la estro ada pobreza.due se observaba en ella. q abíala funda 
 
do doce 6 trece años antes el bienaventurado Roberto , abad 
 (le 
Molerme , y apenas se hallaba quien se atreviese á profesarla No 
 
le atemorizó á Bernardo; salió del Egipto del siglo, y le robó san-
tamente llevándose consign lo mas precioso que en el,habia; 
 
treinta caballeros distinguidos fueron los primeros frutos de su 
zelo, comenza: n lo sus conquistas por sus seis hermanos , que ya 
 
todos estaban, armados caballeros, y hacian la mayor oposicion 
 á: 
sus intentos. Yendo todos â Fontaines á tomar la bendicion de su: 
 
padre Guido , que era el primogénito dijo á Nivardo , el menor 
 
de todos siete:• que le dejaban heredero de todos sus bienes; á quo 
Nivardo respondió prontamente : • Vosotros escogeis el cielo, y á mí  
me dejais la tierra; el partido no es igual; y con efecto los sigui6  
poco despues. 
 
Igualmente ganó Bernardo para Dios á su tie Gandrido, señor 
 
de.Tully, cerca de Autun, v á un caballero muy conocido, llama-
do 
 Ilugo Macon, que despues fué obispo de Auxerre. A raro jóven. 
hablaba que no se sintiese luego movido á alistarse en la milicia 
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espiritual ; de suerte que cuando aparecia Bernardo , leas madres 
escondian á sus hijos , y las casadas tenian divertidos á sus ma-
ridos, persuadidos á que ninguno podia resistir á su elocuencia y 
á su gracia. Juntos ya todos sus compañeros en námero de tren 
ta, se retiraron al Cistér, no cabe en la esplicacion el gozo con que 
todos fueron recibidos del abad S. Esteban, sucesor de Alberico, 
á quien Babia dejado por abad el beato Roberto cuando se restitu-
yó á su monasterio de Molesme. Cumplia entonces Bernardo los 
veinte y dos años de su edad, y recibido en el noviciado. dio prin-
cipio á la nueva vida con tanto fervor, que sus primeros pasos es- 
cedieron desde luego la perfeccion de los mas santos religiosos 
en el fin de su carrera. Desde entonces declaró eterna guerra á su 
cuerpo y á sus sentidos. Sus mortificaciones ordinarias eran este 
sos. La abstinencia y el ayuno no se podían estrechar mas. Estos 
rigores arruinaron del todo su salud; enteramente perdió el senti-
do del gusto. Su dominio sobre el de la vista fad tan grande, que 
despues de haber estado un año en el noviciado, no sabia si el 
techo era de bóvedas, ni si habla en la iglesia mas que una ven-
tana. 
Fué fruto de la pureza de su corazon y de la mortifcacion de su 
carne el maravilloso gusto que hallaba en la oracion. Desde lue-
go se le concedió un don muy elevado de contemplacion , com-
placiéndose Dios en comunicarse á aquel inocente espíritu; y  esto 
delicioso gusto, esta intima union con Dios esta tierna devocion le 
duró constantemente toda la vida. 
Acabado su noviciado , hizo Bernardo su profesion en manos 
del santo abad Esteban, juntamente con los otros treinta novicios 
que le habian seguido; y se celebró este devoto acto por el mes 
de abril del año 1114. Unido mas estrechamente con Dios por este 
nuevo vínculo, creció en Bernardo la encendida ansia de una 
consumada perfeccion. Ningun hombre le escedió nunca en domar 
la delicadeza de su complexion, ni la debilidad natural de su tem- 
peramento. Los mas penosos y los mas viles oficios de la casa 
eran al paracer los que mas lisonjeaban su amor propio. Pare-
ciéndole al abad que no tenia fuerzas ni habilidad para segar, 
como lo hacian los otros monges, le eximió de esta labor; pero el 
Santo pidió al Señor con tantas instancias le diese maña y fuer-
zas para aquel ejercicio , que fue oído ; y en la siguiente siega 
hizo muchas ventajas á todos en la destreza , actividad y vigor 
con que ejercitó aquel trabajoso oficio. El trabajo de manos no 
interrumpa su íntima union con Dios, ni su oracion. Oyósele de-
cir muchas veces en el discurso de su vida , que en los campos y 




tura por la 'oration y por la meditacion, siendo sus maestros las 
encinas y las hayas en el estudio de los libros sagrados. Con efec-
to, aquella sublime penetration , asi.de las verdades , como de 
los misterios de nuestra religion, en que fué tan sobresaliente 
nuestro Santo, se ha reputado siempre en la iglesia por sobrena-
tural y milagrosa. 
Fueron tantos los que concurrieron al monasterio del Cister mo-
vidos de la reputacion de san Bernardo, y del ejemplo de sus trein-
ta compañeros, que fué preciso enviar muchos de ellos á poblar 
otros desiertos. Despues que el santo abad despachó unos á la Fer-
té, sobre el rio Garona, y otros á Pontigny, escogió á san Bernar- 
do para que fuese á fundar la tercera colonia de Claraval, que en 
breve tiempo se hizo mas célebre, y  fué mas numerosa que la ma-
triz. La ceremonia que entonces se observaba en semejantes fun-
daciones era enviar el abad doce religiosos, y entregar una cruz al 
superior de ellos. Salió Bernardo de la iglesia del Cister con este 
estandarte en la mano, y seguido de sus compañeros llegaron á un 
espantoso desierto de la diócesis de Langres, cerca del rio Auba. 
Era aquel sitio una madriguera de ladrones, y se llamaba quizá 
por eso el valle de los Ajenjos. No dudó Bernardo que aquel era pun-
tualmente el garage que le tenia destinado la divina Providencia. 
Comenzaron todos á desmontar la maleza; y levantaron unas estre-
chas chozas de madera, con un oratorio. Tuvieron mucho que pa-
decer; pero todo lo suplia la santidad de Bernardo; y el nuevo mo-
nasterio se hizo tan ilustre, y recibió tanto_esplendor, que se convir-
tió en el nombre de Claraval, 6 Claro Valle, el del valle sombrío de 
los Ajenjos. 
Por mas que nuestro'Santo procuró sepultarse vivo en aquel os-
curo desierto, como el Señor le tenia destinado para brillante an-
torcha de todo el orbe cristiano, le dió á conocer en todo él. Cada 
dia llegaban nuevos reclutas de soldados de Jesucristo, que ve-
nian á alistarse` en los estandartes de Bernardo. Reyes, obispos, 
principes de todas partes concurrian á tomar sus consejos. En po-
co tiempo se convirtió Claraval en escuela de la religion y en se-
minario de santos. No siendo ya suficiente el vasto edilicio para 
contener tantos monges, fué preciso destacar muchos para poblar 
otros desiertos. 
Tescelino, padre de san Bernardo, despues que vió que todos 
sus hijos, uno despues de otro, le dejaban por irse á servir á Dios 
en el Claraval, él mismo siguió su ejemplo, y vino tambien á abra-
zar la vida monástica, en la que murió en olor de santidad, llegan-
do á una estremada vejez. No tuvo menos dichosa suerte su hija 
Humbelina. Yendo .á ver á su hermano san Bernardo, hizo tanta 
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impresion en ella su religiosa conversacion, que renunciándolo lo-
do, se encerró en el monasterio de Julli, fundado poco tiempo an-
tes para religiosas. 
Desde que Bernardo se vió nombrado por abad, solo habla usa-
do de la dignidad de superior para mortificar con toda libertad su-
cuerpo, sin dependencia de nadie. Esto tenia tan estragada su sa-
lud, que ya comia sin gusto, y siempre con repugnancia. En lugar 
de manteca, por muchos dias estuvo comiendo sebo, ó unto muy 
rancio, que le pusieron por equivocaci.on, y el Santo Jo comió sin 
conocerlo; de la mima manera bebió en cierta ocasion aceite por 
agua sin advertirlo. Ilallóse muchas veces alas puertas de Iamuer-
te, y por sus escesivas penitencias llegó al eslremo de no poder 
tragar cosa alguna sólida; siendo para él un amarguísimo tormen-
to la necesidad de comer, que á otros les es de tanto gusto. Con 
todo eso, en medio de sus trabajos conservaba siempre un sem-
blante tan sereno, Ian risuefio v tan alegre, que mostraba bien la 
tranquilidad de su alma. Pero lo mas estraordinario, y lo que ver-
daderamente asombra mas, es que un hombre de una salud tan es-
tragada, v que casi siempre estaba enfermo, pudiese hacer tantas 
maravillas. El solo fundó ciento y seis monasterios en diferentes 
provincias de la cristiandad. El primero fné el de las tres Fwnlanas 
en la diócesis de Chalons, el año de 1118. A estela siguió en el 
mismo año el de Tarouca en Portugal, adonde el Santo envió una 
colonia. Fueron pocos los reinos de la cristiandad quepo deseasen 
tener discípulos suyos. La Saboya, la Italia, la  Sicilia., España,-In-
glaterra, Escocia y Alemania vieron resucitado en sus dominios 
todo el primitivo fervor y toda la perfection de la vida monástica, 
luego que entraron en ellos los mongos de Claraval; y fueron po- 
cos los príncipes cristianos y los prelados eclesiásticos que no los 
pidiesen. • 
Pero ninguna cosa hace formar mas justo ni mas elevado con-
cepto del estraordinario mérito y la eminente santidad de san Ber-
nardo que los grandes, importantes é inumer.ahles servicios que 
hizo ala Iglesia. Despues d.e haber sido padre de los pobres, maestro 
de los religiosos, reformador de la disciplina y predicador de la.pe-
nilencia, mostró Dios qué !lambien le habla escogido para serpáci- 
ficador de las turbaciones públicas, árbitro de las difereaeias, tau-
maturgo de su tiempo, azote de los enemigos de la fe, y uno de 
los mayores doctores de Ja Iglesia. 
En el año de 1121 reconcilió al pueblo de Re ins con su .arzobis-
po; en el de 127, á Esteban, obispo de Paris, con Luis el Craso, 
rey de Francia. En el mismo arlo hizo varias escursion.es para el 
mismo fin por diferentes partes del reino. En estos viajes compuso 
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aquel importante tratado que nos dejó, sobre la gracia y el libre al-
vedrío. Al año siguiente envió á Francia el papa hlonorio Il por su 
legado al cardenal Mateo, para que celebrase un concilio en Troya, 
y quiso que san Bernarda asistiese el. Hablase ya retirado el Santo 
á Claraval, con time resolucion de no salir mas de alli, y alegó mil 
razones pata escuchase; pero no le valieron. Fuéle preciso obedecer, 
y despees de haber mostrado al mundo que era el restaurador de 
la disciplina monástica, le hizo ver que era tambien el afma de los 
concilios. Por sus decisiones y por sus consejos se arreglaron los 
cánones del de Trova. Diósele comisiona san Bernardo para que 
dispusiese los estattrlos del Orden militar de los Templarios, y con 
esta ocasion escribió al gran maestre aquel admirable tratado, que 
se intitula: Exhortacion á los caballeros del Temple. 
Ya habia vuelto nuestro Santo á tomar el camino de Claraval, 
impelido de su amor á la soledad, cuando un funesto cisma que 
se suscitó, le obligó á acudir al socorro de la Iglesia. Acababa de 
formarle la ambicion de Pedro de Leon, que tomó el nombre de 
Anacleto, contra Inocencio 11 legitimo pontífice. Tuvo arte el- an-
tipapa para atraer a su partido, no solo la ciudad de Roma y el 
Milanés, sino tambien á Rogerio, rey de Sicilia, al duque de Guie-
na, y á otros muchos príncipes. Refugióse á Francia el papa Ino-
cencio, y celebró en ella los concilios de Clermont y de Etampes, 
a que se halló presente Luis el Craso. Obligósele a Bernardo a quo 
concurriese a el. Examináronse las elecciones de Inocencio y de 
Anacleto, y convinieron todos los padres en que se le dejase al 
santo Abad la decision de un punto tan delicado. Despees de un 
maduro examen, pronunció Bernardo su sentencia en favor del papa 
Inocencio, y todo el concilio abrazó y veneró como oráculo el 
dictamen de nuestro Santo, declarando por antipapa a Anacleto. 
I  El mismo partido siguieron la Alemania, Inglaterra y España. Solo 
el duque Guillermo, famoso por sus escesos, defendia con obsti-
nacion el cisma en que se habia empeñado. Hizo san Bernardo mu-
chos viajes a la corte del Duque para reducirle a - la razon; pero 
todas sus diligencias las frustraba Gerardo, obispo de Angulema, 
ciego partidario de Anacleto. Pidió el Santo á Dios en la misa por 
la conversion del Duque y la alcanzó. Despues de la consagracion, 
y dada la paz al pueblo, tomó Bernardo el cuerpo de Cristo sobre 
la patena, sálese fuera ele la iglesia donde estaba el Duque; y arro-
jando fuego por el semblante, y centellas por los ojos, le habló en 
tono tan imperioso ytan terrible, que atemorizado el Duque, cayó 
derribado en tierra medio muerto, y no se pudo levantar hasta que 
el Santo le dió un golpe con el pie, mandándole que lo hiciese, y 
escuchase con respeto y reverencia, lo que Dios le intimaba por su 
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boca. De repente se convirtió aquel lobo en un manso cordero; y 
de insigne pecador pasó á ser modelo de la mas austéra penitencia. 
Despues de esta ilustre conquista :voló san Bernardo á sepultarse 
en su Claraval; pero todavía tuvo necesidad la Iglesia de su zelo 
y de sus apóstolicos trabajos. 
Hallándose el Papa en Lieja, recibió la obediencia de Lotario, rey 
de romanos; pero se halló muy embarazado con las pretensiones y de-
mandas de aquel príncipe. Apénas se vid Bernardo con el rey, cuan-
do todo quedó arreglado á satisfaccion del Papa. Hallóse el Santo en 
precision de hacer un viaje á Flandes, donde con su presencia perfec-
cionó muchas ilustres conversiones, que ya hablan comenzado su re-
putacion y sus escritos. Mas de treinta caballeros le vinieron siguien-
do á Claraval para entregarse á su direccion; y en el propio año, el 
mismo Papa con toda su corte vino á visitarle en su monasterio. Fue 
recibido con aquella pomposa simplicidad que tanto cautiva y tanto 
edifica á los grandes; halláronse en medio de una multitud de ángeles 
en carne mortal, que movieron la admiration, y aun sacaron lágri-
mas á toda la corte romana. Ni uno solo de tanto número de santos 
monjes levantó siquiera los ojos para satisfacer una curiosidad tan dig-
na de perdonarse. 
Siguióse despues el concilio de Rems, en que presidió el mismo pa-
pa, y tambien este concilio obligó á Bernardo á abandonar su amado 
desierto. Luego que se concluyó, hizo mil instancias para que se le 
permitiese restituirse á su Claraval; pero se le mandó que siguiese al 
Papa en su viaje á Italia. Asistió al concilio de Plasencia; y habiendo 
reconciliado á los de Pisa con los genoveses, acompañó á su. santidad 
hasta Roma. Habiale destinado el cielo para ser árbitro de todas las 
diferencias. Hizole el Pontífice legado suyo á Alemania, para reconci-
liar á Conrado, duque de Suabia, con el emperador, y de vuelta se 
halló en el concilio de Pisa. Fue el or áculo de él, como lo habla sido de • 
los precedentes; y desde allí pasó á Milan para purgarla de la infec-
cion del cisma. Al rededor de él no se oian mas que aclamaciones, 
gritos de alegria, apellidándole en todas partes el angel de la paz, y la 
columna de la iglesia. Es verdad que á todas le acompañaba el don 
de milagros. Obró un prodigioso número de ellos en Milan, en Pisa y 
en Cremona; pero el mayor y el mas asombroso de todos sus milagros 
era el mismo Bernardo. Entre tanta multitud de gravísimas y peno-
sísimas ocupaciones, compuso la admirable obra del Cántico de los 
cánticos; y como si no tuviese otra cosa en que pgnsar que en cuidar y 
en estepder las colonias de su monasterio de Claraval, en aquel mismo 
afio fundó cinco monasterios. Parecia que no era posible mantenerse la 
Iglesia universal sin su actividad, siempre victoriosa y eficaz. Prose-
guia el rey de Sicilia Rogerio en sostener el cisma con porfia y con 
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obstinaeion. Tambien esta conversion estaba reservada á nuestro santo 
Abad. Hal'abase á la sazon mal convalecido de una enfermedad; y no 
obstante marchó á la corte de Rogerio, confundió y desvaneció en su 
presencia todas las razones del cardenal Pedro de Pisa, reputado por 
el hombre m as elocuente de su siglo, y finalmente apagó enteramente 
el cisma. De todas las magnificas ofertas que le hizo el papa Inocencio, 
en reconocimiento de sus grandes é importantísimos servicios, solo ad-
mitió un diente de san Cesáreo mártir, con cuya reliquia se volvió á 
encerrar en su amada soledad, de donde envió dos colonias de sus hi- 
jos á Sicilia, en cuyo reino acababa de fundar el rey Rogerio dos mo-
nasterios para los monges del Claraval, y despachó á Irlanda otra ter-
cera, á peticion de su grande amigo san Malaquías. 
Parecia que para vencer todos los enemigos de la fe y do la Iglesia 
no habia otro que el abad de Claraval. Pedro Abelardo, célebre doc-
tor, por la viveza de su ingenio, y por su brillante erudicion, que os-
tentaba con orgullo, se estragó primero en las costumbres, y muy•poco 
despues desbarró tambien en la fe, enseñando muchos errores, que 
obligaron á los prelados á convocar un concilio en Sens. Fué llamado 
á él san Bernardo, refutó los errores de Abelardo, confundióle, y en 
fin le Movió á que hiciese penitencia el resto de su vida. Ni fue este 
solo;',/ triunfo que consi guió nuestro Santo de los enemigos de la Igle- 
sia. Pedro de Bruis, y Enrique su discípulo, quedaron igualmente 
confundidos por él, no menos que Arnoldo de Brescia, y todos sus se-
cuaces. Combatió con el mismo valor á otra casta de herejes, que se 
llamaban apostólicos; y se opuso con vigor al monge Raul 6 Raulo, que 
movido de indiscreto zelo predicaba se debia quitar la vida á todos los 
judios; haciendo asimismo condenar en el concilio de Rems á Gilberto 
Porretano, obispo dei 4tiers,. y á Eon de la Estrella. Llamábanle el 
taumaturgo del Occidente, por el prodigioso número de milagros que 
• obraba, no ya en secreto 6•en el rincon de Claraval, sino á vista de to-
do el mundo. El año de 1145 tuvo el consuelo de ver elevado á la cá-
tedra de san Pedro uno de sus discípulos, Pedro Bernardo de Pagane-
lla, á quien el mismo Santo habia nombrado por abad del monasterio 
de san Anastasio en Roma. Tomó el nombre de Eugenio III, y con el 
tiempo le dirigió el santo abad su precioso libro de la Consideracion. 
En su pontificado se le encargó á san Bernardo que predicase la Cru-
zada contra los infieles. Ilízolo con suceso tan feliz, y autorizó con tan- 
tos milagros lo que predicaba, que nunca se vió ejército mas numeroso 
de cruzados. Malogróse esta empresa por los enormes 'pecados y esce- 
sos que los soldados cometieron. Atribuyó el Santo á solas sus culpas es- 
ta desgracia; y padeció con alegria una especie de persecucion que ella 
misma le ocasionó. Habiendo asistido san Bernardo, 'como oráculo de 
la Iglesia, á los concilios de Etampes, de Rems y de Tréveris, se reti- 
  
   
   
  
  
288 	 AGOSTO. 
ró á Claraval para recibir al papa Eugenio, y en presencia de su san-
tidad celebró allí mismo un capítulo general de su órden. Pero conocien-
do que cada dia se le iban debilitando mas las fuerzas, consiguió en 
fin  que le dejasen quieto en su- desierto. No fué inútil á la Iglesia este 
corto descanso; en él compuso muchas obras llenas de  • aquella mo-
cion y dulzura espiritual que se esherimenta en todos sus escritos; efecto 
de aquel abrasado amor de Dios que inflamaba su corazon, y de aque-
lla ternísima devocion que era propiamente su carácter. Pero la que 
mas se dejaba admirar era la, que profesaba á la santísima Virgen. No 
hubo siervo alguno ele esta Seiïora, ni mas fervoroso, ni mas delicado, 
ni mas elocuente, ni mas zeloso en inspirar su devocion y en estender 
su'culto. Basta leer sus obras para dudar si en todos los siglos tuvo ja-
más la santísima Virgen favorecido mas amado, ni siervo mas fiel. 
IIallándose un dia en la catedral de Espira, en medio del pueblo y cle-
ro que le rodeaba, estático y arrebatado, como acostumbraba, hizo tres 
genuflexiones, y esclamó: O clemens j á pia l ó dalcis virgo 'lllaria 
 
palabras que despees añadió la Iglesia á la antífona que tan frecuente-. 
mente-reza á esta Señora. 
Ningun dia dejó de celebrar el, santo sacrificio de la misa, ni por sus 
viajes, ni por sus ocupaciones, ni por sus trabajos apostólicos, ni mu-
cho menos por sus penosas enfermedades, que se le aumentaron los nl- 
limos años ele su vida. Continuó ofreciendo el divino sacrificio hastalas 
última, estremidades de esta, y siempre con nueva devocion ycon mas 
encendido fervor. En su última enfermedad fué visitado por (iiumardo, 
rey de Cerdefia, que movido de la fama de su eminente santidad, vi= 
no espresamente á Claraval para este intento. flablóle el Santo del abu-
so y de la vanidad ele las cosas humanas, exhortándole á que se que-
dase en Claraval; vióle poco dispuesto a seguir su consejo, y dejóle ir; 
pero le pronosticó, que presto antepondria la quietud ele una celda en 
aquel monasterio a todo el esplendor del reino de Cerdeña, y asi suce- 
 • 
dió efectivamente un año despues. 
Hizo un viaje á Claraval Illino, arzobispo de Tréveris, para suplicar 
al Santo fuese á poner paz entre los moradores de Metz y algunos 
principes vecinos que desolaban aquella provincia. Hallábase san Ber-
nardo poco menos que moribundo, y quiso sacrificar lo poco que le 
restaba de vida á la quietud v á la sa'vacion de aquellos pueblos. Dióle 
fuerzas el Señor; separólos dos ejércitos, pacificó los ánimos, reconci-
Bólos, y cimentando aquella paz con muchos milagros, se restituyó á 
Claraval para terminar tan santa vida con una santa muerte. Fueron 
sus últimos suspiros continuados actos del mas puro y mas encendido 
amor de Dios, y efectos todos de aquella su estremada y tierna confian4-
ia en la santísima Virgen. En tin, el (lia 20 de agosto del año de 1153 
este gran Santo, restaurador de la vida monástica, modelo de la más 1 
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eminente santidad, oráculo del mundo cristiano, órgano del Espíritu 
Santo, alma de los concilios, mediador y árbitro de todas las diferen-
cias, objeto de veneracion á los papas y á los reyes, y de admiracion 
A todos los pueblos, habiendo renunciado los mas altos puestos, y las 
mas elevadas dignidades de la iglesia, murió en Claraval con la muer-
te de los justos, entre los brazos de sus monges, á presencia de gran 
número de obispos y de abades que de todas partes habian concurrido 
A. recibir su bendicion, y hallarse presentes á su muerte. Murió á los 
sesenta y tres años de su edad, cuarenta de la vida religiosa, y trein-
ta y ocho de abad. Fueron sus funerales los que se acostumbran 
en la muerte de los santos, acompañados de mucha devocion, de gran-
de respeto, y de suma veneracion á sus santas reliquias: Diósele se-
pultura en la iglesia de Claraval, delante del altar de la santísima Vir-
gen, á quien está dedicada. fueron tantos y tan ruidosos los milagros 
que obró Dios en el sepulcro de san Bernardo, que no se le dilató lar-
go tiempo el culto público.. Veinte años despues de su muerte fué so-
lemnemente canonizado por el papa Alejandro III, que celebró de pon-
tifical el dia de su canonizacion, cantándole la misa de doctor de la 
iglesia. 
Finalmente nuestro santísimo Padre Pio VIII que gobernó la Igle-
sia, y falleció el 30 de Noviembre de 1830, declaró á san Bernardo 
Doctor de la iglesia universal; mandó que por todos se rezase la misa, 
y oficio de Doctores'y concedió para siempre indulgencia plenaria á 
todos los que cada año visitaren las iglesias del Orden del Cistér en el 
dia de la fiesta de este Santo. 
La misa es en lnourn del Santo, y la oraelon la que sigue. 
Deus, qui populo tuo mternar sa- 
lutis Beatum I3ernardum minis- 
lrum tribuisti: prcesta qutesumus 
ut quem doctorem vitce ltabuimus 
terris , intercessorem áabére 
mereamur in cielis. Per Dominum 
nostrum Jesum Ch^ istum.:. 
0 Dios, que te dignaste darnos 
por ministro de nuestra eterna sal-
vacion` al bienaventurado Bernar-
do ; concédenos que sea nuestro 
intercesor en el cielo el que mere-
cimos tener por nuestro doctor en 
la tierra. Por nuestro Señor Jesu-
cristo... 
La epístola es del libro de la sabiduría. 
Justus cor suum tradet ad vi- 
gilandum diluculo ad Dominum, 
qui fecit ilium, et in conspectu 
Altissrmi deprecabitur. Aperiet os 
El Justo levantándose de  mad ru
-gada, volverá su corazon al Señor 
que le crió, y hará oracion en pre -- 
 sencia del Altísimo. Abrirá subo 
37 
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suum in oratione, et pro delictis 
suis deprecabitur. Si enim Domi- 
nus magnus voluerit, spirite in- 
telligentice repl.ebit illum: et ipse 
tanquam imbres mittet eloquia scc- 
pientice suce; et in oratione eonfa- 
tebitur Domino : et ire diriget 
consilium ej us,  et disclplinam, et 
in abscondilis suis consiliabitur. 
Ipse palam faciet disciplinam doc- 
trtnce suce , et in lege testarnenti 
Domini gloriabitur. Collauda- 
bunt multi sapientiam ejus et us- 
que in sceculum non delebitur. Non 
recedet memoria ejus, et nomen 
ejus requiretur à generatione in 
generationem. Sapientiam ejus 
enarrabunt gentes, etlaudem ejus 
enuntiabit Ecclesia. 
ca para orar, y pedirá perdon de 
sus pecados. Porque si el Señor 
grande quisiere, le llenará de es-
píritu de inteligencia: y él espar-
cirá los eloquios de su sabiduría 
como lluvia, y dará gracias al Se-
ñor en la oracion, y éste dirijirá su 
consejo, y su doctrina, y se acon-
sejará en los juicios ocultos ( del 
Señor.) El hará patente la ense- 
ñanza de 'su doctrina, y pondrá 
su gloria en la Ley del Testamen- 
to del Señor. Su sabiduría será 
alabada de muchos, y no se olvi-
dará jamás. No perecerá su me-
moria, .y su nombre se repetirá 
de una generacion en otra. Las 
Naciones predicarán su sabidu= 
ría, y la Iglesia anunciará sus 
alabanzas. 
NOTA. 
«El autor de este libro del Eclesiástico, de donde se sacó esta epfstola, al mismo 
tiempo que hace el elogio del sabio, forma el retrato del hombre justo, mostrando 
que la verdadera gloria, el verdadero mérito, y la verdadera sabiduría son insepa-
rables de la verdadera virtud, único asunto que debe dar materia al verdadero 
elogio.» 
REFLEXIONES. 
Será su nombre honrado de siglo en siglo, y la Iglesia celebrará 
sus alabanzas. Esta profecía tiene por objeto à todos los justos. La 
série de los siglos que va debilitando la memoria de todos.los hom-
bres grandes, da nuevo vigor á la de los santos, haciéndola cada dia 
mas respetable. Consume el tiempo hasta el relieve de las mas bellas 
acciones de los héroes de la tierra; marchítase su lozania hácia el 
caer de la tarde; solo la virtud de los justos no está sujeta á esta du-
racion caduca; siempre se conserva viva la brillantez de su mérito, 
y siempre encuentra la Iglesia en su piedad asunto nuevo á su elo-
gio. Pero mucho mas á la letra se cumple esta profecía en la Reina 
de los santos y Madre de los escogidos, de quien se dice con razon, 
que todos los siglos venideros exaltarán su dicha. De la santísima 
Virgen se puede propiamente decir, que la Iglesia celebrará todos 
DIA xx. 	 291 
los dias sus alabanzas, y que su nombre será de siglo en siglo hon- 
rado y glorificado. Es cierto que habiendo predestinado Dios A Ma-
riadesde toda la eternidad paramadre de su Hijo, desde todala eler= 
nidad fué objeto de la predileccion de toda la adorable Trinidad; y 
si los Angeles desde el primer instante de su creacion conocieron á 
Jesucristo por la fe, ¿ cómo pudieron menos de reconocer y de ve-
nerar á su Madre? San Agustin, san Juan Damasceno, san Bernar-
do, y otros muchos santos padres, aseguran que á los profetas y á 
los patriarcas de la ley antigua se les dió anticipado conocimiento 
de la Madre del Redentor, y que mucho mas se les concedió á los 
Angeles; ¡ pues cuáles serian sus afectos de admiracion, de amor y 
de repesto ! A prophetis prcenunliata (dice S. Sofronio), á patriar-
chis, fignris et ænigniatibus prcesignata, ab evangelistis exhibita et 
monstrata, ab anyelis venerabiliter atque off iciosíssinae salutala. Las 
hijas de Sion, es decir, las almas fieles dé todos tiempos y de todos 
los siglos, vieron y publicaron su mérito y su gloria(Cant. 6.), Vi-
derunt eam /iliæ Sion, et beatissinaana prcedicaverunt. ¿ Qué idea mas 
sublime de su elevada dignidad; qué elogio mas magnifico que el del 
Angel san Gabriel en el dia de su Anunciacion; que veneracionmas 
caracterizada que la de santa Isabel en el de la Visitacion? Bene—
dicta tu in mulieribus. (Luc. I. ) Pero no se contenta con esto: ¿De 
dónde A mi r aílade i que la Madre de mi Señor me venga á visitar ? 
nude hoc mihi? ¿De qué manera, y en qué términos seesplica San-
tiago el Menor en su liturgia sobre las alabanzas de la santísima 
Virgen? «Todas las criaturas os alaben y os bendigan, ó llena de 
gracias; todos lós Angeles y todos los hombres os honren y os reco-
nozcan por templo santo, paraiso espiritual y gloria de las vírgenes, 
de quien.Dios quiso tomar carne, y A quien se digné reconocer por 
madre como hijo; todas las criaturas os alaben y os bendigan, ó llena 
de gracias.» Sabernos lo que en este punto sintió san Juan y todos 
los demas apóstoles. En todos los siglos de la Iglesia hubo grandes 
hombres y grandes santos; pero ninguno de estos grandes doctores 
dejó de sentir lo mismo por la Madre de Dios. San Ignacio mártir 
en el primer siglo; san Justino y san Ireneo en el segundo; san Gre-
gorio de Neocesarea y san Cipriano en el tercero; san Atanasio, san 
Efren, san Basilio, san Epifanio, san Ambrosio, san Agustin, san 
Gerónimo, san Crisóstomo, san Sofronio en el cuarto; san Cirilo, san 
Euquerio, san Crisólogo, y san Basilio el de Seleucia en el quinto; 
san Fulgencio, san Andrés de Candía, y otros muchos en el sexto; - 
san Gregorio el Grande, san Ildefonso, y todos los padres del segundo 
concilio de Nicea en el séptimo; san German de Constantinopla, 
y san Juan Damasceno, con el quinto yseptimo concilio general
- en 
el octavo; san Nicéforo, Teofanes de Nicea en el noveno; el sábio 
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.Idiota y san Fulberto en el décimo; el bienaventurado Pedro Damian, 
y san Anselmo en el undécimo; san Bernardo en todas sus obras, el 
abad Ruperto, Arnaldo de Chartres, y Hugo de san Victor en el 
duodécimo; el papa Inocencio III, y el célebre Guillelmo de Paris, 
santo Tomás de Aquino y san Buenaventura, sin hablar de santo 
Domingo y de san Francisco, en el décimotercio; el sabio Escoto, 
san Bernardino de Sena, Juan Gersón, san Laurencio Justiniano y 
san Antonino en el décimocuarto; todos los grandes hombres, y to -. 
dos los sabios en los siglos siguientes; todas estas lumbreras del 
mundo cristiano; todos estos oráculos del Espíritu Santo y de la 
Iglesia, como que apuraron sus voces y su elocuencia en publicar 
las grandezas de la Madre de Dios, en exaltar su poder despues del 
de su Hijo, en exhortar todos los cristianos con espresiones dignas 
de tal asunto, y con los términos mas enérgicos áuna confianza sin 
límites, á una singular veneracion, y á una tierna devocion con la 
santísima Virgen. b  Pues qué podrán esperar de su futuro estado y 
de su eterna salvacion aquellos que no tienen esta tierna devocion 
y esta confianza llena de consuelo en la Madre de Dios? 
E1 Evan jello es del cap. ti de pan Mateo. 
1 
ln illo tempore, dixit Jesus dis-
cipulis suis. Vos estis sal terres. 
Quod si sal evanuerit, in quo sa-
lietur? ad nihilum valet ultra, ni-
si ut mittatur foras, et conculce-
tur ab hominibus. Vos estis lux 
mundi. Non potest civitas abs-
condi supra monteur posita. Ne—
que accendunt lucernant, et ponunt 
sain sub modio, sed super can
-delabrum ut luceat omnibus , qui 
domo sunt. Sic luceat lux veslra 
coram hominibus, ut videant ope-
ra 
 veslra bona, etlorificent pa— 
trem vestrum , qui in ccelis est. 
11 Tolite putare quoniam veni sol-
vere leyera, aut prophetas: non 
veni solvere , sed adimplére. 
Amen quippè dito vobis: donee 
transeat e dam et terra , jota 
unum, aut un its apex non prcete-
ribit á lepe , donec omnia fiant. 
En aquel tiempo dijo Jesus á 
sus discípulos : Vosotros sois la 
sal de la tierra; y si la sal se des-
hace, ¿ con qué se salará? Para 
nada tiene ya virtud , sino para 
ser arrojada fuera, y pisada de los 
hombres. Vosotros sois la luz del 
mundo , no puede ocultarse una 
ciudad situada sobre un monte. 
Ni encienden una.vela, y la po-
nen debajo del celimin , sino so-
bre el candelero, para que alum-
bre á todos los que están en casa. 
Resplandezca , pues , así vuestra 
luz delante de los hombres, para 
que vean vuestras buenas obras, 
y glorifiquen á vuestro Padre, 
que está en los cielos. No juzgueis 
que he venido á violar la ley , ó 
los profetas : no vine á violarla, 
sino a cumplirla. Porque os digo 
en verdad, que hasta que pase el 
DIA 
Qui ergo solverit unum de man— 
datis istiS mínimis , et docuérit 
sic homines , minims  uocabitur 
in regno ccelorum: qui autem fé— 
cerit et doctiérit, htc magnus vo— 
caGilur in regno ceelorum. 
xx. 	 293 
cielo y"la tierra , ni una jota ni 
una tilde faltarán dé la ley , sin 
que se cumpla todo. Cualquiera, 
pues , que quebrante alguno de 
estos pequeños mandamientos, y 
enseñare así á los hombres, será 
reputado el menor en el reino de 
los cielos; mas el que los cumplie- 
re y enseñare, sera llamado gran-
de en el reino de los cielos. 
ME DITACION. 
Del stngular culto que debemos rendir la santísima Virgen. 
PUNTO PRIIIIERO.— Considera que en haciendo reflexion á que la Vir-
gen es Madre de Dios, fácilmente se comprende el ardor, la tierna de— 
vocion y el profundo respeto con que debe ser reverenciada. Solamente 
los arrianos, los nestorianas, los calvinistas y los luteranos, enemigos 
mortales de la Iglesia y de Jesucristo, tuvieron atrevimiento y desaaro 
para desaprobar y condenar el religioso culto que se debe tributar á 
María. Si hasta el Hijo ole Dios respeta á su Madre, ¿cuánto deberán 
venerar los fieles á aquella portentosa mujer á quien estuvo sujeto aun 
el mismo Hijo de Dios? Toda la Iglesia implora muchas veces al dia su 
poderosa intercesion; ¿qué culto no la deben rendir los hijos verdade-
ros de ella? El infierno vomita sin cesar horribles blasfemias contra esta 
Señora; pero, ¿cuántas no vomita continuamente contra Jesucristo? Ja-
más hubo, ni Jamás habrá quien siga su opinion y tenga el mismo 
lenguaje, sino la herejía, hija primogénita del infierno. Los verdade-
ros hijos de Dios hablan y discurren muy de otra manera. Tantos tem- 
plos, tantos altares erigidos en su honor, tantos votos ofrecidos para 
merecer su proteccion, tantas piadosas congregaciones y cofradías como 
hay en la Iglesia católica bajo los auspicios de su soberano nombre, 
todo prueba, todo publica la necesidad y la santidad de su culto. La 
sublime, la incomprensible dignidad de Madre de Dios; el augusto tí-
tulo de mediadora con el Hijo del Eterno Padre; nuestras necesidades, 
nuestros intereses, nuestra esperanza, nuestra fe y nuestro reconoci-
miento, todo nos está pidiendo el mismo reverente culto. Es un tributo 
debido á la escelencia, á la suma dignidad de Madre de Dios, de Reina 
de los ángeles y de los hombres, á la eminente santidad de aquella que 
es inferior á solo Dios, y superior á todo lo que no es Dios. Al consi-
derar los afectos de la mas humilde, de la mas profunda veneracion 
con que todos los santos honraron á la santísima Virgen, las espresio_. 
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nes de que se.valieron para manifestar su respeto interior, que ni uno 
solo dejó de tributar el culto mas elevado, esceptuando la adoracion de 
latría; cuando se hace reflexion á que la Iglesia no contenta con cele-
brar tantas fiestas en su honor con toda la solemnidad posible, no dán-
dose por satisfecha con no comenzar ni acabar jamás el oficio divino 
sin una oracion particular á la santísima Virgen, quiere que todos los 
dias se toque tres veces la campana, para acordar á los fieles que tri-
buten á esta divina Madre el culto que se la debe: ¡cuánto debemos 
sentir el haberla honrado tan tibiamente hasta este dia! ¡oh, y cuánta 
negligencia en su servicio! ¡qué frialdad, qué indecencia en el culto 
que la hemos tributado! 
PUNTO SEGUNDO.— Considera que hay en la Iglesia tres especies de 
religioso culto. El de latría, ó de suprema adoracion que solo perte-
nece á Dios, y á solo él debe terminarse. Esta adoracion interior que 
rendirnos á Dios en espíritu y en verdad, tiene sus actos ó señales es- 
teriores, siendo la principal de ellas el sacrificio, el cual á solo Dios 
se le puede ofrecer; por cuanto el sacrificio se instituyó para dar un 
público testimonio, y para hacer una solemne protestacion y auténtico 
reconocimiento de la soberanía de Dios y de nuestra dependencia de 
él. Todo este religioso culto se debe terminar Dios como á su necesa-
rio fin; y si el que tributa la Iglesia á la Virgen y á los santos se pue-
de llamar religioso, es porque necesariamente se refiere á Dios. Así, 
pues, hablando en propiedad, no es á Maria á quien dedicamos alta-
res, consagramos templos, y ofrecemos sacrificio, sino á Dios que la 
escogió, y que la santificó, y que la glorificó. El segundo culto es de 
dulía, y es el que se rinde a los santos, cuyas virtudes se celebran, y 
á ellos se les reconoce como á verdaderos siervos de Dios. Pero el cul-
to que rendimos á la santísima Virgen, como debe ser proporcionado 
á su santidad, y á la clase que ocupa en la corte celestial, tambien ha 
de ser de órden superior al que tributamos á los santos, y por eso se 
llama de hiperdulía; esto es, de línea tan superior al de los demás bie-
naventurados, cuanta es la ventaja que hace á todos ellos la santísima 
Virgen en santidad, en dignidad y en merecimientos. Y como la santí- 
sima Virgen, en calidad de madre de Dios, hace en la gloria, digá-
moslo así, clase aparte, y sentada á la diestra de su Hijo ocupa un 
trono muy superior á todos los ángeles y á todos los santos; tambien 
merece unos honores, una veneracion y unos cultos muy superiores á 
los que se tributan á todos los santos que pueblan la celestial Jerusa-
len. Y bien, ¿qué culto especial es el que hasta aquí yo la he  tribu la-
do? Toda veneracion es la medida del aprecio gin hacemos ciel mé-
rito de una persona, y del concepto que formamos de su dignidad. ¿Y 
la veneracion que hemos profesado hasta ahora á la santísima Virgen 
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será gran prueba de la escelencia de nuestró culto y de nuestr. devo- 
cion a esta Señora? Respétanse los retratos, el nombre y 1".,VII 1 1 los pa- 
lacios de los grandes; ¿qué respeto: hemos tenido á lo 	 I s á las 
imágenes y al nombre de Maria? ¿Cuántas veces en n 	 ^  devocio- 
nes hemos confundido las apariencias de respeto con 	 mera cos- 
tumbre? 
Virgen Santa; grande es mi dolor de baberos honrado, de haberos  
amado tan poco basta el dia de hoy. La confianza que tengo en vues-
tra bondad alienta mi esperanza de que olvidareis mis pasadas negli-
gencias. Desde este mismo punto comienzo á honraros como á madre 
 
de mi Dios; comienzo á amaros como á mi querida madre. Dignaos  
recibir el arrepentimiento y los votos de un humilde siervo vuestro,  
que ha sido infiel hasta aquí; pero que está bien resuelto á ser todo el  
resto de su vida el mas rendido y el mas zeloso de todos vuestros es-  
clavos.  
JACULATORIAS. 
Dignare me lauddre te, Virgo sacrata. Eccl.  
Dignáos, 6 sacratisíma Virgen, de que todos los lias demi vida sean  
un perpetuo panegirista de vuestras alabanzas. 
 
Ave, Regina ccelorurn ; Ave, Dómino angelôrum. Lcd . 
Dios te salve, Reina de los Cielos; Dios te salve, Señora de los An-
geles y de los hombres. 
PROPOSITOS. 
1 Rézanse muchas oraciones, y se hace poca oracion; mas parece 
leer, que meditar ni pedir. El poco respeto y la poca atencion en las 
devociones las quitan el mérito, y nos privan del provecho. Si quieres 
que la Virgen oiga tus oraciones, y que la sean agradables, vive bien. 
Siempre están puros los labios cuando • el corazon no está manchado 
con culpa. Tu interior y esterior respeto á la santísima Virgen, sea 
prueba de la ternura con que la amas, y señal visible del religioso 
culto que la rindes. Venera singularmente todas las cosas que la per-
tenecen 6 se refieren á ella; devociones, imágenes, símbolos, oracio-
nes, capillas, cofradías, todo lo que se dirige á honrar la Madre de 
 
Dios, á inspirar confianza en la Madre de Dios, y á promover la devo-
cion con la Madre de Dios; todo ha de ser dulce, precioso y respetable 
 
para tí. No pierdas ocasion de mostrar tu religiosa pasion por la Ma-
dre de Dios, de exaltar sus grandezas, de publicar sus alabanzas y de 
 
estender su culto. Estos afectos son propios de todos sus verdaderos 
 
siervos.  
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2 lPi" 	 Anosro. 
2 'gcdinrase verdaderamente á la -santísima Virgen honrando á to-
da su s de ti4: singularmente á Sta. Ana, á S. Joaquin y á su prima 
Sta. lst ndo Zacarías, a S. Juan Bautista, á S. Juan Evangelista, 
y sobré ? fíen 
  
casto esposo S. José, guardia y testigo de su virgi-
nidad. fl nuo mbiei. por su respeto ã todos los santos quemas sobre- 
salieron el, 	 3rna devocion. Celebra -con solemnidad y con espe- 
cial fervor 	 sus fiestas. Es devocion muy meritoria ayunar las vís- 
peras de las festividades de la Virgen. Pero sobre todo te has de im-
poner una ley particular de rezar con singular devocion las oraciones 
que hicieres á esta Señora. Jamas dejes de rezar las Ave Marias á la 
mañana, h medio dia y h la noche; pero siempre con toda atencion y 
respeto. Pronuncia siempre con grande veneracion el sagrado nombre 
de María, y entre dia repítela muchas veces esta bella oracion de la 
glesia: Maria mater yratice, mater misericordite, tu nos ab baste 
teye, et hora mortis suscipe. 
r,  	 ^ ! 	 ^pill ^";^^ 'fl°,^ ^ 
( ^^i^li ^^ {^ l^l^^^^isitil ^^ 
`.91 
Dia XXI.  
San Germana patriarca de Constantinopla. 
 
SAN German, uno de los mas zelosos siervos de la santísima Virgen en 
la iglesia de Oriente, y uno de los mas célebres prelados de la iglesia 
griega, nació hacia la mitad del siglo VIL Fué hijo del patricio Justi-
niano, á quien el emperador Constantino Pogonato mandó cortarla ca-
beza por muy ligeras sospechas. Sintió German vivisimamenle esta 
desgraciada muerte, aunque era todavia muy niño, y estuvo incon— 
38 
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solable. Irritado el emperador, y arrebatado de una barbaridad indig-
na del corazon humano, castigó severamente en el niño Germar el 
delito de haber sentido estremadamente la muerte de su querido padre.. 
Pero al fin, prendado de su noble natural, de su bello ingenio, y sobre 
todo de su inclinacion á la virtud que ya se hacia admirar, se le tro-
có el corazon, y se arrepintió mucho, tanto de la muerte del padre, co-
mo de los malos tratamientos con que habia mortificado al hijo. 
Para reparar su falta cuidó que German fuese admitido en el clero, y 
aun el mismo emperador hizo que se le diese un empleo distinguido en 
la iglesia de Constantinopla. Ilonró el nuevo clérigo •su cargo, no me-
nos por la brillantez de su ingenio, que por el ejemplo de sus virtu-
des. Aplicóse tanto á instruirse en las ciencias de la religion, que en 
breve tiempo fué la mas resplandeciente antorcha de  la clerecía, y con 
la pureza de sus costumbres ganó la estimacion y los corazones de to-
da la ciudad. 
Parecia haber nacido ya desde el vientre de su madre con una tier-
na devocion á la santísima Virgen, siendo esta respetuosa ternurahá-
cia la Madre de Dios el carácter que le distinguió toda la vida. Cuanto 
mas meditaba sus grandezas y sus benéficos favores, mas enardecia su 
elocuencia en publicar sin perder ocasion sus alabanzas. Tenemos po-
cos padres de la iglesia griega que hayan escrito en esta materia, ni 
con mas mocion ni con mayor energia. Tardó poco en ser elevado por 
sus méritos á la primera dignidad de aquella iglesia; y su sabiduria, 
su celo por la religion y su eminente virtud acreditaron que era muy 
digno de estará la frente de la clerecía. Ya habia algunos años que 
brillaba German en Constantinopla, cuando vacó el obispado de Cy-
cico en el Ilelesponto, y fué electo para él. Tomó su administracion 
hácia el fin del séptimo siglo. Habíale inficionado la herejía de los mo-
notelitas, como á la mayor parte de las otras diócesis de Oriente. Ha-
llóse el Santo con un gampo cubierto de maleza,, que era preciso des-
montar. Correspondió en breve la miés á sus trabajos y á la magnani-
midad de su zelo.. Con la pureza de la fe restituyó á.su antiguo esplen-
dorwla pureza de las costumbres, y en menos de tres años mudó de 
 sem-
blante aquella iglesia, que despees de largo tiempo estaba desfigurada 
y afligida. Parecióle que el medio mas eficaz para reformar pronta-
mente tantos errores y tantos abusos era resucitarla devocion á la san-
tisima Virgen. No le engañó su pensamiento : á favor de la protection 
de la Madre de Dios, que destruye todas la herejías, se renovó la pu-
reza de la f^
 ^y la reformacion de las costumbres, y en muy breve 
tiempo vió el santo pastor unidas 'todas sus ovejas en un mismo re-
baño. 
Siendo san German tan agradable á los ojos de Dios, no podia me-
nos de ser probado por la tribulacion. Era el Emperador Filipo 
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Bardanés, hereje monotelita, y era nuestro Santo ardiente defensor de 
la verdadera fe; por lo que no era posible que el Emperador le dejase 
en paz. habiendo desterrado al bienaventurado Cyro, patriarca de Cons —. 
 tantinopla, al monasterio de Choras, le dió por compañero en el des-
tierro al que era imitador de sus virtudes y de su zelo. Mantúvose des—
torrado nuestro Santo hasta que Filipo, fautor de los herejes, fué de-
puesto del trono imperial, y colocado en su lugar Anastasio, principe 
católico. Ilabia solos catorce meses que era dueño del imperio, y viendo 
la silla patriarcal de Constantinopla ocupada por un hereje intruso, 
llamado Juan, le desposeyó de ella, y fué electo por patriarca el obis-
po de Cycico. El clero, el senado y el pueblo recibieron á san German 
con aplauso universal; y luego se persuadieron todos á que aquella 
traslacion habia sido un rasgo singular de la divina Providencia, 
que quería resucitar en la Iglesia de Constantinopla la fe, la religion 
y la virtud. El dia de su entrada pública una mujer embarazada se 
subió encima de un banco para verle mejor, y comenzó á gritar en 
presencia de toda la muchedumbre: Santo prelado, echa la bendicion 
al fruto que tengo en mis entrañas: Bendígate Dios, respondió el Pa-
triarca, por intercesion del primer mártir. Esta última palabra escitó 
el pensamiento de poner el nombre de Esteban al niño, que á tiempo 
parió aquella buena mugen, y fuédespues san Esteban el mozo que en 
tiempo de Constantino Coprónimo padeció el martirio en defensa de las 
santas imágenes. 
Apenas se vió nuestro Santo en la silla patriarcal de Constantinopla, 
cuando se vieron tambien mudadas las costumbres de toda la ciudad. 
Su primera diligencia fué resucitar con sus sermones y con sus ejem-
plos la devocion á la santísima Virgen. Este era el gran secreto de que 
se servia para la conversion de las almas, y para obrar sus ordinarias 
maravillas. Las revoluciones que sucedieron en el imperio de Oriente 
alteraron un poco la paz qne gozaba la Iglesia. Fué destronado el 
emperador Anastasio; sucetlióle Teodosiolll , que`=muy presto renunció 
el trono en Leon Isáurico, el cual se mostró católico á los principios; 
pero nuestro san German previó las calamidades que habia de pade-
cer la Iglesia, cuando en el año de 719 , al tiempo de hacerla cere-
monia de bautizar al hijo del emperador, á quien se le puso elnombre 
de Constantino, notó que se habia ensuciado en da pila del bautismo. 
Duraba todavía la calma, cuando un prodigioso ejército de árabes 
y de sarracenos entró por el pais, y puso sitio á•la ciudad imperial. Du-
ró el sitio tres años, en curo tiempo muchas aveces estuvo en peligro 
de ser tomada por asalto. En esta pública calamidad se manil"estó el 
zelo y la caridad de nuestro Santo; pues viendo que eran muy flacas 
todas tas fuerzas humanas para resistir aquella espantosa multitud de 
enemigos, recurrió 4su ordinario asilo la santísima Virgen. Predica- 
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ba fervorosamente todos los dias, exhortando sin cesar los fieles que 
procurasen aplacar la cólera del cielo por medio de la penitencia. Dis-
poníanse los bárbaros para un asalto general, y el Santo ordenó que 
por tres dias seguidos se celebrase una solemne procesion sobre las 
mismas murallas, llevando en ella una imagen de la Reina de los 
cielos. Esperimentóse luego el efecto de su poderosa proteccion. Vió el 
general de los sarracenos desde su mismo campo esta religiosa cere-
monia, y preocupado de terror, determinó levantar el sitio. Capituló 
con el emperador, y fué una de las condiciones que antes de retirar-
se se le permitiria entrar en la ciudad a él y a sus principales oficia-
les, solo por satisfacer su curiosidad, entregándose rehenes por una y 
por otra parte. Ya habian entrado algunos de los primeros, y el ge-
neral estaba ya en la misma puerta del Bósforo, cuando le detuvo in— 
moble una mano invisible; y levantando atónito los ojos, vio una ¡ma—
gen de la santísima Virgen sobre la puerta de la ciudad. Quedó tan 
asombrado , que retrocediendo inmediatamente, se embarcó con 
precipitacion, y se puso en fuga. hace mencion de este prodigio una 
epístola del papa Gregorio II a san German, que se halla en las actas 
del segundo concilio de Nicea, y de él tomó ocasion nuestro Santo pa-
ra predicar su pueblo de Constantinopla unos sermones tan elocuen-
tes sobre las grandezas y las alabanzas de la Virgen. «Ninguno hay, 
ó Virgen beatisima, esclamaba el santo, que pueda esperar su salva-
cion sino por medio tuyo; ninguno que pueda obtener misericordia si-
no por tu intercesion. 0 santa Madre de Dios, ¡ qué seria de nosotros 
si nos abandonaras tú, que eres la vida y el espíritu de todos los cris-
tianos! Es señal de predestinacion y de vida tener continuamente en 
la boca el santo nombre de Maria.. Así como la respiracion es señal de 
vida en el cuerpo, así el tener incesantemente en la boca tu santo 
nombre, ó Virgen Madre de Dios, no solo es señal de vida y alegria, 
sino que el mismo nombre la procura. Sea el nombre de la Madre de 
mi Dioila última palabra y el último acento de mi lengua, para que 
partiendo de este mundo con este ramo de oliva en la boca, vuele al 
lugar del descanso y de la paz: Ut illud, velut olivte ramum in ore re-ferens, auolena, el requiescam... Vos sois, ó Madre de Dios (dice en 
otra parte) todopoderosa para salvar los pecadores; ni necesitais de 
otra recomendacion para con Dios, porque sois madre de la verda-
dera vida. Vuestra proteccion es infalible; vuestra intercesion prenda 
de la vida misma. Si vos no nos enseñárais el camino, ninguno seria 
espiritual; ninguno adoraria á Dios en espíritu; hízose espiritual el 
hombre desde que Dios os hizo á vos morada y habitacion del Espiri-
tu de Dios. 
 0 Madre de Dios, ninguno está lleno del conocimiento de 
Dios, sino por vos. 0 Virgen santísima, ninguno se salva sino por 
vuestra intercesion. 0 Madre de Dios, ninguna se libra de los peli- 
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gros sino por vuestro favor. 0 Virgen Madre, ninguno consigue gra-
cia alguna sino por vuestra mediacion. 0 Virgen amada de Dios, tu 
eres el mas dulce consuelo que he recibido de Dios en todos mis traba-
jos, tú el rocío celestial que refresca mis ardores; en el seno de tu mi-
sericordia encuentra mi corazon refrigerio en sus arideces y sequéda-
des. Despues de Dios tú eres mi fortaleza, mi apoyo, toda mi confian-
za; oye, te ruego, mis oraciones. No hay cosa mas propia de la ma-
care de mi Dios, la cual ama tanto los pecadores.» 
Todos los sermones de este gran Santo estan llenos de ternísimos afec-
tos á la santísima Virgen; y asi esta Señora le sostuvo amorosamente en 
todos sus trabajos, porque habiéndose declarado iconoclasta el empe-
rador Leon, no perdonó á medio alguno para perder á un hombre que 
tan ilustre y valerosamente defendia la verdadera fe. Valióse de cuantos 
artificios pudo, y supo para desacreditarle: calumnias, embustes, perse-
cuciones, de todo echó mano para despojarle de la silla patriarcal, sin 
acordarse de los importantes servicios que el Santo habia hecho á la 
ciudad y al mismo emperador; pero al santo patriarca ni le acobarda-
ron las amenazas, ni le hicieron perder su vigor los malos tratamien-
tos. Publicó Leon un impío edicto contra el culto de las santas imáge-
nes; salió al encuentro san German defendiendo la fe con tanta fuerza 
y con tanto valor, así en sus escritos como en sus sermones, que ofen- 
dido y fuera de sí el emperador por la santa libertad con que le habla 
reprendido su impiedad, y furiosamente irritado por el zelo con que 
predicaba contra la nueva herejía, le mandó abofetear, azotar y ul-
trajar ignominiosamente por los mismos soldados que envió para que 
le echasen del púlpito abajo. Contaba ya á la sazon noventa años el 
venerable prelado, y se mostró insensible á tan indignos ultrajes; pero 
no bastó su paciencia para aplacar el ánimo del impío emperador. Hí-
zole deponer de su silla por una multitud de obispos vencidos á sus 
pasiones, y empeñados en su misma herejía, desterrándole despues al 
monasterio de Choras, donde ya habla estado antes en compañia de 
san Cyro, su predecesor en la silla patriarcal de Constantinopla. Vivió 
san German otros dos ó tres años en aquel retiro, entregado entert." 
mente á Dios y á los ejemplares ejercicios de la mas consumada virtud; 
y el año, en fin, de '134, consumido al rigor de sus penitencias y de sus 
largos trabajos, cargado de merecimientos, despues de una vida tan  • 
dilatada como inocente, rindió su bienaventurado espíritu en manos de 
su Criador en el monasterio de Choras. Alti estuvo sepultado su santo 
cuerpo hasta que con el tiempo fué trasladado á Francia por los fran-
ceses cuando estos se apoderaron de Constantinopla. Venéranse sus re-
liquias en la Iglesia de Borty, pueblo situado entre Limosin y el Au--
vergne. Fué siempre reputado san German por uno de los mayores 
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siervos de la Madre de Dios, y por el primer defensor de las sagradas 
imágenes. 
La mida es de la octal a de la Asuncion , y la oration 
en honor del auto la que se sigue. 
Da, quccsumus, omnipotens De-
us, ut beati Germani, confessoris 
tui at que pontr cis veneranda 
solemnitas, et devotionem nobis 
augeat et salutem. Per Dominum 
nostrum... 
Suplicámoste, 6 Dios omnipotente, 
que en esta venerable solemnidad 
del Bienaventurado Germán, tu 
confesor y Pontífice, aumentes en 
nosotros el esl.iritu ele devocion y 
el deseo de nuestra salvacion. Por 
nuesto Señor &. 
La epístola es del capítulo *4 del libro de la Sabidu-
ría , y la inhuma que el dia Xor , folio 1113. 
NOTA. 
(Pondera aquí la sabiduría el favor que hizo á los hebreos con esclusion de las 
demàs Naciones, y la sin razon con que éstas se jactaban de poseerla. La verdadera 
Sabidurfa solo residia en el pueblo deIsreél, y la verdadera devocion álaSantísi-
ma Virgen solo se encuentra en la iglesia.» 
RErLEX IONES. 
Yo derramé una fragancia como el cinamomo , y como el bklsa— 
mo mas precioso, y un olor como la mas escelente mirra. Este lengua-
ge en rigor solo le puede tener la santísima Virgen. Si los santos son 
buen olor de Cristo, ¿qué será la Reina de los santos? Si la gracia san-
tificante se compara al mas precioso bálsamo, I  qué fragancia exalará 
la que está llena de ella? Y si el cinamomo, el bálsamo y la mirra son 
simbolos de las virtudes principales, ¿á quién se aplicarán con mayor 
propiedad que á Maria ? La gracia santiltcante distinguió el primer 
instante de su concepcion; aquel instante en que el predestinado y el 
réprobo, el pobre y el rico, el basallo y el monarca se ven igualmen-
te envueltos en la desgracia del Señor; aquel instante vergonzoso para 
todos los demas hombres fué un instante lleno de gracia para la santí-
sima Virgen. hija del Altísimo, heredera del cielo, digno objeto del 
amor de todo un Dios, está viendo al resto de los hijos de Adan escla-
vos del demonio, herederos del infierno, víctimas de la divina Justi-
cia. Ella sola, por una prerogativa que juzgó digna el Señor de la que 
habia escogido para Madre suya, recibió la gracia en el primer ins-
tante de su conception, y la conservó hasta el último momento de su 
vida tan bella, tan pura, tan entera como la recibió, sin haberla man- 
L 
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chado jamas ni con culpa venial, ni con imperfeecion, ni con fragili-
dad, ni con la mas minima sorpresa. Gran maravilla es ver brotar 
del seno de la tierra una agua tan clara, tan pura, tan cristalina co-
mo si bajára del cielo; pero es cosa inaudita que esta misma agua, des-
pues de haber regado los prados y las campiñas ; despues de haber 
corrido largo espacio por un valle profundo y cenagoso, entre en tin 
en el mar tan limpia y, tan clara como salió del mq,nantial. Esto hizo 
la santísima Virgen. Despues de haber vivido sesenta y dos años en 
éste valle de lágrimas, en este lugar de miserias y de imperfecciones, 
sin haber perdido su corazon un punto de su pureza; su humildad, su 
castidad y su paciencia espuestas á pruebas que no tuvieron semejan-
te, de las mismas pruebas recibieron nuevo esplendor. Vióse preferida 
por el mismo Espíritu Santo á todas las de su sexo, y no se alteró su 
profunda humildad con este sublime honor. La esperanza cierta de ser 
madre (le Dios y reina de todo el mundo no fué bastante ni aun para 
hacerla titubear en el voto de conservar entera su pureza. Ve espirar 
á su único Hijo entre dolores y oprobios; vióíe despues resucitar lleno 
(le gloria, sin que estremos tan opuestos causen en su corazon ni es-
cesos de tristeza, ni escesos de alegria. Su caridad con todos los hom-
bres fué inmensa. ¿ Qué fé mas perfecta? ¿qué mortificacion mas con-
tinua? ¿ qué modestia mas amable? ¿ qué amor de Dios mas puro, mas 
encendido, ni mas estraordinario? ¿qué santidad mas eminente? Ma-
ria, dice S. Bernardino de Sena, amo á Dios sin interrupcion desde el 
primer instante de su vida. Mens Virginis in-ardore dilectionis con-
tinuo tenebatur. Si Maria desde el primer instante de su concepcion 
hasta"el último de su vida hizo tantos actos de amor de Dios cuantos 
instantes vivió, habiendo igualado y aun escedido sus méritos desde 
aquel primer instante á los méritos de todos los ángeles y de todos los 
hombres, ¿qué inestimable, qué incomprensible tesoro de gracias, de 
virtudes y de merecimientos seria el do la santísima Virgen en el mo - 
mento de su muerte? ¡ 011, y con cuanta verdad pudo decir ella so-
la: Yo derramé una fragancia como el cinamomo, y como el mas pre-
cioso bálsamo! 
El evangelio es del capítulo 10 de san Lucas, y el mis-
mo que el dia XV, folio xe2. 
MEDITACION. 
Del amor que la santísima Virgen tiene á todos los hombres, singu- 
larmente á los pecadores. 
PUNT oPRIMERO.—Considera que no solo es cierto, sino artículo de fe, 
L 	 
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que Dios ama á todos los hombres, que á todos los quiere salvar, y 
que alumbra á todo hombre que viene a este mundo: llluminat om-
nem hominem venientem in hunc mundunr. La Virgen no tiene otra vo-
luntad que la de Dios; y así ama todo lo que Dios ama; ninguna cosa 
tiene mas en su corazon que todo lo que Dios quiere. El amor de Dios 
v del prógimo son, por decirlo asi, de una misma edad; nacen geme-
los dentro del corazon, viven y mueren siempre juntos. Son dos eslabo-
nes, dice san Gregorio, que forman una misma cadena; dos rios que 
nacen de una misma fuente; dos ramas que salen, de un mismo tron-' 
co; clos astros que proceden de un mismo principio, y tienen un mismo 
motivo. Comprende, si es posible, el estremado amor que la Virgen 
tiene á Dios, y entonces comprenderás el que profesa á los hombres. 
Ahora, pues, así como no hay pura criatura que mas ame á Dios, así 
tampoco la hay que mas nos ame á nosotros. María, dice san Bernardo 
es nuestra hermana, nuestra parienta, nuestra aliada y nuestra madre. 
Pic, obsecro te, quod soror mea sis, ut bene sit mihi propter te, et vi- 
vat anima mea ob gratiam tui. Aun no lo dije todo: no como quiera 
es madre, sino buena madre nuestra. No impuso Dios, dice santo To-
más, precepto particular á los padres y á las madres para que ama-
sen á sus hijos; seria sin duda ocioso; porque la misma naturaleza los 
comunica un amor tan  grande y tan violento hácia sus hijos, que esto 
propio los sirve de ley y de precepto. ¿Podrá nunca una madre, dice 
el mismo Dios, olvidarse del fruto de sus entrañas? Pues considera si 
Maria se podrá olvidar de los hombres siendo la mas tierna de todas las 
madres. Luego que Maria comenzó á ser madre de Dios, dice san An-
selmo, comenzó á ser madre de los hombres. ¿Quién dudará ya de la 
ternura con qué nos ama? Esta se puede, conocer por el doloroso sa- 
crificio que hizo por nuestro amor. Amaba á su querido Hijo como 
ninguna madre amó jamás, ni jamás puede amar al suyo. En medio 
de eso tratóse de que sacrificase a este su querido Hijo per la salvacion 
de los hombres; pues no se detuvo un punto en hacer ella misma 
este doloroso sacrificio. ¿Cuánto te parece que la bostaria? Ofrecióle 
ella misma a la muerte, y á la muerte mas infame, á la muerte mas 
cruel. Pregunta despues de esto si es cierto que nos ama la santísima 
Virgen; y mira si encuentras motivo mayor ni mas poderoso para una 
filial confianza en la bondad de la Madre de Dios. 
PUNTO sEGuNno.—Considera que el amor que nos tiene la santísima 
Virgen es un amor muy compasivo, en fuerza del cual se la hacen muy 
sensibles nuestras miserias; y como la mayor de esta vida es el peca-
do, es mayor la ternura y la compasion con que mira á los pecadores . 
Inspírala este compasivo afecto la conformidad de su corazon con el de 
su divino Hijo. Todos sabemos el zelo del Salvador del mundo por la 
DIA xxi. 	 305 
salvacion de los pecadores. Non veni votare justos, sed peccaores. 
Pues esta es la medida del amor y del zelo de la santísima Virgen. Por 
eso la llama la Iglesia Refugio de pecadores; y en la oracion ordinaria, 
que la repite tantas veces al dia, no la acuerda otro motivo que ser pe-
cadores aquellos por quienes ruega: ora pro nobis peccatoribus. ¡ 0 
inmaculada Virgen María, esclama san Efren, madre de Dios, reina 
del universo, esperanza de los mas desesperados, recurso de todo el 
inundo; todos nos ponemos debajo de vuestra proteccion, cubridnos 
con las alas de vuestra caridad y de vuestra misericordia, tened piedad 
de nosotros, manchados con tantas culpas ! No cesa la Virgen de rogar 
en el cielo por los pecadores, dice el venerable Beda: Non cessans pro 
peccatoribus exorare. Y ciertamente, siendo madre de misericordia, 
¿ cómo podia dejar de amar los pecadores, ni de interesarse por su 
salvacion ? ¡ 0 Maria, esclama san Buenaventura, por miserable que 
sea un pecador, siempre le miras con ternura de madre: Materno a/f eclu 
complecteris! Es la santísima Virgen medianera entre Dios y los hom-
bres, como dice san Bernardo; luego es preciso que ame tiernamente 
á los pecadores. Virgen santa, prorumpe Guillelmo, obispo de Paris, 
si me es lícito hablar así, á los pecadores debeis en cierta manera todo 
lo que sois; el estar llena de gracia, el coronaros colmada de gloria, y 
hasta el augusto título de Madre de Dios: Totum quod habes gratie, 
quod habes glorie, etiam hoc ipsum quod es mater Dei, si fas est di-
cere, peccatoribus debes, pues por ellos se os concedió todo esto: Omnia 
enim /aeec propter pecca ores taba collata sunt. ¿Pues cómo los podrás 
negar tu proteccion y tu benevolencia? Amanos, pues, la santísima 
Virgen con ternura; muévenla á compasion nuestras miserias; interé-
sase en nuestra salvacion. ¿Qué motivo de mayor consuelo, ni qué ma-
yor aliento á nuestra confianza? No mereces ser oido, porque eres pe-
cador, dice san Anselmo; pero los méritos de la Madre de Dios, que 
intercede por los pecadores, piden que Dios te oiga. ¿Quién desconfiará 
de la misericordia del Hijo, dice san Bernardo, teniendo por abogada 
á la Madre? Amanos Maria por mas pecadores que seamos; ¿pues por 
qué no amaremos nosotros á Maria? ¿por qué no pondrémos en ella, 
despues de Dios, toda nuestra confianza? 
Péguese mi lengua para siempre á mi paladar; entréguese al olvido 
mi mano derecha si mi corazon cesáre jamás de amaros, ó Virgen san-
ta, si mi lengua cesáre jamás de engrandeceros, si me apart
.áre jamás 
de vuestro servicio, ó única esperanza mia despues de mi Dios, ó refugio 
mio, é asilo seguro de mi salvacion. 
JACULATORIAS. 
Si oblitns fuero tua, oblivioni detur artera mea. Salm 136. 
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Olvídese para siempre mi mano derecha, si me olvidare yo nunca de 
tu bondad para conmigo, 6 Virgen santa. 
In te confido, non erubèscam. Salm.24 
En tí confío, Madre de mi Dios, y no quedará confundida mi confianza. 
PI{OPOSITOS. 
1 Es cierto que despues del sagrado corazon de Jesus, el de su 
santa Madre es el mas santo, el mas escelente, el mas venerable ob-
jeto que se puede proponer á la devocion de los cristianos. Considera-
do este corazon en su ser material, es la porcion mas noble del mas 
santo cuerpo entre las puras criaturas que hubo jamás en el mundo, y 
por consiguiente un objeto mil veces mas digno de veneracion que to-
das las reliquias de los santos. Este corazon fue el principio natural de 
la vida de la.santísima Virgen; él prestó, por decirlo asi, aquella pre-
ciosa sangre , de que el Espíritu Santo formó el adorable cuerpo de 
nuestro Salvador; él es, como se dice, el asiento, el trono del amor 
que nos tiene esta Señora, y de él salen todos los tiernos afectos con 
que nos mira esta bienaventurada criatura. Y si del sentido natural 
pasamos al moral, ¿qué corazon mas santo, mas digno de nuestro res-
peto y de nuestra veneracion, puesto que es el solio de todas las vir-
tudes mas admirables, y el símbolo nias natural del amor tierno y 
perfecto que la santísima Virgen profesa á Dios y á los hombres? Es-
te corazon es todo nuestro, pues nunca dejó de amarnos; y si Maria 
nos ama como á sus hijos, ¿con qué ojos debemos mirar el corazon de 
tal madre? Estas consideraciones movieron la devocion de los fieles, 
algunos años ha, á celebrar una fiesta particular en honor del sagra-
do corazon de Maria. Celébrase esta fiesta en muchos obispados de 
Francia; como son Coutanzes, Dijon, Arlés y Leon, donde se han eri-
gido congregaciones en reverencia de este sagrado corazon , no solo 
con aprobacion de los mayores prelados , sino tambiei ^ ^con la de la 
santa Sede apostólica. Ten tú Cambien esta devocion , alístale en al-
guna de estas congregaciones; y si solo el nombre de Maria es hoy 
título particular de una fiesta en gran parte de la iglesia, ¿ qué de-
vocion no debes profesar á su sagrado corazon? 
2 El papa Clemente IX en el breve de indulgencias, con data de 
28 de abril ele 1668, concedida en favor de la congregacion que se 
fundó en Arlés, dentro de la abadía de san Cesáreo, con el título del 
sagrado corazon de la  Madre de Dios, sedala la tercera dominica des-
pues .de Pentecostés para el dia de la fiesta. En París, donde está muy 
introducida esta devocion, se celebra el dia 8 de febrero. No dejes de 
hacer esta fiesta todos los años con especial devocion; y para tener par- 
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te en las indulgencias que la Silla apostólica concede á los congregan-
tes, agrégate á su número, confesando y comulgando el dia de la en-
trada. Emplea toda tu autoridad y tu zelo en estender por todas par-
les la misma congregacion. El que es devoto del sagrado corazon de 
la Madre de Dios no puede dejar te tener parte en sus mayores favo-
res y en la distribucion de todas sus gracias. Rézala con frecuencia la 
vracion siguiente: 
"Permíteme, ó santísima Madre de mi Dios, qua me agregue á las 
almas santas que se aplican á honrar con particular culto vuestro sa-
grado corazon, para que pueda tener parte en las gracias concedidas 
a los que profesan una devocion tan agradable á vuestro querido Hi-
jo, y a vos su divina Madre. 0 corazon santísimo de la Madre Dios 
siempre inmaculada,• corazon el mas puro, el mas venerable despues 
del corazon de Jesus, que formó la mano todopoderosa del criador; 
manantial inagotable de bondad, de dulzura , de amor y de miseri-
cordia; imágen perfecta del sagrado corazon de Jesucristo, mi Salva-
dor, siempre sensible á nuestros males, siempre abrasado en el ardien-
te deseo de mi salvacion, siempre abierto á los que se refugian á él; 
dígnate admitir mis humildes obsequios y mis vivos afectos de res-
peto y de veneracion. Virgen santa, Madre de misericordia y Madre 
de hermoso amor, haced que mi corazon sea semejante al vuestro; 
purificadle por vuestra poderosa intercesion; santificadle, desprended-
le del amor de las criaturas, y el mismo fuego que abrasa el vuestro, 




San Felipe Benicio, confesor. 
SAN Felipe Benicio, reputado comunmente por fundador de la reli-
gion de los servitas 6 siervos de la Virgen, aunque hablaneco con pro-
piedad, como dice el Martirologio, solo fué propagador, tuvo pdr patria 
A lá ciudad 'de Florencia, y fué de la noble familia Benizi 6 Benizi tan 
distinguida y respetada en todo el pais. Nació por los años de 1224.. Su 
padre Jacobo y su madre Albanda, igualmente recomendables por su 
• 
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piedad que por su nobleza, tuvieron gran cuidado de darle una cris-
tiana educacion. Dió el niño muy desde luego presagios ciertos de su 
futura santidad por lo apacible de su bello natural, por su inclinacion 
á la virtud, y sobre todo por lima anticipada devocion á la santísima 
Virgen. Aun no tenia un año cuando llegaron a pedir limosna en la ciu-
dad de Florencia algunos religiosos servitas; luego que el niño los vió, 
desató el cielo su lengua, y esclamó milagrosamente: Estos son los 
siervos de la Virgen; prodigio que aumentó el amor y la atencion de 
sus padres , considerándole desde entonces como quien habia de ser 
con el tiempo la honra de todá la familia. 
Despues que acabó la gramática y las letras humanas en Floren-
cia, le enviaron á estudiar la medicina en París. Luego se hizo ad-
mirar en aquella universidad la viveza y la penetracion de su inge-
nio , la pureza de sus costumbres y una prudencia estraordinaria, 
 
poco regular en los mozos de su edad. ltestituOne á Italia, y pasó á 
continuar el mismo estudio en la universidad de Padua, donde reci-
bió la borla de doctor. Vuelto á Florencia, léjos de dejarse deslum-
brar de las brillantes esperanzas que le lisonjeaban, resolvió aspirar  
á otra gloria mas sólida. Andaba deliberando sobre el estado que 
abrazaría, cuando un jueves de la octava de Pascua entró á oir mis a . 
en la capilla de los servitas de Florencia. Era puntualmente la epís-
tola del dia la historia de la conversion de aquel eunuco de la reina de 
 
Etiopía, y le hicieron grande impresion aquellas palabras del Espíri-
tu Santo al diácono Felipe: Felipe, acércate á este carro, pareciéndo-
le por la conformidad del nombre que se las decian á él. Ocupado en-
teramente con estos pensamientos, se retiró á su casa, y pidió muy 
de veras á la santísima Virgen que le diese á conocer la voluntad de 
 
Dios, pasando en oracion hasta la media noche. En ella tuvo la vision 
 
siguiente : Parecióle que se hallaba en medio de una vasta y desierta 
 
campiña, donde no veia mas que precipicios , peñascos , rocas escar-
padas, lodazales, serpientes, espinas y lazos tendidos por todas partes. 
 
Atemorizado con tan espantosa vision, comenzó á dar gritos con to-
das sus fuerzas, pero sin volver del rapto.. Sosególe presto la santísi-
ma Virgen, que se le apareció sobre un resplandeciente carro, rodea-
da de ángeles y de bienaventurados, y repitiéndole las mismas pala— 
bras que habla oido en la misa, le dijo : Felipe, acércate, y junta— 
 te á este carro , mandándole se entrase en la religion de los servitas,
 
que se acababa de fundar, figurada por aquel carro misterioso. 
 
Contaba solos quince años de fundacion aquel religioso órden, tan 
 
fecundo en santos, y tan digno de veneracion, sobre todo por la espe-
cial profesion que hace de servir 
 la santísima Virgen y honrarla  
con culto muy particular, habiendo sido su cuna el Monte Senario, 
 ^^ ^
tres leguas de Florencia, adonde se hahian retirado siete mercaderes 
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de la misma ciudad, y servian â Dios de comunidad bajo la proteccion 
de la santísima Virgen, tomando el título de siervos de María. Aca-
baban de fundar un hospicio á las mismas puertas de Florencia con 
una capilla muy reducida, en la cual habia oido Felipe la misa el dia 
antecedente. No dudando ya que Dios le llamaba á aquella religion 
que se iba formando; luego que amaneció se fué al  hospicio, y arro-jándose á los pies del P. Bonfilio, uno de los primeros fundadores á 
quien los demas voluntariamente se habian sujetado, nombrándole 
por superior, le suplicó con mucha instanciay con no menor humildad 
le admitiese en su congregacion al número de los hermanos legos. 
No conocia el P. Bonfilio, ni la calidad, ni los talentos del preten-
diente, y así le admitió sin dilacion en la humilde clase que él mismo 
solicitaba, enviándole á Monte Senario para que se ocupase en los ofi-
cios mas abatidos de la casa y en las labores del campo. Ninguna 
cosa era mas conforme los deseos de su profunda humildad; y supo 
disimular con {anta destreza así su sabiduria como su noble naci-
miento, que ninguno pudo descubrir en él sino un gran fondo de 
juicio, de prudencia y de virtud, que se hacia reparar no sin admi-
racion. Su morlificac on era estremada; y como si no bastasen para 
domar su cuerpo los escesivos trabajos de sus ocupaciones, añadia 
otras penitencias que espanlarian á los mas robustos. Las ocupacio-
nes esteriores no interrumpian ni su continua oracion, ni su íntima 
union con Dios. Repartia el tiempo con tanta economía, que siem-
pre le sobraban muchas horas para pasarlas en oracion delante de 
una Imágen de la santísima Virgen, y para retirarse á una gruta 
poco distante de la Iglesia, en la cual acompañaba la meditacion de la 
pasion del Salvador con mortificaciones voluntarias, olvidando las  ne-
cesidades del cuerpo, hasta pasar tresdiasenterossin alimento. Conso-
lábase con la esperanza de pasar así toda su vida trabajando en la 
propia sanlilicacion á favor (le una vida desconocida y obscura, 
cuando los superiores, reconociendo en él una prudencia extraor-
dinaria, acompañada de una eminente virtud, le enviaron á Sena 
para que tuviese la inspection de una casa de la órden que se es-
taba fundando en aquella ciudad. Tenia consentido en que siempre 
se podria mantener en el humilde estado de Lego; pero una con-
versacion que tuvo en el camino de Sena con dos Padres Domini-
cos hizo traicion á su humildísimo espíritu. Descubrieron en él una 
capacidad tan superior, y unos talentos- tan raros, que al instante 
representaron á sus superiores el agravio que se hacian á sí mismos 
y á toda la Iglesia en tener escondida aquella resplandeciente an-
torcha debajo del celemín, persuadiéndolos á que tratasen de ele-
varle al sacerdocio. Fácilmente descubrieron ellos mismos este te-






resistencia de su humildad, ni á sus ruegos ni a sus lágrimas, con-
siguieron dispensa de Roma para elevarle a los órdenes sagrados. 
Apenas fué visto en el altar cuando su eminente santidad se abrió 
camino, y rompió todos los velos con que hasta entonces se habia 
procurado cubrir para ocultar su raro mérito. Inmediatamente le 
fueron ascendiendo sucesivamente por todos los empleos de la ór—
den; hiciéronle definidor, despues asistente, y en fin general de toda 
ella. Ninguno lo mereció mas, y ninguno se tuvo por menos digno 
de serlo. Puso en ejecucion todos cuantos medios supo y pudo para 
eximirse del cargo, pero no fué oido. Conoció entonces que habia otra 
voluntad superior á la suya, y se rindió a la disposicion de la divina 
Providencia, á que ya no podia ni debia resistirse. Aplicóse prin-
cipalmente á estender el culto de la santísima Virgen, .que era el 
primario fin de su sagrado instituto. Aunque se habian pasado ya 
treinta y cinco años desde los primeros principios de la órden, 
apenas habia hecho-progresos, reduciéndose toda ella á una casa, 
y á dos é tres hospicios pequeños; pero luego que nuestro Santo 
fué visto á la frente de su congregacion, el mérito del general la 
hizo célebre y famosa. Concurrian de todas partes en tropas á po-
nerse bajo su direccion; la mayo ^ ^parte de las ciudades clamaban 
por sus hijos, y nuestro Santo dió tanto vuelo y tanta reputacion á 
su órden, que aunque fué el quinto general de ella, todos convienen 
en considerarle como á su fundador. No contribuyó pocó a esto un 
milagro que obró haciendo un viaje á Roma. Encontró en el camino 
á un pobre leproso casi enteramente desnudo; no teniendo oro ni 
plata que darle, se despojó de su túnica, echósela á cuestas, y en 
el mismo instante quedó el leproso totalmente limpio y perfecta-
mente sano. Encargóle, rogóle y conjuróle Felipe que no publicase 
esta maravilla; pero pudo mas el agradecimiento del leproso que la 
humildad del Santo. Mas el lance donde resplandeció con asombro 
su modestia fué cuando huyó de la primera dignidad de toda la.Iglez- 
sia por muerte del papa Clemente IV. Estaba la Sede apóstolica 
vacante habia cerca de tres años; juntos los cardenales en Viterbo, 
no podian convenir en la eleccion, cuando de repente conspiraron 
todos en elegir al general de los servitas, como al sugeto mas digno 
que entonces se conocia. Luego que el Santo llegó á entender este 
proyecto, secretamente se huyó a lasmontañas mas ásperas del 
 ter-
ritorio (le Sena, no llevando consigo mas que un religioso confidente 
suyo, de quien se podia liar con toda seguridad. Allí estuvo escon-
dido en las concavidades de los riscos hasta que supo haberse ya 
dado un nuevo pontífice á la Iglesia, que fué el papa Gregorio X. 
Fué gratísimo á nuestro Santo aquel casual retiro, viéndose en la 
soledad á que aspiraba siempre su humilde corazon, y que tenia tan- 
 
r 
   
   
a 
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tos atractivos para él, logrando la tranquilidad de aquel sosiego 
para entregarse todo el tiempo á la oracion. Abandonóse entera-
mente á los rigores de una penitencia esceriva; su ayuno era aus- 
terlsimo y continuo; su alimento yerbas silvestres y desabridas; su 
bebida un poco de agua, y aun esta se le acabó presto, habiéndose 
secado el manantial por la calidad de aquel árido terreno. Pero se 
dice, que habiéndole herido tres veces con el báculo, lleno de con-
fianza y de fé, brotó un chorro tan copioso, que formó una especie 
de mar, al cual desde entonces se le da el nombre de los Baños de 
san Felipe, conservándose hasta el dia de hoy en el•monte llamado 
Moníagrkte, y se atribuye á los méritos de nuestro Santo la virtud 
de aquellas aguas para curar muchas enfermedades. 
En aquel retiro fue donde le dió á entender el Señor ser su volun-
tad que llevase su nombre á otras provincias, y estendiese en los pai-
ses estranjeros el culto y la singular devotion que profesa su órden á 
la santísima Virgen. Con efecto, luego que salió del desierto nombró 
un vicario general de Italia en su lugar, y él se fue con dos religiosos 
á publicar èn otras partes las grandezas de la Madre de Dios, predi-
cando al mismo tiempo penitencia. Comenzó por Francia, donde se 
vió con admiracion el prodigioso fruto que hacian sus sermones, es-
pecialmente en las ciudades de Aviñon, Tolosa y París, donde fue re-
cibido como un nuevo profeta. Pasó á los Paises-Bajos, á Frisia, á 
Sajonia, á la superior Alemania, publicando en todas partes las gran-
dezas de la santísima Virgen, despertando, aumentando y proro- 
gando en todas ellas el culto y la tierna devocion á la Madre de Dios. 
Empleó dos años en esta apostólica mision; y vuelto á
. Italia convo-
có un capítulo general en Burgo, donde no perdonó á diligencia al-
guna para que le admitiesen la renuncia del generalato. Léjos de ad-
mitírsela, todos los vocales á una voz le declararon por general para 
toda la vida. Viéndose, pues, obligado á mantener el empleo, y á per-
feccionar su instituto, pasó al concilio general de Leon para solicitar 
su aprobacion, y la consiguió con todas las graci as y elogios que me-
recia instituto tan sagrado. Restituido á Italia , pacificó la ciudad de 
Pistoya, cruelmente despedazada tiempo habia por los sangrientos ban-
dos de güelfos y gibelinos. Con igual felicidad trabajó en pacificar 
las turbaciones de Florencia, y redujo los habitantes de Forli á que 
volviesen á entrar en la obediencia del papa Martino IV. A la ver-
dad, su ardiente zelo le hizo sufrir muchas humillaciones y trabajos. 
No pudiendo sufrir los rebeldes la vehemencia de sus sermones, se 
echaron sobre 'el, le desnudaron vergonzosamente,le azotaron por las 
calles públicas y le arrojaron ignominiosamente de la ciudad; pero no 
fue sin fruto su paciencia. Uno de los que mas le habian maltratado, 
llamado Peregrino, se movió, se arrepintió y escogió la misma órden 
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de nuestro Santo para teatro de su penitencia. La que hicieron algu-
nas mugeres perdidas que se convirtieron precisamente á vista de su 
modestia, fué un noble testimonio de que en los Santos todo es sermon, 
y todo es eficaz. 
Debilitada estraordinariamente su salud al peso de sus trabajos y al 
rigor de sus penitencias, conoció que se acercaba su fin. Aunque desfa-
llecido y sin fuerzas, pasó de Florencia á Sena, y de Sena á Pertisa, 
donde recibió la bendicion del papa Honorio IV; y habiendo obtenido 
nuevos privilegios para su órden, se encaminó á Todi, cuyos morado-
res le salieron al encuentro con ramos de oliva en las manos para re-
cibirle como en triunfo. Entró en la iglesia de su convento,y.postrado 
delante del altar de la santísima Virgen, esclamó: Este será para 
siempre el lugar de mi reposo. Asaltóle una calentura el dia de la 
Asuncion de nuestra Señora, y pas6 toda la octava en continuos actos 
de amor de Dios, de afectos á la santísima Virgen y de dolor de sus 
pecados. El último dia de la octava mandó que le administrasen los 
sacramentos, y despues se quedó por tres horas como muerto. Vuelto 
de aquella especie de desmayo, dijo que el demonio hàbia hecho todos 
los esfuerzos que pudo para perderle, pero que la proteccion de la 
santísima Virgen le habia librado de aquel peligro. Pidió despues su 
libro, que así llamaba al crucifijo, y aplicándole al pecho estrecha-
mente entregó el alma:al Criador el dia 22 de agosto de 1285, aun-
que su fiesta se fijó al dia 23 por concurrir el 22 la octava de la 
Asuncion. Tres dias enteros estuvo el santo cuerpo sin ser posible 
darle sepultura por el innumerable concurso de la gente; y el año 
de 1670 le canonizó el papa Clemente X con las solemnidades 
acostumbradas. 
La misa es de la Oetava de la Asuncion, y la Oracion 
en honor del Santo la siguiente. 
Deus,ui per beatum Philtp— 
pum Coufessorem tuum, exímium 
nobis humilitatis exemplum (ri
-buisti; da famulis fuis próspera 
mundi ex ejus im ^tatione despi-
cere, el cœlestia semper inquire-
re. Per Dominum nostrum Jesum 
Christum. 
0 Dios , que por medio de la 
confesor el bienaventurado Fe-
lipe nos diste tan grande ejem-
plo de humildad; concede á tus 
siervos la gracia de menospre-
ciar todas las dignidades de la 
tierra , y de aspirar siempre á 
los bienes del cielo. Por nuestro 
Señor. 
La epístola es del cap. g4 de la Sabiduría, y la misma 
que el dia Y\", folio VW/. 
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NOTA. 
«Todas las espresiones de esta epístola son figuradas segun el estilo de los 
orientales. Eché *aices, .e entiende aquí por fijarse en el pueblo que honró Dios 
con su eleccion; y este pueblo significa las almas de los santos. Todos los ár-
boles y todas las flores odoríferas de que se hace mencion, son símbolos de las 
virtudes de la santísima Virgen, asi como en el pueblo honorificado están figu-
rados sus devotos. 
REFLEXIONES. 
El que me crió descansó en mi tabernáculo. En estas palabras se 
comprenden todos los mayores elogios que se pueden decir de la 
 ma-
dre .de Dios. Admirémonos algunas veces de lo poco que se halla es-
crito en la sagrada Escritura acerca de las grandezas de la Virgen, y 
hasta los menos zelosos de su culto quisieran que el Evangelio se hu-
biera esplayado mas en sus elogios. ¿ Pero qué elogio mas noble ni mas 
escelente nos pudiera decir el evangelio; qué cosa de mayor estima— 
cion. qué espresion mas propia para Ilenar todo el concepto que se 
puede formar de una pura criatura, que decirnos, María de la cual 
nació Jesus? 
 Basta penetrar bien estas dos palabras Madre de Dios, 
para que se dé por cumplidamente satisfecho todo el zelo que se puede 
tener por la gloria de Maria. ¿Por ventura puede el mismo Dios elevar 
una pura criatura á mas alta dignidad 4 Fuera de la union hipostática, 
¿ hay ni puede haber comunicacion mas íntima con la naturaleza di-
vina, que la divina maternidad ? Esta es la basa en que se funda la pro-
fundísima vèneracion que toda la iglesia profesó siempre á la santísima 
Virgen; la grande distincion que siempre hizo entre esta Señora y to-
dos los demas santos. Es María madre de Dios; pues no hay que temer 
ni esceso en sus elogios, ni indiscrecion en su confianza, ni súpercti-
cion en el religioso culto que la corresponde. Habiendo destinado Dios 
á Maria para el augusto ministerio que pudo caber en las altas ideas de 
la Sabiduría increada, infirió la iglesia que necesariamente habia de 
derramar en ella todos los tesoros de sus gracias, colmarla de todos 
sus favores, y prevenirla con' todos losprivilegios que la podrian pro-
porcionar á sostener con dignidad el alto augustisimo carácter de ma-
dre de Dios. En esto se funda para juzgar que fué inmaculada y san 
ta en su concepcion; porque pareceria indecencia que la Madre de Dios 
ni por un solo instante fuese esclava del demonio; que ella sola recibió 
mas gracias que todos los santos juntos, por haber sido escogida para 
un fin mas noble que todos ellos; y que ni en el cielo ni en la" tierra 
hay pura criatura que se acerque á la santidad, al mérito, á la gloria, 
á la inefable dignidad de madre de Dios. Por esto mismo, despues de 
haber descubierto la iglesia todas las escelencias que se comprenden 
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en este glorioso titulo; queriendo tributar á la Madre de Dios todo aquel 
culto que fuese mas proporcionado á la elevacion de su separada cla-
se; despues de haber agotado las mas nobles, las mas enérgicas ; las 
mas sublimes espresiones para manifestarla todo el respeto de que 
está altamente penetrada; poco satisfecha de sus elogios, y desespe-
rando de hallar voces que correspondan á su grandeza, esclama con 
S. Agustin: Quibus te laudibus eff eram nescio: Virgen santa, perdona 
la bajeza y la desproporcion de mis palabras; no las encuentro adecua-
das para manifestaros la veneracion que os profeso; el número y la 
escelencia de tus perfecciones me deslumbra y me sorprende ; no en-
cuentro términos bástantemente respetuosos; no se me ofrecen pala-
bras suficientemente magníficas para celebrar tus grandezas, y todo el 
motivo de mi pasmo, de mi asombro es considerar que eres madre de 
todo un Dios: Quia quena cmli capere non poterant tuo gremio contu-
listi. Pero si la Iglesia encontró en el título de ladre de Dios un ob-
jeto tan digno de veneracion que proponer á los fieles, todavía halló en 
este mismo título otra circunstancia de mayor consuelo para nosotros. 
En él descubrió aquellos infinitos tesoros de gracias que presenta á sus 
devotos y á sus hijos: en él descubrió una generosa redentora, por 
esplicarme de esta manera; una medianera todo poderosa; un asilo 
siempre franco á todos los pecadores; una madre llena de ternura pa-
ra con todos los hombres; porque todo esto dice el que dice madre de 
Dios. Sí; seguramente podemos decir. con la Iglesia, con los concilios 
y con los padres, que ser madre de Dios es ser en cierto septido re-
dentora) (le los hombres, causa de la salvacion del universo; es apron-
tar aquella sangre que se derramó por nosotros en la cruz; es formar 
el adorable cuerpo que sirvió de rescate por todo el género humano; 
es producir de la mas pura porcion de sí misma aquella adorable víc 
tima que ha de aplacar la cólera de un Dios irritado; es arrancarse: 
con violencia del mas amable hijo de los hombres, para verle clavado 
en una afrentosa cruz por nuestro amor. Despues.de  unas pruebas tan 
ilustres de su amor, ¿ quién dudará de su poder? ¿quién pondrá lí— 
mites á su confianza? Pete, mater mea. No, madre mia, no os agro—• 
vecheis con reserva de mi poder, la dice su Ilijo, con mas razon que 
Salomon lo dijo á su madre Betsabee. Y esto es lo que encendió tanto 
la elocuencia de los padres en las alabanzas de la Virgen. Dichosa el 
alma que coloca su esperanza en Mariai; dichoso aquel que lleno de 
amor y de veneracion al Hijo, desde su niñez aprende á reclamar la 
proteccion de la Madre; dichoso aquel que despues de Dios pone e n, 
 ella toda su confianza. 
El eY'aâ HB,¡elio es del eahíteela ^ ^10 de sa n Lucas, el ieois... 
snu que cl dia XV, folio 222. 
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. 	 MEDITACION. 
De las grandes gracias y singulares favores que nos granjea la 
verdadera devocion con la Virgen. 
PUNTO PRIMERO.— Considera que la verdadera devocion con la san-
tísima Virgen es un perenne inagotable manantial de los mayores fa - 
vores del cielo. Vivimos todos en un país enemigo; i qué peligros, qué 
tentaciones , qué lazos no se arman en él á la inocencia! No solo es 
menester vigilancia, sino valor y fuerza para resistir al enemigo de 
la salvacion. Animanle nuestras caldas , hácenle formidable nuestras 
miserias, y las ocasiones tan frecuentes ponen nuestra salvacion en 
gran peligro. Muchos auxilios son menester para librarnos de él; 
¿ y quién se podrá prometer la victoria sin una poderosa proteccion? 
Pero el verdadero devoto de la santísima Virgen tiene un gran recur-
so : sirve á una reina que ejerce un poder sin límites sobre todo el 
infierno; está en servicio de la heroína que quebrantó la cabeza de la 
serpiente infernal; reconoce por madre á la distribuidora de todas las 
gracias. Su poder es sin medida , y su bondad es igual á su poder. 
Torre de David la llama la Iglesia. Mil escudos están pendientes de 
esta torre, y de ella cuelgan todas las armas de los mas valientes. 
¿Dónde se puede encontrar mejor defensa ni mayor seguridad? La 
verdadera devocion á la santísima Virgen nos asegura todos estos 
defensivos. Si nos protege la Madre de Dios, ¿qué podemos temer 
en este lugar de destierro? Si nos defiende la Madre de misericordia, 
iqué accidente ni qué enemigo nos podrá ofender Y si es tan 
 libe-
ral aun con aquellos que la miran con indiferenc;a, ¿qué liberali-
dad no usará con sus fieles siervos.v con sus amados favorecidos? 
Todos los bienes me vinieron, dice S. Antonio, por la devocion con la 
santísima Virgen : Venerunt mihi omniabona pariter cum illa. ¿Tie-
nes la dicha de ser contado en el número de los siervos de María? 
dice el sabio Idiota: ¿ encontraste á Maria ? pues haz cuenta que 
encontraste en ella todos los bienes: Inventa Maria virgine, invenitur 
omne bonum. No ha perdonado á medio alguno el demonio para 
cerrar á los cristianos estas entrafias de misericordia, para privar 
á los pecadores¢de este asilo, inspirando á lodos los herejes el in-
fernal intento de sufocar la devocion á la Madre de Dios. No ha 
habido hereje que no haya procurado desacreditarla, condenarla, 
y desterrar del corazon de los fieles la confianza en la santísima 
Virgen; pero la iglesia ha redoblado su zelo, su devocion y su cul-
to á medida que la herejía fue multiplicando su malignidad y sus 
artificios. ¡ Qué mayor honra, ni qué mayor dicha que estar en 
l 
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la gracia de Maria, que vivir enteramente dedicado á su servicio! 
Profesaros á vos una singular devocion, 6 Virgen santa, eslo mis-
mo que tener lar armas defensivas que pone Dios en las manos de 
los que quiere salvar. Vos sois asilo y sagrado de todos los que se 
refugian á él. ¿Qué seria de nosotros si vos nos desamparais ? 
Si tu nos deserueris, quid de nobis fiel? 
PUNTO SEGUNDO.—Considera que la santísima Virgen no se conten- 
ta con defender sus siervos contra las tentaciones del enemigo, sino 
que los consuela en sus tristezas, los asiste en sus peligros, los sostie-
ne en sus combates, los alivia en sus trabajos; porque todo esto quie-
re decir el título de Madre de misericordia; y esto mismo significan 
tantas devociones, tantas cofradías y tantas congregaciones como es-
tán erigidas en honor de la Madre de Dios con diferentes títulos. Nues-
tra Señora de la Esperanza, de la Victoria, del Refugio, de la Escla-
vitud, de la Piedad. Cuando la Iglesia aprueba estos títulos , llenos de 
tanto consuelo , quiere descubrirnos los inmensos tesoros de gracias, y 
aquel inagotable raudal de bendiciones que se halla en el servicio de 
la santísima Virgen. Ciertamente no se reconocen bien los indecibles 
provechos que trae consigo esta devocion. Conocianlos los santos, que 
no encontraban voces, términos ni espresiones bastantemente signi-
ficativas para explicar los afectos de su amor, de su veneracion, de su 
confianza, de su ternura y de su admiracion á la Madre de Dios. Pero 
entre todos los beneficios que nos facilita esta devocion, debe tener el 
primer lugar en nuestra estimacion el don de la perseverancia y la 
gracia de una santa muerte. Es aquel último instante el momento mas 
critico y la necesidad mas apurada; y en aquella hora decisiva es don-
de experimentan su poderosa proteccion los verdaderos devotos de 
María ; no mostrándose nunca mas liberal con los que la honran 
esta Madre de misericordia, que en aquel punto decisivo de su eterna 
salvacion. Conociendo la Iglesia cuánta necesidad tenemos de esta so-
berana y poderosa proteccion en aquella hora, hace mencion particu-
lar de ella en sus oraciones. Nunc et in hora mortis nostrœ ; repite 
muchas veces al dia en la salutacion angélica. Tu nos ab poste pró-
tege, et hora mortis suscipe, dice en otra parte ; tan persuadida está 
á que nos es absolutamente necesaria la asistencia de la santísima Vir-
gen en aquel peligroso momento. ¿ Pero quiénes se podrán mas racio-
nalmente prometer con mayor seguridad esta poderosa proteccion que 
los verdaderos devotos de Maria? ¿podrá olvidar en aquel peligro á 
los que la honraron y amaron toda la vida? ¿Qué mayor consuelo en 
la última enfermedad que morir siendo verdadero devoto de María? 
¿qué sentencia tan favorable no podrá esperar del supremo Juez el 
que logra la proteccion de su Madre ? La confianza bien fundada en 
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la bondad de la santísima Virgen endulza todas las amarguras de 
aquel último momento, destierra los temores y serena el corazon. Po-
cos verdaderos devotos de la santísima Virgen se hallarán que no 
mueran con una dulce y piadosa tranquilidad , presagio prudente de 
su eterna salvacion. 
¡`Ah Virgen santa, y qué ' ansioso deseo tengo yo de amaros , de 
serviros y de honraros . Dedicome, Señora, enteramente y sin reser-
va á vuestro santo servicio; y si babeis tenido algue siervo fiel por to-
dos los dias de su vida, ese quiero yo ser mientras me durare la mía. 
JACULATORIAS. 
Is ja ergo, advocata nostra, fines tuos misericordes oculos ad nos con—
verte. 
Ea, pues, abogada nuestra, vuelve á nosotros esos. tus ojos misericor-
diosos. 
Sentiant omnes tuum juvamen, quicumque celebrant tuam sanctum 
commemorationem. Eccl. 
Esperimenten, Señora, tu poderosa protection todos aquellos que te 
invocan reverentes. 
PROPOSITOS. 
Entre tantas piadosas industrias y devotos ejercicios como la devo-
cion á la Madre de Dios ha inspirado á 'sus verdaderos siervos, nin-
guno mas agradable á esta Señora, ni de mayor útilidad á todos los 
fieles, que el perpetuo culto de la santísima Virgen, eslablecido con 
autoridad de la Silla apostólica en las principales ciudades del reino 
,le Francia, y de algun tiempo á esta parte en el hospital de la ciudad 
de Leon, donde es singularmente reverenciada la santísima Virgen, 
El principal  fin de aquella piadosa congregacion, á la cual concedió 
grandes indulgencias el papa Clemente XI, es rendir á la Reina del 
cielo y de la 'tierra un culto público y perpetuo, y esto por dos moti-
vos, ambos muy propios para escitar la cristiana piedad. El primero 
es de amor y de reconocimiento, el cual nos empeña en amar, alabar y 
reverenciar incesantemente á la mas pura de todas las criaturas, que 
nunca cesa de amarnos ni de hacernos bien por su poderosa interce-
sion, la que continuamente emplea en beneficio nuestro con su que-
rido Hijo y nuestro Salvador: El segundo motivo es de zelo, el que 
todos los verdaderos fieles deben tener por los intereses de la Madre 
tle Dios, nuestra madre comun. Y así como en todos tiempos hubo 
enemigos declarados de María que intentaron desacreditar el reli- 
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gioso culto que se la debe, y arrebatarla por este medio una parte 
 de 
su gloria, así tambien parece justo solicitarla y procurarla por esta 
 
fundacion multitud de fieles siervos, que en todos tiempos, y sin in- 
terrupción, la honren, reparando, en cuanto fuere posible, los ultrajes 
 
que en todos los siglos ha recibido de los herejes. Esta preciosa idea 
 
(le una devocion tan justa, de tanto provecho y tan conforme A los in-
tentos de Dios, debe cautivar un corazon inclinado á la piedad y sen-
sible al reconocimiento. ¿Qué cosa mas justa, que la mas perfecta, la 
mas santa, la mas escelente, la mas elevada en dignidad y la mas 
amable de todas las puras criaturas reciba continuos cultos de aque-
llos que creen su santidad, su eminente cualidad de madre de Dios, 
y se quieren aprovechar de su valimiento? ¿de aquellos, en fin, que 
reconociéndola por su reina, por su madre, por su abogada y por 
su refugio , contian con razon en su poder y en su bondad? Cierta-
mente, si Maria ama á los que la aman: Ego diligentes me (litigo, 
si se interesa particularmente en favor de aquellos que la honran 
y la sirven, ¿qué .gracias no conseguirá para sus piadosos y fieles 
congregantes, que no perdonan á medio alguno para solicitarla tan 
grande honor? ¿qué bendiciones del cielo no alcanzará para los pue-
blos donde se erige tan religiosa congregacion? Haz cuanto puedas 
para alistarte en ella. Emplea tu autoridad y tu zelo en hacer que s e 
 funde donde no estuviere fundada; y procura tener un librito titula-
do: Instruccion para los congregantes del culto perpetuo d4 la san-
tísima Virgen, impreso en Leon, en la oficina de los hermanos Bruyset, 
calle (le Merciere; reza con frecuencia la oracion siguiente, en que 
se contiene el culto que se debe á esta Señora.  
2 «0 Santísima Virgen Maria, Madre de Dios, reinadel cielo y  
de la tierra, soberana de los Angeles y de los hombres, yo creo con 
 
profundo rendimiento de .corazon y de juicio todo lo que la fe cris-
tiana me enseña de vos; y en particular creo firmemente que  . sois 
real y verdaderamente ,madre de Dios. Confieso que por esta divi-
na maternidad mereceis un culto particular debido á sola vos. Con-
fieso que solo Dios es superior á vos, y que todo lo que no es Dios 
está sujeto á vuestro imperio. Reconozco que todos los Angeles, to-
dos los santos y todos los hombres son vuestros vasallos y vuestos 
siervos; que mereceis toda su veneracion, todo su rendimiento, to-
dos sus servicios, todas sus alabanzas, todo su zelo y todos sus res-
petos. Confieso que cuando el Criador del universo se hizo hijo vues-
tro os elevó á una gloria incomprensible á todo entendimiento cria-
do; y asi como ninguna pura criatura puede comprender vuestra 
 . 
dignidad, así tampoco ninguna es capaz de rendiros un culto digno 
de vos. ¿Pues qué podré hacer yo pobre y miserable pecador para 
honraros? Con todo eso, puesto que no os desdeñais de mis obsequios, 
^ : d 
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ó soberana Reina del mundo, cuya bondad y cuya misericordia son 
iguales h vuestro poder y á vuestra dignidad, recibid de mi la venera-
cion que os es debida. Postrado, pues, á los pies de vuestro trono, ó 
Madre de misericordia, madre de mi Redentor, que reinais sobre los 
serafines, ante cuya majestad es sombra la majestad de todos los reyes, 
os tributo el mas sincero, el mas humilde, el mas profundo honor que 
me es posible, despues del que rindo á mi Dios. lteconózcoos por mi 
soberana Señora, en quien despues de Dios coloco toda mi confianza; 
téngome por dichoso en conoceros, en perteneceros y en serviros. Pe- 
ro porque mi pequeñez no me permite ofreceros cosa alguna que sea 
digna de vos, uno mis cultos con los de los serafines; y con todos los 
honores que recibisteis del mismo Jesucristo hijo vuestro. Conságrome 
á vos para siempre, Co augusta inmaculada Virgen; recibidme en el nú-
mero de vuestros esclavos, y dignaos hacer que yo cumpla perfecta-
mente con las obligaciones que vuestra sublime cualidad de Madre de 
Dios me impone de respeto, de obediencia, de amor, de zelo, y de ar-
diente deseo de consumirse por la gloria de vuestro llijo y por la vues-
tra. Hago un firme propósito, ó divina Madre, de renovar incesante-
mente á vuestros sagrados pies el homenaje que en este dia os rindo. 
Dichoso yo si con mi ejemplo y con mi zelo pudiere contribuirá per-
petuar vuestro culto, segun el fin que me he propuesto, dedicándome 
a vuestro servicio en esta devota congregacion. Asi sea.» 
Ns;,y, 	
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Dia XXIII. 
ï.a conmemoracion de los fieles difuntos. 
CUANDO la Iglesia destina todos los meses un dia a la conmemoracion 
de los fieles difuntos, no solo tiene presente la caridad con los muer-
tos, sino tambien el provecho de los vivos; persuadida esta cemun 
Madre de que el pensamiento de la muerte es tan saludable para los 
unos, como las oraciones que ofrece son provechosas para los otros: 
Memorare nuvissima tua, et in oternum ?2®n peccabis. Piensa con fre- 
41 
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cuencia en la muerte, y no te atreverás á pecar. Piensa en la muer- 
te, y no te dejarás infatuar de tu propia estimacion: no serás tan vivo 
en defender tus derechos; no serás tan zeloso de tu autoridad; no se-
rás tan áspero en tu trato, tan delicado en tus intereses, tan arreba-
tado en tus vivezas, tan duro con los otros, tan indulgente contigo 
mismo, y tan poco cristiano en torta tu conducta. Piensa en la muer-
te, y verás como tienes afabilidad, mansedumbre, circunspeccion, 
urbanidad, moderacion y paciencia. No hay pasion que no se temple 
con este saludable pensamiento. El pensamiento de la muerte es el 
contraveneno de todas las pasiones; y acaso por eso se huye de pensar 
en la muerte, y se tiene tanto horror á este pensamiento. Se aman las 
pasiones, se fomentan, se las lisonjea, y se aborrece todo lo que las 
puede turbar 6 enflaquecer. 
Pero si el pensamiento de la muerte conturba, atemoriza y á turde, 
¿qué será la muerte misma? ¿ quién duda que ha de morir? ¿y quién 
esta seguro de que ha de morir bien ? ¿ una buena muerte es obra tan 
fácil 6 tan indiferente, es de tan corta consecuencia que no merece el 
que se piense en ella ? Depende de la muerte una suerte feliz 6 desdi-
chada por toda la eternidad; son pocos los que mueren santamente, 
¿ y cómo es posible que se muera santamente si no se piensa en la 
muerte ? Pues á la verdad son muy pocos los que procuran asegurar- 
la buena por el ejercicio de una santa vida. El último momento es el 
mas crítico de todos, porque decide de nuestra eterna suerte. De una 
santa muerte, 6 de una muerte en pecado, depende una, eternidad di-
chosa 6 desventurada. Este momento es violento, es apretado, todo se 
puede temer en él. El espíritu sin fuerzas, la conciencia cargada de 
pecados, el alma toda espantada; y si en algun tiempo el enemigo de 
nuestra salvacion pone en movimiento todos sus enredos, todas sus 
violencias, todos sus artificios, es en aquel último momento. Gran con-
suelo es en aquella hora haber tenido una santa vida; pero si los ma-
yores santos temblaron al acercarse la muerte, ¿ quién podrá asegu-
rar en ella á los imperfectos y á los pecadores? Ninguna otra cosa si- 
no la confianza bien fundada en la Madre de Dios. En la hora de la 
muerte es cuando propiamente se conoce y se esperimenta la dicha de 
los verdaderos devotos de la santísima Virgen; en aquella ocasion ta n . 
peligrosa para la salvacion se hace sentir su poder en favor de los que 
la sirvieron con fidelidad; en ella es, por decirlo así, su abrigo y su 
refugio. Es cierto que la sangre del Salvador nos ha de salvar; pero 
este Salvador es en aquella hora un juez severo que aterra; dichoso 
aquel, dice san Bernardo, que encuentra entonces en Maria una abo• 
gada que interceda, una medianera que asegure, una protectora que 
desvanezca todos los esfuerzos del enemigo de nuestra salvacion. Con 
mucha razon se le aplica lo que el Espíritu Santo dijo de la sabiduría 
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(Sap. 10): In fraude circumvenientium ilium affuit illi. Ella le ayu-
da contra los que pretendian sorprenderle en aquel último momento. 
(Serm. de Naliv.) Non ita limenthostes visibiles aciem ordinatam, dice 
san Ambrosio, sicut dcemones Dei Matrem. No temen tantolos enemi- 
gos visibles á un ejército puesto en 6rden de batalla, como los demo-
nios temen á la Madre de Dios. Sicut fluit cera à facie ignis (Horn. 
I. sup. Missus est), dice san Bernardo, sic dcemanes ad invocationem 
nomin s Marice: Así como la cera aplicada al fuego se derrite y desa-
parece en un instante, así desaparecen los demonios cuando se invoca 
el santo nombre de Maria. Defiéndeme, Virgen santa, esclama san 
Efren, y ten misericordia de este pobre pecador; sobre todo en aquel 
'mo,nento en que he de comparecer delante de mi Dios y de mi supre-
mo Juez, á quien tantas veces he ofendido: Sub alis tuis custodi, et 
protege me; miserere mei, qui sceleribus plurimis creatorem Deum 
meum, et judicem offendi. No permitas que mi formidable ,enemigo, 
el démonio, me encuentre destituido de tu amparo, particularmente 
en aquella última hora; á tua spe destitui cognoscat; despues de Dios, 
6 Virgen santa, en tí tengo puesta toda mi confianza: non mihi alía 
fiducia Virgo sincera. Tú eres el único puerto adondé me puedo abri-
gar durante la tormenta: Tu enim meus portus, y de ti espero me ven-
ga todo el socorro que he menester en el tiempo de la agonía: prcesens 
auxilialrix. Si alguna cosa me da seguridad, es el considerarme al 
abrigo de tu soberana proteccion: Sub tutea et protectione tua tutus 
sum. ' 
Hóceme temblar , dice Ricardo de san Victor , la consideracion de 
los terribles juicios de Dios; solo me consuela pensar que cuando pa-
rezca delante de mi Dios para ser juzgado , si está en mi favor la Ma-
dre de misericordia, si se digna ponerse de mi parte, no puedo du-
dar que el Juez me sea favorable ( Par. 2. cap. Cant.) Si accedam 
ad judicium, et Matrem misericordice mecum habuero in causa mea, 
quis judicem negabit propitium? Si alguna vez se interesa por sus 
siervos esta Madre de misericordia , nunca la escita mas que en 
aquel crítico y decisivo momento. 
Cuando los marineros se ven combatidos de una furiosa y deshecha 
borrasca, dice sali Ambrosio, ninguna cosa los consuela y los ale-
gra mas que descubrir la estrella del mar; esto es, lá estrella Po-
lar. Pero mayor consuelo, gozo mas dulce y mas esquisito sienten 
los que hallándose en la agonía, descubren durante aquel formida-
ble combate con las potestades del infierno, aquella brillante estre- 
lea del mar, la santísima Virgen, como la apellida la iglesia cuando la 
saluda como Madre de Dios: Tám gratum erit nobis an ultimi agonis 
lucia, muftis dcemonum tentatiónibus, vehementissimis dolóribus agi-
tatis, ubi vidérimus pra cláram hanc maris stellain, quam Ecclésia 
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salutal: Ave, Maris-stella, Dei Mater alma. Si, dice san Bernardo, 
Maria es aquella hermosísima estrella que preside en este borras-
coso mar en que todos navegamos embarcados: Ipsa est prceclára 
èt eximia stella super hoc mare magnum mérito subleváta. Como la 
observes y la sigas,_ nunca perderás el rumbo: quam sequens, non 
devias. Si recurres 4 ella y la suplicas, no tienes quo desesperar: 
Ipsam rogans, non despéras. Nunca la pierdas de vista, v jamás 
errarás el camino: Ipsam cógitans, non erras. Miéntras estuvieres 
debajo de su proteccion, no tienes que temer en aquella última ho-
ra: Ipsa protegénte, non metals. Está seguro de que como ella te 
sea favorable, arribarás dichosamente al puerto de salvacion. Ipsa 
propítia pervénics. Cuando vuelvo los ojos de la consideracion á 
Vos, o Virgen Santa, ( prosigue el mismo Padre) no descubro mas 
que bondad y misericordia: cúm te aspicio, nihil nisi misericórdiam 
cerna. Fuisteis Madre de Dios, principalmente por los pecadores; 
y así la misericordia es hija de vuestras entrañas; Nam pro miseris 
Mater Dei [acta es; misericórdiam insuper genuisti. 
Nunca nos es mas necesaria en todas las necesidades de la vida la 
proteccion especial de la Santísima Virgen que en aquel momento 
critico, en aquel última momento, en que el infierno pone en movi-
miento todos sus artificios, y en que hace sus mayores esfuerzos para 
espantarnos, para tentarnos, para enredar y confundir á una pobre 
alma, induciéndola á desesperacion. ¿Qué aliento no infunde en aquella 
ocasion la benevolencia, el favor y el auxilio de aquella Señora, cuyo 
valimiento es tan poderoso con su soberano Hijo, nuestro Salvador, 
nuestro supremoJuez y nuestro Dios, y cuyo solo nombre ahuyenta y 
disipa todo el poder de las tinieblas? Pero este poder, este valimiento, 
¿en favor de quiénes le esplicará esta Madre de misericordia, sino de 
aquellos que la honraron, que la amaron, la sirvieron todo el tiempo 
de su vida? Dichosos mil veces los devotos de María, esclamá san Ber-
nardo, que en aquel terrible riesgo, en aquella furiosa tempestad en-
contrarán puerto seguro y abrigo impenetrable á todas las máquinas 
y a toda la malignidad del enemigo. Dichoso aquel que en la terrible 
y estrecha cuenta que ha (le dar al supremo Juez tiene por abogada a 
Ja Madre de Dios en aquel tremendo tribunal. Dediquémonos, pees, 
toda la vida al servicio de tan soberana Reina, grita el venerable Beda, 
considerando las inestimables ventajas -que se logran mereciendo su 
benevolencia en aquel último momento; dediquémonos al servicio de 
una emperatriz, que nunca abandona en tan apretada necesidad á los 
que se ponen debajo de su proteccion (llom. de Sanct. Mar.): Ser-
viamus semper tali regince Marice, qum non derelinquit sperantes in 
se. Porque cuando el que clama no merezca ser oido por sus méritos, 
dice san Anselmo, lo merecerá por los de la Madre de Dios, que clama 
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por 61 (De Concept. B. V.): Si merita invocantis non ma'rentur ut 
exaudiantur, merma lamen Matris intercedunt ut exaudiantur. Sobre 
todo, solicitemos la gracia final, y solicitémosla por María, dice san 
Bernardo, porque siempre halla lo que busca, y nunca deja de conse-
guir lo que pide (Sean. de Nativit.): Quceramus ratiam : et per Ma— 
riam quceramus; quia quod qucerit, invenit,• etfrustran non potest. 
Aunque seas grande pecador, puedes acercarte á ios con toda confianza 
prosigue el mismo Santo, como tengas en tu favor á la Madre que se 
presenta a su Hijo, y á este Hijo que se presenta á su Padre. La Madre 
muestra ásu Hijo los pechos que le dieron leche; el Hijo muestra á su 
Padre sus llagas y su costado abierto; y no es posible que niegue Dios 
una gracia que se le pide con tantas demostraciones de amor: Securum 
accessum habes apud Deum, 6 homo, ubi Mater slat ante Filium, Filias 
ante Patrem: Mater ostendit Filio pechas et ubera, Filins ostendit 
Patri latos et vulnera. Ibi ergo nulla poterit esse repulsa, ubi tot sunt 
omoris insignia. Es error creer que la santísima Virgen haya sacado 
nunca del infierno a ningun condenado: In inferno nulta estredemplio. 
Pero es mucha verdad que ha estorbado que muchos devotos suyos 
fuesen precipitados en aquellas llamas, alcanzándolos de su Hijo tiempo 
y auxilios para convertirse, y disponiéndolos para el último momento, 
de manera que consiguiesen la gracia de la final perseverancia. Tam— 
poco se duda que la santísima Virgen ha tenido algunas veces las al-
mas impenitentes en cuerpos desangrados y acribados de heridas, para 
darlos tiempo de reconciliarse con Dios; de lo que se refiere en la his-
toria eclesiástica mas de un ejemplo.. Es tambien de un gran consuelo 
que no hay cosa mas eficaz para abreviar las penas del purgatorio 
que la proteccion singular de la Madre de Dios. Por eso dijo san Ger-
man, que la proteccion de esta Señora es superior a todo lo que pode-
mos concebir; no siendo posible comprender hasta dónde llega su fuerza 
y su estension: Patrocinium Virginls majos est, quána ut possit inte-
lligencia apprehendi. Una madre de misericordia; una Madre tan 
tierna y tan compasiva con sus hijos, no es posible que á sangre fria 
los esté viendo arder en las voraces llamas del purgatorio. Ni son me-
nester milagros para aliviarlas; medios tiene la santísima Virgen para 
aliviar â aquellas almas afligidas, mas naturales y mas conformes al 
órden regular de la divina Providencia. En sus manos tiene todaslas 
gracias y todas."las misericordias del Señor, dice 'el bienaventurado 
Pedro Damiano: In manibus ejus sunt omnes miserationes Domini. Ya 
sabrá disponer que aquel fiel siervo suyo, dedicado toda la vida á su 
servicio, cuyas cristianas costumbres, cuya arreglada vida acreditó 
tanto su devocion, haga en la hora de la muerte un acto de amor de 
Dios tan encendido, tenga tan perfecta contricion, que Dios por su 
misericordia le remita la mayor parte de las penas,. perdonándole 14 
• 
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mayor parte de sus deudas, ó disponiendo que se apliquen los teso-
ros de la Iglesia, como tambien el infinito valor del sacrificio de la 
misa y los sufragios de los fieles. En el capítulo 13 del libro 4 de las 
Revelaciones de santa Brígida se leen estas palabras llenas de consuelo 
que la santísima Virgen dijo á aquella gran Santa: Yo soy madre de 
Dios, y madre de todos los que están en el purgatorio. iYo se pasa 
hora alguna en que el rigor de las penas no se mitigue por mi inter-
cesion ¿Pues qué parte no tendrán en estos insignes favores todos 
aquellos que fueron verdaderos devotos de la Madre de Dios durante 
su vida? 
La misa es de los difuntos, y la oraclon la que sigue. 
Fidelium, Deus, omnium condi- 0 Dios, criador y redentor de 
tor, et redemptor, animabus fa- todos los fieles, conceded á las 
mulorum famularumque tuarum, almas de todos vuestros siervos 
remissionem cunctorum tribue pec- y siervas la remision de todos 
catorum, ut indulgentiam quam sus pecados, para que obtengan 
semper optaverunt, plis supplí por las piadosas oraciones de 
cationibus consequantur. Qui vi- vuestra Iglesia el perdon que 
vis et regnas... siempre esperaron de ti. Que vi- 
ves y reinas... 
La epístola es del capítulo' 14 del Apocalipsi. 
In diebus illos: Audivi vocem de 	 En aquellos digs Oí una voz 
cielo, dicentemmihi: Scribe: Bea- del, cielo, que me decia : Escri- 
ti mortal, qui in Domino moriun- be : Bienaventurados los muer-
tur. Amodo /am dicit Spiritus, ut tos que mueren en el Señor. 
requiescant a laboribus suis: ope- Desde ahora, les dice el Espíri-
ra enim illorum sequuntur illos. tu, que descansen de sus traba- 
jos; porque sus 'obras los acom- 
pañan. 
NOTA. 
u San Dionisio Alejandrino dice, que el libro del Apocalipsi no es menos admi-
rable que oscuro. No hay palabra que en su oscuridad no encierre un gran mis-
terio; pues hay tantos como palabras, dice san Gerónimo, y tadto mas las venero, 
aóade san Dionisio, cuanto menos las comprendo. 
REFLEXIONES. 
• Bienaventurados los muertos que mueren en el Señor. Esta es la 
que se llama muerte preciosa: cualquiera otra es despreciable y vil; 
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solo la de los Santos es respetable y estimable. Muera uno ilustrado  
con una gloriosa série de victorias, con una continuada cadena de pros-
peridades, con una prodigiosa multitud de heróicas acciones y de  
magníficos elogios; si no muere con la muerte de los Santos, solo será 
 
grande en el papel y en la historia; toda su dicha es imaginaria y qui-
mérica. No hay otra muerte feliz sino la muerte de los Santos; pero es  
menester pensar muchas veces en la muerte si se quiere morir santa-
mente. Se puede decir, que el pensamiento de la muerte hace de algun 
 
modo en las 'pasiones el mismo electo que la muerte misma: In illa  
die, dice el Profeta, peribunt omnes cogitationes eorum. Desvanécense  
en aquel último momento todos los proyectos de la ambicion, todas las  
vastas ideas, todas las lisonjeras esperanzas, peribunt. Aquel plan de  
fortuna trazado con tanta prudencia y con tanto acierto; aquellas me-
didas tomadas con tanta comprension y con tanto pulso; aquellas  
empresas ideadas con tanto corazon y con tanto espíritu , in illa  
die peribunt; todo eso perecerá, se desvanecerá, desaparecerá,  
en aquel terrible dia, todo lo que embelesa, todo lo que lisonjea, 
 
todo lo que engaña se marchita, se apaga en el último momen-
to. Pues poco mas 6 menos lo niismo hace, durante la vida, el pen-
samiento de la muerte. Toda pasion halaga, embelesa, encanta, pro-
metiendo nueva felicidad y nuevo gusto. Viene la muerte, y despojóla de 
 
todo su atractivo. No esperan los lazos en aquel dia á que otros los desaten, 
 
ellos se hacen pedazos por sí mismos. Entonces todo disgusta, todo enfa-
da; la idea de aquella quimérica felicidad en que se estaban saborean-
do las pasiones, se convierte entonces en indiguacion contra la propia 
 
locura. Bien se puede decir, que en aquel dia perecen á un mismo tiem-
po las pasiones y los pensamientos: In illa die peribunt omnes cogitationes 
 
eorum. A la verdad, b  con qué ojos se mira á la hora de la muerte to-
do aquello que fomentó la concupiscencia, todo lo que fué objeto de la 
 
ambicion, y todo lo que sirvió de materia á las pasiones humanas? 
 
Aquel empleo elevado que tanto costó, luego pierde todo su valor y todo 
 
su mérito en mirándole, por decirlo así, á dos dedos de la sepultura. Esa 
magnificencia, ese fausto, esa suntuosidad, ese esplendor que tanto 
deslumbra en vida, perdió entonces toda su brillantez. Basta los 
resplandores de la magestad real se oscurecen con las sombras de 
la muerte. Grande ejemplo nos ha dado de esta verdad el siglo pre-
sente. Aquel monarca tan celebrado en el mundo por el dilatado 
reinado de setenta y dos años, Luis XIV, digo, soberano en quien 
por los años se contaron las victorias; aquel monarca que fué la 
admiracion de todas las naciones, el terror de sus enemigos , idea 
real de la mayor grandeza y la mas brillante imágen de la humana 
felicidad, muere como mueren todos los demas hombres; y en aquel 
último momento de la vida, grandeza, poder, magestad , resplan- 
^ 
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dor, todo d€saparece, todo se apaga de repente. ¡ Oh , buen Dios, 
y qué de falsas brillanteces se descubren en aquella hora! ¡Oh, qué 
bello punto de vista el de la muerte para representar machos ob-
jetos, y para hacer patentes muchos misterios! En la vida, por en- 
gario de las pasiones, se nos representan todas las cosas á una fal-
sa luz; pero en la muerte todo se nos pone delante como es en sí 
sin engaño y sin artificio. Entonces se descubre distintamente et 
verdadero motivo de aquellos amargos zelos, la legítima causa de 
aquella maligna envidia, el objeto de aquella desmedida ambicion; 
¿ pero con qué cara se nos descubre ? b  qué se piensa entonces de 
esa sórdida codicia, cuando de todas las posesiones adquiridas, de 
todos los tesoros amontonados, no resta mas que una sepultura, un 
ataud y una mortaja? ¡ Oh , y qué santamente semoriria si se mu-
riera dos veces ! 
El evangelio es del cap. l: de San Juan. 
In ilto tempore dixit Jesus lur-
bis judceorum: Ego sum papis vi-
vus, qui de ccelo descendi. Si quis 
manducaverit ex hoc pane, vivet 
in ceternum : et panas quem ego 
dabo, caro mea est pro mundi vi-
ta. Litigabant ergo' udœi ad in-
vicem, dicentes: Quonzodo potest 
hic nobis carnero suam dare ad 
manducandum? Dixit ergo eis Je-
sus: Amen, amen dito vobis: nisi 
manducaveritis carnero Fui ho—
minis, et biberitis ejus sanguinem, 
non habebitis vitam in vobis: Qui 
manducat meara carnero, et bibit 
meurn sanguinem , habet vitam 
ceternam, et ego resuscitabo eum 
in novissimo die. 
En aquel tiempo dijo Jesus a 
la muchedumbre de los judíos : 
Yo soy el pan que vive, que he 
bajado del cielo. Si alguno co-
miere de este pan, vivirá eter-
namente; y el pan que yo daré, 
es mi carne, la que daré por la 
vida del mundo. Disputaban , 
pues , entre si los judíos, y de-
cian : b Cómo puede éste darnos 
á comer su carne? Y Jesus les 
respondió: En verdad, en verdad 
os digo : que si no comiereis la 
carne del Hijo del hombre, y no 
bebiereis su sangre, no tendreis 
vida en vosotros. El que come mi 
carne, y bebe mi sangre , tiene 
vida eterna , y yo le resucitaré 
en el último dia. 
MEDITACION. 
Del verdadero secreto para lograr una santa muerte. 
PUNTO PRIMERO.— Considera que el verdadero secreto para lograr 
una santa muerte, es tener una santa vida. Vanamente se lisonjea el 
K. 
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hombre, contando en los socorros espirituales que logrará en unalar-
ga enfermedad. Fuera de la incertidumbre del tiempo, de la incom-
petencia del estado, y de la incompatibilidad de las circunstancias, 
es cierto que esas conversiones precipitadas, superficiales, y por la 
mayor parte forzadas, rarísima voz fueron verdaderas. Es menester 
que haya algun intervalo entre la conversion, 'entre la penitencia y 
la muerte. Aun habiendo vivido con un exacto arregló de costumbres, 
con una vida inocente y ajustada, todavía se temen,y con razon, los 
altos juicios de Dios; pues ¿cómo podrá asegurar un moribundo 
una conversion de dos Bias, despues de una vida desbaratada y per -
dida? Para una fundada confianza es menester un motivo mas sólido 
y mas plausible. Dios es misericordioso, es verdad; pero en esa mis-
ma infinita misericordia confiaban los mayores santos, y con todo 
eso temblaban. Convengamos, pues, en que solo una vida pura, una 
vida penitente, una vida empleada en ejercicios de mortificacion y 
en la práctica de las virtudes cristianas, una vida conforme á la Ley 
y á las máximas del evangelio, puede fundar una verdadera confian-
za. Confesemos que una santa vida es el verdadero secreto de lograr 
una santa muerte. Y de buena fé, ¿cómo es verosímil que despees de 
haber pasado los dies de la vida en una continua desobediencia, y aun 
en un menosprecio formal de los mas sagrados preceptos, de la mas 
clara voluntad de Dios tan espresa en el evangelio; despues de haber 
preferido siempre las impías máximas del mundo á las santas máximas 
de Jesucristo; despues de haber sido cristiano de solo nombre,, sin te-
ner mas queuna aparente ceremonia y sobrescrito de religion; des-
pues de haber menospreciado á sangre fria y con reflexion las gracias 
mas fuertes, las inspiraciones mas vivas, las exhortaciones mas apre-
tadas, los ejemplos mas convincentes y todos los medios de conver-
sion mas eficaces; una última enfermedad, que debilita la razon, que 
nos hace incapaces de atender al mas mínimo negocio, que nos obli- 
ga á romper los lazos mas fuertes y mas estrechos, sea, ni tiempo, ni 
estado, ni medio proporcionado para reparar todos los desórdenes y 
todo el desbarato;de una vida, que pediria treinta años de retiro, de 
lágrimas y de penitencia? ¿No es desacreditar nuestra religion, y en 
cierta manera insultar á Jesucristo, imaginar, y mucho ménos creer, 
que seguramente se puede contar sobre esa especie de ceremonia ú 
de monería? Aquella muger perdida, aquel hombre disoluto, aquel 
eclesiástico mundano, aquel religioso tan irregular, tan indevoto y tan 
inmortificado, ¿habrán hallado por ventura el secreto de eludir todos 
los oráculos de Jesucristo, sus leyes, sus consejos y sus emenazas? 
Forma el sistema que quisieres; figurate la moral que se te antojare; 
finge la doctrina que te lisonjeare mas; pero desengáñate, que el ver- 





tianamente. Bien puede Dios hacer milagros; mas oh! y qué digno 
de compasion es aquel que solo fia á un milagro su salvacion! Por 
Dios no hagas inútiles estas reflesiones. 
PUNTO SEGUNDO - Considera que tambien hay otro secreto para lo-
grar una santa muerte, muy reconocido de todos los santos padres; 
este es la verdadera devocion con la santísima Virgen. Pero no creas 
que por verdadera devocion se entiende una sarta ó una multitud de 
oraciones vocales, rezadas en honor y reverenda de la Madre de 
Dios; un nombre escrito en los libros (le una congregacion ó cofra-
día de la Virgen; una costumbre en ciertos ejercicios de mortificacion 
y de piedad, que aunque muy santos, no bastan, si no estan ani-
mados de la gracia y del espíritu cristiano; todas esas devociones 
muertas, y por decirlo así, descarnadas, no merecen el nombre de 
verdadera devocion. Por esta se entiende un deseo ardiente dehon-
rar, servir y agradar á la Madre de Dios; se entiende un porte cris-
tiano, que pruebe la rectitud, la pureza y la santidad de las dispo-
siciones interiores; se entienden unos ejercicios de devocion, que 
sean efecto de un corazon abrasado en el amor de Dios y en ternura 
á la santísima Virgen. No puede la Madre mirar con buenos ojos á 
los que son desagradables á su santísimo Hijo. Es, pues, visible que 
semejante devocion es un secreto admirable para lograr una santa 
muerte, porque es origen de una santa vida. ¿Qué auxilios, qué 
gracias, qué utilidades no granjea á los devotos de la Madre de 
Dios en aquel último momento decisivo de la eternidad? Es la santí-
sima Virgen la que distribuye las gracias de su Hijo; y nunca hay 
mayor necesidad de ellas que en aquella última hora. ¿ Cómo las ha 
de negar esta Madre de bondad á sus hijos, á sus devotos y á sus 
fidelisimos siervos'? Cuando su piedad asiste aun á aquellosmismos 
que la profesaron menos devocion y confianza, ¿olvidará á los que 
la honraron, sirvieron y amaron tiernamente durante su vida? Y si 
los asiste y los protege con un modo tan tierno y tan activo, ¿qué 
gracias no recibirán ya contra los esfuerzos. del demonio, ya con-
tra los naturales temores de la muerte, las angustias y dolores de 
la última enfermedad? ¡Mi Dios! ¿dónde hay motivo de confianza 
mas bien fundado? ¿dónde hay esperanza mas llena de consuelo? 
Cuántas veces repetimos con toda la Iglesia: Santa Marta, madre 
de Dios, ruega por nosotros pecadores, ahora, y en la hora de nues-
tra muerte; ¿ podemos temer que esta Señora se olvide, ni que se 
haga sorda á una oracion tan repetida? Confesemos, pues, que la ver-
dadera devocion con la santísima Virgen es un secreto infalible para 
lograr una buena muerte. 
Dignaos, ó Madre de mi Dios y amada madre mia, dignaos de oir 
favorablemente mis humildes ruegos. Espero que la sincera, la tier- 
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na devocion que os profesaré toda la vida, me asegure la gracia de 
una dichosa muerte. 
JACULATORIAS. 
Sancta María, Mater Dei, ora pro nobis peccatóribus, nunc, et in 
hora mortis nostrce• Amen. Ecclésia. 
Santa Maria, Madre de Dios, ruega por nosotros pecadores, ahora 
y en la hora de nuestra muerte. Amen. 
María, Mater grátice, Mater misericórdioe, tu nos ab hosto prótege, 
et hora mortis súscípe.. Ecclésia. 
María, Madre de gracia, Madre de misericordia, defiéndenos del 
enemigo, y recíbenos en la hora de la muerte. 
PROPOSITOS. 
1 Siendo una santa vida el verdadero secreto de lograr una san-
ta muerte, no busques otro inútilmente. Refiere á este fin todas tus 
acciones, todos tus proyectos y todos tus deseos. En cuanto empren-
dieres, y en cuanto hicieres, ten siempre á la vista este pensamien- 
to tan necesario. ¿ Y esto me servirá para morir bien? No solo has 
de hacer todos los ejercicios cristianos con esta mira, sino que aun 
todas las funciones de la vida civil las debes ejecutar con el mismo es-
píritu, y dirigirlas al mismo respeto. Las aflicciones y las adversida-
des pierden la mitad de su amargura cuando se piensa que los tra-
bajos nos pueden servir para desprendernos del amor á la vida, y pa-
ra disponernos á una santa muerte. Las prosperidades embriagan, 
cuando menos aturden, y muchas veces trastornan la cabeza. Entón-
ces trae á la memoria el pensamiento de la muerte, que este es el con-
traveneno mas eficaz. 
2 Una de las cesas que mas nos interesa en la devocion á la san-
tísima Virgen, es el conseguirnos una buena muerte. Este es otro po-
deroso motivo para tan santa devocion; sea la tuya desde hoy mas 
afectuosa y mas ardiente. De aquí adelante, cuando reces la saluta-
cion angélica, haz particular reflexion á aquellas palabras: Nunc, et 
in hora mortis nostrce; ahora, y en la hora de nuestra muerte. Fami-
liarízate toda la vida con las dos devotas jaculatorias que acabas de 
leer al fin de esta meditacion; y pide á la madre de Dios su protec-




San BsartoloYnni, .^ gea^ r3caH. 
SAN Bartolomé, á quien el Evangelio cuenta siempre el sexto en el  
número de los doce Apóstoles, fue galileo, de condicion tan humilde 
 
como todos ellos, siendo de oficio pescador; pero eran muy puras sus  
costumbres. Fué hijo de Tolmai, como lo da á entender su propio nom-  
bre; porque Bar en hebreo singnitica lo mismo que hijo. Creyeron  
algunos que san Bartolomé fué aquel Natanaél que san Felipe Llevó á 
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la presencia del Salvador, de quien el mismo Señor hizo aquel bello 
elogio, cuando (lijo: Veis ahí un verdadero israelita, en quien no hay 
dolo ni artificio. Pero san Agustin impugna esta opinion, asegurando 
que Jesucristo no escogió á Natanaél para apóstol suyo, precisamente 
porque era doctor de la - ley; y-no quería valerse para el ministerio 
evangélico de letrados ni de sábios, sino de hombres idiótas y grose-
ros, A fin de que resplandeciese visiblemente su omnipotencia en una 
obra tan grande, en la cual no habia de tener parte alguna la huma-
na sabiduría. 
Fué este santo Apóstol uno de los que mas mostraron su generosi-
dad y su fervor en seguir u Jesucristo. Luego que fué llamado al 
apostolado, todo lo dejó, y nunca pensó volver á tomar lo que una vez 
habia dejado. Algunos otros apóstoles, despues de su vocacion, vol-
vieron al ejercicio de pescar; pero san Bartolomé no se apartó de su 
divino Maestro, siendo uno de los mas ansiosos por acompañarle u 
todas partes, de los nias embelesados con sus conversaciones, de los 
mas atentos á sus discursos, y de los mas adictos á su divina persona. 
Hacía fiel compañía á Jesucristo, y fué el mas continuo testigo de sus 
milagros. Hallóse presente en Cafarnaum cuando el Salvador sanó al 
criado del Centurion; en Naim, cuando resucitó al hijo de la viuda; y 




que dueño de su cuerpo, le tenia privado del uso. de la lengua 
y de la vista. Asistió tambien con su maestro á las bodas de Canà, 
donde fué testigo del milagro que hizo, convirtiendo el agua en vino; 
y Cambien concurrió en el convite de Simon el fariseo, cuando se con-
virtió aquella famosa pecadora María Magdalena. 
 En fin, pocos mila-
gros hizo el Salvador en el espacio de su vida de que no hubiese sido 
testigo san Bartolomé. 
Ilabia mucho tiempo que el Señor., acompañado de sus apóstoles, 
iba de ciudad en ciudad, y de pueblo en pueblo predicando sin ce-
sar en las sinagogas , no perdiendo ocasion de anunciar á los ju-
(líos el reino de Dios, y confirmando siempre su doctrina con la mi-
lagrosa curacion de los enfermos, cuando determinó señalar su mi-
,sion á los apóstoles que hasta entonces se hal •an contentado solo 
con seguirle; y para escitar en ellos el zelo de a salvacion de las 
almas , virtud tan necesaria en los obreros evangélicos, viendo un 
dia la multitud de gente que le cercaba , se mostró muy condolido 
de que pereciesen tantas almas por falta de predicadores y maes- 
tros, andando como ovejas sin pastor, errantes y esparramadas por 
aquí y por allí, espuestas ó. mil peligros, consumidas de enferme- 
dades, y totalmente desamparadas. Penetrado su corazon de un 
compasivo dolor, y todo enternecido, vuelto a sus apóstoles, les di- jo : La miés es grande , y no hay quien la recoja; rogad al Señor 
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de la miss, que envie obreros á ella. Y entonces declaró á sus após-
toles, como los tenia escogidos á ellos para que recogiesen esta co-
secha; y despues de comunicarlos todos aquellos dones que mas po - 
dian contribuir autorizar su mision, esto es, un poder absoluto so-
bre los demonios y sobre las enfermedades mas incurables , para 
lanzar los primeros, y sanar las segundas sin auxilio de remedio ó 
medicina natural , los envió de dos en dos , para que se ayudasen 
uno á otro, poniendo siempre a S. Pedro a la frente de todos como 
el principal y la cabeza de aquella escogida tropa. Fué nombrado 
S. Bartolomé por compañero de S. Felipe , y se mostró uno de los 
mas zelosos de la salvacion de las almas. En todas partes predica-
ban las máximas evangélicas, exhortaban á la penitencia, daban sa-
lud á los enfermos , y lanzaban los demonios de los cuerpos. En fin, 
volvieron despues gloriosos, habiendo lanzado los demonios, y cu-
rado las enfermedades mas incurables. 
Preso el Salvador del mundo por los judíos, fué general la cons-
ternacion en todos los apóstoles. Aunque ya estaban muy prevenidos 
por todo lo que habian oido al Hijo de Dios acerca de su pasion, 
con todo eso, se llenaron de tristeza, de espanto y de pavor. Sobre-
cogió tanto el dolor á san Bartolomé viendo á su divino Maestro tan 
maltratado, que se estuvo encerrado todos los tres dias de la pasion 
en la casa donde se habian hospedado en Jerusalen derramando 
continuas lágrimas. Enjugáronsele con la resurreccion del Salvador; 
hasta la ascension estuvo con los demás en la escuela de Jesucristo; 
y desde la ascension hasta el dia de pentecostés retirado en el cená - 
culo. En aquel dia, que fué el quinquagésimo despees de laresurrec-
cion; en aquella solemnisima fiesta llamada Pentecostés, el espíritu 
Santo, cuya inmensidad llena todo el universo, sin dejar el cielo, vino 
A la tierra, santificada ya con los trabajos del Salvador , haciéndola 
sensible su particular presencia por la admirable profusion de sus 
dones y por una comunicacion mas admirable de su persona, de 
que se sintieron llenos todos los apóstoles y todos los discípulos. 
Con efecto, se hallaron todos abrasados en aquel divino fuego, ilu-
minados con sobrenaturales luces, y recibieron desde entonces el 
milagroso don de?enguas. En el repartimiento que hicieron entre 
sí de todas las regiones del universo, tocó á nuestro Santo Apóstol 
la mision de la Lycaónia, de Albania, de las Indias Orientales y 
de la Armenia. Llevó á..ellas el Evangelio en Hebreo, que ya habla 
escrito S. Mateo. Estendió las luces de la fe en todas las provincias 
por donde pasaba, y no fué el menor de sus milagros la multitud 
prodigiosa de conversiones que hacia. Dice S. Grisóstomo, que hasta 
los mismos gentiles se admiraban de aquella repentina mudanza de 
costumbres, y que en las regiones por donde transitaba S. Barto- 
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lomé se miraba con asombro la pureza, la templanza, y l as demas  
grandes virtudes que resplandecian en los nuevos fieles.  
Habiendo dado todas las providencias que juzgó necesarias para 
 
la conservacion de la•fé en Licaónia, en la Albania y en l as Indias 
 
Ori ntales, dejando en ellas operarios formados de su mano, pasó él  
o á la Armenia, que algun, dia habla de ser el campo m as fértil  
de su mies y el mas glorioso teatro de su zelo. Llegó á una de las 
ciudades principales, donde á la sazon estaba el Rey-con toda su 
 
corte; y luego que el Apóstol entró en el templo, donde el demonio  
daba oráculos por boca de un ídolo llamado Astarót, enmudeció éste;  
silencio que llenó de pasmo á los Armenios y de consternacion á 
toda la ciudad. Acudieron á otro Idolo, por nombre Berit, para saber 
la causa de tan funesto suceso. Respondió el demonio por su boca, 
que la causa era la presencia de cierto hombre, llamado Bartolomé, 
Apóstol del verdadero Dios, y que lo mismo le sucederia á él si aquel 
hombre llegaba á entrar en su templo. Añadió, que no darla oráculos 
Astarót miéntras no echasen de allí á aquel hombre; porque cien ve-
ces al dia, y otras tantas á la noche hacia oracion á Dios, acompaña-
do de una prodigiosa multitud de espíritus bienaventurados que le es-
coltaban y le defendian. Quedó admirado el pueblo de este testimonio 
que, obligado de Dios y á su pesar, dió el demonio de la virtud mi-
lagrosa de nuestro Santo, y entró en una impaciente curiosidad de 
 
conocer al Apóstol; pero conociendo los sacerdotes que iria por tierra 
 
su estimacion si el Santó llegaba á ser reconocido, pusieron en mo-
vimiento todos sus artificios para perderle. Bascáronle por espacio 
 
de tres dias, pero en vano, porque Dios le hacia invisible; hasta que 
 
habiendo lanzado al demonio de muchos cuerpos, y dado salud á 
muchos enfermos desahuciados, sus mismos milagros le descubrieron. 
 
Esparcida la fama por todas partes, no le conocian ya por otro nom-
bre que por el de Apóstol del verdadero Dios y el obrador de milagros. 
 
Llegó presto á noticia de la corte el ruido de sus maravillas, y tenien-
do el rey una hija poseida de un furioso demonio que la atormentaba 
 
cruelmente, deseaba con ansiosa impaciencia ver al santo Apóstol. A-
penas se puso en su presencia S. Bartolomé, cuando la princesa que-
dó libre de aquel infernal hnesped; y queriendo el rey mostrar su agra-
decimiento con magníficos presentes, el Apóstol le dió á entender que 
 
no habia venido á buscar oro ni piedras preciosas sino la salvacion de 
 
su alma y la conversion de sus vasallos. Vengo, añadió el Santo, 
 á 
daros á conocer al verdadero Dios , único criador de todo este vasto 
universo; y que solo él es digno de nuestro amor, de nuestra adora-
cion y de nuestros religiosos cultos. Vuestros ídolos son órganos de los 
demonios ; adorais lo mas execrable que hay en toda la naturaleza; 
esos que Hamais dioses son los mismos demonios; y para convenceros, 
^ 
— 
33(; 	 AGOSTO. 
senor, de que es verdad todo lo que digo, quiero que el mas acredi-
tado de vuestros dioses confirme, mal que le pese, todo lo que yo os 
predico. Aceptóse luego la condicion; y el rey, acompañado del Sante 
y de toda su corte, se encaminó al templo ; pero apenas puso el pié 
en él S. Bartolomé, cuando el demonio comenzó á gritar que él no era 
Dios, que ni habia ni podia haber mas que un solo Dios, y que ese 
era Jesucristo, á quien el Apóstol predicaba. Hecha esta confesion, 
mandó el Santo al demonio, en nombre de Jesucristo, que al instante 
y sin réplica hiciese pedazos todos los ídolos de la ciudad. Obedeció, y 
en el mismo punto todos ellos fueron reducidos á polvo. A .vista de tan 
estupenda maravilla quedaron tan movidos los corazones, como con-
vencidos los entendimientos; convirtióse toda la ciudad, y despues de 
algunas instrucciones recibió el bautismo el rey y toda la corte. Si-
guieron el mismo ejemplo doce ciudades principales, rindiendo la cer-
viz al yugo de Jesucristo; y habiendo cultivado S. Bartolomé aquella 
viña por algun tiempo, la proveyó de dignos ministros del altar, obis-
pos y predicadores. 
No podían menos de pensar en la venganza todas las potestades del 
infierno viéndose tan maltratadas. Los sacerdotes de los ídolos eran el 
oprobio de la nacion, y conociendo que . no era posible pervertir al rey 
Polemom, en cuyo corazon habia echado la religion profundisimas 
raices, recurrieron á Astiages, hermano del mismo príncipe, que rei-
naba en una parte de la Armenia. Era Astiages idólatra supersticioso, 
y resolvió vengar la afrenta que hacia á sus dioses aquel desconocido 
Estrangero. Convidóle artificiosamente á que pasase á sus-estados, y 
san Bartolomé, que ninguna cosa deseaba tanto en este mundo como 
derramar la sangre por Jesucristo, corrió 'apresuradamente á la coro- 
na del martirio. Así fue; pues no bien habia puesto los pies en la cor-
te de Astiages, cuando el tirano le hizo desollar vivo. No parecia posi-
ble tormento mas cruel ; pero el Santo le sufrió con tan invicta pa-
ciencia, que hasta los mismos gentiles quedaron asombrados. Y como 
en medio del cruelísimo tormento no cesase de predicar la divinidad 
de Jesucristo y las grandes verdades de la fe, mandó el tirano que le 
cortasen la cabeza. Créese que sucedió esto el dia 23 de agosto, y que 
el dia antecedente habia sido desollado por amor de Jesucristo; sien-
do acaso este el motivo por qué algunas Iglesias celebran su fiesta 
el dia veinte y cinco, que tle el de su muerte, y otras el veinte y 
cuatro, que fue el' de su.suplicio. 
Presto vengó el cielo la muerte de nuestro santo con un visible 
castigo. Asi Astiages como todos los sacerdotes, cómplices de su de- 
lito, fueron inmediatamente poseídos del demonio, que despues ,de 
haberlos atormentado de un modo horrible, por espacio ele treinta 
dias, al cabo de ellos á todos los ahogó. Los Cristianos se apodera- 
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ron del cuerpo de S. Bartolomé, y le enterraron en una caja de plo-
mo, haciéndose luego glorioso su sepulcro por multitud de mila-
gros. Pasados muchos años se hicieron dueños los gentiles del lugar 
donde estaban las santas reliquias , y las arrojaron al mar , el cual 
Nevó la caja de plomo hasta la isla de Lipari, no léjos de Sicilia. Pero 
habiéndose apoderado los Sarracenos de esta Isla hácia la mitad 
del noveno siglo, fué trasladado este precioso tesoro á Benevento, de 
donde el. año de 983, siendo Emperador Otón II., fué trasportado á 
Roma, donde es reverenciado con singular devocion de los fieles., 
La Misa es en honor del Santo, y la Oracion la que 
gigue. 
Onznípotens sempilérne De tts, 	 Todo-poderoso y sempiterno 
qui hujus diei venerándam sane- Dios, que nos hiciste tan venera
-tamqque lretítiam in beáti Apóstoli ble este dia por la santa y solemne
tuiBartholomeeifestivitatetributs- alegría que nos causa la fiesta de 
ti; da Eccicsice tua, q'ucesumus, tu Bienaventurado Apóstol Bar-
et amare quod crédidit, etprcedi- tolon* concede it tu Iglesia la 
care quod dócuit. Per Dáminum gracia de que ame lo que creyó, 
nostrum.... y de que:predique lo que enseñó. 
Por nuestro Señor.' 
La epístola es del cap. ie de la primera del apóstol 
, san Pablo los Corintios. 
Fratres: Vos estis corpus Chris- 
	 Hermanos: Vosostros soiscuer- 
ii, et menzbra de membro. E  quos- po de Cristo , y miembros unidos 
dam quidem posait Deus in Ec- á sas miembros. Y Dios á la ver-
clesia primunz apostolos, secundo dad constituyó h algunos en la 
prophetas, tertio doctores, deinde Iglesia en primer lugar apóstoles, 
virtutes, exinde gracias curatio- en segundo profetas , en tercero 
nunz, opitulationes, gubernationes, doctores , despues las virtudes , 
genera linguarum, interpretatio- despues las gracias de curaciones, 
nes sermonum. Nunquid omnes los socorros, el gobierno, todo gé-
apostoli? nunquid omnes prophe- nero de lenguas, y la interpreta-
tce? nunquid ozanes doctores? nun- cion de las palabras. ¿Por ventu-
quid omnes virtutes? nunquid om- ra son todos apóstoles? acaso to-
nes 
 
graham habent curationum? dos profetas? ¿acaso todos docto-
nunquid omnes linguis loquuntur? resi ¿acaso todos virtudes? ¿acaso 
nunquid omnes interpretantur? tienen todos el don de curaciones? 
" mulamini autem charismata ¿acaso hablan todas las lenguas?- 
mel ^ora. ¿acaso todos son intérpretes? As- 
pirad, pues, á los mas sublimes 
carismas. 
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NOTA. 
»En el capitulo de donde se sacó esta epístola muestra el apóstol san Pablo 
que aunquo el Espiritu Santo es uno, sus dones son diferentes repartidos en-
tre los hombres, para que cada uno cumpla con las funciones que le corres- 
ponden , como lo 
para 
 los miembros del cuerpo humano. Por eso arregló Je-
sucristo en su Iglesia la diferencia de ministerios y de estados. ' 
REFLEXIONES. 
Para hacernos miembros de Jesucristo basta la fe; pero es necesaria 
la caridad para ser miembros vivos, de manera que sintamos lo que 
padecen los demás miembros. Quiso el Señor que todos los fieles for-
masen un solo cuerpo, cuya cabeza era él; pero quiso tambien que la 
caridad fuese como el alma que diese vida á este cuerpo, y que por 
ella se conociese los que eran miembros animados de él: In hoc cog-
nascent annes. Pues ahora; así como cada miembro del cuerpo tiene 
parte en los trabajos y en las necesidades de los otros miembros, de 
manera que los ojos, los pies, las manos, todos acuden á socorrer y. 
aliviar al miembro que padece; del mismo modo nos debemos todos 
interesar en las necesidades de nuestros hermanos, padeciendo 'con 
ellos, y aplicando todos los medios posibles para aliviar sus necesi-
dades..Siendo esta la señal que caracteriza á todos los fieles, ¿reconoce-. 
mos el dia de hoy á muchos por ella?Juzguémoslo por lo que nos in-
teresamos en las miserias ajenas; por lo que socorremos á los pobres 
y a los desgraciados; por el ansiaque tenemos de aliviar á `,nuestros 
hermanos; y por las limosnas que hacemos á los menesterosos. ¡Buen 
Dios, y qué crecido es el número de los hermanos de solo nombre, 
de los fieles de sola apariencia! ¡ cuántos y cuantos son los miembros 
muertos, secos y paralíticos! Siendo todos un cuerpo místico de Jesu-
cristo, todos debemos vivir con su espíritu, conformándonos con su 
espíritu, y en cuanto nos sea posible, copiar en nuestro cuerpo los 
trabajos de su cuerpo natural.  ¿Pero esta importante, esta irrefraga-
ble verdad es el dia de hoy acomodada al gusto de todo el mundo? 
Estableció Dios en su Iglesia primero apóstoles, despues profetas, y 
en tercer lugar doctores. Todos admiramos estos dones; alabamos al 
Señor porque los repartió á su Iglesia; pero ni los envidiamos para 
nosotros, ni aun pensamos que los debemos solicitar para ser santos. 
El mas precioso don para cada uno en particular es saber usar de 
los talentos que recibió, sin envidiar los que no tiene. ¿Recibióse solo 
uno? Pues es preciso negociar con él, so pena de ser castigado como 
siervo inútil y perezoso. Judas fué apóstol,y se perdió en su apostola-
do. Profetiza Balaam, y tambien profetiza Saul; b  pero cuántos pro- 
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Tetas se perdieron, cuya desgracia estarnos llorando ? Casi todos los 
heresiarcas fueron doctores; es casi infinito el número de los hombres 
sabios que tuvieron un funesto fin. Cada uno será santo en su esta-
do como cumpla las obligaciones de él. Turbase la jerarquía de la 
Iglesia, porque algunas veces todos quisieran ser doctores ó profetas. 
No se quiere envejecer en una clase inferior; ni para salir de ella se 
espera la vocacion de Dios, á quien solo toca colocarnos en los em-
pleos que quiere; y cuando da el empleo, da el mérito y los talentos 
para desempeñarle. Los dones sobresalientes que pueden ser mas úti- 
les para los demas suelen ser muchas veces los que menos provecho- 
sos son para nosotros. ¡0 mi Dios, haced que yo aprecie mas los que 
me hacen agradable á vuestros ojos, que los queme granjean la es-
timacion de los hombres! 
El evangelio ea del capítulo 6 de S. Lucas. 
In illo tenzpore: Exiit Jesus in 
montent ordre, et eral pernoclans 
in oratione Dei. Et cum dies fac— 
tus esset, vocavit discipulos suos 
et elegit duodecim ex ipsis jquos et 
apostolos nominavil), Simonem, 
quem cognominavit Petrum, 'et 
Andreeam fratrem ejus, Jacobuala, 
et Joalinean , Philippuna, et I3ar— 
tholomeum, Matheum, et Thomam, 
Jacobum Alphcci, etSimonem, qui 
vocalu^^ Zeloles, et Judam Jacobi, 
 etJudam Iscariotem, qui fuitpró-
ditor. Et descendens. cuna allas, 
stetit in loco campestri , et turba 
discipulorum ejus et multitudo co— 
piosa plebis ab omni Judæa , et 
Jerusalem, et maritima, et Tyri, 
et Sidonis, qui venerant ut auda— 
rent eum , et sanarentur á lan-
guoribus suis. Et qui vexaliantur 
a spiritibus immundis curaban— 
tur. Et omnisYurba qucerebat, eum, 
tángere: quia virtus de illo exi— 
bat, et sanabat omnes. 
En aquel tiempo: Salió Jesus á 
un monte á orar, y pasaba la no-
che en oracion de Dios. Y habien-
do amanecido, llamó á sus discí-
pulos, y eligió de ellos doce (á 
los que tambien llamó apóstoles). 
A Simon, á quien dió el sobre-
nombre de Pedro, y Andrés su 
hermano, Santiago y Juan, Feli-
pe y Bartolomé, Mateo y Tomjis, 
Santiago de Alfeo,ly Simon, lla-
mado Zelotes, y Judas de Santia-
go y Judas Iscariote, que fue el 
traidor. Y bajando con ellos, se 
detuvo en una llanura, y una tur-
ba de sus discípulos, y una mul-
titud copiosa de pueblo de toda 
Judea, y Jerusalen, y de la 
 ma-
rina 
 de. Tiro y de Sidon, la cual 
gente habia venido á oirle y para 
ser sanos de sus enfermedades. 
Y los que estaban atormentados 
por los espíritus inmundos eran 
curados. Y todo el pueblo procu-
raba tocarle; porque salia de él 
virtud, y sanaba á todos. . 
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MEDITACION. 
De la vocacion al estado. 
PUNTO PRIMERO.—Considera que no hubo ni pudo haber vocacion 
mas clara ni mas ciertamente de Dios, que la de los sagrados após-
toles; pues el mismo Jesucristo tos llamó y los escogió. Con todo eso, 
entre unos hombres tan legítimamente llamados., se condena Judas. 
No basta que la vocacion sea legítima; es menester trabajar, es nece-
sario cooperar á la vocacion, cumpliendo cada uno con las obligacio-
nes de su estado. Dispuso Dios la diversidad de los estados y de las 
condiciones, y á cada uno en particular le destinó á una condiciou 
determinada. Está la salvacion conexa con la vocacion. ¿Abrazas un 
estado de vida al cual no eres legítimamente llamado? pues te des-
caminas y te pierdes. En esta sabia economía de la diversidad de los 
estados distribuye Dios sus gracias con respeto á aquella condicion á 
que nos llama. ¿Se falta á la vocacion , se abraza otro estado distinto 
de aquel á que nos tenia destinados la divina Providencia? pues se 
trastorna, por decirla así, toda la economía de nuestra predestinacion. 
Habia medido Dios sus gracias, sus auxilios, el genio y las inclinaciones 
naturales del sugeto, proporcionándolas á aquella condicion á que le 
tenia determinado. Seríale entonces fácil la virtud; los peligros raros 
y no tan perniciosos; estaria el cielo sereno y la mar en calma; pero 
tú tomaste otro rumbo. Quedóse en el mundo aquel jenen á quien 
Dios llamaba"al estado religioso; el otro, á quien desviaba Dios del 
 altar, se ingirió en el sagrado ministerio. Este es el funesto principio, 
este el verdadero origen de este diluvio de males que inundan toda 
la tierra; esta es la causa de tantos escándalos; esta es la verdadera 
razon de la pérdida de tantas almas. ¿Se consulta mucho al Senor so-
bre la eleccion de estado? ¡ Ah! que no ; los padres y los parientes fa-
brican la vocacion; el interés de una familia, una vergonzosa pasion, 
esos son por lo comun los oráculos y los árbitros de los estados que se 
eligen. Si un jóven es el segundo ó el tercero de su casa, se le destina 
á la Iglesia. ¡Mas oh! que no tiene vocacion; no importa , sus padres 
la tienen por él. Si una doncella es única, si tiene muchos bienes y be-
llas prendas, luego se la aplica al siglo. ¡ Mas oh ¡ que su inclinacion 
es á los claustros y al retiro; que solo quiere pensar en su salvacion; 
que conoce que si queda en el mundo se pierde y se condena.o¡Im-
pertinencia! No es eso á lo que se atiende ni lo que se consulta. Las 
conveniencias, et interés de la familia, los enlaces, la fortuna y la pa-
sion, estos son los resortes que dan movimiento á toda la máquina. 
Ah Señor, ¿y despues de esto nos admiramos de que las desgracias 
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parezcan hereditarias en algunas familias? ¿nos admiraremos de qu e 
 esté el mundo atestado de infelices y de descontentos? 
Pur"ro SEGUNDO. —Considera que no basta abrazar el estado donde nos 
quiere Dios; es menester cumplir con fidelidad las obligaciones de este 
mismo estado. Antes de elegirle es necesario hacer mucha oracion, 
suplicar incesantemente al Señor nos dé á conocer el estado en que 
quiere le sirvamos; pero una vez abrazado alguno, ya no es tiempo 
de deliberar ni de dudar si se hubiera hecho mejor en seguir otro: Esas 
irresoluciones fuera de tiempo son verdaderas tentaciones; entonces, 
solo conviene aplicarse, dedicarse á desempeñar con puntualidad las 
obligaciones del estado que se abrazó. El demonio, como hábil y as-
tuto tentador, se sirve de esas molestas inquietudes para burlarse de 
nosotros. Es grande ilusion vivir en continua perplejidad sobre el es-
tado, y descuidar en sus obligaciones; dalas todo el lleno que las cor-
responde, y vivirás tranquilo sobre la election de la vida. Porque 
u nque tu vocacion haya sido tan señalada como la de Saul, y tan santa 
como la de Judas, ¿de qué te servirá haber abrazado el mejor partido 
si le desempeñas mal? No hay mayor pruet# de que estamos en aquel 
estado en que nos quiere Dios, que nuestro cuidado y nuestro estudio 
en agradarle. El ofenderle no es prueba de que no fuese buena nues-
tra vocacion, sino de que es mala nuestra voluntad. ¿Quedóse uno en 
el mundo? pues viva en él cristianamente; esté sobre las armas contra 
el enemigo que reina en él; viva muy sobre aviso contra los lazos y 
contra las redes que por todo él están tendidas; arregle sus costumbres 
á las máximas del Evangelio, y estará seguro de su salvacion. ¿Abrazó 
el estado eclesiástico? pues edifique al prójimo con un porte ejemplar, 
á prueba de toda calumnia; haga con espíritu de religion todas las 
funciones de los mas sagrados ministerios, y asegurará su salvacion edi-
ficando á la Iglesia. ¿ilállase en el estado religioso? observe las santas 
leyes de su sagrado instituto; animen todas sus acciones la modestia, 
la circunspeccion, la observancia y el espíritu de recogimiento y de 
retiro; sea su devocion un testimonio para el público de la santidad de 
su vida: entonces vivirá como verdadero religioso y morirá santo. 
¡Mas oh! que me es insoportable el yugo que me he echado á cuestas. 
No, no te encorva la pesadez del yugo, sino tu cobardía y tu flaqueza; 
ten por cierto que tanto te pesaria otro cualquiera. Pero supongamos 
que te hubieses equivocado en la eleccion de estado; recibe como pe-
nitencia sus mortificaciones y sus trabajos, y hallarás en ellos un ma-
nantial de graci as, convirtiéndose en medios para asegurar tu salva-
cion. 
¡ Mi Dios, qué sutil, qué astuto es el demonio! ¡y qué ñecio soy yo! 
¡cuántos medios he tenido hasta ahora para ser santo, y como los he 
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malogrado por mis vanos arrepentimientos, por mis disgustos sin pro-
vecho, y por mis dudas inútiles! No, dulce Salvador mio, no-quiero 
ya pensar en otra cosa sino en santificarme en el estado en que me 
hallo, y en vivir segun vuestras máximas. Concédeme esta gracia, sin 
la cual nada adelantaré. 
  
      
      
    
JACULATORIAS. 
8pera in Deo, quoniam. adhuc confitebor illi salutare vultus niel , et 
Deus meus. Salm. 41. 
Esperemos en mi Dios y en mi Señor, que con el auxilio de su gracia 
será eficaz el propósito que Ihago de cumplir perfectamente con  /as 
 obligaciones de mi estado. 
Juravi, et statui custodíre judicia justitue tum. Salm. 118. 
Juré, Señor, y tengo resuelto guardar inviolablemente en adelante 
todos vuestros santos mandamientos. 
itOPOSITOS. 
1 Si no has hecho todavia eleccion de estado, aplica todos los medios 
que puedas para conocer aquel á que te llama Dios. Nunca se te ofrece-
rá eleccion que pida mas oracion, mas reflex`íon, mas consejo ni mayor 
miramiento; porque tampoco hay punto de mas importànte consecuen-
cia. No consultes en él a la carne y sangre. Los padres por lo regular 
solo atienden ásu inclinacion, á sus intereses y aun á sus pasiones en 
el destino de sus hijos, sin dárseles nada por su salvacion ni por su eter-
na suerte, con la cual tiene tan estrecha conexion el estado que han de 
abrazar. Busca un director santo, sabio y prudente, y descúbrele todos 
tus mas secretos movimientos, tu natural, tus inclinaciones, tu pasion 
dominante, tus talentos, y todas, tus buenas y malas cualidades. Haz 
todos los dias muchas oraciones pidiendo á Dios que te dé á conocer su 
santísima voluntad. Frecuenta los sacramentos; sobre todo empeña á 
la santísima Virgen en este importante negocio, y consúltale contigo 
mismo, considerándote en la hora de la muerte ; 'porque de todo el 
tiempo de la vida este es aquel en que se hace mas sano quicio de 
las cosas. 
• 2 Si ya estás en estado'de por vida, no gastes el tiempo en deli-
berar sobre la eleccion;esas reflexiones ya son inútiles y aun perni-
ciosas. Ocúpate únicamenle en desempeñar con fervor y con puntua-
lidad las,obligadiones de este estado, persuadido â que ya te quiere 
Dios en e1, aunque fuese torcida la eleccion y los motivos que tuvis-
te presentes para hacerla; creer lo contrario es tentacion. El que se 
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descaminó no se detiene en discurrir sobre el camino que debiera ha-
ber tomado; el que se hirió, solo se aplica á curar su herida; y uno y 
otro no piensan mas que en guardarse de volverse a herir, y de vol, 
verse á descaminar. Sigue este consejo. 
Dia XXV. 
San Luis, rey de Francia. 
Luis IX de este nombre, uno de los mayores reyes que ocupó el tro-
no de Francia, y uno de los mayores santos que venera la santa Igle- 
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sia, nació en Poissy el dia 25 de abril del ario de 1215. Como el Se- 
ñor le habia escogido para formar un rey á medida de su corazon, le 
previno con aquellos singulares dones que forman tambien el cora-
zon de los santos. Ningun principe nació al mundo con mas noble in-
clinacion á la virtud, con mas rico fondo de dulzura y ele bondad, 
con prendas mas heróicas ni mas reales. Quiso encargarse de su edu-
cacion su misma madre la reina D.` Blanca, princesa mas recomen-
dable por su eminente piedad que por sus elevados talentos y por su 
espíritu verdaderamente superior. Aplicóse á formar aquel tierno co-
razon de manera, que antes aprendiese á obedecer y á servir Dios, 
que á mandar los hombres. Poco tuvo que hacer la escuela en un 
genio tan feliz. Anticipábase él mismo A las lecciones que le daban, 
y presto se reconoció no habia nada que hacer sino dejar que produ-
jesen por sí mismas las semillas de la virtud que Dios habia sembra-
do en aquella grande alma. 
A los ocho años de su edad perdió Luis al rey Felipe Augusto, su 
abuelo, y tres años despues á su padre Luis Viii que le dejó la coro-
na bajó la tutela de su madre, cuando Luis contaba solos once años. 
Quiso la reina madre prevenir las turbaciones ele una larga menor 
edad ( porque en aquel tiempo hasta los veinte y cinco años no se de -
claraban mayores los reyes ele Francia) , y dispuso que su hijo fuese 
consagrado en Rems, disipando con su prudencia en poco tiempo los se-
diciosos intentos de los condes de Champaña, de Boloña,de Bretaña, de la 
Marca, de Dreux, de Flandes, de Tolosa y de Provenza, ligados contra 
el gobierno; de manera, que con su conducta y su valor aseguró la au-
toridad del rey su hijo , y conservó la calma en el eslado durante 
el tiempo de su acertada regencia. El mayor cuidado de la virtuosa 
princesa en aquella dulce tranquilidad fué la santa educacion del ni-
ño rey'. No perdonó á medio alguno para que desde aquella tierna 
edad recogiese todos los frutos de la virtud y del estudio. Encontra-
ba en el hijo toda la docilidad , toda la dulzura, todó el despejo del 
entendimiento y toda la disposicion ele corazon que era menester para 
que fuesen eficaces sus lecciones. Repetiale continuamente , que no 
obstante la ternura con que le amaba , querria mas verle perder la 
vida, que la gracia; leccion que se le imprimió tan altamente en el 
alma , y por toda la vida le infundió tan grande horror al pecado, 
que preguntando un dia á su confidente Joinville cual querria mas, 
estar plagado de lepra, 6 cometer un pecado mortal; y respondiendo 
Joinville con su natural franqueza que antes cometería cien pecados 
mortales que padecer la lepra, indignado el jóven rey, le elijo con al-
teracion : Bien se conoce, Joinville , no sobes lo que es estar en des-
gracia de Dios ; sábete que un solo pecado mortal se debe temer mas 
que todos los males de este miserable mundo_ 
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El singular gusto que tomaba á todas las máximas del Evangelio 
le movia á practicar sus consejos. Comenzó.á mortificar sus sentidos, 
á macerar su cuerpo y á domar sus pasiones casi desde la cuna. Gus-
taba mucho de la caza, de la pesca, de la ce.treria y del juego de aje-
drez ; esto bastó para prohibirse á si mismo todas aquellas inocentes 
diversiones desde la edad de quince años. Desde entonces ocuparon 
el lugar de estos lícitos desahogos la oracion y los ejercicios espiritua-
les. Su modestia en el templo y su devocion reformaron toda la corte. 
Sintiéronse movidos hasta los mas disolutos, y todo se rendia á sus 
ejempbc. 
Mientras desempeñaba con tanta perfeccion las obligaciones de 
cristiano, no se descuidaba en llenar todas las funciones de un gran 
rey. No se vió príncipe mas anticipadamente formado á las reales vir-
tudes del trono; tan politico en el gabinete, como diestro y valeroso 
en la campaña, brillaba igualmente en uno y otro teatro. • Sabia muy 
bien la lengua latina, prenda muy rara en aquel tiempo, singular-
mente entre los príncipes ; las horas que no ocupaba en el despacho, 
las dedicaba á los ejercicios de la religion, á la lectura de los santos 
Padres, sin que la natural blandura que inspira la devocion debilita-
se en su ánimo los espíritus del valor. Resucitó la liga ole los lo•inci-
.pes mal contentos con la regencia ; púsose Luis á la frente de sus tro-
pas, aunque contaba solos catorce años de edad, y al punto se deshi-
zo la sediciosa confederacion. Contra el parecer de sus generales puso 
sitio á Bolesme, plaza entonces inconquistable, en lo mas riguroso del 
invierno, y la tomó: primer ensayo de sus hazañas, que domó á los 
mal contentos, obligándolos á pedir la paz, y restituyó al reino la 
calma. 
Volvió el rey á París, donde di6 nuevas muestras de su piedad. Fun-
dó la celebre abadía de Royaumont; puso la primera piedra en la igle-
sia de Sta. Catalina del Val; erigió el monasterio de los cartujos, dán- 
dolos el palacio de Bambert; edificó varios conventos y hospitales; y 
habiendo logrado restituir al conde de Tolosa al gremio de la iglesia 
romana, tuvo el consuelo de poner fin á la guerra de les albigenses, 
que su padre Luis VIII habia comenzado. 
Apaciguadas las guerras civiles, y abatidos los enemigos estraños, 
entró en Paris tan estimado de los oficiales y de los soldados, como 
aplaudido y amado de todo el pueblo; viendo todos con el mayor asom-
bro á un rey Ian poderoso en una corte tan brillante, y en la edad 
de diez y ocho á veinte años con tal delicadeza de conciencia, con tal 
pureza de costumbres, con tanta prudencia y con tanta devocion, que 
causaria admiracion en el mas estrecho claustro. No se presentaba 
ocasion de hacer justicia, de aliviar al vasallo, y de ejercitar alguna 
obra de caridad, que no la abrazase con el mayor gozo..Siempre fue- 
ih 
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ron los pobres sus principales favorecidos, y desde su menor edad sus-
tentaba en palacio un gran número de ellos, sirviéndolos él mismo á 
la mesa. Su pasion dominante fué el zelo de la religion; frmlibase 
muchas veces Luis de Poissy, en memoria de haber recibido allí la 
primera gracia del bautismo. El año de  1234 se casó con Margarita, 
hija primogénita de Raymundo de Berenguer, conde de Provenza , 
princesa cabal, cuyas inclinaciones eran muy conformes á las ciel santo 
rey; y luego se dedicó á arreglar su casa y la casa de la reina, de ma-
nera, que ambas casas fueron modelo á las demás familias particula-
res de virtud, de buen gobierno, y del mas cristiano método. Lue-
go que el rey llegó á la edad de mayor, hizo aun mas abierta profe-
sion de la santidad á que Dios le llamaba. Desterró de su palacio to-
da profanidad; deshízose de todos los muebles preciosos y de todos 
sus magníficos vestidos; prohibióse hasta las mas inocontes diversio-
nes; aumentó sus penitencias, y maceró su cuerpo con disciplinas y 
con cilicios; arregló las horas de sus devociones. Rezaba todos los 
dias el oficio divino, hacia sus estaciones, visitaba á los pobres en los 
hospitales; y como el amor á la santísima Virgen era, por decirlo así, 
su pasion, ningun dia dejaba pasar sin dar algunas pruebas de su zelo 
por su honor y por su culto. 
Pero sus devociones nunca disminuian su aplicacion á los nego-
cios del estado. Jamás se habia visto el reino en mayor gloria.  'Ha-
biéndose coligado con Enrique 111 rey de Inglaterra lingo de Lu-
signan, conde de la Marca, príncipe inquieto y sedicioso , tomó las 
armas contra su legítimo soberano; y orgulloso con los poderosos so- 
corros que le habia conducido el mismo inglés en persona, nada menos 
se prometia que la conquista de todo el reino. Juntó Luis algunas tro-
pas, púsose á su frente, marchó al enemigo, deshizo al conde, pasó el 
rio Charanta, atacó á Enrique, fiero con sn numeroso ejército, desba-
ratóle con solo su valor, llevó el terror y el desórden hasta el mismo 
cuartel del rey, que con el miedo de ser hecho prisionero corrió sin co-
mer dos dias y dos noches hasta ponerse en salvo dentro de la plaza  de 
 Blaye. Vinieron el conde y la condesa á echarse á los pies del rey; per-
donólos, y aunque le hubiera sido fácil apoderarse de todo lo que po-
seian los ingleses de esta parte del mar, se contentó el santo rey con 
haber echado al enemigo; concedióle la paz, y restableció la tranqui-
lidad en el reino. 
Afligió el hambre á las provincias de Normandía, de Guiena y de 
Poitou; y no contento san Luis con libertarlas de los impuestos ordi-
narios, envió á ellas gran cantitad de granos, haciendo cuantiosas li-
mosnas á todos los pobres. Corrió la voz en el Oriente  de que• Luis, 
el mayor enemigo que tuvieron jamás los mahometanos, habia tomado 
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de la Montaña, 6 el Rey de los asesinos, acostumbrado á ser en este 
punto ciegamente obedecido por ellos, envió dos asesinos â París para 
que quitasen la vida al santo Rey; supolo con tiempo, fueron presos 
los asesinos, y los envió libres, cargándolos de presentes. Así se 
vengó el santo Rey de los que vinieron á darle la muerte. 
Estendida por todo el mundo la reputacion de un rey verdadera-
mente cristiano, tan célebre por su sabiduría como por su valor y por 
su eminente santidad, los principes mas distantes solicitaron su amis-
tad y su proteccion. Vino á Europa el agio de 1239 Balduino II, de la 
casa de Courtenay, emperador de Constantinopla, á implorar el so-
corro de los príncipes Latinos, y le pareció que ganaría de un solo 
golpe el corazon de san Luis, trayéndole la sagrada corona de es-
pinas de nuestro salvador. No se engañó; y el rey le socorrió con tro-
pas y dinero. Salió la sagrada corona del poder de los Venecianos, en 
quienes los griegos la tenian empeñada, y Afué conducida á Francia. 
El rey, seguido de toda la corte [.y de todo el clero, la salió á recibir 
hasta cinco leguas de Sens, y la acompañó hasta París con tales afec-
tos de devocion y de piedad, que se hicieron muy visibles en todo su 
esterior. El mismo llevó la sagrada reliquia con los pies descalzos y 
descubierta la cabeza, desde la iglesia de san Antonio de los Campos, 
hasta la de nuestra Señora. Depositóse despues en la capilla de san 
Nicolás, que estaba contigua á palacio; y habiendo recibido, an-
dando el tiempo, un pedazo del lignum crucis, echó á tierra la capi-
lla de san Nicolás, y fabricó la santa capilla, donde colocó las sagra-
das reliquias, engastadas en oro y piedras preciosas, fundando un ca 
bildo de canónigos. Todos los años en el dia de Viernes santo pasaba 
A ella revestido de sus ornamentos reales, con corona çen la cabeza, y 
él mismo esponia el sagrado leño á la adoracion del pueblo. Despues 
con la cabeza descubierta, los pies descalzos, sin ceñidor y sin espa-
da se postraba profundamente, hacía una breve oracion, iba andan- 
do de rodillas, parábase, volvia á orar un breve espacio, y acercán-
dose en fin á la santa cruz, deshecho en lágrimassoraba tercera vez, 
y postrado la besaba tiernamente con tanta humildad y con tanta 
compuncion, que sacaba devotas lágrimas á los ojos de todo el con- 
curso. 
Gozaba toda la Francia de una dichosa calma, acompañada de 
cuantas prosperidades se podian desear en el reinado mas santo, y 
con el rey mas celebrado en el universo, terror rde sus enemigos, 
admiracion de los estraños y delicias de su pueblo, cuando acome-
tió al santo monarca una fiebre maligna que en el breve espacio de 
cinco dias le redujo á la mayor estremidad, y puso á todo el reino 
en la mas dolorosa consternacion. Conocióse en aquella ocasion cuan-
to le amaban sus vasallos. No se veiau ni se oian en toda la Francia 
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mas que lágrimas , oraciones, procesiones generales, rogativas 
 pú-
blicas con el Sacramento patente, ayunos y penitencias. Oyó Dios los 
 
fervorosos clamores del reino: recobróse el rey, pero 'fué haciendo 
 
antes voto de pasar personalmente á la Palestina, llevando consigo un 
 
poderoso ejército para echar de toda ella á los turcos. En vano pre-
tendió oponerse á este religioso intento toda la familia real, todos los 
grandes del reino y todos los prelados. Mantúvose el rey inmoble en 
 su resolucion, tomó la cruz, y habiéndose abocado en Cluni con el 
papa Inocencio IV, que le nombró generalisimo de todo el ejército 
cristiano, habiendo declarado .á su madre la reina D.' Blanca por 
regenta del reine, tomó el camino de Aguas muertas en el L ngüedoc, 
para esperar allí á los cruzados, y hacia el fin de mayo del año 1218 
partió de aquel puerto con una formidable armada, compuesta de mil 
ochocientas velas. Fué muy feliz la navegacion; y habiéndose de-
tenido algunos meses en la isla de Chipre donde tenia su. almacenes 
 se hizo á la vela, y desembarcó en Egipto. Quince é veinte mil sar-
racenos que intentaron disputarle el desembarco fueron derrotados,  
y el ejército francés se apoderó de Damiata, que era la plaza mas  
fuerte, y como la llave de todo Egipto. Acudia el rey á todas partes,  
haciendo en todas prodigios de valor; pero dando igualmente en to-
das no menos prodigiosos ejemplos de virtud. Observando en Damia—
ta la misma regla que en París, empleaba en los ejercicios de cari-
dad y de devocion todo el tiempo que no dedicaba á los cuidados de  
la guerra. Tenia muy en el corazon la conversion de los sarracenos, 
 
y el Señor le dié el consuelo de ver todos los dias acudir al campo 
 
un gran número de infieles á pedir el santo bautismo. 
La felicidad de aquel primer suceso dió ocasiou al desórden y á la 
disolucion del oficial y del'soldado. Parecía que cuanto mas se empe-
ñaba el santo Rey en merecerla proteccion del cielo con sus oraciones, 
con sus penitencias y con sus I mosnas, mas empeño hacia el ejército 
 
de desmerecerla por sus pecados y por sus disoluciones. Y  am muy 
presto esperimentó los efectos de la cólera de un Dios tan justamente 
irritado. Púsose delante de la ciudad de Massour, y la falta de vive- 
res; las enfermedades y el fuego arti fi cial de los enemigos, á breves 
dias le puso en tan miserable estado, que todo el ejército se redujo á 
un mouton de cadáveres y de enfrrmos. Introdújose en todo él la di-
sentería y el escorbuto, sin perdonar al mismo santo Monarca. Fue 
conducido con gran trabajo á una corta ciudad, llamada Charmasach, 
donde le metieron en una especie de cabaña; pero no tardó - mucho 
en ser embestida de una espesa nube de sarracenos, y queriendo el 
santo Rey perdonar la sangre de los suvos, les mandó que se rindie-
sen. L!eváronle á Massour, donde el Soldan hizo conducir en triunfo 
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Damiata, y con el dolor que la causó la noticia de haber sido hecho el 
Rey prisionero, dió á luz antes de tiempo un hijo, á quien por la tris-
teza de este desgraciado suceso se le dió el nombre de Juan Tristan, 
y fué el tercero de.los varones que tuvo. 
Nunca se mostró el Rey ni mas grande ni mas santo que en aquella 
 
abatida adversidad. Perdida hasta la misma libertad, supo ser prisio-
nero como rey, y como rey cristianísimo. En aquella gran mudanza  
de estado en nada modósu género de vida. No interrumpió sus ayu-
nos ni las demos ordinarias penitencias. Tan tranquilo en la prision  
como en la corle, prosiguió rezando todos los dial el oficio divino á 
 
las horas regulares, y tuvo á singular gracia de Dios que habiéndole 
 
despojado los sarracenos de tantas alhajas preciosas, solamente le hu-
biesen dejado las horas y el breviario. Dueño siempre de si mismo, 
 
milagroso en su paciencia y firme sin arrogancia, rehusó con inven-
cible teson lodo lo que creyó ser contra su conciencia y contra su  
honor; y fué todo su consuelo un heróico rendimiento á las disposi-
ciones de la divina Providencia. Asombrados hastalos mismos sarra-
cenos de aquella grandeza de alma, y echizados de sus estraordinarios  
prendas, decian públicamente que si quería ser su rey no reconocerian  
otro. Ajustóse su rescate y el de todo el ejército en la rendition de Da- 
miata.ten ochocientos mil bezanes de oro y en una tregua de diez años.  
Desembarcó el rey en Acre de Palestina, donde se quiso mantener  
cuatro años para,,poner en mejor forma ó fortificar las principales 
 
ciudades de la Tierra Santa. Era su mayor pasion poder derramar su  
sangre en defensa de la fe. Durante su mansion en Palestina hizo pro- 
 
digios de valor, y en muchísimas ocasiones di6 tales pruebas de su 
virtud, que hasta entonces no se habian visto - semejantes en algun otro 
 
monarca. Precisado á restituirse á Francia por la noticia que tuvo de 
 
la muerte de la reina gobernadora, partió de Palestina el dia 24 de 
 
abril del año 1255, despues de haber reedificado y fortificado á Jatia, 
 
Cesarea, Sidon y Acre. Los estraordinarios regocijos que se,hicieron en 
 
toda Francia á la llegada' del santo rey, fueron buenas pruebas  del sin-
cero y universal amor que le profesaban los pueblos. Dedicóse entera-
mente á hacerlos dichosos y felices, reformando abusos, suprimiendo 
contribuciones, y publicando santas , justas y provechosisiinas leyes. 
Nunca resplandecieron mas su fe, su religion, su solida y real virtud. 
Bastaron sus ejemplos para reformar la córte y todos los demas esta-
dos. Desterró de sus dominios la blasfemia por el severo castigo de los 
blasfemos. Restituyó el debido respeto y reverencia á los templos, cas-
tigando rigurosamente á los que los profanaban. Al paso que era muy  
indulgente con los que ofendian su persona, era exactisimo en hacer 
 
observar la ley de Dios; y se decia comunmente que no era posible ni  
• mejor siervo de Dios, ni mejor amo de los hombres.  
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Todos los dias oia muchas misas: El respeto y la devocion con que 
 
asistia á ellas compungian á los asistentes. Las copiosas lágrimas 
 
que derramaba á la elevacion de la hostia, eran efecto de su abra-
sado amor á Jesucristo y d e . su fé. Despues que volvió á Francia 
 
aumentó las penitencias. Además de los ayunos de la iglesia que ob-
servaba con rigor, ayunaba todo el adviento, iodos los viernes del 
 
año, y el dia antes de todas las fiestas de la santísima Virgen, á pan y 
 
agua. En el, adviento y en la Cuaresma no comia ni fruta ni pesca-
do, sino solo pan y legumbres. Nunca se desnudó despues el cilicio, ni 
el religioso mas austero era mas ingenioso que él en mortificarse. Sus 
 
tesoros solo se franqueaban á los pobres, todos los sábados concurrian 
 
á palacio mas de doscientos; lavábalos los pies , besábaselos, y los da-
ba una limosna. Mantenia siempre dentro de palacio ciento y veinte, 
 
y nunca comia el rey sin tener á la mesa alguno de ellos. Era dicho 
 
comun que el rey no tenia otros favorecidos que los pobres, los religio-
sos de Sto. Domingo y S. Francisco. Hubo pocas provincias en su rei-
no, ni aun ciudades en sus estados, donde no fundase enfermerías, 
 
hospitales, monasterios, capillas é iglesias colegiales. `,En Paris fundó 
 
el hospital de los Trescientos, donde se mantenian trescientos pobres  
ciegos, en memoria de los trescientos caballeros de su comitiva, á quie-
nes sacaron los ojos los infieles en la jornada de Oriente. Tenia una 
 
exacta lista de todos los mas nobles de cada provincia que padecian 
 
necesidad, de todas las viudas y doncellas de distincion que no tenian 
 
dote para tomar estado; y lo menos que hacia era socorrerlas para que 
 
viviesen con decencia. No alcanzaba su poder á donde llegaba su cari-
dad; no hubo principe que con mas justa razon mereciese el glorioso 
título de padre de su pueblo, y en particular el de padre de los pobres. 
Llamábanle el Salomon de la cristiandad por la prudencia y por la sa-
biduria que mostraba en la administracion de la justicia ; siendo tan 
grande su penetracion, su rectitud y su equidad, que llegó á ser el ár-
bitro de todas las diferencias. Mas de una vez le escogieron para ter-
minar las suyas los reyes, los pueblos, y aun los mismos papas. Gre-
gorio IX, el emperador Federico II, Enrique III, rey de Inglaterra, 
 
v los barones ingleses no quisieron admitir otro árbitro que á este 
 
ángel de paz.  
Llegaron á sus compasivos oidos las noticias del lástimoso estado  
en que se hallaban los cristianos de Levante, y se renovó en su pia-
doso corazon el zelo y el dolor de ver en poder de los infieles los san-
tos lugares de Jerusalen. Resolvió tomar segunda vez la cruz, y hacer  
todos sus esfuerzos para arrancarles de las manos la posesion de la  
tierra santa. No fueron bastante á disuadirle de este intento, ni las lá-
grimas de la reina su esposa, ni los ruegos de los príncipes sus hijos,  
ni las representaciones y clamores de toda-la corte. Persuadióse á que  
^ 
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Dios le pedia este sacrificio, y nada bastó para estorbarle aquella es-
pedicion. Tomó la cruz de mano del cardenal de santa Cecilia, Lega-
do de la Santa Sede; y la hizo tomar á sus tres hijos Felipe, que era 
el primogénito, Juan Tristán, conde de Nevers, y Pedro, conde de 
Alenzon, como h. casi todos los grandes señores del reino. Hizo des-
pues su testamento; nombró por regentes del reino al Abad de san 
Dionisio, y al señor de Nesle; dispúsose con muchos ejercicios de de-
vocion, y se embarcó el dia primero de julio del año de 1270. Vién-
dose obligado á ancorar en el puerto de Caller, se volvió á hacer á la 
vela, y enderezó la proa á Tunez, cuyo rey habia dado muestras de 
quererse convertir. Hizose el desembarco sin oposicion, porque los 
sarracenos que guardaban el puerto se retiraroù apresuradamente al 
acercarse la escuadra francesa. Perdióse la esperanza de la cónver-
sien del rey de Tunez luego que se supo habia mandado poner en ca-
denas á todos los cristianos. Pero los escesivos calores del clima, la 
falta de buena agua, y la corrupcion de los viveres causaron en el 
ejército una enfermedad tan contagiosa, que todo el campo se llenó 
•de ca5veres. Murieron de los primeros el conde de Nevers, hijo del 
rey, y el cardenal Legado. Sintióse el mismo rey tocado del conta- 
gio. Las prontas órdenes que dió para salvar el resto de las tropas 
dieron bien á entender que no tenia no ya presagios, sino noticia cierta 
de su muerte. Ningun dia dejó de rezar el oficio divino y todas las 
demas devociones con mayor fervor. Conociendo que le iban faltando 
las fuerzas, mandó llamar á su hijo Felipe, que habia de ser su suce-
sor, y le dió esta admirable instruccion que ya tenia escrita. 
u Mi muy caro hijo: el primer consejo que te doy es que ames á 
Dios con todo tu corazon, y con todas lus fuerzas; porque sin él nada 
podemos. Has de estar dispuesto á dejarte hacer pedazos antes que 
ofenderle mortalmente. Si te enviáre alguna enfermedad, ó cualquie-
ra otro trabajo, le debes dar muchas gracias, persuadiéndote á que me-
reces muchos mayores castigos, por haberle servido mal, y por ha-
berle ofendido. Cuando recibieres de su mano algun favor, rindese-
las tambien con humildad, y guárdate mucho de engreirte con él; se-
ria gran mal abusar de sus beneficios para ofenderle. Aconséjote que 
te confieses á menudo, y que escojas confesores de vida ejemplar, pa- 
ra que te instruyan en tus obligaciones. A esos y á lus amigos los has 
de tratar de manera que estén persuadidos á que con toda libertad y 
sin el menor rezelo te puedan advertir de tus defectos. Vean tus vasa-
llos que de buena gana asistes en la iglesia á los divinos oficios. Está 
siempre en ella con modestia y con atencion, especialmente mientras 
se celebra el santo sacrificio de la misa; nunca se te escape en el templo 
palabra alguna escusada, y sea en él tu respeto un testimonio visible 
de tu fe. Encárgote que profeses una gran devocion á la santísima Vír- 
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gen, y que tengas un corazon tierno y liberal con los pabres. Cuando 
padecieres alguna inquietud, ó te afligiere algun cuidado, si fuereco-
municable, descárgale en el seno de tu confesor, ó en el pecho de al-
guna otra persona discreta y capaz (le darte algun alivio en tu pena. 
Algunas veces has de tener el gusto de trabar pláticas y conversacio-
nes de cosas santas con personas virtuosas. Nunca sufras que' en tu 
presencia se traten materias libres, escandalosas, ni de murmuracion;' 
y toda palabra injuriosa á Dios y á los santos castigala severamente. 
Si Dios te hiciere la gracia de que llegues á la corona, muéstrate por 
tus buenas obras digno de la sagrada uncion, que hace á los reyes de 
Francia los ungidos del Señor; y aplicate sobre todo al ejércicio de 
aquellas virtudes que son propias de esta elevada dignidad. Reconóz-
case en ti una entereza y una equidad á toda prueba. Declárate 
siempre antes en favor del pobre que del rico, y  da entera libertad á tus ministros para que hablen contra tus intereses, cuando se trata de 
hacer justicia. Restituye sin dilacion lo que no fuere tuyo, 6 pudieran 
haber u<urpado tus predecesores; considera que en eso se a 
la quietud de tu conciencia y el descanso de sus almas. Impi e las 
violencias que se intenten hacer á los eclesiásticos. Ama á los religiosos, 
hazlos bien, y sigue la máxima del rey Felipe mi abuelo, que algunas 
veces vale mas disimular los excesos de los eclesiásticos, que causar 
escándalo reprimiéndolos con demasiada violencia. Ama y respeta it 
 la reina tu madre, y oye sus consejos. Estima á tus hermanos, cela sus 
intereses, pero nunca á espensas de la justicia. Válete de buenos con-
sejeros para la distribucion de los beneficios; lo mas acertado es no 
dar mas á los que ya tienen algunos; siempre te sobrarán vasallos 
benémeritos, que ninguno hayan recibido, y en estos se deben distri-
buir los que vacaren. Evita, en cuanto le fuere posible, hacer la guerra 
á los principes 6 señores cristianos. Antes de empeñarte en ella prueba 
todos los medios de paz: y el motivo que debes tener presente para 
esto, ha (le ser evitar los inumerables males• y picados que trae consigo 
la guerra; pero si te hallares precisado á hacerla, sea de modo que no 
padezcan por el culpado una infinidad de inocentes. Sitia las plazas 
del que te niega la justicia, 6 te hace agravio; pero perdona á sus va-
sallos en cuanto te sea posible. Emplea toda tu autoridad en impedir la 
tr uerra entre tus propios vasallos; no puedes hacer cosa mas agrada-
ble á los ojos de Dios. Procura siempre tener buenos magistrados para 
que hagan justicia; en todos has he aborrecer lo malo, pero mu par-
ticularmente en aquellos en quienes has depositado tu autoridad, y 
abusan de ella. 
» Profesa siempre gran respeto á la Iglesia romana, y al papa a 
quien debes venerar como á tu padre espiritual. Estorba en tus esta-
dos todos los males que puedas estorbar; sobre todo, los juramentos, 
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las blasfemias, los, juegos de envite, la embriaguez y la impureza. 
Destierra de ellos á los herejes y á los desalmados. Tienes obligacion 
(le restituir á Dios con tu zelo y con tu reconocimiento lodos los bie-
nes que recibiste de su liberalidad, honrándole en todas ocasiones de 
ser siervo de Dios y padre de tu pueblo. No hagas gastos supérfluos, 
ni cargues al vasallo con injustos impuestos; mira que te encomiendo 
mucho estos dos puntos. Si muero antes que tú, procura que se digan 
por mi muchas misas y muchas oraciones en todas las comunidades 
de Francia y dame parte en todas las buenas obras que hicieres. 
«Yo te doy mi bendicion, mi muy caro hijo, y tal cual la puede dar 
un padre á su hijo a quien ama tiernamente, y ruego a nuestro Señor 
Jesucristo que te conserve y te proteja con su gracia, concediéndote la 
de que jamás hagas cosa contra su voluntad, para que siempre le hon-
res y le sirvas. La misma gracia le pido para mí, á fin de que ambos 
juntos podamos alabarle, verle y honrarle por toda la eternidad. Amen. 
Estas instrucciones las escribió el santo rey poco antes de salir de 
París, y en ellas.hizo un fiel retrato, y nos dejó un puntual compendio 
de toda su conducta. Babia comulgado muchas veces durante su en-
fermedad; pero creciendo cada dia la calentura, recibió los últimos sa-
cramentos ccn tales demostraciones de devocion , que ninguno de los 
circ estantes pudo contener las lágrimas. Despues no quiso le habla-
sed 'de otra cosa que de Dios. Nunca mostró semblante mas alegre ni 
Cuas sereno que cuando se iba acercando a la muerte. Mandó que - le 
tendiesen en camisa y cubierto de cilicio sobre un lecho de ceniza, y 
teniendo un Crucifijo arrimado á los labios, espiró tranquilamente el dia 
23 de agosto del año 1270, siendo de cincuenta y cinco años y cuatro 
meses de edad, á los cuarenta y cuatro de su reinado. Así murió con la 
muerte de los justos uno de los mayores reyes y de los mayores santos 
que se vieron sobre el trono. Grande por su valor, que le hacia in-
trépido en los combates• mucho mayor por su cristiana magnanimidad, 
por la cual se hizo ad 3• hasta en sus adversidades ; siendo ella so- 
la la que puede forma ' rdaderos héroes, dignos de la pública ve- 
neracion hasta el fin de siglos. Los huesos del santo rey, despues 
de descarnados, se Colocaron juntamente con su corazon en una 
caja muy rica. La carne la pidió su hermano Carlos de Anjou, rey 
de Sicilia, y trasladada a Palermo, la mandó enterrar en la abadía 
de Non-Real. El rey Felipe, despues de ajustada una tregua con el rey 
. de Tunez por espacio de diez años, volvió á Francia ; trayendo con- 
sigo la preciosa caja en que estaban los huesos y el corazon de su santo 
padre. No se pueden esplicar las demostraciones de veneracion y 
 ter-
mira con que fue recibido en Francia este tesóro. Deposilóse luego en 
la iglesia de nuestra Señora de Paris, y el dia siguiente, que fue 21 
. de mayo de 12'71 , fue trasladado á la de S. Dionisio con un acom- 
•j J 
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pañamiento, que mas parecia triunfo que pompa funeral. El mismo 
rey Felipe, acompañado de todos los principes de la casa real, de los 
grandes del ,reino , y de gran número de prelados, quiso llevar el 
cuerpo del Santo sobre sus reales hombros. La multitud de milagros 
que obró Dios en una y otra sepultura del santo rey, movió tres años 
despues al papa Gregorio X, â mandar se recibiesen jurídicas infor-
maciones, las que se hallaron mucho mas amplias de lo que era me-
nester; mas por la corta duracion de los nueve pontificados siguientes 
se suspendió por diez y siete años su canonization, que terminó fi-




misa es en honor del santo y la oraeion la siguiente. 
Deus, qui beatum Ludovicum 
con fessorem tuum, de terreno reg-
no ad ccelestis regni gloriara trans-
tulisti : ejus, qucesumus, merilis et 
intercessione , regís regum Jesu 
Christi filii tui facias nos esse 
consortes. Per Dominum... 
0 Dios, que trasladaste á tu 
confesor S. Luis desde el reino de 
la tierra á la gloria del cielo; con-
cédenos que por su intercesion y 
por sus méritos tengamos parte en 
el reino del rey de los reyes Je-
sucristo, tu único hijo. Por nues-
tro Señor. 
II.a epístola es del cap. i0 del libro de la %abiduriay y la 
misma que el dia IX, página 124. 
NOTA. 
Entre todos los libros sapienciales , por cuyo autor está reconocido Salomon, 
el libro de donde se sacó esta epístola es el que por escelencia se llama de la 
Sabiduría. El fin principal que se propone su autor es la instruccion de los reyes 
yde los grandes, dirigiendo à ellos principalmente sus admirables máximas. 
REFLEXIONES. 
Condujo el Señor al justo por caminos derechos. En ninguna cosa 
resplandece mas la divina Providencia que en la economía que obser-
va con los justos y los santos. Si solo se da oidos it la prudencia hu-
mana; si las cosas se miran no mas que con los ojos de la carne; y 
si únicamente se consultan las luces de nuestra escasa razon, parece 
que Dios se olvida de los buenos, •y que reserva todas las prosperida-
des para los pecadores. ¡Cuú.ntos hombres virtuosos pasan toda la vi-
da entre las adversidades y trabajos! Nada les sale bien; todo cons-
pira á humillarlos; parece que su misma rectitud, la pureza ele sus-
costumbres, aquella inviolable buena fé, sus constante virtud los trae 
á casa todas las desgracias, al mismo tiempo que para los impíos y 
para los desalmados todas son dichas y prosperidades. Crecen como 
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los árboles mas encumbrados. Vi al impío, dice David, en su ma-
yor elevacion; vile descollar como los cedros del Líbano; pasé, vol-
ví, y ya habla desaparecido: Et ecce non eral; ni aun pude encon-
trar el lugar donde le habla visto elevado: Et non est inventus locus 
ejus. Esas continuas prosperidades en este mundo, por lo comun son 
presagio cierto de las mayores desgracias. Un invierno sereno y apa-
cible siempre causa enfermedades. Dios es el que gula al justo; ¿pues 
qué podrá temer logrando tal conductor? Viva seguro de que siempre 
irá por camino derecho. Los intentos de Dios son muy diferentes de 
los nuestros. ¿Quién no  se hubiera lastimado de la triste aventura 
que sucedió al patriarca José? Su desgraciada suerte parecia .dignísi-
ma de compasion. Es vendido á los ismaelitas un tierno inocente ni-
ño; todo su delito fué su misma inocencia, su candor y su virtud; en-
ciérranle en una oscura prision precisamente porque no quiso ser ma-
lo; con todo eso, su cautiverio y su prision fueron los grados por don-
de ascendió casi hasta igualar con el trono. Dime, prudencia huma-
na, ¿hubieras tomado tu ese camino para hacer la fortuna de José, y 
para colocarle en el primer empleo de todo Egipto? ¿pareceriate ese 
camino muy derecho? Sin embargo, fué el unico y el mas breve que 
pudo tomar para ser feliz y para ser grande. ¡Cuántos y cuántos cen-
surarian las empresas de san Luis! Seguramente que no se acomoda-• 
ban ni al gusto, ni á los discursos de la politica; y por otra parte los 
desgraciados sucesos, así de Levante como de la Africa, parecia que 
autorizaban la murmuracion de los cortesanos. ¡Cuántos grandes cen-
surarian sus devociones, y seguramente no irian por el mismo cami-
no si hubieran nacido en el trono como él! Con todo eso, ¿qué gran-
de del mundo, qué principe, ni qué monarca ha merecido mayores 
elogios? ¿qué rey, ni qué emperador no quisiera tener la misma 
suerte? 
El evangello es del cap. 19 de san Lucas. 
In. ííío tempore dixit Jesus dis-
cipulis suis parabolam hanc: ¡lo-
mo quidam nobilis abiit in regio-
nem Ionginquam. accipere sibi reg- 
num. , et revertí. Vocatis autem 
decent servis suis , dedit eis de-
cent mnas , et ait ad illos : Nego-
tianíini dum venio. Cives autem 
ejus oderant eum: et misserunt le-
gationem post ilium , dicentes: 
Nólumus hune regnare super nos. 
En aquel tiempo dijo Jesus á 
sus discípulos esta parábola: Cier-
to hombre noble fué á un pais le-jano á tomar posesion de un rei-
no, y volverse. Habiendo llama-
do á diez de sus criados , lés dió 
diez minas, y les dijo : Negociad 
mientras vuelvo. Pero sus conciu-
dadanos le aborrecian, y enviaron 
detras de él una embajada, di-
ciendo: no queremos que este rei- 
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Et factum est ut redirel accepto 
refino: et jussit vocari servos, qui-
bus dedit pecuniam , ut sciret 
quantum quisque negotialus esset. 
Veldt auteur primus, dicens: Do-
mine, mna tua decem meas ac-
quisivit. Et ait illis : Euge bone 
serve: quia in módico fuisti [de-
lis, cris poteslalem habens super 
deceno civitates. Et alter ven .it, 
dicens: Donm:'ne, ecce mna tua fe-
cil quinque urnas. Et huit ait: Et 
tu esto super quinque civitates: 
Et alter venu , dicens : Domine, 
ecce mama tua, quam habui repo-
silam in sudario : limui enim te, 
quia homo austerus es: lollis quod 
non posuisli, el inelis quod non se-
minasti. Dicit el: De ore tua te ju-
dico, serve nequam. Sciebas quod 
ego /momo austerus sum : tollens 
quod non posui , et metens quod 
non seminavi : et quare non 
dedisti pecuniam meam ad men-
sain , ut ego veniens cum ,usu-
ris, Utique cxegissem illanm ? Et 
adstantibus dixit: A ufcrte ab lib 
mnam, et date illi qui decem ninas 
habet, etd^xerunt ei: Domine, ha-
bet decem ninas. Dico autem vo-
bis quia omni habenti dabilur, et 
abundabil: ab ea aident , qui non 
habet, et quart habet, auferetur 
ab co. 
ne sobre nosotros. Y sucedió que 
volviendo despues de tomar pose-
sion del reino, mandó llamar á los 
criados, á quienes habia dado el 
dinero para saber cuanto habla 
negociado cada uno. Vino pues el 
primero, y dijo: Señor, tu mina á 
rendido diez minas. Y le (lijo: A-
légrate buen criado ; porque has 
sido fiel en lo poco serás señor de 
diez ciudades. Y vino el segundo, 
y dijo: Señor, tu mina ha produ-
cido cinco minas. Y (el señor) di-
jo á este: Tu Cambien serás señor 
de cinco ciudades. Y vino otro, y  
dijo: Señor, lie aquí tu mina, que 
la tuve guardada en un pañuelo : 
porque te temí , por cuanto eres 
un hombre austéro: tomas lo que 
no depositaste, y siegas lo que no 
has sembrado. Respondióle ( el 
señor): Por tu misma confesion té 
condeno, mal criado. Sablas que 
o soy un hombre austéro, que to-
mo lo que no deposité, y que sie-
go lo que no sembré : b pues por 
qué no pusisté mi dinero en giro, 
para que tornando yo lo recobra-
se con ganancias ? Y dijo á los 
que presentes estaban : Quitadle 
á este la mina , y dadsela al que 
tiene diez. Señor, respondieron, 
tse tiene diez. Pues yo os digo, 
que á todo aquel que tiene, se le 
dará, y tendrá abundancia: pero 
aquel que no tiene, le será quita-
do aun aquello que tiene. 
MEDITACION. - 
De la verdadera generosidad con Dios. 
PINTO rn ^ Mcno.--Considera que la verdadera generosidad con Dios 
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consiste en na negarle cosa alguna. ¿Se le podrá nunca dar micho 
aunq ue se le de todo? ¿Y nos podrá pedir demasiado aunque nos pi- 
da todo lo que tenemos, y todo.lo que somos, aquel Señor de quien 
1 hemos recibido todo lo que somos y todo lo que tenemos? ¿Hay algu- 
no en el cielo ni en la tierra que pueda entrar en concurrencia con Dios? 
¿y este Dios se podrá contentar con partijas, ni con mitades?A tu co- 
razon apocado cado le parece mucho cuando da a Dios alguna cosa; pero 
un corazon generoso, haga lo quehiciere per Dios, todo le parece po-
co, y le parece bien. Respecto de Dios, toda reserva es como una es-
pecie de hurto. La verdadera generosidad pide que nada se le niegue; 
es decir, que se le sea fiel en todos tiempos y en todas cosas. Este es 
el punto mas importante de la vida espiritual, practicándole bien % sin 
poner límites, sin aflojar nunca, sin sufrir interrupcion ni vatio en los 
ejercicios de virtu d y en los progresos de la gracia. Aquel es verda-
deramente generoso, que sin restriccion y sin levantar la mano hace 
todo lo bueno que puede, y lo mejor que es posible. Mas el que con-
cede á su corazon la mas minima escepcion en el servicio de Dios, 
ese ya decae de aquella noble generosidad. ¡Buen Dios, y cuántos 
cobardes hay entre los que se dedican á vuestro servicio! ¡cuántos pe- ' 
rezosos se encuentran entre ellos! Conténtanse con no hacer cosa ma-
la; ¿pero hacen todas las cosas buenas que pudieran? Cotejemos nues- 
tra fidelidad, nuestro fervor" y nuestra generosidad. con la de aquellos 
generosos siervos de Dios que tanto arrebatan nuestra admiracion. 
Estos son nuestros modelos; ¿nos parecemos mucho á ellos? Vuelve la 
reflexion hácia la vida cristiana, y hácia las heróicas virtudes de san 
Luis: ¡qué humildad en la elevacion del trono! ¡qué piedad en todos 
los ejercicios de religion! ¡qué caridad con los pobres! ¡qué afabilidad 
con sus criados! ¡qué mortificacion entre la púrpura y entre las deli-
cias de la corte! ¡qué generosidad con Dios por todo el tiempo de su 
vida! Nosotros profesamos la misma religion, tenemos las mismas le-
yes, servimos al mismo dueño; ¿pero le servimos con la misma fide-
lidad? 
PUNTO SEGUNDO.—Considera que pocas almas hay verdaderamente 
generosas para con Dios, aun entre aquellas mismas que hacen pro-
fesion de estar dedicadas á su servicio. ¡Cuántas partijas hacen de su 
corazon y de sus afectos! ¿Aman á Dios con todo su corazon, con to-
da su alma, 1  con todas sus fuerzas? Este es no obstante el primer 
mandamiento, la basa y el cimiento de todas las virtudes cristianas. 
¡Pero cuántas reservas hay . en todos los sacrificios que se le hacen! 
El amor propio siempre se levanta con la mejor porcion, y por decir-
lo así, con toda la sustancia. Bastardea el dia de hoy la virtud de las 
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los que ponen mano al arado sin mirar atrás. ¿IiálIanse por ventura 
 
en nuestros tiempos muchas de aquellas almas generosas que no desis-
tan, ó á lo menos que no se paren al salirlas al encuentro las menores 
 
dificultades? i,hállanse muchas de aquellas almas puras, que en todas 
 
las obras solo busquen pura y precisamente la mayor gloria de Dios? 
 
i qué no tengan otro fin en los sagrados ministerios de su zeta?  ¿atién- 
dese únicamente á la voz de Dios en nuestras empresas, en nuestros  
proyectos, y en nuestras ideas? des posible que en ellas -nunca se da 
 
oidos á las voces de la carne y sangre? i,estinguiéronse las pasiones en  
esos corazones que se dicen cristianos? ¿están por lo menos domadas,  
humilladas, abatidas en esa alma que hace profesion de virtuosa? Con-
sultemos esa tibieza y ese cobarde temor que reina aun entre nuestros  
fervores; consultemos esos pusilánimes respetos humanos, que nos  
hacen tan tímidos en las ocasiones de declararnos por Dios; consul-
temos esa eterna aplicacion á nuestras comodidades, esa delicadeza  
que llega á ser melindre y nimiedad, esas amistades, esos apegos, esas  
inclinaciones tanto mas peligrosas en la vida espiritual, cuanto pare-
cen menos groseras; consultemos en fin esas obligaciones y esas me-
nudencias de nuestro estado, en que tanto nos descuidamos, ó las  
cumplimos tan imperfecta y tibiamente; y concluyamos de todas es-
tas imperfecciones, y de todos estos defectos, que verdaderamente so-
mos unos cobardes.  
¿Pero será posible, Señor, que todo este conocimiento, y toda esta  
triste confesion se ha de reducir á un inútil y estéril arrepentimiento?  
No, divino Maestro mio: ya no mas infidelidad en vuestro servicio_  
Desde este mismo punto quiero comenzar á amaros con ternura, y  a 
serviros con generosidad. Toda mi confianza la colóco en vuestra in-
finita misericordia. Dadme gracia para que generosamente os sirva.  
JACULATORIAS. 
 
Diligam te, Domine, [ortitudo mea. Salm. 17. 
Amaréte, Señor, espíritu y fortaleza mia. 
Quis nos separabil á charitate Christi? Rom. 8. 
Quién será capaz de apartarme del amor de mi Señor Jesu-
cristo? 
PROPOSITOS.  
i Asombro es que se sirva á Dios con negligencia; sobre todo si  
se considera que es Dios el Señor á quien se sirve. Si quieres servirle  
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con generosidad, procura estar continuamente en su presencia, no ya 
 
haciendote violentos esfuerzos, ó estando en una ansiosa inquietud pa-
ra lograrlo, sino por medio de una dulce, amorosa y sosegada aten-
cion. Hay algunas almas que se contentan con recogerse tres ó cua-
tro veces al dia, y por lo demás dejan vaguear libremente al espíritu,  
guardándose solo de cometer alguna culpa. Estas personas no son ab-
solutamente malas, pero pierden inmensos tesoros de gracia; y como 
 
son poco liberales con Dios, quedánse asi, andan toda la vida arras-
trando, y nunca arriban á la perfeccion. Si quieres conservar esta dul-
ce presencia de Dios, destierra de tí toda action de ligereza, toda va-
na curiosidad y toda conversacion inútil. La entera abnegacion de 
 
sí mismo, y el total desprendimiento de las criaturas, es el camino 
 
para lograr una continua memoria de Dios. - 
2 El ejercicitf de esta misma abnegacion es tambien un soberano 
 
medio para conseguir aquella noble generosidad de corazon, de que 
 
vamos hablando. Hay muchas almas que se mortifican algunas veces; 
 
pero las almas generosas siempre y en todo se mortifican. La perse-
verancia en este ejercicio es uno de los puntos que mas contribuyen 
 
á aprovechar mucho en la vida espiritual. A un corazon generoso ja-
más se le ofrece ocasion de mortificarse, que no la abrace; como aque-
llos hábiles comerciantes que nunca malogran ocasion de adelantar el 
 
negocio. Si deseas tener esta generosidad con Dios, despréndete en-
teramente de las criaturas. Una alma generosa rompe con valor todas 
 
las prisiones para ponerse en libertad; la cobarde y la pusilánime gi-
me siempre debajo de la cadena, sujeta á la esclavitud de sus desor-
denadas pasiones. Pon en ejecucion estos saludables consejos; pues 
 
no se conoce lo que vale esta generosidad, sino cuando se tiene la di-




San Zeicrino, papa y neiírtir. 
Fué S. Zeferino romano de nacimiento, hijo de Abundio, y salió á 
la luz del mundo hácia la mitad del segundo siglo. No se sabe cosa 
cierta de los primeros años de su edad; y todo lo que se puede decir 
es, que sus padres fueron cristianos de aquellos que honraban la re-
ligion con su bondad, con su rectitud y con la irreprensible pureza de 
sus costumbr.s. Era Roma á la sazon no solo el centro de la fe, sino 
bia \\1I . 
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el modelo de todas las virtudes, y el teatro de la generosidad cristia- 
na. Concurriase á ella de todas las partes del mundo para admirar 
el prodigioso número de cristianos de todos sexos, edades y condicio- 
nes que florecian en aquella capital del universo, y para observar la 
escelencia de sus virtudes, con el fin de aprovecharse de sus ejem- 
plos. Por este elevado concepto que se hacia de los fieles que vivian 
en Roma, podemos formar alguno de la eminente virtud y del estraor-
dinario mérito de nuestro Santo; puesto que muerto el papa S. Vic-
tor, el mismo Dios declaró con señales visibles y milagrosas que en 
todo el clero no habia otro mas digno que Zeferino para gobernar la 
Iglesia. 
Era emperador Severo, y no se había visto en su tiempo ni mas 
encendido, ni mas devorador el fuego de la persecucion. Necesitaba 
la Iglesia en aquellas circunstancias de un papa tan generoso, como 
santo. Once dias habia'que unidos los fieles con el clero se le pedian 
continuamente á Dios con incesantes y fervorosas oraciones, cuando 
el cielo se declaró visiblemente en favor de Zeferino, bajando el Espí-
ritu Santo en figura de paloma sobre su cabeza, donde reposó un bre-
ve espacio de tiempo, y luego desapareció. Basta para elogio de su 
mérito esta señal tan pública de una eleccion tan especial, y de un 
amor del cielo tan distinguido, así como bastó para unir en su favor 
todos los votos. Fué, pues, nombrado por sucesor de S. Victor el año 
202 con aplauso universal de todos los fieles. 
Conocióse muy luego el particular cuidado que tenia Dios de su 
Iglesia por la milagrosa eleccion de S. Zeferino para gobernarla en 
tiempo en que mas que nunca tenia necesidad de un papa santo. El 
primer año de su pontificado, y décimo del emperador Severo, fué 
puntualmente el mismo en que aquel príncipe, que hasta entonces se 
habia mostrado tan favorable á los cristianos, publicó edictos que es-
citaron contra la Iglesia una horrible persecucion. Entonces reconoció 
el Santo los altos designios de la divina Providencia en elevarle á la 
silla pontifical durante aquella furiosa y deshecha tempestad. No se 
espantó, ni se acobardó. Sus primeros.pensamientos, á impulsos de su 
fervoroso zelo, y de su abrasado amor á Jesucristo, fueron salir al 
público como buen pastor para derramar la sangre en defensa de su 
rebaño, y señalar con el martirio los principios de su pontificado. Pe-
ro reflexionando que no se perdonaria al rebaño por la muerte del 
pastor, y que destituida del piloto la navecilla de la Iglesia fluctuaria 
mas á violencia de las encrespadas olas, juzgó que debia mirar por si 
para consuelo de sus hijos. Mas no por eso perdonó á cuidados, des-
velos, ni trabajos para alentar á los cristianos, y para socorrerlos en 
aquella pública desolacion. Corría dia y noche las casas de los parti-
culares; penetraba las cavernas y los lugares subterráneos, donde 
46 
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por el miedo de la tempestad se habian refugiado los mas tímidos; 
animábalos con sus palabras, exhortábalos con sus discursos, fortale-
cíalos con los sacramentos, y los sustentaba con sus limosnas. A los 
confesores los alentaba en los calabozos; acompañaba á los mártires 
hasta los cadalsos; y despreciando generosamente los peligros, era 
pródigo de sus fatigas y de su zelo. En firr; despues de nueve años de 
persecucion, tuvo el consuelo de ver restituida la paz á la Iglesia con 
la muerte del emperador Severo. Aprovechóse el santo pontífice ma-
ravillosamente de esta calma para mantener en la Iglesia la pureza de 
la fe contra los enemigos domésticos que la combatian. 
Nunca lo hacian los hereges con mayor violencia que en las tre-
guas, ó en aquellas calmas que la permitían los gentiles. Proseguian 
sembrando sus errores ciertos teólogos, que había condenado el papa 
Victor. Atacólos S. Zeferino con tanto brio y con tan esforzado vigor, 
que mereció la gloriosa nota con que le honraron los mismos herejes, 
de ser el primero que habia tenido valor para defender contra ellos la 
divinidad de Jesucristo; y por solo esto cuenta S. Optato á nuestro 
Santo en el número de los santos doctores que combatieron contra las 
herejías. 
Cierto hombre vano v atrevido, llamado Praxeas, de nacimiento 
asiático, habla venido á' Roma en el pontificado de san Vitor, prede-
cesor de nuestro Santo, y al principio se declaró contra los montanis-
tas; pero el orgullo le precipitó á él mismo en muchos errores. No re-
conocía mas que una sola persona en la Trinidad; decia que el Padre 
habia sido crucificado, por lo que á sus sectarios se les dio el nombre 
de Putri-pasianos; y en fin, Praxeas se hizo heresiarca. No perdonó 
el.santo pontífice á medio alguno para sacarle de aquel abismo de er-
rores y de estravagancias; convencióle, confundióle, y le convirtió_ 
Abjuró sus errores, recibióle con benignidad, y le restituyó al gremio 
de la Iglesia. Pero como las cabezas de partido casi nunca se convier-
ten de buena fé, habiendo pasado Praxeas á Africa, reincidió en sus. 
desvaríos, y murió infelizmente en la herejía. 
Pero otro suceso mas dichoso consoló á nuestro Santo; y le com-
pensó aquella pérdida. Natal, ilustre confesor de Jesucristo, tuvo la 
flaqueza y la desgracia de hacerse cabeza de los teodorianos, adop-
tando su herejía, por un sórdido motivo de avaricia. No queriendo 
rendirse á los saludables consejos, ni á los convincentes argumentos 
del santo pontífice, fué rigurosamente castigado la noche siguiente 
por mano de los ángeles. Como este castigo era efecto de la miseri-
cordia de Dios que le quería salvar, le hizo dócil. Apenas amaneció, . 
cuando vestido de un saco, y cubierta de ceniza la cabeza, fué Natal 
á echarse á los pies de S. Zeferino, interponiendo los ruegos y las 
instancias de los fieles para conseguir la gracia de volver la  coma-  
T 
DIA xxvr. 	 363 
nion de la Iglesia. Despues que le hizo purgar su pecado por medio 
 
de una saludable penitencia, y dar satisfaction del escóndalo á los fie-
les, le recibió con benignidad; y el arrepentido Natal en testimonio de 
 
su dolor, abrazó con grande humildad las rodillas de todos los legos,  
pidiéndoles perdon del mal ejemplo que les habia dado con su infide-
lidad, y siendo su perseverancia la prueba mejor de la sinceridad de  
su penitencia.  
Desagradó á Tertuliano una indulgencia tan conforme al espíritu  
de Jesucristo con los pecadores verdaderamente arrepentidos. Aquel  
genio naturalmente austero y duro, lleno de propia estimacion, cen-
suró altamente la suavísima conducta de aquel buen pastor, que como  
amoroso padre, usaba del rigor cuando le juzgaba necesario•para el  
mayor bien de sus hijos, y echaba mano de una prudente blandura 
 
cuando la creia saludable. Afligió sensiblemente al santo pastor y á to-
da la Iglesia la funesta caida de aquella columna de ella. Dejándose lle-  
var Tertuliano de aquella su genial escesiva severidad, efecto de su 
 
orgullo, se precipitó en errores muy groseros, defendiéndolos con per-
tinacia, y tuvo la desdicha de morir hereje. 
 
Publicó S. Zeferino muchos decretos provechosos para la disciplina 
 
eclesiástica. Prohibió que se consagrase la preciosa sangre de Jesu-
cristo en cálices de madera, como se hacia entonces por la estrema 
 
pobreza de los fieles. Mandó que las, órdenes de los ministros de la 
 
Iglesia se celebrasen en público, queriendo que fuese notoria á todos 
 
su inocencia y la pureza de costumbres á toda prueba. Ordenó qua 
 ningun obispo pudiese ser juzgado sino por el sumo pontífice, ó por 
autoridad subdelegada suya; que todos los fieles comulgasen en la 
Pascua; y que siempre que celebrase el obispo, se hallasen presentes 
algunos presbíteros y algunos diáconos. Otros muchos decretos publi-
co el santo pastor, que acreditan su atencion y vigilancia, su vasta 
comprension, una capacidad que nada se le escondia, y su infatigable 
zelo sobre todas las diferentes necesidades de la Iglesia. En fin, col-
mado de méritos y consumido de trabajos, terminó su santa vida 
despues de diez y ocho años de pontificado, con la corona del marti-
rio, el dia 26 de enero del año 221, siendo emperador Antonino Elio-
gábalo. Su cuerpo fué enterrado en el cementerio de Calixto en la 
Via Apia, de donde despues se trasladó á una de las iglesias de la 
ciudad. 
i 
Mtn Victor, llamado vulgarmente San Vitores, mártir. 
 
Uno de los muchos ilustres mártires de Jesucristo, que padecieron en 
la desgraciada época que se hallaban dueños de España los mahome- 
	 ^ 
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tanos, fué S. Vitores, natural de la villa de Cerezo, . bien conocida en 
la provincia de la Rioja cerca de Belorado y de Sto. Domingo de la 
Calzada. Dejóse ver en el mundo dotado de todas aquellas nobles dis-
posiciones de naturaleza y de gracia para los altos designios que so-
bre él tenia la divina Providencia, por lo que su infancia fué un pre-
ludio de su santidad futura. Dedicáronle sus padres â la carrera de 
las letras; y como tenia Vitores unos talentos estraordinarios, hizo 
en muy breve tiempo grandes progresos en las ciencias, y con espe-
cialidad en las santas Escrituras, de cuyas fuentes originales bebio la 
doctrina revelada para comunicarla al pueblo. Gon este noble objeto 
abrazó el estado eclesiástico, y ascendio por el órden prescripto en 
los sagrados cánones á la dignidad del sacerdocio; y no teniendo ocio-
so el sagrado ministerio, desempeñó algunos años la parroquia de la 
iglesia de Sta. María, la principal de su patria, con gran provecho y 
odilicacion de su rebaño. 
Aunque la conducta de Vitores no podia ser mas justificada, como 
le llamaba Dios á un grado de perfee,cion eminente, todas sus ansias 
y todos sus suspiros eran por la soledad, para atender únicamente al 
importante negocio de su eterna salvacion, libre de los peligros del si-
glo. Retiróse en efecto á una cueva espantosa, que hasta hoy conser-
va su nombre en el desierto de Uña, donde soltando las riendas á su 
fervor, renovó en su persona aquellas espantosas imágenes de peni-
tencia, que nos refieren las historias'de los mas famosos solitarios de 
Egipto y de la Tebaida; bien que el Señor endulzaba maravillosamen-
te sus rigores con el don de contemplacion que le concedió, siendo su 
vida una oracion casi continua. 
Cuando Vitores se hallaba en su amada soledad , disfrutando los 
dulces consuelos que Dios le comunicaba, determinaron los moros, 
dueños de la mayor parte de España, apoderarse de Cerezo, ciudad 
por entonces numerosa, conocida antiguamente con el nombre de Ce-
rasia ó Cerosia; sobre lo cual formaron tan obstinado empeño, que la 
tuvieron sitiada por espacio de siete años. Manifestaron en todo este 
tiempo aquellos ciudadanos la mas valerosa resistencia; pero fatiga-
dos con los continuos asaltos de los enemigos, y lo que es mas con 
la falta de víveres, comenzaron á padecer una suma , necesidad y á 
acongojarse notablemente, viéndose destituidos de todo socorro hu-
mano. Clamaron á Dios en el apuro, valiéndose de la proteccion de 
la santísima Virgen, invocando su patrocinio en la parroquia de Sta. 
María de Villalba, que es la mas antigua de las tres de la villa de Ce-
rezo; y oyendo el Señor los ruegos de su pueblo afligido, quiso conso-
larles por medio de su compatriota Vitores. Apareciósele un ángel 
y le dijo: Ve inmediatamente á tu patria á salvarla de la opresion en 
que la tienen los mahometanos, espuesta á rendirse por /falla de all- i 
•^ 
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mentos; pues yo soy enviado para asistirte, y  te aseguro el feliz éxito  
de esta gloriosa empresa. Obedeció Vitores sin réplica á` la voz del  
cielo. y tomando el báculo sobre el que se apoyaban sus débiles fuer-
zas, se dirigió á Cerezo.. Llamó á las puertas de la ciudad (sobre 'la 
que llamó hay una ermita suya) para que le abriesen; pero descono-
ciéndole los naturales por lo desfigurado que le habian puesto sus ri-
gurosas penitencias , se vió en la precision de manifestarles quién  
era, y como venia á socorrerlos de parte de Dios. Recibiéronlo todos  
llenos de alegria, contemplando en el un ángel destinado para socor-
rerlos; y conociendo Vitores que el medio mas eficaz para que el Se-
IZor patrocinase su empresa era la reformacion de las costumbres, re-
lajadas con motivo de una guerra continuada, predicó á los ciudada-
nos con aquel fervoroso zelo, que es propio de los varones apostóli-
cos, sobre la necesidad de purificar sus almas por el conducto de la  
penitencia. Admitieron tan saludable consejo, y como la gracia infunde  
un valor inesplicable en el espíritu, con ella recobraron nuevo aliento  
los de Cerezo, deseando todos sacrificar sus vidas por defensa de la fe. 
No era Vitores profesor de la carrera militar, pero sus acertadas  
providencias manifestaron desde luego que eran inspiradas de Dios,  
como lo acreditó la esperiencia. Entre sus sabios ardides refieren al- 
gunos, que fué uno el siguiente. Esperaban los moros rendir por ham- 
bre á la ciudad; y conociéndolo así el Santo, dispuso que se diese de  
comer trigo á una vaca hasta que se hartase: mandó soltarla hácia el 
 
campo de los enemigos, y atravesándola éstos con una lanza, apenas 
 
vieron la abundancia de trigo que salió del vientre, se persuadieron 
 
ie los naturales no padecerian la necesidad que discurrian, cuando 
 
los animales daban con abundancia tan preciso alimento. Pero pres-
cindiendo de afirmar por constante este prudente arbitrio, nada ditï-
cil de creer, es lo cierto , que Vítores defendió prodigiosamente á la 
ciudad mas con sus fervorosas oraciones, que con sus sabias provi-
dencias. 
No satisfecho el siervo de Dios con la defensa de su patria, salia de 
ella frecuentemente sin algún temor á los escuadrones enemigos, {i 
predicarles las infalibles verdades de nuestra santa fe; y como confir-
maba su celestial doctrina con estupendos prodigios, lograba para Je-
sucristo recobrar á muchos cristianos que habian apostatado de la fe 
y muchas conversiones de los infieles. Comandaba el ejército agare-
no Gaza Mahomat Zaqueto, capitan general de Abderraman segundo 
de este nombre, rey de Córdoba: padecia aquél la penosa enfermedad 
de gota, que le molestaba con agudísimos dolores; y agravándose es-
tos, le dieron noticia los moros, que entre sus escuadrones se dejaba 
ver un sacerdote cristiano, poderoso en obras y en palabras, que le po-
dria dar salud como lo hacia con otros enfermos. Concibió el genera' 
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grandes deseos de ver y tratar á. un hombre tan portentoso, juzgan-
do neciamente que no era su virtud la que obraba los prodigios que 
contestaban los infreles, sino su gran pericia en la medicina y en el 
conocimiento de las yerbas; y gobernado de esta idea, mandó traer 
â su presencia a Vitores , y le suplicó que le sanase de aquella pe-
nosa enfermedad. Curóle el Santo perfectamente , creyendo ablandar 
la obstinacion de aquel bárbaro, para reducirlo á perfecto conoci-
miento; pero tuvo el desconsuelo de ver frustradas sus intenciones. 
No dudó Zaqueto que su maravillosa curacion sin medicamento algu-
iio era efecto sin duda del poder sobrenatural; mas con todo se resis-
tió á las eficacisimas persuasiones de Vitores , dirigidas á que cono-
ciese á aquel Señor en cuya virtud se obraban semejantes prodigios. 
Pareció al moro que con ofrecer al siervo-de Dios grandes dones que-
darla satisfecho; pero el Santo le hizo ver, que los perfectos cristia-
nos no buscaban los caducos bienes de la tierra, sino los del cielo, que 
solo podian conseguir los creyentes en Jesucristo, y no los secuaces 
de la ley de Mahoma, que era un contesto de fábulas y de clásicos 
errores. 
Aunque las palabras de Vitores eran unos rayos encendidos que 
abrasaban el corazon de sus oyentes, no surtieron este efecto en la 
obstinacion del capitan general árabe; antes bien encendieron de tal 
modo su cólera, que olvidándose del beneficio que acababa de recibir, 
mandó al Santo que se retractase de todo lo dicho contra su profeta, so 
péna de padecer una muerte infame; pero el horror que causó á Vi-
tores la retractacion á que quería obligarlo y la heróica constancia con 
que se negó á una accion tan indigna, redobló la furia y la crueldad 
del bárbaro en términos, que por pronta providencia dió órden para 
que lo pusiesen preso en sus caballerizas cargado de hierro. Mantú-
vose el siervo de Dios en el establo padeciendo innumerables traba-
jos; pero- no cesando de predicar nuestra santa fe á cuantos iban á 
verlo, hizo muchas conversiones de moros, desengañados de los de-
lirios de su secta á la luz de su celestial doctrina. 
Supo Zaqueto las conquistas que hacia en la prision Victores para 
Jesucristo; y temiendo que si le dejaba con vida, serian inevitables 
las conversiones de los infieles, mandó que lo degollasen inmediata-
mente. El Santo pidió ser antes crucificado, y lo hicieron así. Tres 
dias vivió clavado en la cruz, en los cuales se convirtió gran número 
de infieles con su predicacion, haçiendo de la cruz cátedra pública de 
celestial doctrina y trono de glorioso triunfo. Al cabo lo desclavaron y 
lo llevaron á Quintanilla de las Dueñas, media legua distante de Ce-
rezo, donde lo decapitaron en el dia 26 de agosto por los años 830 
ú 834, segun el cómputo mas arreglado, aunque en esto son varias: 
las opiniones de los escritores_ 
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No tardó Dios en acreditar la gloria de su fidelísimo siervo con ad-
mirables prodigios. Luego que le degollaron, salió por la herida san-
gre y leche, que salpicando algunas yerbas y troncos de unos mora-
les, se dejaron ver las hojas de color blanco y carmesí, cuya mara-
villa duró algunos años en aquellas plantas, para testimonio auténtico 
de un suceso tan memorable. Pero lo mas asombroso fué, que levan-
tandose del suelo el cuerpo del Santo y cogiendo en sus manos la ca-
beza, se dirigió a Cerezo, predicando la fe de Jesucristo con el mismo 
valor y con la misma eficacia que si estuviese vivo; en vista de lo cual 
se convirtieron muchos africanos a nuestra santa religion. Sintieron en 
el alma los de Cerezo la pérdida de su salvador, lloraron amargamen- 
te su muerte; y habiendo celebrado sus exequias con la solemnidad y 
con la pompa que exigian sus relevantes merecimientos, le dieron se-
pultura en el sitio llamado san Vitores el viejo, en una ermita que allí 
erigió la devocion de los Geles; luego le edificaron otra capilla ma-
yor, servida por los beneficiados del Fresno, donde se mantuvo en 
grande veneracion hasta el año 1166, en que habiendo el condestable 
de Castilla fundado allí un convento de la órden de Predicadores, le 
cedieron dichos beneficiados las posesiones que alli tenian. A la igle-
sia de este monasterio fué trasladado el cuerpo del Santo, en domin-
go dia 20 de mayo, asistiendo a esta solemnidad el abad de Cardeña 
Diego IV, por comision de D. Luis de Acuña, arzobispo de Burgos. 
Los religiosos dominicos el dia t) de diciembre del año 1551, siendo 
provincial fray Bartolomé dé Miranda, cedieron este convento a favor 
del cura y beneficiados de san Andrés del Fresno. Dos años despues 
lo cedieron éstos al condestable, el cual con breve de Paulo IV lo dió 
á los padres observantes de san Francisco. Tomó posesion de este 
convento Fr. Juan de Salcedo a 2 de setiembre de 1556 a presencia 
del provincial Fr. Gonzalo Arias. 
NOTA. 
El autor padece una equivocacion con respecto al lugar en que fué 
enterrado el Santo ; en S. Vitores el viejo, ni existe ni hay memoria 
haya existido sepulcro alguno, le hay si, en el . convento de su nom-
bre sito enurisdicion de Fresno Rio—Tiron. En la Iglesia de este 
convento se hall  una capilla a su derecha con un sepulcro circunva-
ado de una verja de hierro, la inscripcion siguiente esta gravada en 
una de sus piedras. 
Aqui despues de vencer 
la sierpe mas importuna, 
halló Victor feliz cuna 
cual tenia para nacer. 
Los devotos del Santo suelen entrar en esta cueva sepulcro, espe- 
r ^ 
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rando verse libres de sus males por su interoesion, y algunos extraen 
un poco de tierra conservándola en su poder como una reliquia; prue-
ba suficiente de la creencia que siempre ha existido de haber descan-
sado primitivamente el cuerpo del Santo en este sitio. 
La misa es en honor de Man Zeferino, y la oraeion la 
 si-
guiente.  
Prcesta, qucesumus, omnipotens 
	 Concédenos , 6 Dios Todopode- 
Deus: ut beati Zepherini martyris roso , que al mismo tiempo que 
tui, algue pontificis, cujus gaude- celebramos los merecimientosde tu 
mus merit ^s, instruamur exem- bienaventurado mártir y pontifi-
plis. Per Dominum nostrum Je- ce S. Zeferino, nos aprovechemos 
sum-Christum. de sus ejemplos. Por nuestro Se- 
ñor Jésucristo. 
La epístola es del cap. t de la segunda del Apóstol San 
Pablo tí los corintios. 
 
Frat:•es : Benedictus Deus et 	 Hermanos: Bendito sea el Dios 
Pater Domini nostri Jesu Chris- y el Padre de nuestro Señor Je-
ta, Pater misericordiarum, et sucristo, Padre de misericordias y  
Deus totius consolationis, qui con- el Dios de todo consuelo, el cual 
solatur nos in omni tribulatione nos consuela en toda nuestra tri-
nostra : ut possimus et ipsi con- bulacion, para que podamos tam-
solari cos, qui in omni pressura bien .nosotros consolar los que 
sont, per exhortationem, qua ex- están en cualquiera afliccion, por 
hortamur et ipsi et Deo. Quoniani el mismo consuelo con que somos 
sicut abundant passiones Christi nosotros consolados por Dios. Por
-in nobis, ita et per Christum abun- que así como abundan en nosotros
dat consolatio nostra. Sive autem las tribulaciones de Cristo, así tam-
tribulamur pro vestra exhortalio- nien porCristo es abundante nues-
ne et salute, sive consolamur pro tro consuelo. Pero ya seamos atri-
vestra consolatione, sive exhorta- bulados, es para vuestro consuelo 
mur pro vestra exhortatione el sa- y salud; ya seamos consolados, es 
lute, quce operatur tolerantiam para vuestro consuelo , ó ya sea-
earumdempassionum, goas et nos mos exhortados, es para vuestra 
patimur: ut spes nostra firma sit instruccion y salud , la cual obra 
pro vobis: scientes qudd sicut socii en la tolerancia de las mismas 
passionum estis, sic eritis et con- aflicciones que padecemos Cambien 
solationis in Christo Jesu Domino nosotros : para que sea firme la 
rostro. confianza que tenemos de vosotros:  
sabiendo que así como habeis sido 
participantes de las aflicciones, lo  
sereis tambien de la consolation en  
Cristo Jesus nuestro Señor.  
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SOTA. 
Esta segunda epístola de San Pablo á los corintios es como apéndice ó suple-
me nb de la primera. Escribióla en Macedonia poco despues que ésta, y algunos 
nie ses antes que escribiese la epístola á los romanos. 
REFLEXIONES. 
Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor. Jesucristo, Padre de las 
misericordias, y  Dios de todo consuelo. Las vanas y pasageras ale- grías pueden nacer en nosotros de tantos principios, cuantos son los 
objetos en que colocan su satisfaccion nuestras pasiones; pero el ver-
dadero y el sólido consuelo no tiene otro principio que Dios; todo nace 
de él únicamente; por tanto, es puro, tranquilo y lleno, cuando los 
demás que se derivan de las criaturas son mistos , inquietos, y no 
satisfacen; antes en vez de apagar la sed, la encienden mas. El mis-
mo Dios que consuela, es el que perdona; y nos consuela plenamente 
despues de habernos perdonado. Dios es mi Padre y Padre de las 
misericordias; luego necesariamente ha de ser para mi un Dios de 
todo consuelo, mientras yo no ponga estorbo á su bondad. Es Dios 
de todo consuelo; y esto quiere decir quemo hay consuelo fuera de 
el. Es error buscarle en otra parte; pues fuera de Dios solo se en-
cuentran cuidados inútiles, inquietudes, pesadumbres y amarguras. 
Consuélannos los amigos; pero todos sus consuelos no llegan al cora-
zon; y este es el único que tiene necesidad de consuelo, porque en 
él reside la tristeza. Consuélannos los entretenimientos, las diversiones 
y los placeres; pero todo su consuelo no pasa de los sentidos. Entre 
este tumulto de embelesos superficiales; en medio de todos esos este-
riores divertimientos está el corazon despedazado con crueles amar-
guras. En fin, las criaturas nos consuelan, pero sus 'consuelos son 
tótalmente forasteros á un pobre corazon atribulado. ¡ Buen Dios! 
 ¿cuando querrá el corazon humano comprender una verdad que está 
esperimentando cada dia? Es muy propio del estado y muy ventajoso 
al cristiano el padecer; pero no es menos propio de la bondad de Dios 
el sostener y el consolar al cristiano en sus trabajos. Si no esperi-
mentamos los efectos de ésta divina bondad, es porque nos hacemos 
indignos de ella. Tengamos en ella una entera confianza, y esperi-
mentaremos sus dulces efectos. Es el Señor Dios de todo consuelo; y 
hombres de todo consuelo debieran ser sus ministros. En su pecho 
deben los fieles derramar su corazon, y hallar en él alivio para todas 
sus tribulaciones. Ni la dureza, ni la severidad, ni el escesivo rigor, 
que solo sirven para desesperar al pecador, y para desterrar de él toda 
confianza, son el carácter de los verdaderos ministros de Jesucristo. 
47 
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El evangelio es del capítulo 16 de S. Mateo, y el mir-
mo que el dia 11, pág. 161 
MEDITACION. 
De la importancia de la salvacion. 
PUNTO PRIMERO.= Considera si tienes algun negocio que te importe 
mas, si le tienes de mayor consecuencia, ni es posible que tengas 
otro en que intereses tanto como en el negocio de tu salvacion. 
No se trata ahora de perder ó de ganar un pleito en que se atra-
viesa toda tu fortuna temporal; tampoco se trata de ser feliz ó des-
raciado por toda la vida: un negocio como ese seria muy importante 
a la verdad; pero al fin no seria de infinita consecuencia. Ser siempre 
desgraciado, padecer hasta la muerte, seria grande desdicha; pero 
al cabo no seria sin recurso. Trátase ahora de una felicidad ó de una 
infelicidad eterna; trátase de poseer á Dios eternamente en la man-
sion de los bienaventurados, o de ser precipitado en los infiernos, y 
condenado sin esperanza de remedio á las llamas sempiternas. De esto 
trata cuando se habla del negocio de la salvacion. Pregunto ahora: 
¿Es de alguna consecuencia, merécenos algun cuidado, alguna aten-
cion este importante negocio? 
¡Ah ! que al fin se acaba la vida. ¿Y de qué sirve en la muerte 
haber sido rico, poderoso, afortunado segun la idea del mundo? Lle-
ga la muerte, y con la muerte todo se nos huye, todo se nos desva-
nece; la  vida mas larga y mas dichosa se nos representa como un 
sueño. Llega la muerte; y en la muerte la nobleza, las dignidades, 
los empleos, los honores, todos se exhalan como humo; todos son 
títulos que desaparecen en el aire. ¿Pero qué suerte me espera? Si 
me salvo, esto solo me compensa bien la pérdida de todo lo demas; 
pero si me condeno, si el infierno. va á ser mi sempiterna morada, si 
paso desde la cama al fuego eterno, ¿quién me consolará en mi des-
dichada suerte? ¿quién me compensará esta pérdida? ¿y una pérdida 
que fué obra de mis manos; una pérdida que es sin recurso, que no 
admite remedio? 
¡ Y es posible que se piense en el negocio de la salvacion á sangre 
fria! ¡es posible que se nos pase dia alguno sin trabajar en este ne-
gocio! ¡ es posible que acaso harémos estas reflexiones, y no por eso 
tendrémos mas juicio! 
¡ 0 mi Dios, y como lloro mi ceguedad y mi 
 error! Pasáronse ya 
la mayor parte de mis dias, y acaso no he comenzado á trabajar en 
este negocio. ¿Qué no mereceré si dilato un solo dia el dedicarme á 
trabajar en él? 
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PUNTO SEGUNDO.—Considera de que les sirve ahora á aquellos ricos 
que se condenaron haber gozado gruesas rentas, haber tenido gran-
des dictados, haber disfrutado hermosas y dilatadas posesiones. ¿Qué 
equivalente puede haber al perderse eternamente? Perdí el cielo, perdí 
á Dios; pues todo lo perdí, y lo perdí sin remedio. 
¡ Ah, y cuanto ganaron tantos millones de mártires en haber per-
dido la vida por Jesucristo! Un suplicio de pocos minutos, y  lo mas 
de algunos Bias: pero demos que fuesen los mayores tormentos, y 
que durasen por muchos años; /qué proporcion tienen todos los tra-
bajos de la vida presente con la gloria venidera? ¿podráse nunca 
comprar â precio escesivo la posesion y la felicidad del mismo Dios? 
¡O Señor, qué prudentes, qué discretos fueron aquellos santos, aque-
llas almas penitentes y mortificadas que todo lo sacrificaron por sal-
varse! Grandes del mundo, dichosos del siglo, vuestras maximas, 
vuestra conducta en el negocio de la salvacion, ¿os acreditan mucho 
de discretos y de prudentes? 
Papa era -S. Zeferino; y luego que se vió sobre la primera silla de 
la Iglesia, todas sus ansias fueron• derramar la sangre por Jesucristo. 
I,Y á quién jamás le pasó por el pensamiento lastimarse de su suer-
te? Encontro, en fin, la corona del martirio, despues de haber sus-
pirado tanto por ella. ¡Ah,  que el perder la vida por Jesucristo es 
verdaderamente hallarla! ¡y qué poco les duelen sus propios, sus 
verdaderos interesés á aquellas pobres personas que pasan una vida 
entregada á los deleites, á las diversiones, á la delicadeza y al regalo! 
El rico avariento es sepultado en los infiernos, mientras Lázaro el 
leproso pasa del hospital á la gloria. Mas que hayas vivido pobre, 
desconocido, despreciado, si te salvaste, hiciste tu fortuna. La sal-
vacion vale por todo; y sin ella la mas alta fortuna nada vale. 
Os he costado yo mucho, divino Salvador mio, para que me dejeis 
perder. Confieso con el mas vivo dolor que lo tengo biei) merecido, 
y que es inevitable mi pérdida, si de aquí adelante no me aplico mas 
de lo que me he aplicado hasta aquí á trabajar en el negocio de mi 
salvacion. Pero esto es hecho, y mi partido está tomado; desde 'este 
mismo momento será mi salvacion todo el objeto de mis cuidados, de 
mis ansias y de mi continua aplicacion. Este es mi único negocio, y 
de hoy mas no quiero ocuparme en otro; ni hablando en rigor hay 
otro que merezca este nombre, ni que sea digno de todos mis des-
velos. 
JACULATORIAS. 
Quid enfin prodest homini, si mundum unicersum lucretur, animce ye-
suce detrimentum patiatur? Matth. 16 
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¿De qué le sirve al hombre ganar todo el mundo si pierde su alma ? 
Quám dabit homo conmutationem pro anima sua? Mart. 16. 
¿Qué precio equivaldrá á la pérdida del alma? 
PROPOSITOS. 
1 
1 Renueva cada dia estas jaculatorias en la oracion de la mañana, 
y repite muchas veces, especialmente cuando te ejercitas en tu ofi-
cio, cuando emprendes algun negocio, ó cuando das principio á algu-
na obra: Quid enim prodest homini, si mundum universum lucretur, 
anima; veró sum detrimentum patiatur? ¿ De qué me servirá esto que 
voy á hacer para mi salvacion? Es práctica muy útil, y conviene á 
todo género de personas. 
2 Imponte una inviolable ley de tener un dia de retiro cada mes. 
Al cabo del mes no es mas que un dia; ¿y quién se podrá racional-
mente negar á dedicar en todo el mes un solo dia únicamente al ne-
gocio de la salvacion, que él solo nos pediria toda la vida? Hállase 
tiempo para los negocios temporales, para las diversiones y para los 
"amigos; ¡ será posible que nunca nos falte sino para la salvacion de 
nuestra alma! Casi toda la vida se pasa en ajustar cuentas, en exa-
minar libros, en aumentar fondos y en percibir rentas; ¿será mucho 
dedicar un solo dia al mes en examinar las cuentas que hemos de 
dar â Dios, el estado de nuestra conciencia, el uso ylo que producen 
los talentos recibidos, y los medios de reparar las quiebras espiri-
tuales que se han padecido? Bien se puede asegurar que de esta 
práctica depende la perseverancia y la salvacion de muchas almas. 
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DIA XXVII. 
La trasverberaclon del corazon de Tanta Teresa 
de Jesus, vír{ cn 
ENTRE las innumerables virtudes que resplandecieron en santa Tere-
sa de Jesus, virgen sabia de Jesucristo, y esposa regalada suya, en 
la que mas brilló fué en el amor y caridad que tuvo á su esposo, y en 
que fué correspondida con una fineza propiamente divina. Desde los 
primeros aüos de su infancia se propuso manifestar en -sus acciones 
que era verdadera esposa de Jesucristo, y con el caracter de tal 
emprendió tan grandes obras,, que causan admiracion. Todas las 
314 	 AGOSTO. 
circunstancias que 'pide el santo Evangelio para constituir una digna 
esposa del Esposo de las vírgenes, las reduce á tener prevenido aceite 
con que cebar las lámparas, y salir con ellas encendidas á recibir al 
Esposo. Significase en las lámparas, segun el padre san Agustin, las 
obras buenas, y en el aceite la caridad que debe alimentarlas; pues 
sin esta, segun san Pablo, nada es de provecho ante los ojos de Dios. 
Esta misma condicion puso nuestro Dios en el Cántico de los Cánti-
cos, como la principal y primera de que debia estar adornada su es-
posa, cuando al comenzar descubrir sus perfecciones, la dijo: Her- 
mana mia, esposa, tus pechos son mas hermosos y deleitables que el 
vino mas generoso y puro, esto es, están llenos de la leche de la cari-
dad: en uno depositas el amor de Dios sobre todas las cosas criadas, 
y en el otro un amor verdadero á tu prójimo; por eso eres á mis divi-
nos ojos hermosa y deleitable, aunque a tí te parezca por tu condi-
cion y humildad que estás negra y tostada del sol. Apenas tenia Te-
resa edad para conocer á Dios, ni madurez que pudiese Sujetar las 
ternuras de su puericia, cuando adelantada aquella alma grande obra-
ba en materia de caridad aun mas de lo que se podia presumir de 
sus fuerzas. Convertida toda aquella delicada pequeñez en voluntad 
y en ardores de amor, no parece que vivia en ella otra cosa que ca-
ridad, ni sentia mas que caridad, ni se veia en sus obras otra cosa 
que amor á su Dios. En la estrechez de aquellos donosos y delicados 
miembros cupo un espíritu verdaderamente fuerte para intentar dar 
su vida por su Esposo, que es el estremo mayor á que puede llegar 
la caridad. Siete años tenia esta gloriosa Santa, cuando huyendo de 
la casa de sus padres en compañia de un hermanito suyo, se puso en 
camino desprovista de todo humano auxilio, con el proyecto de llegar 
á tierra de moros, y allí padecer un glorioso martirio por la fe de su 
Esposo. Esta accion denota claramente las copiosas bendiciones con 
que la divina gracia la habia prevenido para ser el teatro en donde 
ejerciese todas sus funciones una grande caridad. 
A pocos pasos conoció la Santa que no 
 podia verificarse el deseo 
de ser mártir; pero inmediatamente medito mil medios oportunos de 
dar á su Esposo multiplicados los buenos oficios: la oracion continua, 
los frecuentes ayunos, y muchos géneros de mortificacion apagaron 
en parte la hambre que tenia su generoso espíritu de padecer por su 
Dios. Solicita con su padre que la encierre en un monasterio de vír-
genes, y constituida entre ellas tenia á su Esposo como manojiUo de 
mirra entre sus pechos, gustando del suavisimo olor de sus coloquios, 
y sufriendo la amargura de verle padecer el rocío y la escarcha de su 
pasion sangrienta. No se contentaba con esto el ardiente amor de tan 
verdadera esposa; sabia que gustaba el Esposo de que oliesen bien 
sus vestidos, y de que su fragancia fuese como la respiracion y há- 
1 
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lito de un paraiso lleno de granados, manzanos, ciprés, nardo, ci-
namomo y otras mil sabrosas y olorosas plantas. El buen olor de to-
das las virtudes, singularmente del amor, exhalaba de su alma pura, 
y le hacia esclamar al divino Esposo: Toda eres hermosa, esposa mia, 
paloma mia. y no hay en ti mancha de vicio alguno. ¿Qué no sufrió 
por estender mas y mas la honra y la gloria de Jesucristo? Este 
deseo la trajo por largos caminos casi diez y seis años, cruzando á 
España, sufriendo frios, calores, aguas, inclemencias, desprecios, 
pobreza, persecuciones y todo género de penalidad, para hacer á su 
Esposo dignos retretes de delicias en donde pudiese descansar entre 
mil almas de vírgenes santas. Este deseo, nacido del amor, la dió 
valor para emprender dificultades superiores al pecho mas varonil, y 
para caminar como por entre flores entre los desprecios 'y ultrajes 
mas sensibles. Este amor fué quien la hizo florido el campo de la tri-
bulacion, y que no se desdeñase de ser reputada por engañadora, 
hipócrita y hechicera. Sin embargo de esto le parecia á la Santa que 
nada hacia por Dios; y así decia con una humildad en que se ve al 
mismo tiempo su caridad: 
-La mayor cosa que yo ofrezco á Dios, por 
gran servicio es , como siéndome tan penoso estar apartada de él, 
quiero por su amor vivir. Esto querría yo que fuese con grandes tra-
bajos y persecuciones; ya que no soy para aprovechar, querría ser para 
sufrir. El escesivo amor que tenia á su Esposo la hace hablar de esta 
manera. La fundacion de diez y seis conventos de vírgenes es nada 
en su estimacion; nada es el vencimiento de tanto magistrado, noble, 
plebeyo, y de todo el poder del infierno; nada es el generoso sufri-
miento de las mas negras calumnias hasta tenerla encarcelada por el 
santo tribunal de la Inquisicion; nada es la discrecion de espíritus, 
tener en su mano las llaves de la salud y de la muerte , registrar los 
hechos de los tiempos futuros con mas claridad que los de los pasa-
dos, y mandar despóticamente en los ánimos ,mas contumaces para 
que obedeciesen al celestial Esposo. El amor que le tenia le hacia pa-
recer nada cuanto obraba por su servicio. Teníale siempre entre sus 
brazos sin soltarle, introduciéndole en el retrete de su corazon, en 
donde le tenia preparado un divino lecho. Adornada de todas las jo-
yas de las virtudes teologales y cardinales, hermoseada con las flores 
de los dones del Espiritu Santo, vestida de inocencia se presenta al 
divino Esposo toda hermosa, toda bella, toda agradable, y mas res-
plandeciente que el sol coronado de estrellas. 
Un amor tan encendido no podia ménos de tener la corresponden-
cia debida de parte de Jesucristo. De dos maneras acostumbra el Se-
ñor regalar y favorecer á las almas que se precian de ser sus esposas: 
una, por medio de amarguras y trabajos;. y otra llenándolasde gozos 
y suavidades'estraordinarias. Al santo Tobias y a Job los regaló de 
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una y otra manera en la ley antigua, y á san Pablo tambien en la ley 
de gracia. Porque eras acepto á Dios. 
 dijo el Arcángel al primero, fue necesario probarte con trabajos: y al último, le trajo arrebatado 
al tercer cielo, sin escusarle por eso cárceles, azotes, naufragios, y 
últimamente el morir degollado. De una y otra manera regaló tambien 
á santa Teresa; pero lo que mas se celebra este dia fuéron aquellas 
dulzuras, aquellas visiones extraordinarias en que la revelaba los se-
cretos mas escondidos. En una ocasion se la apareció el mismo Jesu-
cristo, y dándola su mano derecha, y un clavo que sacó de su llaga, 
tomándola por su esposa y la dijo estas palabras: de aquí adelan-
te coma verdadera esposa mia zelarás mi honor, porque ya yo soy 
todo tuyo, y tú toda mia. A este tenor la hacia regalos inefables, que 
espresa la Santa por estas palabras en el capítulo 29 de su , vida: ca— 
si siempre se me representaba el Señor ansi resucitado, y en la hos-
tia lo naisnao: sino eran algunas veces, para esforzarme si estaba en 
tribulacion, queme mostraba las llagas algunas veces en la cruz y 
.en el Huerto, y con la corona de espasas pocas, y llevando la cruz 
tambien algunas veces para, como digo, necesidades mias, y de otras 
personas; mas siempre la carne glorificada. Pero en donde manifies-
ta lo encendido de su amor, y el sumo regalo que Dios la hizo, y ce-
lebra nuestra Madre la Iglesia en la festividad de este dia, es en las 
siguientes palabras del mismo capítulo: ¡O qué es ver una alma he-
rida! Que digo, que se entiende de manera, que se puede decir heri-
da por tan escelente causa, y ve claro que no movió ella por donde 
le viniese este amor, sino que del muy grande que el Señor le tiene, 
parece cayó de presto aquella centella en ella que la hace toda arder. 
O cuántas veces me acuerdo cuando ansí estoy , de aquel verso de Da-
vid. Quemadmodum desiderat cervus ad fontesxquárum: que me pare-
ce lo veo al pie de la letra en mí. Cuando no da esto muy recio, pa-
rece se aplaca algo (al ménos busca el alma algun remedio, porque 
no sabe que hacer) con algunas penitencias, y no se sienten mas, ni 
hace mas pena derramar sangre que si estuviese el cuerpo muerto. 
Busca modos y maneras para hacer algo que sienta por amor de Dios; 
mas es tan grande el primer dolor, que no sé yo que tormento cor-
poral le quitase;' como no está allí el remedio son muy bajas estas me-
dicinas para tan subido mal; alguna cosa se aplaca, y pasa algo con 
esto, pidiendo á Dios le dé remedio para su mal, y ninguno ve sino 
la muerte, que con esta piensa gozar del todo á su bien. Otras veces 
da tan recio, que eso ni nada no se puede hacer, que corta todo el 
cuerpo, ni pies ni brazos no puede menear; Antes .si está en pie se 
sienta como una cosa trasportada que no puede ni aun resollar , solo 
da unos gemidos, no grandes, porque no puede, mas sonlo en el sen-
timiento. 
DIA XXXII. 	 37 
¡Quiso el Senor que viese aqui algunas veces esta vision: veía un 
ángel cabe mi hácia el lado izquierdo en forma corporal,  Jo que no 
suelo ver sino por maravilla; aunque muchas veces se me presentan 
.ángeles, es sin verlos, sino como la vision pasada que dije primero. 
En esta vision quiso el Señor le viese ansi: no era grande, sino pequeño, 
hermoso mucho, el rostro tan encendido, que parecia de los ángeles 
muy subidos, que parece todos se abrasan, deben ser los que llaman 
serafines, que íos nombres no me los dicen; mas bien veo que en el cielo 
bay tanta diferencia de unos ángeles á otros, y de otros â otros, que no 
lo sabria decir. Veíale en las manos un dardo de oro largq, y al 
 fin 
 del hierro me parecía tener un poco de fuego. Este me parecia meter 
por el corazon algunas veces, y que me llegaba á las entrañas; al sa-
carle me parecia las llevaba consigo, y me dejaba toda abrasada en 
amor grande de Dios. Era tan grande el dolor, que me hacia dar 
aquellos quejidos, y tan escesiva la suavidad que me pone este gran-
disimo dolor, que no hay desear que se quite, ni se contenta el alma 
con menos que Dios. No es dolor corporal, sino espiritual, aunque no 
deja 'de participar el cuerpo algo, y aun harto. Es un requiebro tan 
suave que pasa entre  el alma y Dios, que suplico yo á su bondad le 
dé a gustar a quien pensare que miento. Los dias que duraba esto, 
andaba como embobada: no quisiera ver ni hablar, sino abrazarme 
con mi pena, que para mi era mayor gloria que cuantas hay en todo 
lo criado. Esto tenia algunas veces, cuando quiso al Señor me vinie-
sen estos arrobamientos tan grandes, que estando entre gentes no los 
podia resistir, sino que con harta pena mia se comenzaron á publicar. 
Despues que los tengo no siento esta pena tanto, sino la que dije en 
otra parte antes (no me acuerdo en qué capítulo), que es muy dife-
rente en hartas cosas, y de mayor aprecio; antes en comenzando esta 
pena de que ahora hablo, parece arrebata el Señor el alma, y la po-
pe en éstasi, y ansi no hay lugar de tener pena ni de padecer, porque 
viene luego el gozar. Sea bendito por siempre , que tantas mercedes 
hace á quien tan mal corresponde á tan grandes beneficios. 
Esta relacion de la Santa, puesta á la larga, esplica con mayor cla-
ridad que la que cabe en humano discurso el favor inefable que cele-
bra la Iglesia este dia, y al mismo tiempo el alto grado á que subió 
el amor que tenia Teresa á Dios. Como esta seráfica doctora ha dado 
tanto lustre á España, esplicando el amor en que llegan á encenderse 
las almas verdaderamente caritativas, siendo sus obras el mas bello 
compendio de teología mística que puede desearse, era justo que se 
celebrase aquel favor principal que llenó su alma de tan sublimes 
ideas. Este fue sin duda el que la Santa refiere en las palabras alega-
das, favor que era celebrado mucho tiempo había por la religion de los 
Carme^itas, quienes juntando á un mismo tiempo el respeto y venera. 
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cien á su Santa Madre con la debida gratitud al Dios de misericordias, 
celebraban uno y otro con particular festividad. En el año de 1746 
solicitó el rey católico que esta fiesta se estendiese á toda la Iglesia 
de España. Para este efecto dirigió sus humildes súplicas al papa Cle-
mente XII en carta particular presentada por el cardenal Belluga; y 
habiendo examinado la congregacion de Ritos este negocio con su 
acostumbrada madurez, siendo Ponente el referido cardenal, fué de 
parecer que el oficio aprobado para la congregacion de Carmelitas 
descalzos de España se podia rezar por todos los seglares y regula-
res que están obligados A las horas canónicas. En consecuencia do 
esto el santo padre condescendió gustoso en que toda la Iglesia de Es- 
Sparia celebrase esta festividad de la Trasverberacion del corazon de ta. Teresa de Jesus, y para ello dió su decreto en 11 de diciembre 
de 1733. 
La misses en bonor de la Santa, y 1a oration la siguiente. 
Deus , qui illibata prmcordia 
beata virginis Terestoe sponsce 
tuse ignito jaculo transfixasti, et 
charitatis viclimam consecrasti, 
dipsa interveniente concede, ut cor- a postra ardore sancti Spiritus 
ferveant, et te in omnibus super 
omnia diligant. Qui vivís et reg-
nar... 
0 Dios, que traspasaste eón un 
arpon de fuego las entrañas puras 
de la bienaventurada virgen Te-
resa, tu esposa, y consagraste una 
víctima de caridad ; concédenos 
por tu intercesion que nuestros co-
razones hiervan con el ardor del 
Espíritu Santo, y te amen sobre 
iodas las cosas. Tú que vives y 
reinas... 
La epístola es del esip. 90 y 9 1 de la Pi  aucaala de man 
 Pablo fí los corintios, y la misant' que el dia \13, i^úgiva
126. 
REFLEXIONES. 
Al oir las obras maravillosas que ha ejecutado la divina Omnipo-
tencia con sus elogios, nos llenamos de una santa admiracion, y como 
que quisiéramos ser participantes de aquellos grandes dones que nos 
sorprenden. El bien es amable por sí mismo, el arrebata nuestros 
afectos; y cuando es de una especie tan singular que proporciona el 
logro de la felicidad eterna á que naturalmente aspira todo racional, 
escita mas poderosamente nuestros deseos y Ansias. No tiene duda 
que al ver una santa virgen tan favorecida de Dios, que parece tenia 
en ella todas sus delicias, acreditándolo con los favores mas subli- 
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mes, una santa envidia se apodera de nuestro corazon, y en el se-
creto de nuestras almas esclamamos frecuentemente: I oh quién hu-
biera sido como esta Santa 1 Pero al mismo tiempo nuestras pasiones 
exaltadas, y un amor criminal que tenemos á las cosas del mundo,  
nos proponen una multitud de imposibles, cuyo vencimiento se nos  
figura obra superior al poder humano. Pensamos erradamente que  
para lograr los favores que recibió de Dios santa Teresa, debemos 
tener todas sus circunstancias, y hasta su nacimiento y su sexo se  
nos figuran condiciones indispensables. La falta de reflexion puede 
 
ser la única causa de estas equivocadas ideas; porque si se medita  
cuanto tiene dicho el Espiritu divino en las sagradas escrituras, se  
hallará que Dios no es aceptador de personas, que para su divina  
Magestad son indiferentes todos los nacimientos, los sexos y^ las eda- 
des, y últimamente que sola la virtud es la que estimula a ejecutar  
sus maravillas. 
 
En la epístola de este dia escribe S. Pablo á los corintios, despues 
cle haberles recomendado el precio de la virginidad en la epístola pri-
mera., cuán fácilmente podian aspirar la gloria de esta sublime 
virtud. Enseñales como todos los fieles que cumplen los divinos ¡pre-
ceptos son en la estimacion de Dios como otras tantas vírgenes castas 
que se desposan con Jesucristo. Esta verdad se confirma con la no-
cion que tenemos de la santa madre Iglesia, de la cual no se puede 
dudar que es una Virgen purísima, que en el ara de la cruz salió del 
costado de Jesucristo, subiendo al mismo tiempo á la dignidad do 
esposa suya. Esta Iglesia no es otra' cosa que la congregacion de los 
fieles unidos entre si con el vínculo de la fe. En esta congregacion se 
hace preciso que haya individuos de todos los estados, edades y sexos; 
pero la fe, la ley y la práctica de las virtudes les hace á todos par- 
 
ticipantes en particular de aquellas cualidades soberanas que tiene el 
 
cuerpo en comun. Por tanto,  cada uno de los fieles puede aspirar 
 justamente á, todos los derechos que tiene la esposa de Jesucristo, 
 á 
pretender sus regalos y á esperar sus misericordias. Pero todo esto 
 
no se puede lograr sin aspirar al mismo tiempo a un grado sublime 
 
de perfection. Tú, cristiano, que admiras los favores inefables con 
 
que regaló el Cordero inmaculado á su esposa Teresa, y que dentro 
 
de tu corazon adviertes unos santos deseos de llegar ser tan dicho-
so, fija tu vista en la vida admirable de la santa Madre; examina 
 
una por una todas sus virtudes, procura retratarlas con tus obras, y 
 
no dudes que el Padre de misericordias satisfará tus deseos. Dios 
 
siempre es el mismo, su justicia es invariable, tiene prometido dar 
 
á cada uno segun sus obras; lo único de que puedes necesitar es la 
divina gracia, la cual está pronta; en tí, pues, consiste el llegar á 
ser feliz, y tener la suerte de los santos. 
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El evauxello es del capitulo 25 de san Mateo, y el nu s-
mo que el dia XII, folio 118. 
ME DITACION. 
De las causas por que no amamos á Dios corno debemos. 
PUNTO PRIMERO. --Considera que siendo Dios tan amable por si mis-
mo, que no solamente la gracia, sino l'a náturaleza misma están ha-
ciendo una secreta fuerza para que todos le amen, con todo eso se 
encuentran tan pocos hombres que empleen sus afectos en este bien 
infinito, no por otro motivo sino porque no le consideran ni intentan 
descubrir sus perfecciones. Esta inaccion, ó mas bien perfidia, deja 
al alma del cristiano en unas tinieblas tan espantosas, que á manera 
de un ciego anda vagando por todos los bienes criados, sin encontrar 
en todos ellos otra cosa que precipicios. 
Semejante ceguedad es la mas digna de compasion, y necesita un 
pronto remedio, de donde nacen todas las fuerzas del alma. Este no 
es otro que la contemplacion continua de los divinos atributos, en la 
cual como en un horno encendido se caldea el alma, y llega á pene-
trarse del fuego de la caridad. Todos los Santos que usaron de este 
medio, se advierte que fueron sumamente amantes de Dios, porque 
es imposible que llegue el entendimiento á henchirse perfectamente de 
las perfecciones de un bien, sin que llegue á enardecer la voluntad. 
La contemplacion de Dios hizo en Abrahan un amante suyo tan fer-
voroso y verdadero, como se vió en la terrible prueba que ejecutó 
Dios por si mismo. Mándale sacrificar un hijo, que era el fruto de re-
petidas lágrimas, y de oraciones continuas, un hijo unigénito, que el 
mismo Dios sabia era amado tiernamente de su padre; le manda que 
le sacrifique por su mano, y esto en un monte para donde tenia que 
hacer el camino de tres dias; y con todas estas circunstancias se de-
leita Dios en probar el amor que el Santo Patriarca podia haber saca-
do solamente de contemplar las perfecciones divinas. Porque si no, 
¿cómo era posible que hubiese tenido valor para obedecer con tal pron-
titud á un precepto tan terrible? La misma contemplacion produjo 
aquellos tiernos afectos que se vieron en san Juan evanjelista, y aquel 
valor asombroso con que san Pablo hablaba de su caridad. Al prime-
ro lo reclina Jesucristo sobre su pecho, le manifiesta los secretos es-
condidos, y le confia la custodia de su misma madre. El segundo di-
ce á los romanos, (Cap. 8.): ¿quién será capáz de separarme del amor 
de Jesucristo? Y á los Corintios se atreve á asegurarles que la vida 
que tiene no es suya, ni aquel que vive Pablo, sino que Jesucristo era 
el que vivia en él. Efectos tan portentosos no se producen sino en una 
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alma ilustrada con las claras luces de la sabiduría, que manifiesta la 
grandeza de Dios, y la amabilidad de sus divinas perfecciones. Por 
eso dice san Agustin: (Soliloq. cap. 6): Qualquiera, 6 Señor, que lle-
ga á conocerte, te ama, y se olvida de sí mismo: te ama mas que asi 
mismo, y drja - t'do lo que es para poderse llegar á tt. Ni puede ser 
otra cosa; porque ¿cómo es posible llegar á conocer aquella inmensi-
dad de bienes inconmutables, aquella hermosura perfectísima, aquel te-
soro de infinitas riquezas, aquella fuente inagotable de delicias, gin 
 que el alma se encienda en un ardiente deseo de amar tanto bien, y 
de gozar tanta hermosura y deleite? Luego la causa de no amar á 
Dios como se debe es la falta de conocimiento; consiste en no refle-
xionar sobre las divinas perfecciones; en una palabra, no amamos á 
Dios porque estamos poseidos de una lastimosa ceguera que nos im-
pide verle conforme es. Supuesto que está descubierta la causa de tan 
funesto mal, fácil cosa es aplicar el remedio conveniente, que es la 
contemplacion de las divinas perfecciones. 
PUNTO SEGUNDO. —Considera que aunque la causa de no amaró, Dios 
como vemos que le amáron los santos, mirada en su origen, es la fal-
ta de contemplacion de la bondad infinita, no es motivo ménos funes-
to la ingratitud de nuestro corazon, por lo cual, apartando los ojos de 
los infinitos beneficios que nos ha hecho, y nos hace cada dia, no sa-
bemos otra cosa que serle ingratos. 
San Juan evanjelista, en su epístola primera, propone dos causas 
poderosísimas para que nuestro corazon se desaga en afectos de amor 
de Dios; la primera es el amor que el mismo Dios nos tuvo, y así di-
ce: Amemos á Dios, hermanos, porque elnos amó á nosotros primero. 
Esta razon es tan sumamente poderosa, que si la considerasen los 
hombres dignamente, se avergonzarian de su ingratitud, y se con-
fundirian en la divina presencia. Porque considera, 6 cristiano, ¡quién 
ama, y que es el objeto de su amorl Te ama tu Dios, tu criador, tu 
remunerador , un Ser infinito é inmenso que no necesita de tí ni para 
su felicidad ni para su gloria. Te ama un Dios que seria tan infinita-
mente grande y venturoso sin tu existencia, como lo fué Antes de la 
formacion de los siglos. Te ama un Dios, en cuya presencia los cielos 
y la tierra, el sol, la luna, las estrellas del firmamento, y basta los 
mismos espíritus celestiales son como sino fuesen, y este Dios te ama 
á ti; á tí que entre todas las criaturas eres de las mas despreciables 
por la corrupcion de tu naturaleza, y por tantos males á que te suje-
tó tu prevaricacion misma; te ama á ti, que eres polvo y ceniza, que 
fuiste concebido en miseria, y que á manera del heno y de la flor del 
campo, un leve soplo de viento te volverá á tu antigua nada; te ama 
A 
 ti, en fin, hombre ingrato, criatura desconocida, que de tantas ma- 
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neras has irritado sus enojos, y has merecide los castigos estremos 
de su justicia. 
Esta consideracion es poderosa sin duda para escitar el amor en un 
pecho que no sea de bronce, y como tal la proponia san Juan á sus 
discípulos. Pero no es menos poderosa la que se contiene en las pala-
bras del cap. 3. que dicen: Considerad, hermanos, cuál fue el amor 
de Dios para con nosotros, que quiso su dignacion no solamente que 
nos llamemos hijos de Dios, sino que lo seamos en realidad. Conside-
ra, cristiano, cuál sería tu gozo, y cuán grande reputarias tu fortuna 
si siendo un pobre miserable vieses que te adoptaba por hijo, no ya un 
caballero ó un grande, sino tu mismo rey, haciéndote heredero de su 
corona y su cetro; sin duda alguna este seria un bien mucho mayor 
que todas tus esperanzas, y superior á todo tu agradecimiento. ¡Cuan- 
ta diferencia hay de un hombre, aunque sea un príncipe, á un Dios 
infinito, y cuánta distancia de adopcion á adopcion, y de unos bienes 
temporales á un reino eterno! Si, cristiano, Dios te tiene adoptado 
por hijo, te tiene prometidos todos sus bienes, te ha hecho herma-
no de Jesucristo, y te ha dado en arras toda la plenitud de sus gra-
cias y dones depositados en los sacramentos. ¡Qué ingratitud no es 
preciso que sea la tuya, y qué dureza la de tu corazon para manifes-
tarte insensible á tamaños beneficios! Conoce, pues, que esta es una 
cosa funesta que te aparta del amor de tu Dios, y espera que apenas 
saldrá de tu alma la ingratitud, cuando inmediatamente será reem-
plazada por la caridad. 
JACULATORIAS. 
Prcebe, fili mi, cor tuum mihi, et oculi tui nias meas custodiant. Prov. 
cap. 23. 
Yo se, Señor, que estais clamando continuamente, y diciéndome: da-
me tu corazon, hijo mio, y haz que tus ojos no se estravien jamás 
de mis caminos. 
Diligam te, Domine, fortitudo mea: Dominus frrmamentum meum, et 
re ugium meum, et liberator meus. Salm. 17. 
Yo, Señor, os doy palabra de amaros, que sois mi fortaleza; en vos 
constituiré todo mi apoyo, y vos sereis mi refugio y mi libertador. 
PROPOSITOS. 
Todos los propósitos de este dia deben reducirse á desterrar las dos 
causas perniciosas que nos apartan de nuestro Dios, y que nos impi-
den recibir sus divinos favores. Debemos proponer ocuparnos en una 
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del mundo con el amor de Dios, sin dar noticia á sus padres se faá 
á buscar al obispo de Chalons, y le suplicó que le cortase el cabello, 
y que con la tonsura le concediese el hábito clerical. Estaba ya muy 
informado el obispo de la virtud del santo Niño, y no solo le concedió 
todo lo que le pedia, sino que tambien le agrego al clero de su Igle-
sia á pesar de las oposiciones de sú familia. 
Poro deseoso todavía de vida mas perfecta y distante de la vista 
de sus padres, tomó la resolucion de hacerse religioso en el célebre 
monasterio de Lerins, sito en la Provenza. No pudo emprender su 
fuga con tanto secreto, que su madre no la llegase á entender. Des-
pachó al punto algunos criados tras de él, pero nunca le pudieron 
alcanzar. Tambien se asegura que el demonio hizo cuanto pudo para 
estorbar sus santos intentos. Fuele siguiendo por mas de una legua 
un endemoniado, gritando con todas sus fuerzas: Cesáreo, no pases 
adelante; detente Cesáreo. Fatigado el virtuoso Mancebo de aquellos 
importunos gritos, se paró; hizo la señal de la cruz en una taza que 
llevaba, habiéndola llenado de agua, diósela á beber al poseido, y 
al punto . quedó libre de tan enfadoso huesped. 
Llegando á Lerins le dió el hábito de monge san Porcario, abad 
del monasterio. En brebe tiempo se hizo admirar de todos los religio-
sos el fervor, la devocion' y la modestia del jóven novicio. Profeso, y 
viéndose ligado á la religion con los sagrados votos, solté las riendas 
á su fervor. Parecia haber nacido sin pasiones; y en fuerza de su 
continua mortificacion, perdió el uso de los sentidos. Era perpétuo y 
riguroso su ayuno; gastaba en oracion y en leccion el tiempo dedicado 
al descanso; por su apacibilidad, por su compostura y por su íntima 
union con Dios, no era conocido por otro nombre que por el del An-
gel del monasterio. Arruinaron su salud los rigores de su penitencia, juntos a la delicadeza de su complexion. Hizo su santo Abad cuanto 
pudo para que la recobrase; pero viendo que nada aprovechaban los 
remedios ni su paternal cuidado, juzgó que le haria mas provecho la 
mudanza de aires. Envióle â  la ciudad de Arlés á casa de un ciudadano 
muy conocido en ella, que se llamaba Fermin, y con su muger Gre-
gorio se ejercitaba en obras de caridad con los pobres y cou los reli-
giosos enfermos. Enamorado Fermin de la estraordinaria virtud de 
Cesáreo, le trató como â hijo suyo, cuidó de su salud con cariñoso 
desvelo, logró reparársela del todo; y pareciéndole que le hacia doble 
beneficio, le puso bajo la disciplina de Pomerio, célebre retórico, para 
que le perfeccionase en la elocuencia y en las letras humanas. Pero 
pedia Dios á Cesáreo otro estudio mas sério y mas conforme á los de-
signios de su divina Providencia. Así se lo manifestó en una vision, 
y desde entonces únicamente se dedicó al de la religion y de la sa-
grada Escritura. 
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que tenia hospedado en su casa á un monge de Lerins, mozo de un 
mérito nada vulgar. Llamóle el prelado; hízole varias preguntas acerca 
de su país y de su familia; reconoció por ellas que era su pariente, y 
con beneplácito de su abad le detubo en su palacio, y le incorporó 
en la clarecía de Arlés. Confirióle luego los sagrades órdenes, y poco 
despues le ordenó de presbítero. La nueva dignidad le hizo mas hu-
milde y mas mortificado. Acordándose que era religioso, quiso parecer 
siempre lo que era. Nunca mudó su modo de vivir; siempre el primero 
A los divinos oficios, siempre mas penitente, mas caritativo y mas 
devoto; era para él el palacio episcopal lo mismo que el monasterio. 
Rabia fundado uno S. Honorato en el arrabal de la ciudad, y situá-
dole en una isleta que forma el Ródano, llamada la Camarga. Hízole 
abad el Obispo, y el Santo le gobernó tres años con tanto zelo, con 
tanta prudencia y con tanto acierto, que habiendo caido malo el Obis-
po de la enfermedad de que murió, deseó mucho no tener otro suce-
sor que á Cesáreo. Muerto el Prelado, fué electo Cesáreo para suce-
derle por unánime consentimiento. A todos agradó la election menos 
á él; resistióse, huyó, escondióse; pero todo fue en vano; era me-
nester rendirse á un llamamiento de Dios tan descubierto. 
Luego que Cesáreo fué elevado á la silla episcopal, reconocieron 
todos que tenian en él un perfecto sucesor de los apóstoles. Corres-
pondió su zelo á su eminente virtud, y á su zelo el fruto de sus tra-
bajos. Predicaba regularmente dos veces al dia, por la mañana y por 
la tarde, y siempre con eficacia y con maravillosa mocion. Parecía 
que registraba lo mas interior de los corazones segun las vivísimas 
pinturas que hacia de las costumbres y de los desórdenes de su tiempo. 
Tenia singular talento para descubrir y para curar las enfermedades 
del alma. Su caridad con los pobres jamás le permitía dejar á alguno 
sin socorrerle; solia decir, que las rentas del obispo eran la pension 
que la Iglesia tenia consignada para alimentos de los necesitados. 
Ningun pastor escedió á nuestro Santo en el cuidado de su rebaño. 
En toda su diócesi no hubo aldea, choza ni cabaña que no viese to-
dos los años á su Obispo, ni persona alguna que se escondiese á su 
vigilancia pastoral. Si manifestó su zelo en reformar los abusos, en 
desarraigar los vicios, y en restablecer la disciplina, no resplandeció 
menos en conservar entre sus ovejas la pureza de la fe. Combatió 
principalmente la herejía de los arrianos, que profesaban los godos, 
dueños á la sazon de la provincia. No esplicó menos su zelo en atacar 
á los pelagianos, y especialmente á los semipelagianos, cuyo número 
era el mayor. Ni su caridad se estrechaba á los limites de su diócesi. 
Enviaba á los reinos comarcanos muchas copias ó traslados de ser-








instruccion de los fieles. Tambien se aplicó á arreglar el oficio y culto 
divino, y á desterrar de los templos las conversaciones inútiles, las 
posturas indecentes, los trajes y modales desenvueltos, yen fin, todo 
lo que olla á profanidad. En medio de tantos trabajos jamás se dis-
pensó en alguna de sus acostumbradas penitencias; y causaba admi-
racion como podia hacer tantas limosnas con rentas tan moderadas. 
Fundó hospitales, así para los enfermos, como para los peregrinos ó 
forasteros, y tambien fundó algunos monasterios. 
Siendo nuestro Santo tan agradable á Dios, no le podian faltar tri-
bulaciones. Hallóse espuesta su paciencia á tristes y prolongadas prue-
bas. Reinaba á la sazon en España Alarico II, rey de los visogodos, 
y se estendian sus estados á la Aquitania y á la Galia Narbonense, 
que comprendia el Languedoc y gran parte de la Provenza. Aunque 
era arriano el Monarca, permitia á los obispos católicos que se junta-
sen para la conservacion de la fe y para atender á la disciplina ecle-
siástica. Convocóse un concilio en la ciudad de Agda el año de 506. 
Presidió en él S. Cesáreo, á quien los obispos respetaban como á su 
maestro por su doctrina y por su virtud. Halláronse en este concilio 
treinta y cinco obispos, que hicieron setenta y un cánones de mucha 
importancia para la disciplina. Ordenaba el décimooctavo, que todos 
los fieles comulgasen tres veces al año, por Pascua, por Pontecostés 
y por Navidad, añadiendo que los que faltasen á esto no serian teni-
dos por católicos. Era san Cesáreo rigido zelador y muy observante 
de los sagrados cánones, por lo cual los hacia observar á todos con 
su acostumbrada exactitud. Desagradó á muchos este zelo; formaron 
contra el Santo una especie de conjuracion, y no perdonaron á medio 
alguno para desacreditarle y para perderle con Alarico, forjando con-
tra él mil calumnias. Estaba á la frente de los mal contentos Liciniano, 
notario de su iglesia, y acusó al Santo de que favorecia secretamente á 
los borgoñones. Movido de esta falsa acusacion, echó,el Rey á Cesáreo 
de su iglesia, y le desterró á Burdeos. Sufrio el Santo con heróica pa-
ciencia las incomodidades de su destierro. Conocieron los de Burdeos 
su inocencia luego que fueron testigos de su santidad. Prendióse fuego 
en la ciudad, y no se halló otro medio para atajar el incendio que re-
currir á las oraciones del Santo. Apenas se puso en oracion á vista de 
las llamas cuando estas se apagaron. Informado Alarico del milagro 
y de la ejemplar paciencia con que llevaba su destierro, le restituyó 
á su iglesia. Fue recibido en ella con públicas demostraciones de ale-
gria; pero no duró mucho la calma. Derrotado Alarico por Clodoveo 
en los llanos de Poitou, perdió con la corona la vida. 
Sucedióle Teodorico, rey de los ostrogodos en Italia, y luego se ha-
lló con los franceses y con los borgoñones entre los brazos, sitiando 
unos y otros la ciudad de Arles. Pasóse al campo de los sitiadores un 
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eclesiástico mozo pariente de san Cesáreo, y de aqui se tomó pretesto 
para una nueva calumnia. Los arrianos y los judíos, que formaban el 
partido mas poderoso, y eran enemigos de la religion de nuestro San-
to, le acusaron á los ministros del Rey de que tenia inteligencia con 
los franceses y los borgoñones, y trataba entregarlos la ciudad. Bas-
tó esto para suponerle reo; echaron mano de él; encerrarónle en una 
horrorosa prision, y ya se trataba de arrojarle al Ródano, cuando di-
chosamente se interceptó una carta de cierto judío, que prometia á 
los sitiadores hacerles dueños de una puerta de la ciudad, como liber-
tasen del saqueo á todos los de su nacion. Conocióse por esta casuali-
dad la inocencia del Santo. Sacáronle del calabozo, pusiéronle en li-
bertad, y solo se aprovechó de ella para asistirá una multitud de per-
sonas desamparadas que se refugiaron á la ciudad despues de levanta-
do el sitio. Viendo S. Cesáreo que se las dejaba perecer de hambre y 
de miseria, despues de haber vendido todo cuanto tenia para socor-
rerlas, hizo fundir los vasos sagrados de oro y plata que servian al al-
tar para pagar el rescate de los prisioneros, y para sustentar los 
que estaban en peligro de morir de necesidad. 
Esta generosa caridad, admirada de todos los buenos, irritó el co-
razon de los envidiosos, que no podian sufrir su virtud, y dió pretes-
to á otra nueva calumnia. Diósele á entender Teodorico, que Cesá-
reo habia destruido y puesto pobre á su iglesia por enriquecer los 
franceses y á los borgoñones, y que fomentaba siempre en los pue-
blos cierto espíritu de sedicion. Mandóle el Rev comparecer en Italia 
para responder á los cargos que se le hacian. Obedeció el Santo; pa-
só á Ravena, y presentóse al Rey con aquella serenidad de semblante 
y con aquel sosiego de corazon que inspira la buena conciencia. Bas-
tó su presencia para disipar las impresiones del Monarca. Luego que 
le vió se sintió penetrado de la mayor veneracion y respeto al santo . 
Obispo; no le permitió hablar ni una sola palabra en punto de su jus-
tificacion, colmóle de honores, hizóle ricos presentes, que admitió Ce-
sáreo; pero el mismo dia los empleó todos en rescatar á cuantos pri-
sioneros de su diócesi se hallaban en Italia. No pudo menos de admi-
rar y de publicar el mismo Rey una caridad tan asombrosa. Noticio-
so el papa Simaco de que S. Cesáreo estaba en Ravena, le quiso ver. 
Fue recibido del pontífice, del clero y de los senadores de Roma con 
aquellos honores que solo se tributan á la virtud y á un mérito es-
traordinario. Su presencia aumentó su reputacion. Concedióle su San -
tidad el pálio, y permitió que los diáconos de su iglesia llevasen dal -
máticas como los de la iglesia de Roma. 
Restituido á ella S. Cesáreo, gozó de la paz y de la calma que le 
habia merecido su eminente virtud. Reedifico el monasterio que habia 
comenzado, y habian destruido los arrianos con el pretesto del silla,. 
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dedicándole á la santísima Virgen, á quien profesó toda la vida muy 
singular devocion; y es aquel célebre monasterio que se llama hoy la 
Abadía de S. Cesáreo. Puso en él una comunidad de religiosas, ha-
ciendo venir para gobernarla á su hermana santa Cesárea, que vivia 
con gran fama de santidad en un monasterio que el famoso abad Ca-
siano habia fundado cerca de Marsella. Compusolas una regla, en que 
se descubre sensiblemente el espíritu del Sefior; y es un compendio de 
la perfeccion cristiana. Observose exactamente en el monasterio hasta 
que se introdujo en él la regla de S. Benito. Tambien dispuso el Santo 
otra regla para los monges, que fue recibida en mucha monasterios. 
No fueron ellas solas las obras que escribió este gran Santo. En la 
coleccion de las de los padres se hallan muchas homilías suyas, y los 
sábios se duelen con razon de la gran pérdida que hizo la posteridad 
eclesiástica en el tratado de la Gracia y  del libre albedrío, que com-puso contra Fausto de Riez. Siendo ya S. Cesáreo el oráculo de toda 
la Francia por su sabiduría y por su santidad, celebró un concilio en 
Arlés, donde se hicieron muchos útiles reglamentos. Convocó otro en 
Carpentras, que presidió él mismo; y hallándose dos años despues en 
Orange en compañía de muchos obispos, con ocasion de la dedicacion 
de la iglesia fundada por el Patricio Liberio, se celebró en la misma 
ciudad aquel famoso concilio, cuyos veinte y cinco cánones sobre la 
predestinacion y la gracia fueron desde luego aprobados por el papa 
Bonifacio Il en una epístola que dirigió á S. Cesáreo, como presiden-
te que habia sitio del concilio, y despues fueron adoptados por los con-
cilios generales. Igualmente presidio en el concilio de Vaison, y poco 
despues en el de Riez, en que fue depuesto el obispo contumelioso por 
su escandalosa vida. Pronunciada la sentencia del concilio, escribió 
nuestro Santo al papa Juan Il que la aprobó, y confirmó cuanto habia 
hecho contra aquel indigno prelado, que fué desterrado á un monasterio 
por el resto de su vida. 	
• Restituido S. Cesáreo á su iglesia, conoció que Dios quena premiar 
sus trabajos, y que estaba cercana su muerte, No hubo dias mas lle-
nos que los suyos. Cayó malo hácia la mitad de agosto, y todos sus 
pensamientos se volvieron á los gozos celestiales, de que ya le daba el 
Señor á gustar algunos como destellos, en medio de los agudos dolo-
res que padecia. En fin, despues de haber recibido los sacramentos de 
la Iglesia con el mayor fervor, lleno de dias y de merecimientos, en-
tregó dulcemente su espíritu en manos de su Criador el dia 27 de 
agosto del año 542, á los setenta y cuatro de su edad, venerándole 
despues todos los siglos como el verdadero modelo de un perfecto obis-
po. Diéronle sepultura como lo habia deseado en el monasterio de las 
religiosas que habia fundado él mismo, y que hoy tiene su nombre, aun-
que la iglesia, como ya se dijo, estabadedicada á la santísima Virgen. 
V . 
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La misa es en honor del Santo, y la oraelon la que sigue. 
Da, qqucesumus, omnipotens 
Deus: ut beati Cesarei , confesso-
ris tui atque ponlificis, veneran— 
da solemnitas, et devotionem no— 
bis augeat et salutem. Per Domi— 
num nostrum. 
Suplicámoste, ó Dios omnipo-
tente, que en esta venerable so-
lemnidad de tu bienaventurado 
confesor y pontifice S. Cesáreo, 
crezca en nosotros el espíritu de 
la devotion, y el deseo de nues-
tra salvation. Por nuestro Señor. 
La epístola es del capítulo 4 de la primera del apóstol 
san Pablo á los corintios. 
Fratres: Sic nos existimet ho-
mo ut ministros Christi et dispen-
satores mysteriorum Dei. flic 
jam qquceritur inter dispensadores, 
ut /idelis quis inveniatur. Mili au-
teur pro mínimo est ut á vobis ju-
dicer, out ab humano die: sed pe-
que me ipsum judico. nihil enim 
mzht conscius sum; sed non in hoc 
justifieatus sum: qui autem judi-
cat me, Dominus est. 
Ilermanos : Considérenos el 
hombre como ministros de Cristo 
y dispensadores do los ministros 
de Dios. Entre los dispensadores 
se busca ya aquí el que sean en-
contrados fieles. A ml, pues, me 
importa muy paco el ser juzgado 
de vosotros, ó en juicio humano; 
pero ni aun á mí mismo me juz= 
go. Porque no me acusa la con-
ciencia de cosa alguna ; pero no 
por eso estoy justificado, pues el 
que me juzga es el Sellor. 
NOTA. 
»Corinto, la mas:célebre y la mas rica ciudad de Acaya, se habia entregado 
à todos aquello; vicios que regularmente acompatlan á la opulencia y al mu- 
cho comercio con las naciones estrangeras, cuales son la profanidad, los de-
leites, el regalo, y los demás desórdenes que son consecuencias de estos. En 
los diez y ocho meses que san Pablo se detuvo en aquella ciudad, habia hecho 
grandes conversiones; y habiendo partido de ella, escribió desde Efeso esta ad-
mirable epístola, para preservar à los fieles del contagios 
REFLEXIONES. 
Considérennos los hombres como ministros de Jesucristo; es decir, 
un título tan glorioso debe acordar los fieles el respeto y la sumi-
sion que han de profesar á los ministros del Señor ; pero tampoco 
estos se han de olvidar de la humildad, de la bondad y del desinterés 
con que deben servir á los fieles, ni mucho menos de lo pura, ejem-
plar é irreprensible que debe ser la vida de los ministros del Salvador; 
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de la fidelidad y de la pureza de manos con que deben dispensar tos 
sagrados misterios, ellos son los que manejan los intereses de Dios y 
de los hombres, uniendo los derechos de su misericordia y de su amor. 
No hay empleo mas santo, no hay estado mas respetable; porque tam-
poco le hay mas sagrado ni mas sublime. ¡Qué birtud, qué santidad 
pide en los que le poseen! Son los dispensadores de la sangre de todo 
un Dios; temamos profanarla, dispensándola á los pecadores im-
penitentes; pero siendo la sangre de un Dios que murió por los peca-
dores, temamos tambien cerrar esta fuente de salud á los que se quie-
ren lavar en ella. Las personas consagradas al santo ministerio son 
como unos ecónomos, cuya primera virtud debe ser la lidelidad. Fi-
delidad á Jesucristo para buscar únicamente sus interesés; fidelidad á 
la iglesia para trabajar con zelo y rendimiento bajo sus reglas y sus 
órdenes; fidelidad á los pobres para administrar con economía su pa-
trimonio; fidelidad á todos los fieles para instruirlos y para edificarlos. 
Faltar á la fidelidad de Jesucristo, es sacrílega prevaricacion; faltar 
la de la Iglesia, es sediciosa impiedad; faltar á la de los pobres, es 
notoria injusticia; faltar á la de los fieles, es una especie de irreligion, 
que siempre castiga Dios severamente. Apelo, Señor, á vuestro tri-
bunal, esclama san Pablo; de los errados juicios de los hombres. A 
presencia de todo el universo reformareis aquellas injustas senten-
cias que la maledicencia y la malignidad pronunciaron contra vuestros 
siervos. ¿Qué razon mas poderosa para movernos á despreciar los juicios de los hombres, y para no mezclarnos nosotros en juzgar á los 
demás? A poca reflexion que hagamos sobre la ligereza y la incons-
tancia de los juicios que muchas veces hemos hecho de los otros, y 
sobre los intereses y las pasiones que nos incitaron á formarlos, nos 
será muy fácil despreciar los juicios que los demás hacen de nosotros. 
Todo un apóstol san Pablo, á quien de nada le remordia la concien-
cia, no por eso se cree justificado; /pues en qué fundamos nosotros 
nuestra seguridad? Esta engañosa seguridad precisamente ha de sor 
calma aparente y efecto de una falsa conciencia. 
El evanLelio est del cap. ti de S. Mateo. 
In irlo tempore dixit Jesus dis-
cipulis suis: Vigilate ergo , quia 
nescitis qua hora Domitius t'ester 
venturus sit. Illud autem scitote, 
quoniam si sciret paterfamilias 
qua hora fur venturus esset, ví-
gilaret talque, et non sineret per-
fodi doman suam. Ide() et vos es- 
En aquel tiempo dijo Jesus á 
sus discípulos : Velad porque no 
sabeis en qué hora ha de venir 
vuestro Señor. Sabed, pues, esto, 
que si el padre de familia supiera 
la hora en que habia de venir el 
ladron, velaria ciertamente, y no 
permitiria minar su casa. Por tan- 
DIA XX 
tote parati quia qua nescitis hora 
Filius hominis venturus est. Quis 
putas est fidelis servos. etprudens, 
quern const ^tuit dominus suus su-
per familiarn suant, ut del illis ci-
bum in tempore? Beatus fille ser-
vus, quern, cúrn venerit dominus 
eus, invenerit sic facientem. A-
men dito vobis, quoniam super 
omnia bona sua constituet eum. 
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to estad tambien vosotros preve-
nidos, porque el Dijo del hombre 
vendrá en la hora que no sabeis. 
¿Quién piensas es el siervo fiel y 
prudente á quien su Señor cons-
tituyó sobre su familia para que 
les de á tiempo el sustento? Bien-
aventurado el siervo, á quien su 
señor, cuando venga, encuentre 
obrando de esta manera. Os digo 
de verdad que le dará laadminis-
tracion de todos sus bienes. 
MEDITACION. 
De las virtudes aparentes. 
PUNTO PRIMERO.—Considera que no hay cosa mas comun en el mun-
do que la apariencia de la virtud. Aquella estimacion que inspira la 
misma razon natural á todo hombre por la rectitud, por la bondad, 
por la habitualidad del alma en obrar bien, en seguir lo que ordena 
la religion, y lo que dict a. la recta razon, junto con aquella pasion que 
tiene una alma naturalmente orgullosa á sobresalir, á distinguirse, y 
A lograr todo lo que granjea honor y aplauso, son el verdadero ori-
gen de la hipocresía; es decir, de aquel artificio que se afecta en ma-
teria de virtud y de devocion. ¡Cuántas hipocresías se imaginan líci-
tas para ocultar uno lo que es, sobre todo cuando se cree necesaria la 
buena reputacion para el bien del público! Es la hipocresía un vasa-
Ilaje que el vicio tributa la virtud. El orgullo es el verdadero padre 
de todas las virtudes falsas; pero el amor propio tampoco tiene la me-
nor parte en su nacimiento. Enamoran , encantan los privilegios de la 
virtud verdadera; su resplandor halaga los ojos, y el honor que la 
acompaña irrita, por decirlo así, el apetito de una alma naturalmente 
orgullosa; pero como la verdadera virtud pide necesariamente muchas 
violencias, muchos sacrificios, que son indispensables para ser verda-
deramente virtuosos; el amor propio, que no gusta de esta violencia, 
solo se aplica á las apariencias de la virtud, que engañan con este-
rioridades espaciosas; esta mentirosa máscara contenta el orgullo, 
sin turbar las pasiones, ni inquietar el amor propio. Aféctase una dul-
zura superficial, una modestia bien figurada; una humildad que nun-
ca pasa de las palabras ni de aquel airecillo de encogimiento que quie-
re representarla; hócense todas las buenas obras que meten ruido, 
y se asiste con puntualidad á todas las devociones de moda. La disi- 
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mulacion es arte, que con un poco de habilidad, y otro poco de apli-
cacion bastan para aprenderle. A la verdad, el papel de devoto bien 
representado engaña, y ciertamente es cosa muy fatil dejarse engañar 
de él; ¿pero que adelantarán esos enmascarados? La comedia no dura 
mucho tiempo, y la máscara se cae ó se desgasta, y allá en el fondo 
de la conciencia se conoce muy bien que no hay cosa mas desprecia-
ble que querer un hombre figurar lo que no és. Sin embargo, no hay 
el dia de hoy cosa mas coman que esta impia mogiganga. No ha ha-
bido hereje que no haya afectado engañar con su esterior ; ninguno 
que no haya remedado al hombre devoto, al hombre mortificado, al 
hombre modesto. ¡Buen Dios! esta generalidad de virtudes falsas prue-
ba evidentemente la necesidad de un juicio universal. 
PUNTO SEGUNDO.—Considera que las virtudes aparentes se encuen-
tran principalmente en tres clases de personas: en los hipócritas, en 
los que el mundo llama hombres de juicio, y en la gente moza. En los 
hipócritas por malicia, y en la gente moza por flaqueza de la edad. Los 
hipócritas como embusteros afectan la apariencia de la virtud para re-
coger el fruto, que es la estimacion y el aplauso; pero sin hacer los 
gastos. No pueden tener virtud que no sea falsa, puesto que la virtud 
está fundada en la verdad, la cual nace de un corazon intimamente 
persuadido al bien sólido con sincero deseo de conseguirle. Faltando 
en los hipócritas este sincéro deseo, solo tienen la apariencia de bue-
nos; pero su interior es falso y mentiroso: no buscan directamente el 
meollo del bien, sino la corteza; y por eso toda su afectada virtud es-
ta en la superficie. Con todo eso, logran lo que pretenden, que es el 
concepto, la estimacion y el aplauso de los hombres; porque los hom-
bres solo juzgan por las apariencias, no pudiendo penetrar el fondo del 
corazon. Las virtudes de los filósofos antiguos eran falsas; fuera del 
cristianismo y de la verdadera religion no puede haber verdadera vir-
tud. Tales son aun entre los cristianos las virtudes de muchos que se 
llaman hombres de juicio ú hombres de bien; poco cimentados en la 
fe y en la devocion, solo poseen unas virtudes morales y naturales, 
que no son incompatibles con el vicio y aun con la impiedad. Son re-
putados por virtuosos, porque tienen cierta especie de moderacion, de 
rectitud y de justicia; pero es falsa su virtud, porque el alma de las 
virtudes es la fe, y por otra parte los falta la devocion. ¿Qué importa 
que sean moderados y justos, si desprecian fa humildad, la caridad, 
la paciencia, sin las cuales no es posible ser verdaderamente virtuosos, 
por cuanto todas las virtudes tienen entre si cierta esencial conexion? 
Los mozos fácilmente dan tambien en este escollo, deslumbrados do 
una falsa brillantez: faltos de esperiencia, y con la razon poco ilustra-
da, frecuentemente equivocan con la virtud la apariencia de eUa. Ob- 
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sérvase esto en muchos novicios, que entregados al servicio de Dios 
por un poderoso impulso de la gracia, dan en escesos de que muy 
presto se cansan. La verdadera virtud tiene un carácter que no se pue-
de contrahacer; es verdaderamente humilde, mansa, caritativa, mor-
tificada, exacta y puntual en observar hasta las mas mínimas obliga-
ciones del estado; de una conciencia delicada, de un corazon recto, 
blando y benéfico, y de una devocion afectuosa y tierna. ¡Mi Dios, 
qué poca verdadera virtud se halla. en el mundo! 
Pero, Señor, aunque se hallára mucho menos, espero con el favor de 
vuestra divina gracia, y por la intercesion de vuestra santísima Madre, 
en quien despues de vos coloco toda mi confianza, que de hoy en ade-
lante he de tener una verdadera virtud. 
JACULATORIAS. 
Dirige me in veritate tua, et doce me. Salm. 24. 
Dirigidme, Señor, por el verdadero camino de vuestra santísima ley, 
y enseñadme á practicar la verdadera virtud. 
Cor mundum crea in me, Deus: et spiritum rectum innova in visceri-
bus meis, Salm. 50. 
Dadme, mi Dios, un corazon puro y limpio, acompañado de aquella 
recta intencion, sin la cual no hay verdadera virtud. 
PROPOSITOS. 
Distinguese la verdadera virtud cristiana de la falsa por el principio 
de donde dimana, que es Dios y la gracia, siendo esta la que la co-
munica, su estimacion y su valor. Distínguese por el motivo que la es-
cita, que siempre es sobrenatural; y de él se deriva el esplendor que 
la acompaña. Distínguese por el fin á que se dirige, que es puramente 
para agradar á Dios , y adelantar el negocio de la salvacion. El ver-
dadero modelo de todas las verdaderas virtudes fué Jesucristo, y los 
santos fueron fieles copias suyas. Nunca pierdas de vista estos grandes 
modelos. Si quieres conocer si tu virtud es verdadera, examina cuál 
es su principio, cuál su motivo y cuál su fin. Desconfia de toda obra 
esterior por loable que parezca si no está animada de la caridad, que 
es el alma de todas; sin ella todo es esterioridad, apariencia y super-
ficie de virtud. Aplícate á agradar á Dios en todo cuanto emprendas, 
procurando á imitacion de Jesucristo y de los santos, que ,su mayor 
gloria y la salvacion de tu alma sean el único motivo y fin de todas tus 
acciones. 
2 Aunque no se posean desde luego todas las virtudes, no es posi- 
50 
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ble tener una sin que esté acompañada de un verdadero deseo de ad-
quirir todas las demás. Si eres verdaderamente devoto te abrasarás 
en vivas ánsias de ser humilde, caritativo, mortificado y paciente; 
si eres verdaderamente humilde, con ninguno te podrás mostrar du-
ro, quisquilloso y desabrido; guardaráste bien de manifestarte impa-
ciente, poco sufrido y colérico. Haces limosna, rezas mucho, asistes 
á todos los ejercicios de devocion, á todas las obras de misericordia, 
cosa muy loable; pero eres murmurador, vengativo, suspicaz, des-
confiado, estás lleno de hiel, descuidas de las obligaciones de tu estado, 
de tus leyes y de tus reglas, pues desconfía de tus virtudes aparentes; 
mucho es'de temer que sean falsas. Examínalas bien con frecuencia, 
y ten por cierto que este ejercicio es de la mayor importancia. 
39:5 DIA XXVIII. 
Dia XXI Ill. 
San Aail^tin, obispo y doctor de la Iglesia. 
SAN Agustin, ornamento del orden episcopal, uno de los mas bri-
llantes astros del orbe cristiano, y tan sobresaliente entre los san-
tos doctores de la Iglesia, nació en Tagaste, ciudad de Numidia en 
Africa, el dia 15 de noviembre del año de 3541. Fue de honrada fa-
milia; y aunque Patricio su padre no era todavía cristiano, pero 
su madre santa Mónica ganó tanto el corazon de su marido con su man- 
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sedumbre, con su sufrimiento, con su paciencia v con su virtud, que 
logró fuese cristiano todo el resto de la casa. 
 No ejercitó poco la 
virtud y la paciencia de su santa madre la inquieta y bulliciosa in-
fancia de Agustino. Por la vivacidad estraordinaria de su genio, y 
por la vehemencia de sus tiernas pasionzuelas, que ya asomaban la 
cabeza, era poco dócil á las instrucciones. La misma facilidad que 
tenia en comprender, le hacia flojo y 
 descuidado en estudiar. Era 
su pasion dominante el amor de la libertad y de las diversiones, no 
pudiendo tolerar ni freno ni sujecion. No perdonaba la virtuosa ma-
dre á medio alguno para darle una cristiana educacion; ya le habia 
hecho alistar en el número de los catecúmenos, cuando cayó peli- 
grosamente enfermo, y se vió á las puertas de la eternidad. El mis- 
mo pidió entonces el bautismo; pero aliviándosele poco despues la 
enfermedad, y desconfiando todos de sus malas inclinaciones, se tu-
vo por conveniente dilatárselo, hasta que con la madurez de la edad 
mejorase de disposicion. 
Luego que aprendió á leer y á escribir en Tagaste, le enviaron á 
Madaura, ciudad poco distante, á eshidiar la gramática 'y letras hu-
manas. Inmediatamente se enamoró mucho de las fábulas y de todos 
los vanos delirios de la profana antigüedad. Muy desde luego comen-
zó á sobresalir entre todos sus condiscípulos po ^• la superior valentía 
de su ingenio, distinguiéndose particularmente en el ejeroicio de la 
elocuencia. Hicieron á su padre informes tan ventajosos de-su rara 
comprension y extraordinarios talentos, que á los diez y seis amos de 
su edad le retiró de Madaura, y le envió á Cartago para que allí con-
tinuase sis estudios. Pero mientras se disponia el viaje para aque-
lla ciudad, se detuvo un año en Tagaste sin aplicarse á nada en casa 
de sus padres; y en este tiemp°, haciendo su acostumbrado oficio 
la ociosidad, se entregó sin freno á todo género de disoluciones. Afli-
gida íntimamente la piadosísima madre, hacía cuanto podia para que 
volviese sobre sí el mal aconsejado hijo; pero ni sus ruegos, ni sus 
amorosas reprensiones, ni sus saludables consejos hacian impresion 
en un jóven perdido, á quien- todo se lo disimulaba la escesiva in-
dulgencia de su padre. Pasando á Cartago, aun se abandonó mas des-
vocadamente á los escesos ele la lascivia, fomentada de las perversas 
compañías, y de los espectáculos profanos, á que era vehementemen-
te inclinado. Con todo eso, en medio de tanto desórden, como no  po-
dia borrar de su corazon aquellas impresiones que habian grabado 
en él las primeras cristianas lecciones de su virtuosa madre, pediaá 
Dios de cuando en cuando el don de la castidad, poro con miedo de 
que se le concediese. Deleitábase mucho en leer las obras de Ciceron, 
en las cuales solo le disgustaba, como él mismo lo dice, no encontr,ar 




sus mas tiernos años. Como el desórden de las costumbres conduce 
casi siempre á la irreligion, cayó en todos los errores de los maniqueos, 
bien que en el fondo los reconocia muy estravagantes. 
Mientras tanto, mas y mas afligida santa Mónica, noticiosa de aquel 
nuevo desbarro de su hijo, lloraba amargamente dia y noche delan-
te del Señ:c pidiéndole sin cesar que tuviese misericordia de su al-
ma. En la amargura de su corazon acudió por consuelo 'a un san to 
obispo, el cual la aseguró, diciéndola: Anda, hija, continua en gemir,  
y en suplicar al Señor, que no es posible se pierda un hijo de tantas 
lágrimas. 
Siendo. va Agustin la admiracion de los sabios por su perfecta com-
prension de todos los libros de Aristóteles,. y por su celebrada elo-, 
cuencia, enseñó la retórica en Cartago á los veinte años de su edad; 
v creciendo en él la ambicion con el aplauso, resolvió pasar Roma. 
Por mas que hizo, no pudo este intento ocultarsele del todo á su pia-
dosa madre, que habia venido á Cartago. para trabajar mas eficaz-, 
mente eh su conversion. Quiso seguir á Agustino; pero éste se des-
embarazó de aquel estorbo con un artificioso engaño. Aconsejóla que 
pasase en oracion aquella noche en una capilla de San Cipriano, que 
estaba inmediata al puerto; y mientras su santa madre se hallaba tan 
devotamente divertida; él se hizo á la vela. Ilospedóse en Roma en 
casa de un maniqueo, donde cayó peligrosamente enfermo ; pero ni 
por eso se convirtió. Profesó en aquella ciudad la retórica aun con ma-
yor aplauso queen Cartago, á tiempo que el magistrado de Milan es-
cribió al prefecto du Roma, pidiéndole que le enviase un retórico há-
bil y sobresaliente. Ilubo poco que deliberar en la eleceion, y fue 
Agustino preferido á todos los demás. Luego que llegó á Milan, pasó 
á visitar al obispo Ambrosio, cuya fama hacia gran ruido en todo el 
mundo. Recibióle con tanto agrado, que le comenzó á ganar el cora-
zon; y asistiendo despues con frecuencia a los sermones del santo 
Prelado, sintió renovar en su alma todos los remordimientos de su 
conciencia. 
Ya habia tiempo que habiendo confundido á Fausto, el mas célebre 
de los obispos maniqueos, en una conferencia pública, miraba con mu-
chísimo desprecio sus errores, y estaba muy disgustado de su secta; 
pero el comercio carnal en que estaba enredado con una mujer, de 
quien 'labia tenido un hijo, le servia de estorbo para abrazar la reli-
gion católica, sin embargo de estar bien persuadido á que ella sola 
era la verdadera. En estas circunstancias llegó á Milan santa Mónica, 
resuelta á no desistir hasta alcanzar de Dios la conversion de su hijo, 
ayudada tambien de San Ambrosio. Encontróle ya en términos en que 
ni era maniqueo ni católico. Parecióle á aquella santa madre que con-
venia casarle para separarle de aquella mala vida: consintió Agustin 
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en la proposieion, y luego despachó al Africa la mujer con quien ví-
via amancebado, la que pasó el resto de sus días haciendo penitencia. 
En este intermedio, como no cesaba la gracia de solicitar interiormen-
te el corazon de Agustin, ya por los consejos de santa Mónica, ya por 
las conversaciones y sermones de San Ambrosio, le inspiró el deseo de 
tener una conferencia con un santo presbítero llamado Simpliciano, 
que habia instruido el mismo San Ambrosio. Este le exhortó con vi-
veza á que rompiese generosamente los lazos que le tenian aprisiona-
do, y le refirió la conversion de Victorino, en que habia tenido tanta 
parte el mismo Agustin, y era conocido de él. Hizole tanta fuerza el 
ejemplo de un hombre tan famoso, que resolvió imitarle; pero esta no 
era mas que una media voluntad, que nunca pasaba á la ejecucion. 
Estando un dia en su cuarto su amigo Alipio, entró Ponciano, que 
lo era de los dos. Vió en la mesa las epístolas de San Pablo, de 
que se mostró muy edificado ; y  . como era un caballero muy cris-
tiano, tomó de aquí ocasion para hablar de la asombrosa yida de 
San Antonio, de la multitud de monasterios que poblaban los desier-
tos, y de la admirable conversion de los dos oficiales del emperador, 
que leyendo la vida de este gran santo, inmediatamente volvieron las 
espaldas al mundo, y abrazaron la vida cenobítica, entregándose á la 
oracion y á la penitencia. Despidióse Ponciano de la visita; y Agus-
tin, vivísimamente conmovido de lo que acababa de oir, se levantó 
del asiento, y vuelto á su amigo Alipio, le dijo en un tono de voz, que 
mostraba bien lo mucho que iba obrando la gracia en su corazon: 
¿Qué es esto, Alipio? ¿en qué nos detenemos ya? ¿levántanse los in-
doctos, y nos arrebatan el cielo; ¿y nosotros con Ioda nuestra ciencia 
andamos siempre arrastrando por la tierra? ¡Pues qué! Porque ellos 
fueron mas cuerdos que nosotros, ¿no nos atreveremos nosotros á serlo 
tanto como ellos? Ypor que ellos fueron delante, ¿tendrémos nosotros 
vergüenza de seguirlos? Diciendo esto, se salió del cuarto arrebatada-
• mente. Admirado Alipio de tan estrafia mudanza, le fué siguiendo 
hasta el jardin. Allí se sentó Agustino, y comenzó á desahogarse en 
lágrimas y en suspiros; pero no teniendo toda la libertad que desea-
ba á vista de su amigo, se levantó, y sin hablarle palabra se encami-
nó á lo mas retirado del jardin; arrojóse al suelo debajo de una hi-
guera; y desatados sus ojos en dos torrentes de lágrimas, comenzó 
á exclamar con una voz interrumpida de sollozos: ¿Hasta cuándo, Se-
ñor, hasta cuándo tengo de esperamentar los efectos de vuestra indig-
nacion? ¿hasta cuando dejaré siempre para mañana lo que puedo ha-
cer hoy? Y si mañana, ¿por qué no desde ahora? Al pronunciar es-
to oyó una milagrosa voz que le decia: Toma y lee, toma y lee. Ató-
nito con lo que oia, se levanta, vuelve á buscar á Alipio, toma en las 
manos las epístolas de San Pablo que habia dejado junto á él, ábrelas, 
i 
nre xxvítí. 	 399 
y encuéntrase con estas palabras: Alejaos de la disolucion, de los su-
cios deleites, de las inmundicias; pero vestios de nuestro Señor Je-
sucristo, y  no cuideis de la carne en lo que toca á sus concupiscencias.  
Apenas acabó de leer la última palabra, cuando de repente se hallo  
muy superior á todas las irresoluciones, y en una gran tranquilidad.  
Igualmente movido Alipio quiso tambien ser su compañero en la nue-
va vida. Saliéronse los dos, buscaron á santa Monica, y la refirieron 
cuanto los habla pasado. Fue inesplicable el gozó de la virtuosa ma-
trona, especialmente cuando oyó á su hijo Agustin que ya no pensa-
ba en casarse, sino en la soledad y en el retiro: 
Para disponerse mejor a recibir el santo bautismo, se retiró Agustin 
á una casa de campo poco distante de Milan, en compañia de su ma-
dre, de su hijo Adeodato, y de su amigo Alipio. En este retiro com-
puso el libro contra los Acádemicos, el tratado de la vida feliz, el de 
la inmortalidad del alma, el del drllen de la providencia, y los soli-
loquios. Pasaba casi la mitad de la noche meditando las verdades de  • 
la religion; continuaba sus oraciones hasta muy entrado el dia, y 
encontraba en los salinos un gusto muy esquisito. Escribió á S. Am-
brosio, que habia manifestado á santa Mónica su singularisimo gozo 
por aquella conversion, dandole cuenta de la disposicion en que se 
hallaba, y pidiéndole sus instrucciones para prevenirse al sagrado 
bautismo: Al principio de la cuaresma del año 387 se restituyó á Mi-
lan, y en fin fué bautizado por S. Ambrosio el sábado santo en cóm-
pañia de su hijo Adeodato, y de su grande amigo Alipio. Dicese que 
en aquella solemnisima funcion compusieron entre S. Ambrosio y S. 
Agustin el himno, é el cántico: Te Deum laudamus.... en accion de 
gracias por una conversion que colmaba de gozo a toda la Iglesia, y  
era una insigne victoria contra todo el infierno.  
Contaba treinta y tres años S. Agustin cuando fue bautizado. Ele-
vado por el bautismo á la dignidad de hijo de Dios, resolvió conser-
varla toda la vida con la pureza de costumbres, y con el arreglo de 
toda su conducta; pero considerando pie el bullicio del mundo podia 
servir de estorbo á sus intentos, tomó el partido de retirarse; y resol-
vió buscaren el Africa aquel lugar que le pareciese mas á propósito 
para llorar sus pecados. Partió de Milan en compañia de su madre 
y de su hijo, y se detuvo en el puerto de Ostia esperando embarca-
cion. Aquí perdió a su querida madre santa Mónica, y no pudo negar 
sus tiernas lágrimas á la muerte de aquella que tantas habia derra-
mado por él en el discurso de su vida. Concluidos los funerales de su 
santa Madre, pasó á Roma con ánimo de detenerse algun tiempo en 
aquella ciudad, y todo le empleó en solicitar la conversion de los 
 • 
maniqueos. No pudiendo sufrir el descaro coñ que se jactaban de su 
imaginaria continencia, para curarlos, y para reducirlos a la ie, corn 
f 
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puso entónces los clos libros de las costumbres de la Iglesia católica, 
y de las costumbres de los maniqueos; y poco despues - el tratado del 
libre albedrío contra los mismos herejes. 
Habiéndose detenido en Roma de quince á diez y' seis meses, se 
embarcó en Ostia, y aportó al Africa hácia el fin del invierno del ado 
389. Retiróse á una casa de campe con algunos amigos suyos, y por 
espacio de tres años se entregó enteramente á ejercicios de devocion 
y de rigurosa peniténcia. Ocupábase dia y noche en oracion, y en 
el estudio de la religion y de la sagrada Escritura. Ayunaba todos 
los días con esti emado rigor, y maceraba su carne con grandes y 
continuas penitencias. En aquel santo retiro compuso los dos libros 
sobre el Génesis, y el que intituló el maestro, que es un admirable 
dialogo con su hijo Adeodalo, á quien .perdió paco tiempo despues 
durante el mismo retiro, cuyo último fruto fué el libro de la verda-
• dera religion, una de las obras ma,s escelentes de aquel gran hombre. 
Contaba Agustin casi tres años en las piadosas delicias, sosiego y 
gusto de aquella amable soledad, cuando le obligó a salir de ella la 
fama de su eminente virtud, y de su rara sabiduría. Cierto gran Señor 
de la ciudad de Hipona, una de las principales de . la Numidia, gran 
cristiano, y grande amigo de nuestro Santo, le instó para que pasase 
A verle. Consintió Agustin en este viaje por la esperanza de ganar 
á aquel Señor, y de reducirle á que aumentase el número.de su pe-
queña comunidad. Hallándose en Hipona el obispo ^ ^de aquella ciudad, 
llamado Valero, propuso al pueblo la necesidad que tenia aquella 
Iglesia de un presbítero virtuoso y sabio que ayudase al mismo obispo 
en las funciones de su ministerio episcopal. Como los vecinos tenian 
tan conocida la virtud y la sabiduría de Agustin, no quisieron otro; 
pero era menester sorprenderle, porque le sobresaltaba hasta lasom-
bra de.toda dignidad. Entró un dia en la Iglesia á tiempo que estaban 
juntos todos los fieles, y al instante echaron mano de el; y sin dar 
oidos, ni á sus lágrimas, ni á sus ruegos, ni á sus razones, todos á 
una voz comenzaron á clamar que le ordenasen de presbítero. El obispo 
Valerio, que estaba ya de acuerdo, hizo menos caso que todos de los 
elocuentes argumentos esforzados por su humildad y por su ingenio, 
con que le fue preciso rendirse; y habiendo recibido los demás órde-
nes sacros, le Ordenó de presbítero el mismo obispo. Lo mas que 
pudo capitular fué que le hablan ole hacer donacion de una huerta de 
la Iglesia para fundar en aquel sitio un monasterio. Luego que se 
acabó la fabrica, concurrieron a llenarla gran número de sugetos es-
celentes, para los cuales compuso el Santo su regla. Era en ellos es-
trema la pobreza, el ayuno y el silencio continuo, la oracion poco 
interrumpida. Y esta es aquella admirable regla, que fué como fe-
cunda madre de tantas familias religiosas, y lo es el dia de hoy de una 
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de las más ilustres y de las mas santas que adornan la santa Igelsia. 
Aunque todavía no se acostumbraba en la (le Africa que predicasen 
los presbiteros, siendo este ministerio propio y privativo del l'astor, 
no dudo Valerio dispensar esta costumbre en favor de S. Agustin. 
Quiso, pues, que repartiese al pueblo el pan de la divina palabra, 
y lo hizo con tanto fruto, que ya no le conocian por otro nombre 
Gino por el del apóstol de la palabra de Dios. Predicaba todos los dios, 
y cada dia con mayores concursos, y con mas universal aplauso. 
No contentán,lose Agustin con hacer guerra á los vicios por me-
dio de sus sermones, se la hacia tambien, y no menossangrienta, con 
las armas de sus escritos. Compuso el libro de la utilidad de la fe, 
con el cual reformó muchos abusos que se habian introducido en Hi-
pona. Tuvo una disputa pública con Fortunato, que era el héroe do 
los maniqueos, en la cual no sole le confundió , sino que tambien le 
movió, pues prometió convertirse, aunque esta promesa se redujo des-
pues á ausentarse, y á no parecer mas en la ciudad. El año de 393 
asistió al concilio de Nipona, convocado por Aurelio , obispo y pri-
mado de Cartago, en que á ruego de los padres compuso el libro de 
la fe y del ss ^nbolo, que es un admirable compendio de la doctrina cris-
tiana. En el mismo año publicó varios escritos contra los donatistas y 
los maniqueos, declarándose el azote de todos los herejes. El año de 
394 se estrechó aquella intima amistad entre S. Gerónimo y S. Agus-
tin, habiéndola ligado Alipio con ocasion de un viaje que hizo á Pa-
lestina. Tambien S. Paulino de Nola quiso tener correspondencia con 
nuestro Santo, que ya era venerado en el mundo como el oráculo de 
la iglesia; y en fin, no habia en toda ella sugeto alguno sobresalien-
te en letras ó en virtud, que no solicitase entablada con aquel gran-
de hombre. Pero el obispo Valerio, temiendoque le arrebatasen á Agus-
tino para alguna iglesia destituida de pastor, quiso asegurarle; pidió-
le por cuadjutor suyo, y lo consiguió. Juntos los obispos de la pro-
vincia, y despreciando su resistencia á aquella sublime dignidad, le 
obligaron á rendirse á la voluntad del Señor, consagrándole por obis-
po coadjutor del de Nipona el año de 393, á los cuarenta y dos de sn 
edad. 
Estremeciéronse todas las sectas luego que vieron á Agustin colo-
cado en la silla episcopal. Los donatistas , de que estaba lleno aquel 
pais, previendo el peligro que corría su partido si Agustin se decla-
raba contra él, pidiéron composicion. Ofrecióles una conferencia, 
obligaron á Procuhat,o su obispo á que la aceptase; pero éste nunca 
two valor para medir sus fuerzas con tan formidable adversario. Re-
currieron á una tropa de bandidos y de facinerosos, que era la gente 
mas honrada y la mas escogida de los donatistas. Llamábanlos cir-
eonceliones, porque su ocupacion se reducia á rondar continuamente 
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al rededor de las casas, para cometer todo género de insolencias y de 
crueldades. Sedientos de la sangre de los católicos, sé alampaban m' u- 
cho mas por la de Agustin: muchas veces intentaron asesinarle; pero 
siempre le libró Dios por milagro. En medio de eso no cesaba el San-
to de trabajar en su conversion, ya con sus palabras, ya con sus es-
critos, y con esta ocasion compuso sus tratados sobre el bautismo, y 
sobre la unidad de la Iglesia. Asistió á muchos concilios que se con-
vocaron en Cartago y en otras partes, siendo el alma y el oráculo 
de todos ellos. Pero no le ocupaban tanto los herejes, que no dedica-
se su primera y principal atencion al cuidado de su rebaño, particu-
larmente despues de la muerte del obispo Valerio, su predecesor, vi-
sitando su diócesi con todo el zelo, y con todo el fruto que correspon-
dia al alto concepto de su santidad y de su mérito. 
Como los donatistas no cesaban de turbar la iglesia de Africa, se 
vió precisado el emperador Honorio á permitir una disputa pública 
entre los sugetos mas hábiles de los dos partidos. Celebróse en Car-
tago el año de 411; concurrieron á ella 286 obispos católicos, y 2'19 
donatistas. Asistió á este famoso congreso el tribuno Marcelino, á 
quien nombró el Emperador por su comisario para evitar todo des-
órden. El principal, ó por mejor decir, el único actor, fue nuestro 
Agustino, que dejó confundido á Petiliano, el Aquiles de los herejes. 
Triunfó la  religion católica, y se desvaneció coma humo aquella es-
pesa nube de donatistas. Pero ni fueron estos los únicos herejes que 
combatió nuestro Santo, ni fue esta la única victoria que consiguió. 
Habiale escogido Dios para perseguir, para quitar la máscara, para 
atacar, y para vencer á todas las herejías. Despues que confundió, 
postró y aterró á los arrianos, á los priscilianistas, á los origenistas y 
á los maniqueos, fue preciso que midiese sus armas con Pelagio. Es-
te Monje, originario de Irlanda, de tal manera habia engañado al mun-
do con su compostura esterior , con su cara de hombre penitente y 
mortificado, y con todo el aparato de varon ejemplar y virtuoso, que 
generalmente era tenido por hombre santo, v á la sombra de esta re-
putacion habia derramado por todas partes el veneno de la mas per-
niciosa herejía. Miéntras el Maestro la iba estendiendo por el Egipto, 
su discipulo Celestio la sembraba y la defendia en el Occidente. 
liefutó San Agustin todos los errores de esta emponzoñada secta por 
un prodigioso número de escritos, que con razon le merecieron el 
glorioso nombre de doctor y de`enso.r de la gracia. 
No se hablaba ya en todo el Orbe cristiano sino de los talentos, de 
las obras, de las victorias de san Agustin, venerado por el asombro 
del mundo, y por el hombre de la Iglesia. Acudian á él de todas 
partes para consultarle; ni se celebraba concilio, 6 junta, ó congreso 
de obispos y de doctores 4 que no fuese llamado, y donde no fuese 
n 
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oido como oráculo. Pero lo mas admirable fue, que siendo tan eleva-
do su mérito y siendo su fama tan estraordinaria, aun era mucho 
mayor su humildad. No habia hombre que hiciese mas bajo concepto 
de sí, ni se conoció jam: s fiel alguno ornas rendido á la Silla apostóli-
ca. Aquel grande y sublime ingenio nunca perdió de vista su nada, 
ni los descaminos de su juveutud. Con este humildísimo espíritu com-
puso el libro de su:  confesiones, procurando templar la eminente re-
pputacion de su santidad con aquella pública confesion de sus pecados. 
Dícese que paseándose un dia por la orilla del mar, ocupada la ima-
ginacion en querer apurar algunos puntos incomprensibles del inefa-
ble misterio de la Trinidad, en que á la sazon estaba trabajando, en-
contró un niño muy afanado al parecer en meter el agua del mar en 
una poza que habla abierto en la arena. Preguntóle el Santo, ¿qué 
pretendia con aquello' Meter toda el agua del mar en esta poza, res-
pondió el niñño. Pues, hijo, replicó Agustin, ¿no ves que eso no puede 
ser? Mas fácil es esto, respondió el niño, que comprender con tu li-
mitado entendimiento la grandeza del misterio incomprensible. 
Asi como su sabiduría no habia hinchado su corazon, así tampoco 
habian entibiado su devocion los estudios. De pocos santos se cuenta 
virtud mas afectuosa, mas tierna ni de mayorugo que la de san 
Agustin; de pocos, que tuviesen el corazon mas abrasado en un amor 
de Dios tan puro, tan activo y tan fogoso; de pocos, que profesasen á 
Jesucristo y á su santisima Madre una devocion mas viva ni mas tier-
na. Atravesaste, Seiñor, mi corazon, dice en unaarte,  con una fle- 
cha de amor tan penetrante, que introducida pro fundamente en el 
pecho, se quedó el encendido harpon dentro de la misma herida. Este 
era aquel divino fuego que ilustraba su entendimiento, que inflamaba 
su corazon, y que encendia èn él aquel fogoso zelo, por cuyo impul-
so fue siempre el azote de los herejes. Solo con leer sus soliloquios, 
sus meditaciones, y sus confesiones, se reconoce el fuego del amor de 
Dios que le consumia, y la mucha razon con que le pintan con el co-
razon en la mano, roleado todo de llamas, siendo cierto que no se 
podia discurrir simbolo mas justo. El esmero en la pureza no pudo 
subir á mayor punto: jamás permitió que entrase en su casa muger 
alguna, ni su misma sobrina, ni su propia hermana, ni volvió á mi-
rar la cara de alguna mujer. La caridad con los pobres correspondia á 
su abrasado' amor de Dios. Decia que las rentas del obispo eran rentas 
de los pobres; y que si el pobre no hallaba que comer en casa del 
obispo, era preciso que el obispo aquel dia se quedase sin comer. No 
podia sufrir á los murmuradores por el horror que tenia á la mur-
muracion; y era dicho comun, que tanto temia la mumuracion la 
presencia de Agustino, como el error sus disputas. 
Hallándose el santo Doctor cargado de años, pues ya contaba se- 
104 	 AGOSTO. 
senta y dos, y mucho mas cargado de trabajos públicos, que se mul- 
tiplicaban cada dia, pidió que le diesen por compañero al presbítero 
Eraclio para repartir con él los cuidados de la diócesi. Viéndose por 
este medio con algun alivio, emprendió la revision y el exámen de 
sus obras, que compouian ya el número de 232 libros, comprendi-
dos en ochenta tratados de diferentes materias, sin incluir en ellos un 
número casi infinito de cartas y de sermones sobre asuntos muy im-
portantes. Este exámen y esta revision produjo la obra de sus retrac-
taciones, en que corrige todo lo menos justo, ú menos exacto que pu-
do habérsele escapado, censurando y criticando sus esciitos con estre-
ma severidad. Habia ya algun tiempo que san Agustin, consumido de 
penitencias y de trabajos, se sentía muy desfallecido. cuando el con-
de Bonifacio, resentido del emperador Valentiniano Ill de quien se 
imaginabá desairado, llamó á los vándalos de España. Desembarcó 
en el Africa su rey Genserico al frente de ochenta mil hombres, y en 
menos de dos años se hizo dueño de toda ella, A escepcion de las tres 
ciudades principales Cartago, Hipona y Cirta. Muchos obispos se re-
tiraron al acercarse los bárbaros; pero san Agustin nunca quiso des-
amparar á su rebaño. Exhortábale todos los dias á aplacar la cólera 
de Dios con la penitencia, no cesaba de llorar dia y noche en la pre-
sencia del Señor, suplicándole que no perdonase al pastor, para que 
se salvasen las ovejas. Estaba sitiada la ciudad, y sin esperanza de 
socorro. Pidió al Señor, que si era su voluntad que la ciudad ca yese 
en poder de los bárbaros, le retirase de este mundo Antes que fuese 
testigo de aquella desdicha. Conoció que Dios le habiaoido por la en-
fermedad en que cayó. Dispúsose para morir con un fervor muy cor-
respondiente á aquella grande alma. Recibió los sacramentos con la 
fe y con la piedad que le animaba, y et dia 28 de agosto del año 4130 
rindió tranquilamente su espíritu, rodeado de sus discípulos y de su 
clero, que todos se deshacian en lágrimas, siendo de sesenta y seis 
años de edad, y al tercer mes del sitio de la ciudad. 
Tal fue la preciosa muerte de este hombre verdaderamente gran-
de, á quien los mayores hombres de la Iglesia llaman la lumbrera de 
los doctores, el modelo de los prelados, el escudo de la fe, el almacen 
de la religion, la torre d3 David de donde penden mil arneses, el azo-
te de los enemigos de Jesucristo, la columna de la Iglesia, y el mas 
iluminado maestro de la moral cristiana. Los sumos pontifices, y has-
ta los mismos concilios han hecho magníficos elogios de la doctrina 
de san Agustin y de sus escrito•. El papa san Celestino engrandece 
su fe, y le llama, con otros pontífices sus predecesores, uno de los 
primeros doctores de la Iglesia. San Paulino le apellida sal de la 
tierra; san Gerónimo el enemigo del error, ySevero Sulpicio indus-
triosa abeja que sustenta á los fieles con la miel de su doctrina, y 
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eon el agaijon taladra de parte á parte á los herejes. 
Fue enteradostt santo cuerpo con toda la solemnidad posible en 
la Iglesia catedral. Al año siguiente se apoderaron los bárbaros de la 
ciudad; pusiéronla fuego, pero las llamas perdonaron al sepulcro y $ 
la librería del Santo, donde estaban todas sus obras. Los obispos de 
Africa que fueron desterrados á Cerdeña llevaron consigo el santo 
cuerpo, y en su destierro los sirvió de mucho consuelo aquel precio-
so tesoro. Allí estuvo por espacio de 206 años, hasta que Luitpran- 
do, rey de los longobardos, le hizo trasladar á Pavía el año de 712, 
y en aquella ciudad se conserva hasta el presente espuesto á la pú-
blica veneration. 
La misa es en honor del Santo, y la oration la que sigues 
Adeslo supplicationibus noslris, 
omnipotens Deus: et quibus fidu-
clam sperandre pietalis indulges, 
intercedenle beato Auqustino, con- 
J'essore  tao algae pontífice, consue- 
tce misericordia, Iribue benignus 
rJfectunt. Per pominum nostrum 
Jesum Chrislum.... 
Escuchad favorablemente, ó 
Dios todopoderoso, nuestras muy 
humildes súplicas; y dignaos con-
ceder por la interceslpn de vues-
tro confesor y pontífice san Agus-
tin el efecto de vuestra acostum-
brada misericordia á los que ha-
beis dado la confianza de esperar-
la de vuestra infinita bondad. Por 
nuestro Señor Jesucristo... 
La epístola es del cap. 4 de la primera del apóstol san 
Pablo á Timoteo, y la misma que el dia IV. fol. 65. 
NOTA. 
aEscribió san Pablo estasegunda epístola áTimoteo, no solo para llamarle car-
ea de su persona, sino tambien para animarle en los trabajos del ministerio epis- 
Copal. llacele varias advertencias acerca da los falsos doctores y de los herejes Qe aquel tiempo, de los simonianos, de los gnósticos, y de los que babian de se -, 
 guir a estos; baciendole una viva pintura de todos ellos. 
REFLEXIONES. 
• 
Predica la palabra; insta oportuna é importunamente. No delis--
tas de enseñar, aun cuando veas que no te quieren oir. Que haga 
bueno, que haga mal tiempo, siempre siembra el labrador. Toda 
semilla que ha de fructificar, se pudre en la tierra antes de arraigar 
y romper. Lo que se siembra en un genio distraido, y tal vez burlon 
y mofador, en un corazon duro y mal dispuesto, no pocas veces 
prende y fructifica cuando menos se piensa. El verdadero zelo es muy 
paciente; en el impetuoso se mezcla mucho de pasion y no puede ser 
• 
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verdadero zelo. Todo zelo sin prudencia, sin discrecion, y sin caridad, 
es defectuoso; todo zelo que no sea muy arreglado y contenido es dig- 
no de temerse; siempre da en estremos, en nada repara, á nada atien-
de sino á sus preocupaciones, las mas veces injustas y mal fundadas: 
cuanto mas temeridades comete, mas sa aplaude; y como siempre es-
tá acompañado de mucha ignorancia, sus mismas imprudencias le ha-
cen mas fiero. Este indiscreto zelo es de ordinario mas culpable, y 
tambien mas frecuente en los que acaban de darse á la virtud, preci-
pitándoles fácilmente en escesos de severidad, particularmente respec-
to de los otros. Señor, decian Santiago y san Juan, animados de un 
zelo mas vivo de lo que convenia contra los samaritanos, porque ha-
bian echado de su país á los discípulos. Señor, d  quereis que hagamos 
bajar fuego del cielo y los consuma? Era aquel zelo mas severo de 
lo que fuera razon; y asi los respondió el Señor: No sabeis de qué es-
píritu sois. Mézclase frecuentemente mucha ilusion en esa fogosidad, 
á quien siempre se la da el nombre de zelo: unos dejándose llevar e 
su natural dan en rigores escesivos; y otros en una reprensible blan-
dura. Algunas veces la misma virtud del confesor le sirve de ocasion 
lpara ser mas severo; y otras sus mismas imperfecciones y miserias le acen demasiadamente benigno.• Muchas por mira especulativa se 
condena con demasiada prisa; y no pocas por la mucha práctica se 
absuelve con sobrada facilidad. Todo zelo falso es efecto de la pasion. 
Los que se mueven por él son bastantemente parecidos á los que el 
apóstol san Juan llama nubes sin aqua, que agitadas á todas partes 
por los vientos se desvanecen cn relámpagos y en truenos. El verda-
dero zelo siempre esta acompañado de mucha prudencia, de mucho 
sosiego y de mucha actividad. 
El evaniello es del cap. 5 de S. Mateo, y el mismo que 
el dia XX, pagina i19*. 
MEDITACION. 
Del amor de Dios. 
PUNTO PRIMEho.—Considera que es cosa bien estraña el que tenga-
mos necesidad deque se nos exhorte y se nos pruebe quedebemos amar 
á Dios. ¿ Como es posible conocer que Dios es el soberano bien, el ori-
gen de todos los bienes, el único bien verdadero, y que dejemos de 
amar Dios desde que somos capaces de amarle? Precisamente, Dios 
mio, habeis de ser poco conocido cuando sois tan poco amado. ¿ Qué 
cosa hay ni puede haber en todo el universo capaz de arrebatar nues-
tro corazon, que no posea Dios eminentemente? Grandeza, hermosura,, 
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poder, bóndad, en todos los objetos criados nada sois sino unas imper-
fectisimas sombras; solo Dios es grande, sabio, poderoso y bueno. No 
nos cansemos, por amable, por cabal que sea el objeto criado en quien 
hemos fijado nuestro corazon en este mundo, no es capaz de hacernos 
dichosos ni por un solo momento. ¡ Cuántos enfadosos accidentes, 
cuántas mudanzas imprevistas, cuántos reveses, cuántos contratiem-
pos turban nuestro corazon? El temor de que se canse, la certeza de 
que algun dia se ha de perder, inquietan y sobresaltan. El amór de las 
criaturas es inseparable del desasosiego, de la turbacion y del dolor. 
Solo vos, mi Dios, solo vos que sois todami felicidad, solo vos podeis ser 
mio todo el tiempo que yo quisiere. No hay sucesos, no hay acasos, 
no hay poder en el mundo para arrancaros de mi alma, y en un obje-
to tan amable no tengo que recelar ni mudanza ni disgusto. Pero su-
pongamos se hallase un objeto criado que fuese digno de nuestro amor; 
¿quién nos podria asegurar que él nos juzgase á nosotros dignos del 
suyo? Ese gran Dios tan poderoso, tan perfecto, tan amable no solo 
no se desdefia de nuestro corazon; no solo no nos considera indignos 
de su amor, sino que nos impone un espreso precepto de que le ame-
mos, y se complace estremamente en un alma que le ama. El naci-
miento oscuro, una medianía de talentos, una desgracia bastan para 
hacernos el desprecio del inundo; y en esas circunstancias tan humil-
des y tan abatidas nos mira Dios con unos ojos llenos de ternura. Des-
préciante los grandes, pero Dios te ama. Aborrécente los envidiosos 
y los concurrentes, pero Dios te mira con cariño; porque entre los fa-
vorecidos de Dios no hay envidias, ni emulaciones, ni competencias. 
Dios nos ama: ¡ y será posible que nosotros no amemos á Dios 
PUNTO SEGUNDO. 
- 
Considera qué afectos de reconocimiento y de 
amor no se encenderian en nuestro corazon, si supiéramos que el ma-
yor monarca del mundo nos honraba con su benebolencia. ¡ Ah, vos 
mi Dios, me amais, no lo ignoro yo: todo me lo está gritando, todo 
me lo está convenciendo; y yo no os amaré! Si: no solo es Dios in-
finitamente amable, sino que nos ama infinitamente. Son los benefi-
cios la prueba mas convincente del amor; ¡y cuántos hemos recibido 
de Dios! ¿No nos está colmando de ellos á cada momento, aun cuando 
nos valemos de los mismos beneficios para ofenderle? ¿A quién debes 
ese sér que tienes, y á quién debes todo lo que es menester para con-
servarle? ¿Ese cielo, esos astros, esa tierra, esos frutos son efectos 
menos visibles de la bondad del Criador? Todo eso es su yo, y toda , 4`N 
lo crió Dios para ti y por tu amor. Busca dentro de ti ni fuera de  ti 
bien alguno que no le hayas recibido de su mano, que no sea don de 
su infinita liberalidad. ¡Ah! que todo nos grita, todo nos predica que 
Dios nos ama; ¿cuándo podremos nosotros decir que amamos á Dios? 
¿Pero dónde hay beneficio mayor que el de la redencion? ¿Si un rey 
i^ 
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se hiciera esclavo por rescatar á un vasallo suyo, no seria esta una 
gran prueba de su amor? ?no teudriaderecho á esperar algunas se-
nales de reconocimiento? Ese gran Dios, que á ninguna criatura habia 
menester para ser infinitamente feliz, se hizo hombre, se hizo esclavo 
para que tos hombres fuesen enteramente dichosos. Es verdadera-
mente incomprensible ese amor de mi Dios para con los hombres, yo 
lo confieso; ¿pero será menos incomprensible la tibieza, la frialdad 
y la ingratitud de los hombres para con Dios? Consideremos la vida 
y la muerte del Redentor: recorramos todos los misterios de nuestra 
religion; la Eucaristía, los 'sacramentos, y el fin de todos esos me-
dios que es nuestra eterna bienaventuranza. Todo eso hizo Dios para 
probarnos el esceso de su amor. ¿Salió con su intento? ¿qué te parece? 
¿hizo bastante? ¿y debió hacer mas? Creo, Señor, todas estas mara-
villas; pero creyéndolas, ¿de nada me acusa mi fe? ¡Ah, Señor! no 
solamente es justo que yo os ame, sino que en realidad solo en vuestro 
amor encuentro mi propio interés. No hay alegría pura, no hay paz, 
no hay reposo, no hay felicidad en la tierra sino en el corazon de los 
que os aman.¡ Qué prudentes, qué discretos fueron los santos, aque-
llos grandes hombres, aquellos superiores genius en colocar toda su 
dicha, pura, y precisamente en amar Diost ¡qué dichoso fué un 
Agustino en vivir todo abrasado en el fuego del divino amor! ¿Pues 
de quién dependerá que no logre yo la misma dicha? Vuestro amor, 
6 mi Dios, vuestro amor, y esto me basta. 
Dtligam te Dómine. Esto es hecho, mi Dios, y todas mis cosas: yo 
os amaré sin arrepentimiento y sin reserva : mediante vuestra divi-
na gracia voy desde luego á recompensaron de mi ingratitud por loa 
aumentos de mi amor.  
JACULATORIAS. 
 
Domine, tu scis quia amo te. Joan. 24. 
Bien sabeis, Señor, que nada deseo tanto como amaros. 
Quis nos separabit á charitate Christi? 
 Rom. 8. 
¿Quién será capaz de separarme del amor de mi Señor Jesucristo?  
PROPOSITOS.  
t Un Dios infinitamente amable nos permite, nos solicita y aun  
nos manda que le amemos. pena de un suplicio eterno; ¿ y quién obe-
dece este mandamiento?'Muéstrase el amor de mil maneras; el en-
tendimiento solo se ocupa y solo se deleita en el objeto amado; la len-
gua nunca se cansa de hablar de él. ¡Qué ansia y qué solicitud en 
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darle gusto! No se halla éste sino en todo lo que le agrada á aquel: 
todo cuanto se opone á su voluntad y á su inclinacion nos da en ros-
tro. Estas son las pruebas que de hoy en adelante han de acreditar 
tu amor á Dios. Si amas á Dios , pensaras en Dios frecuentemente; 
nunca le perderas de vista. Imponte'una ley de no malograr ocasion 
alguna de hablar de Dios: esta ser a, señal cierta de que le amas; pe-
ro sobre todo dedicate á darle gusto. Pidete cosillas al parecer pe- 
queñas; la observancia de ciertas reglas menudas. Probas as que amas 
á Dios por esta exacta observancia. 
2 Acostúmbrate á ejercitarte frecuentemente en actos de amor de 
Dios en todas ocasiones: en las visitas de atencion, de obligacion ó de 
necesidad; en las conversaciones ordinarias, en las ocupaciones y en 
el estudio. Un levantar el corazon á Dios, una palabrita que muestra 
el incendio de tu amor, un mirar al cielo tiernamente, fomentan, in-
flaman maravillosamente este divino fuego. Los mejores actos de amor 
de Dios son los menos estudiados; aquellos en que prorumpe de re-
pente el corazon. Con todo eso te puedes servir de los que se te han 
sugerido al fin de la meditacion. Tambitn te abastecerán de-una mul-
titud de ellos los soliloquios, las meditaciones y el libro de las con-
fesiones de S. Agustin. Di á Dios muchas veces que le amas ; esto 
conduce mucho para grangearnos su amor. No faltan el dia de hoy 




La Degollacion de San Juan Bautista. 
Siempre se celebró en la Iglesia con solemnidad la degollacion de 
San Juan Bautista; esto es, la fiesta que se solemniza el dia de hoy en 
honor de su martirio. Antes del cesto siglo se llamaba esta fiesta la Pa-
sion de S. Juan. Tambien se la daba el nombre del Nacimiento del 
Precursor, como aun hoy se da el de nacimiento á la gloria al dia 
en que los santos mártires consumaron su martirio; pero desde S 
J 
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Gregorio el Magno acá conservó siempre el nombre de Degollacion de 
S. Juan Bautista la  fiesta cuya historia vamos á referir. 
Hablase retirado el Bautista al desierto desde su niñez, y en él ha—. 
bia pasado cerca de veinte y cinco años entregado á los rigores de la 
mas austera penitencia. Era su vestido una especie de cilicio, com-
puesto de ásperas pieles de camello, que ceñia al cuerpo con una cor-
rea ó cinto de cuero. Sustentábase de langostas, alimento bastante 
coman de la gente pobre en Palestina, y añadía un poco de miel sil-
vestre de gusto muy desabrido, y de aquella que se encontraba en los 
bosques. A los veinte y nueve años de sir edad, y veinte y ocho de 
Jesucristo, el décimoquinto del imperio de Tiberio César, le sacó el 
. Espiritu Santo del desierto, y le mandó que predicase en las riberas 
del Jordan la doctrina y el bautismo de la penitencia. Entonces fué 
cuando aquel primer pregonero del Salvador, aquel hombre concebi-
do por milagro, aquel admirable solitario y aquel precursor del Me-
sias recibió la órden de cumplir con su encargo, y de ejercitar el mi-
nisterio para el cual Babia sido enviado. Desde luego metió gran 
ruido en todo la Judea el nuevo predicador. Concurrian de todas 
partes á ver y á oir aquel hombre milagroso, declarándose muchos 
por discípulos suyos; exhortaba á unos, bautizaba á otros, y persua-
dia á todos á que hiciesen penitencia parque se acercaba el reino de 
los cielos. Desamparaba la gente las ciudades por oir al nuevo predi-
cador. Solamente los fariseos y los saduceos, hombres sin ley y sin 
piedad, se obstinaban en no venir á pedirle el bautismo con muestras 
de humildad y de contricion. Como no era aceptador de personas cla- 
maba contra el vicio y contra el desórden, sin escepcion de clases ni 
de condiciones; era su zelo vivo pero discreto, y su doctrina sana 
y santa. 
Mientras S. Juan Bautista instruía de esta manera á los pecadores, 
el Salvador de todos ellos, el Justo y el Santo por escelencia, quiso 
tambien ser bautizado por su mano; sin duda para proporcionarle 
esta ocasion de ser el primero que le anunciase al pueblo. Vino pues, 
• el Salvador desde Nazareth al Jordan, y se presentó para ser bauti-
zado como todos los demás. No le habla visto S. Juan á lo menos des-
de su infancia; pero en aquel mi mo instante recibio una luz supe-
rior que le dió á conocer que aquel hombre que le pedía el bautismo 
era el Mesías prometido. Penetrado íntimamente su espíritu de vene-
racion y de respeto, se escus6 á bautizar al que sabia que era su 
Salvador y su Dios, que venia á quitar los pecados del mundo. ¡Pues 
qué, Señor , esciamó, 14 vienes á mi! ¡tía quieres que yo te bautice, 
cuando yo debo ser el bautizado por ti! Jesucristo solo le respondió, 
que así lo debla hacer para cumplir toda justicia. Con motivo de las 
maravillas que acompañaron á este acto de humildad .del Salvador, 
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le publicó S. Juan por el verdadero Mesías, dándole á conocer á sus 
oyentes. 
Poco despues de esta accion el zelo del Bautista dió ocasion á su 
prision y á su muerte. Ya habla tiempo que Herodes, por sobrenom-
br• Antipas, hijo del viejo Herodes, llamado el Grande, en cuyo rei-
nado habla nacido Jesucristo, vivia escandalosamente amancebado 
con Herodias, mujer de su hermano Felipe, que abandonando desca— 
ralamente á su marido-, se figuraba casada con su cuñado. Predica-
ba S. Juan vivamente contra este escándalo, animado siempre de un 
generoso zelo. Ofendióse Herodes atizando el fuego Herodias, que 
no pudiendo sufrir las fuertes declamaciones de aquel hombre santo, 
solicitaba continuamente á Herodes para que le hiciese callar. Tirani-
zado el monarca de su infame pasion, mandó prender al santo pre-
cursor, y le hizo asegurar en el castillo de Maqueronta. Indignáronse 
todos contra aquella injusticia; pero contentándose con detestarla, 
concurrian siempre á oirle predicar en su prision cien la misma li-
bertad y con el mismo zelo. Aun el mismo Herodes no podia dejar de 
estimarle ni de irle á ver algunas veces á pesar de Herodias; pero el 
Santo lo mismo le contemplaba en la cárcel que le habia contempla-
do en el desierto, y no cesaba de repetirle que no le era lícito retener 
la mujer de su hermano. Este generoso zelo encendió en el corazon 
de Herodias un odio {fin implacable contra el Bautista, que solo se 
pudo estinguir en su inocente sangre. No dándose por satisfecha con 
verle preso, determinó desembarazarse de aquel molesto censor qui-
tándole la vida. Ofreciósela una ocasiun muy favorable con motivo 
de celebrarse los días de Herodes, en que este príncipe tenia preve-
nido un soberbio -festin, á que estaban convidados los grandes de su 
corte, los oficiales de sus tropas, y los principales de toda Galilea. Te-
nia Herodias una hija del marido que habia ahandonado; Ilamabase 
Salomé, y era jóven, hermosa, bizarra, muy á propósito para embe-
lesar con su despejo y con su gala. Danzaba sobre todo primorosa-
mente. Entró Salomé en la sala del festin .estraordinariamente ata-
viada, y comenzó á danzar en presencia de Herodes y de todos los 
convidados mientras estaban sentados á la mesa. Agradó tanto al rey y 
â todos los circunstantes, que arrebatado Herodes del gusto y de la pa-
sion, la dijo que pidiese cuanto se le antojase, jurando á vista de to-
dos que todo se lo concedería, aunque le pidiese la mitad de su coro• 
na. Inmediatamente corrió Salomé adonde estaba su madre para con-
sultar con ella lo que pedirla. Volvió prontamente á entrar en la pie-
za del convite, y pidió á Herodes que la diese en un plato la cabeza 
del Bautista. Contristóse Herodes al oir semejante peticion, y aun ma- 
. nifestó su enfado; pero acordándose del juramento, y en atencion 
• tambien á los convidados, que habiendo sido comprendidos en las 
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vehementes declamaciones del santo precursor contra los pecadores 
v los disolutos, no sentirían mucho verse libres de aquel importuno 
fiscal, el impío rey, por la mas injusta y mas bárbara flaqueza, dió 
órden á uno •de sus guardias que pasando á la prision le trajese la 
cabeza del Bautista. Fue al punto obedecido; y aquel Santo, que to-
da la vida habla vivido mas como ángel que como hombre; aquel 
digno precursor del Redentor, cuyo nacimiento habla IlenadQ ;,al 
mundo de gozo, y cuya santa vida habla sido su admiracion, vio á 
sangre fria que se le acercaba la muerte, gozoso de anticiparse por 
el martirio á la dolorosa que habla de padecer el Salvador, á cuyo 
nacimiento tambien se habia anticipado. Algunos son de sentir que 
Jesucristo se halló milagrosamente á su muerte, como se halló presen-
te á la de san Esléban. Pero sea lo que fuere de esta opinion, el ofi-
cial le cortó la cabeza, y en una fuente se la presentó á Herodes, que 
luego mandó se entregase á la danzarina, y ésta regaló con ella á 
su madre. Dice S. Gerónimo que Herodias le picó la lengua con la 
aguja de su pelo, para vengarse en la muerte de lo que la habia re-
prendido cuando vivia. De esta manera la vida del hombre mayor en-
tre todos los nacidos fué el premio y la recompensa de la gracia y el 
donaire de una desenvuelta bailarina. Pero no tardó la divina Provi-
dencia en vengar la muerte de S. Juan. Empeñado Herodes en una 
desgraciada guerra con Aretas, rey de los áaabes, que se quiso des-
picar de la- afrenta recibida en la persona de su hija, á quien habla 
repudiado por casarse con Herodias, perdió una gran batalla, cuyo 
infortunio los mismos judíos le atribuyeron á la muerte del Bautista. 
Pocos años despues le privó de sus estados el emperador Caligula, y 
le desterró á Leon de Francia juntamente con Herodias, y en aque-
lla ciudad murieron ambos consumidos de miseria. Añade Nicéforo 
que su hija Salomé, cayendo en un rio helado, y quedando con la 
cabeza fuera del hielo, se degolló á sí misma con los movimientos 
que hizo con los pies para libertarse. Sucedió la muerte de S. Juan 
el año 31 de Jesucristo, y á los 32 del mismo Bautista. Sus discípulos 
tuvieron modo de apoderarse del santo cuerpo, y le dieron sepultura 
en una ciudad de Samaria llamada Sebaste. Pusieron aparte la ca-
beza; y habiéndose encontrado en tiempo del grande Constantino,fué 
llevada á Constantinopla con pompa y solemnidad, de donde con cl 
tiempo se trasladó á Occidente, venerándose en Roma la aualor par-
te (le ella. Muchas iglesias de Italia y Francia poseen parte de sus 
reliquias. Las mas considerables se adoran en Malta, en Leon, en 
Puy, en Viena del Delfinado, en Turin, en Venecia; y la iglesia del 
palacio de S. Chaumont en el Leonés, conserva una considerable 
parte de una de sus quijadas. 
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La misa es en honor del Santo y la oration es la 
siguiente. 
i 
Sancti Joannis Baptiste, præ- 
cursoris et inàrtgris tur, quesu— 
mus, Domine, veneranda festivi— 
tas, salutaris auxilii nobis pres-
te effeclum. Qui vivís et regnas. 
Haced, Señor, si os agrada, 
que la venerable festividad de 
vuestro precursor y mártir San 
Juan Bautista nos consiga el efec-
to de vuestra saludable asisten-
cia. Tú que vives y reinas... 
La epístola es del cap. primero de Jeremías. 
In diebus illis: factum est verbum 
Domini ad me, 
 dictera : accinge 
lumbos twos, et surge , et loquere 
ad Juda omnia que ego prcecipio 
tibi. Ne formides à facie eorum: 
nec enim timére le fa clam vultum 
eorum. Ego quippè dedi le Iaodié in 
civitatem munitam, et in colum-
nanz férream, et in murum cereum 
super omnem terrain, régibus Ju-
da, principibus ejus, et sacerdo-
tibus, et pópulo terre. Et bella—
bunt adversum le, el non prceva-
lebunt: quia ego tecum. sum , ait 
Dominus, ut liberem te. 
En aquellos dias: el Señor me 
habló , diciendo : ciñe tus lomos, 
y levantate, y habla á Judá todo 
lo que yo te mando. No tengas 
miedo de su presencia, porque yo 
haré que no temas sus miradas. 
Porque yo te he hecho hoy como 
una ciudad guarnecida, y como 
una columna de hierro, y como un 
muro de bronce contra toda la 
tierra, contra los reyes de Judá, y 
sus principes y sacerdotes, y el 
pueblo de la tierra. Y pelearán 
contra ti, pero no vencerán; por-
que yo estoy contigo, dice el Se-
ñor, para librarte. 
NOTA. 
»Jeremías fué hijo de Helelas, de la estirpe sacerdotal, y nació en Anaihof, 
de la tribu de Benjamin. A los catorce años de su edad, en el de la creacion del 
mundo 3375, le llamó Dios al ministerio de Profeta, el que continuó hasta quo 
los Caldeos se apoderaron de Jerusalen; es decir, por espacio de 13 años.» 
REFLEXIONES. 
Seria muy de desear que ninguno se ingiriese en el sagrado mi-
nisterio sin legitima y bien probada vocacion. No se verlan entonces 
tantos operarios inútiles; no estaria la viña del Señor hecha un 
erial, encomendada á una multitud de obreros ociosos y desmañados; 
presto se esperimentaria el mundo purgado de los vicios que le inun-
dan, no crecerian mas los abusos, como la mala yerba que sufoca el 
buen grano; la corrupcion de las costumbres dejaria de ser una en— 
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fermedad popular que penetra hasta el mismo santuario; y floreciendo 
en todos los estados la piedad cristiana, todos honrarian y todos ha-
rian el elogio mas elocuente de  la religion. Sabido es que la corrup-
cion del corazon humano es el mas copioso manantial del desórden 
de ¡as costumbres, y de aquella licencia universal que reina en to-
dos los estados y en todas las edades. ¡Qué disolucion tan desenfre-
nada en la juventud! ¡ qué irreligion en la edad mas madura! ¡ qué 
indolencia en el negocio de la salvacion! ¡qué olvido de Dios en la 
mayor parte de los hombres hasta que las cercanías de la muerte 
despiertan en el alma congojosos remordimientos y crueles sobresal-
tos! ¡con qué imperio reinan las pasiones en el (lia de hoy! Ellas son 
el gran móvil de todas las acciones; todo se rinde á su violencia. En 
fin, ya no buscan mascarilla para disfrazarse, ni la injusticia, ni la 
usura, ni la mala fe; perdieron la vergüenza desde que se hicieron tan 
universales. ¿De donde nacerá tanta generalidad de desórdenes en 
medio de una religion tan pura y tan santa? De que se encuentran ya 
pocos Juanes Bautistas que tengan gran valor para levantar el grito, 
y para decir á todos con resolucion y con claridad: Non licet: no es 
licito vivir con tanto regalo, con tanta delicadeza, con tantaprofanidad, 
hundidos, abismados dia y noche en diversiones y en pasatiempos 
no te es lícito, seas del estado, de la clase, del sexo, de la edad que 
fueres, seguir ciegamente tus pasiones, y no hacer una vida contenida 
y mortificada. El temor, la cobardia, los respetos humanos del pastor 
mercenario dejan á las pobres ovejas á merced del lobo carnicero. 
Por mas que grite Dios: 
 No temais, no os acobardeis, la sombra los 
asusta; ¿pues que harán las timidas ovejas si el pastor huye del lobo? 
Cobardes directores, predicadores pusilánimes y condescendientes, 
profetas aduladores, que solo os aplicais, y solo abrís la boca para 
anunciar cosas alegres y acomodadas al amor propio, ¿qué estragos 
no haceis en la religion? ¿de cuántas almas qué se condenaron no os 
han de pedir cuenta si se perdieron por vuestra indignacondescenden-
cia, por vuestra perniciosa cobardia? ¡cuántos padres de familia, 
cuántos magistrados, cuánt as personas constituidas en dignidad, 
cuántos superiores encargados de gobernar á otros no sabrán qué 
responder cuando se les pida estrecha cuenta de aquellos cuya sal-
vacion descuidaron por cobardia 6 por temor! 
El Evangello es del cap. 6 de san Marcos. 
i 
In illo tempore: Misit Herodes 
ac tenuil Joannem, et vinxit earn 
in cárcere propter Herodiadem 
uæorem Philippi fratris sui, quia 
En aquel tiempo: envió Herodes, 
y prendió á Juan, y le puso atado 
en la cárcel por causa de Herodias, 
muger de Philipo su hermano, por i 
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duxerat earn. Dicebat eninà Joan- 
- nes Ilerodi : non licet tibi habere 
uxorem fratris lui. Herodias au- 
tem insidiabatur illi , et volebat 
occidere eum, nec polerat. Hero- 
des enim metuebat Joannem, sciens 
cum virum juslum et sanctum; et 
custodiebat eurn, et audito eo  
multa faciebat, et libenter eum  
audiebal.• et cum dies op ortunus 
accidisset, Herodes natalis sui co, 
nam pea principibus et tribunis,  
et. primis Galilece: cumque intro— 
isset filia ipsius llerodiadis , et 
 saltasset, et placuissetHerodi, si- 
mulque recumbentibus, rex ait 
puellce: pete it me quod vis, et, da-
bo tibi: et juravit all:  quia quid- 
quid petieris dabo libi, licèt di-
midium regni mei> Qum cum exis-  
set, dixit matri suce: quid petam?  
_A 1 illa dixit: caputJoannis Bap-  
lislcc. Cumque introisset statirn  
cum festinatione ad R.egem peti—  
vit, dicen: volo ut prótinùs des 
 mihi in disco caput Joannis Bap- 
tislce : Et contristatus est rex  
proper jusjurandum, et propter 
simul discumbenles noluit eam 
contrislari: sed misso spiculatore 
prcecepit afferri caputéjus in dis-
co. Et decollavit cum in cárcere, 
et allldit caput ejus in disco , et 
dedil illud puellce, el paella de— 
dit matri suce. Quo audito, disci-
pull ejus venerunt, et tule^runt 
corpus ejus: et posuerunt illud in 
monumento. 
que se la habla tomado por mujer. 
Juan, pues, decia á Herodes : no 
te es lícito tener la mujer de tu 
hermano. Y Herodias le ponia ase-
chanzas, y deseaba quitarle lavi-
da, pero no podia ; porque Hero-
des temía á Juan sabiendo que era 
varon justo y santo; y le defendia, 
y por su consejo hacia muchas 
cosas, y le ola con gusto; y ha-
biendo venido un dia oportuno, 
hizo Herodes una cena en el dia 
de su nacimiento á los principes y 
á los Tribunos, y a los principa-
les de Galilea; y habiendo entra-
do la hija de la misma Herodias, 
y habiendo bailado y agradado á 
Herodes y á los convidados , dijo 
el rey á la muchacha: pídeme lo 
que quieras, y te lo daré: y la ju-
ró : cualquiera cosa que pidas 
te la daré , aunque sea la mitad 
de mi reino. Y habiendo salido 
ella, dijo á su madre: ¿qué he de 
pedir? Y ella la dijo: la cabeza de 
Juan Bautista. Y habiendo entra-
do inmediatamente al rey con pre-
sura, hizo la peticion , diciendo: 
quiero que me des prontamente en 
un plato la cabeza de Juan Bau-
tista. Y el rey se contristó por el juramento, y no la quiso disgus-
tar á ella por causa de los convi-
dados, sino que enviando un ver-
dugo , mandó que le fuese traida 
en un plato la cabeza de. Juan. 
Y le degolló en la cárcel, y trajo 
en un plato su cabeza: y se la dió 
á la muchacha, y la muchacha la 
dió á su madre. Lo cual sabido 
por sus discípulos, vinieron y re-
cogieron su cuerpo, y le pusieron 




Del efecto de las pasiones. 
PUNTO PRIMER0.— Considera que todo cuanto malo sucedo en el 
mundo por parte de los hombres, por lo comun es efecto de las pa-
siones. Multitud de inquietudes, insaciabilidad de deseos, tropel eterno 
de enfados, turbacion en las familias, guerras en los estados, injusti-
cias, violencias, atrocidades, delitos enormes, heregías, cismas, 
parcialidades , escándalos , todas las calamidades que cubren la 
tierra de luto y de amarguras; este es el fruto de las pasiones. 
El mismo infierno, por decirlo así, es obra suya: aun las mas ino-
centes no lo son tanto como parece. Buen Dios, ¿un hombre que 
hace algun uso de su fe y de su razon puede conceder la menor 
tregua á un enemigo de quien todo lo puede temer, á quien debe 
todos sus disgustos, y que al cabo le ha de arrastrar al abismo de las 
mayores desçlichas? ¿Qué prosperidad podrá resistir las tempesta-
des que la menor de todas las pasiones es capaz de levantar en el 
corazon? Todas ellas poseen el maligno secreto de acibarar los gustas 
mas tranquilos con la mas triste amargura. Una pasion que nos do-
mine basta para amotinar todas las demas. Un despique, una emula-
cion, un interés, un ódio no reprimido, un orgullo irritado, y sobre 
todo, una pasion de impureza. ¡Santo Dios, qué estragos no hacen! 
En Ilerodes tenemos un ejemplo harto palpable. Luego que se apo-
deró de su corazon la ciega y pecaminosa pasion por Herodias, ¿ clue 
efectos tan estragos no produjo? La impiedad, la irreligion y la in-justicia. Era Herodias esposa legítima de su hermano Felipe: tenia 
sucesion en aquel casto matrimonio; pero la pasion nose para 
currir tanto, no miralos objetos tan de cerca. Repudia Herodes su le-
gítima muger, aunque hija de un poderoso rey, que sabrá tomar sa-
tisfaccion de aquel agravio. Cásase públicamente, despreciando el 
escándalo universal, con la muger de su hermano. El primer efecto 
de la pasion es la ceguedad. Juan, aquel hombre justo, aquel hombre 
santo, reconocido por tal de él mismo, clama, grita, movido de zelo 
y de religion contra tan escandaloso amancebamiento. Herodes, no 
obstante lo mucho que le estima y le venera, gobernándose muchas 
veces por sus acertados consejos, le manda cortar la cabeza. Esto es 
lo que puede, y esto es lo que hace una pasion. Llenos están todos los 
siglos de funestos ejemplos que convencen hasta dónde llega la vio-
lencia y la tiranía de las pasiones. ¡Con todo eso se hace la paz con un 
enemigo tan furioso; nos familiarizamos con estas fieras, las sustenta-
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PONTO SEGUNDO.—Considera que uno de los principales efectos de 
las pasiones es debilitar la razon, cegar el espíritu y estinguir eu el 
alma la fe. Bien se puede asegurar que no ha habido en el mundo 
herejía alguna que no fuese efecto ú obra de alguna pasion. En ma-
teria de religion cada pasion es un encanto. Gran prueba es de esta 
verdad la pertinacia y la obstinacion de los luteranos y  de los:calvi-
nistas. Toda su terquedad nace del interés, de la ambicion, y sobre 
todo del amor á la libertad. Desvanézcanse las preocupaciones de la 
voluntad; no se dé atencion á las voces de los sentidos ; tenga en el 
alma menos imperio la pasion; cesen las razones de emulacion, de ven-
ganza, de orgullo y de libertad, y luego se verán convertidos todos 
los herejes. No gustan esas reflexiones por demasiado verdaderas, y 
porque perturban la posesion del error que lisonjea al amor propio, y 
va un poco de acuerdo con los sentidos. Es artificio de nuestro amor 
propio el representarnos siempre nuestras pasiones á una luz falsa', á 
un aspecto engañoso: solo nos parecen violentas, feas, malignas y per-
niciosas en los otros; pero las nuestras se nos figuran mas humanas 
y menos odiosas. Mirémoslas sin preocupacion; pensemos de ellas lo 
mismo que piensan los demas; considerémoslas en sus efectos, y nin-
guna cosa nos hará formar idea mas cabal de lo que son ; siempre 
ofenden cuando se las mira sin disfraz. Examinemos el verdadero ori-
gen do esas inquietudes, de esos disgustos, de esos sobresaltos; no 
tendremos que fatigarnos mucho, no le encontrarémos muy léjos, ha-
Ilarémos el verdadero manantial de nuestras pasiones. 
¡Ah, Señor, y será posible que perpetuamente hemos de convenir 
todos en estas verdades prácticas, sin que jamás se esplique en la eje-
cucion este estéril conocimiento! Vuestra gracia, Señor, vuestra gra-
cia; y desde este mismo punto voy á trabajar sin intermision en' do-
mar estos enemigos domésticos, pues ellos solos "turban mi quietud, y 
ponen en tanto peligro mi eterna salvacion 
JACULATORIAS. 
Libera me de sanguinibus, Deus, Deus salutis mece. Psalmo. 50. 
Librame, mi Dios y mi Señor de las sangrientas pasiones que me 
tiranizan. 
Eripe me de inimicis meis, Deus meus , et ab insurgentibus in me 
libera me. Psalm. 58. 
Sácame á paz y á salvo, Dios y Señor mio, de las manos de mis 
enemigos, y defiéndeme de los que se levantan contra mi para com-
batirme. 
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PROPOSITOS. 
I Poco importa conocer la violencia y la malignidad de las pasio-
nes si falta el valor para combatirlas. Ninguna hay que no ponga en 
peligro la salvacion, ninguna que no sea una enfermedad mortal ; 
¿ pero de qué sirve conocer la naturaleza de la enfermedad, si se ig-
noran los remedios para curarla? El primer medio para domar un 
enemigo tan temible es no hacer jamas paces ni treguas con él. El 
que le contempla ya está vencido. De la porfia y del teson en el com-
bate depende casi la victoria. Contemporiza con una pasion, y ca-
da dia la esperimentarás mas imperiosa y mas fiera; conténtala, y te 
hallarás esclavo de ella. Basta que la dejes respirar un momento para 
que te eche á cuestas los grillos y las cadenas. Examina cuales son 
las pasiones que te dominan, y resuélvele desde este mismo instante 
á no condescender con ellas ni en la mas mínima cosa. 
2 Entre las pasiones, á unas se las ha de atacar cara á cara, á 
otras por las espaldas, picándolas la retaguardia. Ciertas pasiones hay, 
cuya victoria solo se asegura con la fuga del objeto; y nunca te olvi-
des de que vencer no mas que á medias una pasion , no es rendirla, 
sino irritarla mas. Eres colérico ? Pues reprime y ahoga en ti hasta 
los primeros movimientos de la indignacion; y aunque el criado 6 el 
hijo te dé motivo de enfado, no le hables palabra. L Dominate la ava-
ricia? Da liberalmente con garbo y con alegría; sobre todo, sé libe-
ral en limosnas, especialmente con aquellos á quienes tienes mas ra-
zones para negárselas. ¿ Gimes oprimido bajo el tirano yugo de 
 al - 
guna pasion impura? Evita hasta la sombra del objeto que la despier-
ta; huye, huye aun de las mas mínimas ocasiones, macera la carne, 
ora mucho, y ten una tierna devocion con la santísima Virgen. 
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Dia XXX. 
San Finero, Confesor. 
SAN Fiacro, tan célebre en toda la Iglesia. pero singularmente en la 
Francia, fué hijo primogénito de Eugenio IV rey de Escocia, que co-- 
menzó á reinar el año de 606. Deseoso el rey de dar á su hijo aquella 
cristiana educacion que correspondia al heredero presuntivo de la 
corona, se la confiaron á Canon, obispo de Sodera, prelado de ejem-
plar virtud y de prendas muy sobresalientes. Hallé en el principe el 
• 
L 
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ilustre preceptor un bello natural, un corazon noble y generoso, un 
 
genio dócil, y no perdonó á medio alguno para formar en Fiacro un 
 
príncipe cumplido. Consigiólo. Correspondio el príncipe al cultivo del 
 
obispo con tanta inclination y con tanta docilidad, que presto se re-
conoció que ya no le hacia falta el maestro. La inocencia de sus cos--
funibres y aquella natural inclinacion que tenia á la virtud le disgus-
taron de la corte. Conoció• sus peligros; y descubriendo la nada de 
 
todas las grandezas humanas entre las mismas aparentes brillanteces 
 
del fausto y del esplendor, resolvió aspirar únicamente á enriquecerse 
 
con las prosperidades del cielo. La tierna devocion que profesaba á la 
 
santisima Virgen le inspiró tanto amor A la pureza, que solo pensó en 
 
buscar un asilo seguro en donde poner á cubierto aquella delicada 
 
virtud; y el don de oracion con que Dios le habia favorecido le deter-
minó á pasar en algun desierto toda la vida. Ninguno se le ofrecia 
en Escocia donde no pudiese ser f; ^ cilmente descubierto, por lo que 
 
tomó la resolucion de retirarse á Francia, huyéndose secretamente 
 
de la corte. Pero sabiendo que su hermana Sira tenia los mismos pen-
samientos, la comunicó so intento, y ella se determinó á ser su com-
pañera en aquella piadosa fuga. Escaphronse, pues, de la corte sin 
 
noticia del rey su padre, y partiendo en diligencia al primer puerto, 
 
encontraron un navío que estaba pronto á hacerse A la vela para Fran-
cia; y embarcándose en él sin darse á - conocer, dentro de pocos dias 
 
dieron loado en aquel rein°. 
Como todo su anhelo era buscar un lugar solitario donde retirarse, 
 
encontraron cerca de Meaux un desierto, que á nuestro Santo le pa-
reció ser el mismo quo el cielo le habia destinado para sus piadosos 
 
fines. Presentáronse á S. Faron, obispo de Meaux, ocultando siempre 
 
su nombre y su calidad, y le suplicaron con la mayor sumision tu-
viese á bien permitirles se quedasen en algun paraje retirado de su 
 
diócesi, donde pudiesen pasar el resto de sus dias en ejercicios de 
oracion y ele penitencia. La princesa le rogó se dignase señalarla al-
gun monasterio de doncellas donde se recogiese para atender única-
mente al negocio de la salvacion, y nuestro Santo le pidió permiso 
 
para quedarse en el desierto inmediato. Bien conoció el santo obispo 
 
por su aire y por sus modales que•eran personajes de muçha distin-
cion; pero como no se querian dar conocer, no los apuró mas, y se 
contentó con aprobarlos sus piadosos intentos. A la princesa Situ la 
 
metió en un monasterio, de que era ahadesa sarta Fara, hermana 
 
del mismo obispo; y al príncipe Fiacro le dió un sitio en el bosque de 
 
Fordille para que fabricase en él una ermita.  
Luego que nuestro Santo se vióen su amado desierto, erigió en él 
 
una capilla en honor de la santísima Virgen, á quien apellidaba su 
 
querida madre, yendo cada dia en aumento su tierna devocion con  
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esta Señora, y junto á la capilla fabricó una humilde celdilla. En ella 
renovó el ilustre solitario la mas perfecta imágen de los Pablos, de 
los Antonios y de los Hilariones, viviendo mas como ángel que como 
hombre. Aquel tierno príncipe, que había nacido y se habia criado 
entre las delicias y los regalos de la corte; no tuvo en adelante otro 
alimento que yerbas silvestres y raices amargas. Su ayuno era conti-
nuo, y la oracion tan continua como el ayuno. Comunicábase el Se-
ñor á aquella grande alma con tanta abundancia de consuelos celes-
tiales, que no le daban lugar ni aun para acordarse de los atractivos 
de la corte. Fueron tan escesivas sus penitencias, que el historiador 
de su vida como que se inclina á acusarle de haber tratado su cuerpo 
con demasiado rigor. 
No podia menos de descubrirse presto una santidad tan eminente, 
sin que bastase á esconderla toda la espesura del espantoso desierto. 
Dilatóse luego con mucho ruido la fama de nuestro Santo, y esta re-
putacion le hizo encontrarse con una multitud de huéspedes. Recibia 
con mayor gusto á los pobres, y su ardiente caridad le sugeria mil 
industrias para aliviarlos y para socorrerlos. No contento con las gra-
cias que les conseguia del cielo, sanándolos milagrosamente de sus 
enfermedades, procuraba asistirlos en su pobreza, discurriendo todo 
género de medios para hacer menores sus miserias. Fabricó varios 
cuartos, que formaban una especie de monasterio, para hospedar á 
los forasteros; y él mismo por su mano cultivaba un pequeño campo 
y un huertecillo en que plantaba legumbres para regalados el tiempo 
que se detuviesen en la ermita. Volviendo de Roma S. Chilano, oyó 
decir tantas maravillas de la virtud de nuestro solitario, que quiso ir 
á verle; y hallando en lo que esperimentaba mucho mas sin compara-
cion que lo que la fama le había informado, se hubiera quedado para 
siempre en aquella soledad á no haberle sacado de ella su mérito y su 
rara santidad para hacerle obispo en el condado de Artois. 
Pero como creciese cada dia el número de los pereg'inos que con-
currian á S. Fiacro buscando consuelo en sus trabajos, y milagrosa 
salud en sus enfermedades, juzgo el Santo que debia acudir por nue-
vo socorro á S. Faron. Representóle que si le concedia mayor espacio 
de terreno en aquel desierto, él le cultivaria y le haria producir lo bas-
tante para sustentar á tanta multitud de pobres. Oyóle el prelado con 
veneracion, y le respondió que desde luego le hacia donacion de todo 
el espacio de terreno que él solo, y sin ayuda de otro, pudiese rodear 
de un foso en un solo dia, Despidióse Fiacro del obispo, retiróse á su 
ermita, hizo oracion á Dios, y la mañana siguiente, tomando su ba-
culo en.la mano, comenzó á trazar con él una linea, dentro de la cual 
se habia de comprender el terreno que el obispo le habia concedido; 
pero por un prodigio verdaderamente original la línea se iba abrien- 
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do por si misma en una zanja ancha y profunda al paso que el Santo 
la iba delineando, cayéndose al mismo tiempo los árboles hacia uno y 
 
otro borde de la zanja para servir de muro al recinto de la ermita. Vio  
por casualidad una muger este portento, y teniendo al Santo por he-
chicero, voló al punto al obispo de Meaux, y le dijo que el ermitaño  
de Fordille era un mago y un encantador, pues ella misma habia 
 
visto por sus propios ojos los asombrosos efectos de sus encantamien-
tos; y sin esperar á mas razones, volvió corriendo á la ermita, llenó  
al Santo de injurias y de improperios, y le intimó de parte del obispo  
que no pasase adelante. Detúvose inmediatamente el Santo; y despues  
de dar muchas gracias á aquella precipitada muger por la mala obra  
que le habia hecho, se reclinó para descansar sobre una piedra, en  
que dejó milagrosamente estampada la figura de sus rodillas y de su  
brazo, como se registra hasta el dia de hoy en su Iglesia. Llegó poco  
despues S. Faron, y admirando las maravillas con que manifestaba  
Dios la santidad de su siervo, le rogó que continuase en la obra del  
recinto, y el mismo obispo fué testigo del prodigio.  
Mientras Fiacro vivia tan quieto, tan sosegado y tranquilo en su  
santa soledad, murió el rey su padre, y le sucedió en la corona de  
Escocia su hermano menor Fercardo; pero teniendo la desgracia de  
dejarse inficionar de la herejía de los pelagianos, y habiéndose pre-
cipitado en los mayores desórdenes, fué depuesto por una junta ge-
neral de los estados, tanto por sus errores, como por sus escesos.  
Era preciso señalarle sucesor, y todos los estados convinieron en dar  
la corona á Fiacro, á quien pertenecia de derecho. Enviaron sus di-
putados at rey de Francia Clotario II, suplicándole emplease toda su  
autoridad en obligar á Fiacro á que se restituyese á Escocia. Sobre-
saltóse el Santo, y con el miedo de que no le arrancasen por fuerza,  
suplicó con instancias al Señor que le hiciese leproso de repente, es-
perando con este especioso artificio conservarse en su pobre celdilla, 
 
y hacer el generoso sacrificio de su reino. Salióle bien el piadoso  
estratagema. Cubrióse al parecer de una asquerosisima lepra, á cuya 
 
vista se llenaron de horror los diputados, y se contentaron con decirle  
friamente que .en su mano estaba ir tomar pesesion de la corona  
que le pertenecia; bien que ellos no se atrevian á instarle á que aban-
donase su amada soledad. Presto se convinieron ambos partidos. Res-
pondióles el Santo, que él no trocaba su destierro por todos los rei-
nos del mundo; y que asi, podian buscar quien los governase donde  
mejor les pareciese. Apenas volvieron á pasar el mar los diputados  
cuando la aparente lepra desapareció, y el Santo se quedó tranquilo  
en su preciosa soledad. Dió nuevo realce á su virtud este ruidoso su-
ceso. Divulgado el esplendor de su real nacimiento, que hasta en-
tonces habia tenido tan profundamente sepultado, creció prodigiosa- 
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mente el número de los admiradores, dándose priesa á ver y á conocer 
aquel príncipe disfrazado en ermitaño. Esta reputacion afligió mucho 
á su humildad; y siendo cada dia mayor el concurso de los que le 
buscaban, pidió al Señor que le sacára de este mundo. Concedióselo; 
y lleno de años y de virtudes, murió el dia 30 de agosto del año 6'70, 
á los sesenta y cuatro de su edad, habiendo pasado les cuarenta en 
el desierto. Fué sepultado su cuerpo en la Iglesia que él mismo habia 
fabricado con el titulo de la Madre de Dios; y algnn tiempo despues 
fué trasladado de ella á la catedral de Meaux, donde se conserva 
espuesto á la pública veneracion en una caja de plata dorada, dádi-
va de Luis II. 
Habiendo obrado tantos milagros en vida, aun fueron mas fre-
cuentes y mas 
 célebres los que obró despees de muerto. De todas 
partes concurrian á implorar la intercesion de este gran Santo para 
todo género de enfermedades y de calamidades públicas. lin vecino 
de Monchi en Picardía iba en peregrinacion al sepulcro del Santo, 
llevando consigo dos hijos suyos enfermos: todos tres cayeron en un 
rio muy profundo, y en un instante se perdieron de vista. Cuando ya 
se les creía sorbidos de las aguas, los vieron parecer con admiracion 
llevando el padre de la mano á sus dos hijos, y caminando sobre las 
aguas, que se habian consolidado, hasta que llegaron á la orilla. A es-
te prodigio se siguió el de sanar á los hijos de los males que pade-
cían, y muy poco tiempo despues tras de este milagro obró nuestro 
Santo otro mas admirable. 
Fuéronse á bañar al rio Oysa cuatro muchachos, y todos cuatro 
quedaron sepultados en sus olas; buscáronse sus cuerpos por mucho 
tiempo, pero no Tué posible encontrarlos. Noticiosas las tristes madres 
de esta desgracia, acudieron al rio muchas horas despues deshechas 
en lágrimas; y llenas de confianza en nuestro Santo, imploraron su 
poderosa intercesion con Dies, suplicándole se compadeciese de los 
hijos y de las desconsoladas madres. Apenas acabaron su fervorosa 
oracion cuando vieron venir á los muchachos muy serenos por el 
rio, los cuales aseguraron despues que S. Fiacro los habla sostenido 
en medio de las aguas. 
Son adoradas en Meaux con la mayor veneracion sus santas reli-
quias; pero la reina Maria de Médicis obtuvo una porcion de ellas, 
que se conservan en Florencia; y en el año de 1637, habiendo con-
segido el cardenal de Richelieu uno de los huesos de la espina, le 
hizo engastar en un precioso relicario, que hoy se venera en la igle-
sia parroquial de S. José de París, en la que hay una célebre cofradía 
en honor del mismo Santo. 
U1A XXI. 1?5 
La misa es del coman de confesor no pontiflee, y la 
oracion la que sigue. 
Adesto, Domine, suplicalioni- 	 Atended, Señor, li las humildes 
bus nostris, goas in beau  Fiacri, suplicas que os hacemos en la so-
con fessons lui solemnilat . deferí- lemnidad de tu Bienaventurado 
mas; ut, qui noslrm justifie fidu- Confesor S. Fiacro, para que no 
ciam non hal:emus , ejns qui tibi confiando en nuestra justicia, sea- 
placuit, precibus adjuveniur. Per mos socorridos por los mereci-
Dominuut. nostrum Jesum Chris- mientos de aquel que tuvo la di-
tain. cha de agradaras. l'or nuestro Se- 
ñor Jesucristo. 
La espitola es del cap. 3 de la primera del após'ol san 
Pablo sí Los corintios= 
Fratres : Secundum graliam 	 Hermanos: Segun la gracia de 
Dei. que data est milei, ut sapiens Dios que me ha sido concedida, 
architcctus fundamentum, porui; eché el fundamento como sabio 
alius auteur superced ffcat. Un its arquitecto; pero otro fabrica en-
quisque aulem vident quomodo cima. Cada uno, pues, mire co-
supereedi/icel. Fundamenlurn enim mo sobreedifica, porque ninguno 
alud nemo poiest ponere pra'ler puede poner otro fundamento que 
id, quad posilu'n est, quad est aquel que está puesto, que es 
Christi's Jesus. Si quis antera. su- Crislo Jesus. Si alguno, pites, edi-
pereedrfcat super fundamentum flea sobre este fundamento oro, 
hoc aurum , argentuni , lapides plata, piedras preciosas, leños, he-
pretiosos, ligua , fmnuin, shpri- no, paja, la obra de cada uno se-
lam, uniuscujnsgueopusmanifes- ra manifiesta; porque el dia del 
turn exit. Dies en'm Darnini de- Senor lo declarará; porque se ma-
clarabit quia in igne revelavitur; nifeslará en fuego, y el fuego de-
et uniuscu usque opus quale sit, clarará cual será la obra de cada 
iynis probaa. uno. 
NOTA. 
«Poco instruidos todavía los corintios en los misterios de la religion, en lugar de 
aplicarse á poner en práctica lo que se les habla enseriado, gastaban el tiempo en 
disputar unos con otros sobre los talentos de los que les hablan anunciado el evan-
gelio. Cada cual se arrimaba al que quería, en vez de arrimarse todos á Jesucris-
to, único fundamento de la fe y de todas las virtudes.» 
REFLEXIONES. 
Ee la Iglesia un edificio espiritual, fabricado sobre el inmutaba lci- 
IId 
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miento de la piedra angular Cristo Jesus. Este Señor fue el maestro 
que delineó el plan: los apóstoles los oficiales y aparejadores que le 
ejecutaron: los fieles son las piedras vivas, cimentadas y unidas con 
la sangre de todo un Dios. Dichosos aquellos que se dejan colocar en 
aquel sitio, para el cual cada piedra fue labrada y destinada. Los 
herejes que pretendieron fabricar otro cimiento que el de Jesucristo, 
luego vieron dar en tierra todo su edificio. Inútilmente se esfuerzan 
á formar partidos, y hacer cuanto pueden para engrosarlos: todos sus 
artificios y todos .sus enredos son andamios que sostienen la obra en falso 
por algun tiempo; pero tarde 6 temprano toda ella se viene al suelo. 
La Iglesia vid nacer todos esos partidos y todas esas herejías, y todas las 
vid morir. Ninguna hubo que sostenida de los grandes, apoyada con 
la autoridad de hombres sábios, y aun de algunos prelados, defendida 
con la multitud de los parciales, y abrigada á la sombra y á la gritería 
del pueblo, no hubiese dominado, no hubiese hecho mucho ruido, no 
hubiese reinado por algun tiempo; pero despues, doblándose y arrui-
nándose los andamios, ella misma fue tambien sepultada entre sus 
ruinas. Esas miserables reliquias del arrianismo y del nestorianismo, 
que todavia se ven en el Oriente y en otras partes, no son mas que 
unos tristres fragmentos de aquel fantástico edificio. La fe solamente 
se ha mantenido inmoble en la Iglesia católica, apostólica, romana. 
¿Qué esfuerzos no han hecho las demas sectas para derribar, 6 á lo 
menos para hacer bambalear este edificio? ¡Pero esfuerzos vanos! 
¡empresas quiméricas! Ese edificio es eterno : la verdadera Iglesia es 
invariable, inmutable, inalterable, siempre firme, siempre pura, co-. 
mo fundada siempre solamente en Jesucristo, su único solidísimo ci-
miento. Tambien la perfeccion cristiana es otro edificio místico en que 
deben trabajar todos los fieles, Si las manos que trabajan en él son 
puras, todo cuanto tocan se convierte en oro y en piedras preciosas; 
símbolo de la caridad y de las mas sólidas virtudes. Al contrario, por 
poco manchadas que estén, solo levantan un edificio de paja ó de 
madera, figura de las obras que estraga y corrompe la vanidad. El 
juicio de Dios será como el fuego, que probará nuestras acciones, di-
sipara las tinieblas con que procuramos encubrirá los demas, y acaso 
tambien á nosotros mismos nuestros pecados. ¿Qué vamos á ganar en 
este engaño? La muerte y el juicio quitan la mascarilla á todo cuan-
to hacemos. 
El evangelio es el del capitulo 1? de San 'Lucas. 
In illo tempore dixit Jesus disci— En aquel tiempo dijo Jesus á sus 
pulís suis; Nolite timere, pusi— discípulos: no temais, pequeña 
lus grex, qui cumplacuit Patri grey, porque vuestro Padre ha 
DIA 
vestro dare vobis regnum. Ven- 
dite quce possidetis, et date elee- 
mosynam. Facile vobis sacculos, 
qui non veterascunt, thesaurum 
non deficientem in ccelis: quo fur 
non appropiat, neque Linea cor- 
rumpct. Ubi enim thesaurus nes- 
ter est, ibi et cor vestrum exit. 
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tenido á bien daros el reino. Ven-
ded lo que teneis, y dad limosna. 
Dacéos bolsillos que no envejecen, 
un tesoro en los cielos que no 
mengua, adonde no (lega el la-
dron, ni la polilla le roe. Porque 
donde está vuestro tesoro, allí es-
tará tambien vuestro corazon. 
• 
MEDITACION. 
De la santidad. 
PUNTO PRIMERO.—Considera que solo tenemos una fortuna que ha- 
cer; esta es la de hacernos santos. La santidad es el único objeto 
digno de un corazon cristiano; imagina otro bien mas real; busca 
otra gloria mas sólida; discurre otra fortuna mas llena, ni en que in-
tereses mas. Sin embargo, este es el único bien de que no hacemos 
caso por correr tras de fantasmas y quimeras. 
¿De qué le servirá á un hombre un instante despues de la muerte 
y aun una hora antes de morir? ¿De qué le servirá haber sido rico y 
poderoso, haber gozado todas las honras y todos los gustos si pierde 
su alma? Y si es santo,se le tendrá entonces lástima porque fue po- 
bre, porque vivió humillado, abatido y despreciado de todo el mun-
do? ¡Y será posible que esta santidad no de; pierde jamás nuestros 
deseos ni nuestra resolucionl 
Ser santos es ser siervos dé Dios; ¿dónde hay titulo mas hermoso? 
S¿dónde se encontrará mejor ni mas digno amo? Pero aun hay mas. er santos es ser amigos de Dios; hijos de Dios; es ser dichosos, y 
eternamente dichosos con la bienaventuranza del mismo Dios. No son 
ya todos los bienes juntos los que únicamente posee el que es santo; 
posee la fuente y el manantial le los mismos bienes. No es ya, ha-
blando en rigor, la alegria del Señor la que entra en el corazon de 
los santos; seria este un espacio demasiadamente estrecho, escesi-
vamente ceñido: el alma de los santos es la que entra, y la que deli-
ciosamente se pierde, por decirlo asi, en el abismo de la alegría del 
Señor; esto es, en las delicias y en la bienaventuranza de Dios. 
Imagina todo cuanto puede contribuir en el mundo á que un hom-
bre sea perfectamente feliz: junta todos los tesoros del universo, toda 
la magnificencia de los grandes, todos los honores, gustos y diversio-
nes del siglo: reduce á una sola todas las coronas de la tierra para 
formar un solo monarca del orbe; destierra tambien de esta idea de 
felicidad todo cuanto puede ocasionar molestia, por mas que sea inse- 
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parable de las miserias de esta vida: pero nunca podrás apartar de 
ti la certidumbre de que algun dia has de morir, y este solo pensa-
miento derrama una amarguísima hiel en todas las alegrías de este 
mundo. Pero la santidad lleva consigo una felicidad pura, eterna, sin 
temor de perderla jamás. Esta será mi suerte si me salvo; esta será 
mi herencia; ¡y será posible que se dirija á otto objeto mi ambicion! 
!será posible que sea de nr¡ gusto cualquiera otro placer! Puedo ser 
amigo de Dios por toda la eternidad, ¡y tedavia pienso en otra fortuna! 
¿Pero en cuál? En un empleo, en una ocupacion que me levanta 
algunos graditos mas para hacer mas sensible m¡ caída: en una dis-
tincion que me ha de grangear cien envidiosos; en amontonar bienes 
á costa de grandes sudores para un heredero ingrato, imp¡o y disolu-
to; ¡y no pienso en ser santo! 
¡O Señor, y qué vergüenza! Mas, ¡oh, y qué dolor el haber pen- 
sado hasta aquí en todo lo demás menos en esto! ¿Y será posible que 
la única cosa de que nunca me he acordado, y que quizá he menos-
preciado tambien, ha sido vuestra amistad, dulce Jesus, salvacion y 
gloria mía? 
PUNTO SEGUNDO.—Considera que solo estás en la tierra para gozar 
la mi:ma'suerte que los bienaventurados del cielo. Grande es su re-
compensa; pero no es menor la que nos ofrece Dios: ellos son santos; 
tambien nosotros estarnos en este mundo para serlo. ¡Y podemos, 
Dios mio, pensar en otra cosa que en ser lo que debemos! ¿ Es ser 
prudente, es siquiera tener seso el despreciar semejante fortuna? 
¿Es acaso el trabajo de ser santos lo que nos retrae de serlo? Pues 
qua, ¿cuesta el cielo roas de lo que vale; y mas de lo que merece la 
posesion del mismo Dios? las dificultade's aterran, el trabajo desalien-
ta. Temores vanos, terror pánico, dificultades imaginarias que se 
desvanecen solo con dar principio á la carrera. Pero pregunto: ¿Y 
no cuesta trabajo el hacerse rico, el com n guir el empleo, el subir 
dos escalones mas? ¿no cuesta trabajo el fabricarse una fortuna qui-
mérica? ¡cuánto hay que padecer! ¡cuántos disgustos, cuántos desai-
res se han de devorar! ¡qué de bocados duros se han de digerir! ¿qué 
fortuna hubo jamás Ian brillante, que mereciese los desvelos, las fa-
tigas, los afanes, las humillaciones y los sonrojos que costó el llegar 
á ella? No hay en el mundo camino que no esté sembrado de espi-
nas, cubierto de abrojos, lleno de barrancos; y á nadie acobarda to-
do este monton de dificultades. 
Cuesta trabajo el ser santo, es verdá+I; se han (le mortificar las pa-
siones; se han de sufrir muchas combates, y es preciso vencer; pero 
tambien se ha de confesar que derrama Dios en el corazon de sus 
amigos ciertos secretos consuelos que suavizan mucho su yugo. llá-
llanse cruces en el camino de la santidad; pero son muy dulces sus 
• 
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Mi tos. ¿Qué abundancia de dulzuras celestiales no se esperimentan 
entre los rigores de la mas severa penitencia? Pero supongamos que 
solo se hallase mucha amargura en el cáliz, y que solo se tropezasen 
espinas en el camino, ¿habría que deliberar cuando se trata de una 
eterna felicidad, é de una eterna dicha? 
¿Juzgaron por ventura los santos que se compraba la santidad á 
precio muy escesivo? ¿costó demasiado á S. Fiacro? Sacrificó lo mas 
grande, lo mas brillante, lo mas halagüeño, lo mas tentador que se 
encuentra en este mundo. No hay cosa que tanto lisonjee como el 
trono, no la hay mas preciosa que la mageslad, ninguna hay mas 
considerable que una corona. ¿Y se arrepintió el Santo á la hora de 
la muerte de haber preferido su amada soledad al cetro de Escócia? 
Pero, 6v debió de arrepentirse? ¿en qué hubiera parado si hubiera 
muerto en el trono? ¡Ah! en lo que tantos otros monarcas, de quienes 
no ha quedado ni aun memoria de su nombre. Fué Santo; y por ha-
berlo sido, no solo es la veneracion, sino la envidia de los pueblos. ¡O 
mi Dios, y qué erradamente juzgamos! Pero siendo tan desacertados 
nuestros juicios, todas la lo son mas nuestras obras. 
¡O dichosa suerte de los santos! Haced, Señor, que el ardiente de-
seo que tengo de lograrla, sea eficaz por vuestra divina gracia. Vos 
quereis que yo sea santo; tambien yo lo quiero ser, y estoy resuelto á 
vivir como los santos vivieron. 
JACULATORIAS. 
Porró unum est necessarium! Luc. c. 10. 
¡Oh, y cuánta verdad es que una sola cosa nos es únicamente nece-
saria! 
Beatos vir qui implevit desideriuna suum ex ipsis. Salmo 126. 
Dichoso aquel que toma el gusto á estas verdades, y que solo desea 
ser santo. 
PROPOSITOS. 
No te contentes con amar, con estimar la santidad, y con alabar á 
los santos. A esto se reduce todo el fruto que por lo comun se saca 
de las reflexiones que se hacen, y de los panegíricos que se oyen de 
sus virtudes. Toma desde luego una eficaz resolucion de imitarlos, y 
de trabajar en esta grande obra sin intermision y sin tardanza. Da 
principio á ella examinando si hay en tí algun estorbo para la salva-
cion. ¿Estás en,aquel estado á que te llama Dios? ¿no sientes alguna 
inclinacion, alguna aficion, alguna comunicacion poco inocente? Tus 
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ocupaciones; tu misma ociosidad, tus hábitos, tus amigos y tus diver-
siones, Ite servirán acaso de algun impedimento? No dejes pasar el 
dia sin cortar y sin reformar todo aquello que pueda perjudicar á tu 
verdadera fortuna. Consulta con tu director cuál es tu pasion domi-
nante: este es el enemigo mas formidable de tu salvacion; y así, no 
hay que pensar en hacer nunca con él paces ni treguas, ni en darle 
jamás cuartel. 
2. No basta quitar todos los estorbos de la santidad; es menester 
aplicar todos los medios para ser santo, y poner desde luego manos 
A, la obra. Exámina, pues, los puntos siguientes. Primero: ¿Cumples 
exactamente con tener todos los meses un dia de retiro, y con visitar 
todos los dias el santísimo Sacramento? Segundo: ¿Qué tiempo dedicas 
á tos ejercicios espirituales y á la práctica de las buenas obras? Ter-
cero: ¿Qué fruto sacas de la frecuencia de sacramentos? Cuarto: ¿Cómo 
cumples con las obligaciones de tu estado? Ten presente que en el 
puntual cumplimiento de estas obligaciones consiste el medio princi-
pal de hacer grandes progresos en la virtud. Quinto; ¿Visitas y so-
corres álos pobres? Jesucristo solo hace mencion de las obras de mi-
sericordia cuando habla de los siervos que han de entrar en los gozos 
del Señor. Sesto: La vida de los santos es la mejor y la m as práctica 
leccion para todo género de gentes. Hubo santos de todas edades, de 
todas clases, de todos estados y de todas condiciones: escoge alguno 
de ellos para especial protector tuyo, y para que te sirva de modelo. 
El mejor modo de merecer la proteccion de los santos es imitarlos: 
nunca leas sus vidas sin ánimo de practicar alguna de sus virtudes. 
San Ramon Nonnato, confesor. 
NACIÓ S. Ramon en Cataluña el año de 1204, siendo su patria la villa 
de Portel, obispado de Urgel, y su familia de las mas distinguidas, tanto 
por su nobleza, como por sus alianzas con las ilustres casas de Fox y 
de Cardona. Salió á la luz del mundo despues de muerta su madre, 
haciéndola una incision, y  le sacaron vivo y sano contra toda espe-





432 	 ecosro. 
Nonnato ó de No nacido. A este qùé podemos llamar milagroso naci-
miento, se añadió el singular favor con que el Señor le previno, do-
tándole de una bellísima índole y de una inclinacion á la virtud, que 
se anticipó á la edad y á la educacion. 
Luego que llegó á tener uso de razon, viéndose sin madre en la 
tierra, resolvió escogerse otra mejor en el cielo. Dedicó á la santísima 
Virgen todas las ternuras de hijo, y tomóla desde entonces por su dul-
císima madre; no tomándola jamás en boca sino con este ternísimo 
nombre. En medio de su niñez nada le entretenia ni en nada encon-
traba gusto sino en la oracion. Toda su diversion eran sus devociones, 
sobre todo aquellas que se dirigian á la soberana Reina de los cielos. 
Cuando se encontraba con alguna imágen suya, la rendia especial 
culto; tanto, que observada de todos su estraordinaria ternura con la 
Madre de Dios, le llamaban generalmente el hijo de Maria. Púsose 
bastante cuidado en criarle bien; pero su bello natural ahorraba á los 
preceptores mucha parte del trabajo en la educacion. Dotado de ex-
celente ingenio y de no menor aplicacion , hacia rápidos progresos en 
los  estudios; pero su padre no quiso que prosiguiese en ellos, recelan-
do en vista de su devocion, que se inclinase á abrazar el estado ecle-
siástico ó religioso; y por desviarle de este pensamiento le envió á una 
quinta suya, encargándole el gobierno y la-administracion de aquella 
hacienda, no obstante su tierna edad; todo con el lin de que diverti-
do en aquella ocupacion, no pensase en otra casa. Obedeció Ramon, 
y sin penetrar los intentos de su padre, de tal manera se acomodó con 
aquella vida, que ella misma le sirvió para poner en ejecucion el plan 
que ya se habla ideado en el estudio de dedicarse â Dios en vida reti-
rada y penitente. Enamorado de aquella soledad, el mismo quiso ser 
el pastor de sus rebaños; y mientras las ovejas pastaban en el monte, 
apacentaba el su alma con la cantemplacion de las cosas celestiales, 
ocupando todo el dia en devotos ejercicios. Su mayor pena era no po-
der tributar á la santísima Virgen las devociones acostumbradas en 
alguna iglesia dedicada á esta Señora, como lo hacia cuando estaba 
en casa de su padre. Pero el Señor proveyó á esta necesidad. Acos-
tumbraba el piadoso Pastorcillo conducir sn ganado al pie de una mon-
taña, donde encontró una ermita abandonada, y junto á ella una ca-
pilla donde todavía se conservaba una bellísima imágen de la santísi-
ma Virgen. No se puede esplicar el gozo de Ramon cuando se hallé 
con aquel dulce objetó de sus amorosas ansias. Desde entonces no se 
acordó mas de las iglesias de Portel. La ermita fue todo su embeleso, 
y la capilla su acostumbrada mansion. En aquel ejercicio le comunicó 
Dios un estraordinario amor y gusto á la soledad ; y añadiendo á la 
oracion muchas penitencias, cada día se iba haciendo mas grato á los 
Ojos  del Señor. Pusieron en gran cuidado al demonio aquellos princi- 
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pios, y no era posibleque dejase en paz á nuestro Santo. Apareciósele, 
pues, en figura de ocr es pastor, y trabando con versacion con él, procuró 
disgustarle de la soledad. Adm ^rome, le dijo, que un niño de tu naci-
miento, de tu distincion y de tu ingenio se ocupe en oficio tan hu-
milde, dedicado á guardar ovejas, y entregado á una vida rústica, 
grosera é indecente. Representóle despues los gustos y las convenien-
cias que podia gozar en el mundo; y deslizándose poco á poco el espí-
ritu inmundo en otras materias, le comenzó á tocar especies que so-
bresaltaron estrañamente su pureza y su inocencia. Todo asustado el 
santo mancebo, levantó los ojos al cielo, implorando la proleccion de 
la santísima Virgen, y á solo el nombre de María desapareció el de-
monio; dando un espantoso grito, acompañado de una espesísima hu-
mareda, que inficionó el ambiente, llenándole de un hedor intolerable. 
Reconociendo el Santo la malignidad del tentador, corrió á la capilla, 
postróse á los pies de la santísima Virgen, y la suplicó le protegiese 
contra los artificios de tan temible enemigo. Fué oida su oracion; y 
colmado abundantemente de consuelos celestiales, se consagró de nuevo 
por toda la vida al servicio de tan amutosa Madre. 
Viendo el demonio que le habia salido tan mal su maligno inten-
to, y que estaban descubiertos sus enredos, se valió de la envidia de 
los otros pastores para molestar al Santo, y para interrumpirle sus 
devotos ejercicios. Fueron á contar su padre, que Ramon, ocupado 
únicamente en sus devociones, no cuidaba del ganado, dejándole mo-
rir de hambre, y que él mismo se podria informar por sus propios ojos 
de esta perniciosa negligencia. Dando el padre crédito á loque le de-
cían, pasó un dia secretamente á la hacienda, y vió que estaba guar-
dando sus atos un past )rcillo de tan estraordinaria hermosura, que le 
causó respeto y admiracion. Como no halló en su compañía á su hi-
jo, se encaminó á la capilla, donde le encontró en oracion; y pregun-
tándole quién era .aquel zagal á quien habia encargado que guardase 
las ovejas; ignorando el santo Niño el milagro que hacia por él la di-
vina Providencia, se arrojó á los pies de su padre, y deshaciéndose 
en lágrimas le pidió perdon de aquel descuido. Conoció entonces el 
padre que todo era obra de Dios: enternecióse; y no queriendo impe-
dirle sus piadosos ejercicios, le abrazó amorosamente y se retiró. A 
este favor del cielo se siguió otra gracia mayor. 
 'Apareciósele la san-
tísima Virgen, y le declaró que el zagal que habia visto su padre era 
un ángel á quien la misma soberana Reina habia encargado que cui-
dase del ganado mientras él cumplía con sus devociones; pero que 
todavía le quería hacer otra gracia mas singular, y era, que dejase 
la soledad y entrase en una religion, fundada con el nombre de nues-
tra Señora de la Merced, donde era su voluntad viviese toda la vida. 
Indeciblemente consolado Ramon al recibir una Orden tan positiva de 
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la misma Madre de Dios, y tan conforme á su inclinacion, se valió 
del conde de Cardona, su pariente, para alcanzar el consentimiento de 
su padre; y obtenido éste, el mismo conde le envió á Barcelona para 
que tomase el hábito de nuestra Señora de la Merced. Conocióse por 
su aire, por su nombre y por su virtud que era un regalo que el cie-
lo presentaba á la nueva familia, y entró en el noviciado, recibiendo 
el santo hábito de mano de san Pedro Nolasco. 
Presto hizo muchas ventajas la virtud del reciente Novicio á la ele 
 
los profesos mas antiguos. Su fervor, su desasimiento de todas las co-
sas, su devocion, su obediencia, su escesiva mortificacion y su pro-
funda humildad, eran superiores á toda admiracion. En fin, hizo an 
 estraordinarios progresos en la- perfection de su estado, que dos ó tres 
años despues de su profesion se le juzgó digno de confiarle uno de los 
mas importantes empleos y ministerios de su sagrado instituto. Este  
fue enviarle á las costas de Berbería para tratar con los infieles sobre  
el rescate de los cautivos cristianos, con-el título y facultades de re-
dentor. Ninguno desempeñó tan caritativo ministerio, ni con mayor  
valor, ni con mayor prudencia, ni con mayor santidad. Llegado á  
Argel, encontró tanto número de cristianos cautivos, que consumido  
todo el caudal que llevaba de la redencion en rescatar á los que pu-
do, viendo que este no alcanzaba para todos, consiguió la libertad de  
muchos quedándose él mismo por esclavo en su lugar, movido á tan 
magnánimo sacrificio de su propia libertad por desviar á muchos in-
felices del peligro en que se hallaban de apostatar de la fe. 
Este milagro de caridad, que hasta entonces apenas tenia ejemplar, 
le puso muy presto en ocasion de padecer una especie de martirio. 
Los morns á quienes se encomendó su costodia le tratáron con tanta 
barbaridad, que se temió mucho de su vida. Informado de esto el Ca- 
dy, 6 Corregidor de Argel, temiendo que si perdia la vida se perde- 
ria^ Cambien la crecida suma que estaba prometida por su rescate, es-
pidió una órden mandando no se le hiciese otro mal trato que el co-
rrespondiente á las cargas ordinarias de la cautividad, sopenadeque 
si muriese en ella á violencia del escesivo rigor, los transgresores 
pagarian la suma que estaba estipulada por su libertad. Afligió mucho 
al Santo este tal cual alivio, como quien ansiosamente anhelaba por 
el martirio, á lo menos ele la caridad. Pero ya que sus pecados (como 
él decia) le habian estorbado la dicha de perder la vida por la libertad 
de aquellos pobres esclavos rescatados con la preciosisima sangre de 
nu°stro Señor Jesucristo, quiso aprovecharse bien de la que le daban 
para andar libremente por la ciudad. Dia y noche visitaba los fosos y 
los calabozos donde eran conducidos los nuevos cautivos que llegaban 
A Argel: consolábalos en su desgracia, fortalecíalos en la fe, y suavi-
zaba sus trabajos con la esperanza de la redencion. No contento Con 
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animar y esforzará 103 cristianos, se estendia su caridad hasta los 
mismos infieles. Concediúle Dios la gracia de convertir á algunos, que 
fueron bautizados por su mano; pero tardó poco en recibir la recom-
pensa de su zelo. lufinmado el gobernador, y furiosamente irritado 
por aquellas conversiones, le condenó á ser empalado; y se hut fiera 
ejecutado esta cruel sentencia á no haber mediado las poderosas in-
tercesiones de los interesados en su rescate, que por no perderle pu-
dieron conseguir se conmutase en una horrible bastonada. 
Pero ni este insufrible tormento fue bastante á que dejase de con-
tinuar sus instrucciones á todos los que las querian oir. Denunciáron-
le de nuevo al gobernador, que le mandó azotar por todas las calles 
públicas de la ciudad; y conducido despues á la plaza mayor, el ver-
dugo le barrenó los dos lábios con un hierro caliente; pasóte una ca-
dena por ellos, y con un candado le cerró la boca, entregando la llave 
al gobernador, que la tenia siempre en su poder, y no la daba sino 
en aquellas horas en que era preciso que tomase algun alimento. Ade-
mas de eso le mandó encerrar en un oscuro calabozo, donde estuvo 
ocho meses hasta que llegó su rescate. 
Como sentia su alma tanto consuelo en padecer por el nombre y 
por la fe de Jesucristo, pidió con grandes instancias á los superiores 
le permitiesen pasar el resto de sus dias en aquel pais, que conside-
raba el único para proporcionarle la suspirada corona del martirio; 
pero le fue preciso obede( er.. Queriendo el papa Gregorio IX honrar-
le con la sagrada púrpura, creó cardenal de titulo de san Eustaquio 
al glorioso Confesor de Cristo. Ilizole tan poca impresion aquella emi-
nente dignidad, que no mudó ni el trate, ni la pobreza, ni  el método 
de su penitente vida. Retiróse á su convento de Barcelona, sin que el 
conde de Cardona, su pariente, le pudiese jamás reducir a que ad-
mitiese el tren de cardenal, ni aun permitiese se alhajase su celda con 
alguna mayor decencia. 
Era siempre i gualmente encendida su caridad con todoslos necesi- 
tados; y habiendo encontrado á un pobre traspasado de frio, y des-
nuda la cabeza, movido de compasion le abrazó tiernamente, y no 
teniendo que darle, le cubrió con su sombrero, retirándose al con-
vento muy mortificado por no haber tenido otra cosa con que socor-
rerte. La noche siguiente, estando en oracion, se le apareció la san-
tísima Virgen, y le puso en la cabeza una corona de flores; pero aun-
que fue tan singular este favor, el Santo no pudo menos de mostrar 
que de mejor gana preferiria á la de flores una corona de esidnàs. 
Agradó tanto al Señor esta preferencia, que le pareció á Ramon que 
el mismo Jesucristo le ponia en la cabeza una corona en todo seme-
jante á la suya, y que apretándosela fuertemente, sentia un vivísi-
mo dolor. 
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Deseando el papa Gregorio tener cerca de sí á un varen tan santo,  
le llamó á Roma. Obedeció Ramon, púsose en camino; pero llegando 
 á Cardona, pocas leguasdistante de Barcelona, le asaltó una maligna 
 
calentura, que muy luego hizo perder á todos las esperanzas de su vi-
da. No pareciendo el cura que le habia de administrar el santo Viá-
tico, y deseando Ramon con vivísimas ánsias recibirle, tuvo el con-
suelo de que se le administraron los santos ángeles, ó como ase guran 
algunos autores, el mismo Jesucristo, y hubo machos testigos de esta 
maravilla. En fi n, rico de vitudes, consumido de trabajos y de peni-
tencia, y colmado de merecimientos, murió con la muerte de los justos 
el dia 31 de agosto del año 1240, á los 30 de su florida edad. Luego 
que espiró se suscitó una gran disputa sobre el lugar donde se le ha-
bia de dar sepultura. Los de Cardona- protestaron con toda resolucion 
qué nunca consentirian desprenderse de aquel presente con que el 
cielo los habia regalado: el clero de Barcelona pretendía que cl en-
tierro de un cardenal por derecho le tocaba á el; y su religion alegaba 
los muchos títulos que la asistian parala posesion de aquel tesoro ha-
llado en terreno propio. En fin, despues de muchos debates, convinie- 
ron todos en que se Babia de cometer la decision de aquel pleito á la 
divina Providencia. Que el santo cuerpo se encerrase en una caja; 
que esta se pusiese sobre una mula ciega; dejándola caminar sin guia 
ni conductor adonde ella quisiese, y que se le diese sepultura en el in-
ga^
 ^donde la mula se parase. Así se hizo: caminó la mula por mucho 
tiempo, seguida de innumerable gentío, y atravesando montes y cam-
pos, se quedó inmoble en la ermita ó capilla de S. Nicolás donde el 
Santo habia recibido tantos favores del cielo por intercesion de la 
santísima Virgen. Movido de este prodigio S. Pedro Nolasco, general 
de la Orden de la Merced, pidió la capilla y una porcion de terreno 
en aquel desierto para fundar en él un magnifico convento de su re-
ligion; y en su Iglesia reposan las reliquias del Santo, honrándolas 
Dios cada dia con nuevos milagros. 
La misa es en honor del santo y la oraelon la que algae.  
Dens, qui iu liberándis fidelibus 
tuis ab imPiorum captivitale , Bea-
t um li'a,r/mícndum, Con fessorem  
tuum, n nrábilem effecisti; elus no-  
bis intercessione concede, ut á pec- 
catnrum vincul,is absolúti, gum tibi 
.vunt plácita, líberis méntibus exe- 
^
uaniur. .Per Dúniinum nostrum 
erum Christum .. 
0 Dios, que hiciste admirable 
á 
 
tu Bienaventurado Confesor S. 
Ramon en el cuidado de rescatar 
á tus fieles del cautiverio de los im• 
píos; concédenos por su interce• 
sion que libres de la esclavitud del 
pecado, egecutemos con toda li-
bertad de espíritu lodo aquello que  
es de •tu agrado. Por nuestro Se-
ñor Jesucristo... • 
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La epistol.e ew del cap. 31 de la dui^ iduríse. y laeuisuess 
que el dia VII, psil¡ieeu I03. 
NOTA. 
«Es muy verisímil que Jesus, hijo de Sirach, Autor de este libro, viendo la apos-
tasía de la mayor parte de los Judíos, al principie de la persecucion suscitada 
contra el grau Sacerdote °oías, en el alio 38L8 de la creacion del mundo, se re-
tará á Egipto, donde compuso esta obra.» 
REFLEXIONES. 
El que fuere probado de esta manera, y  fuere hallado perfecto, 
ese gozará de uva gloria .eterna. Una de las mayores tentaciones del 
hombre sobre la tierra son las riquezas. El que las supiere poseer sin 
apego, ó desprenderse de ellas sin congoja, ó. perderlas sin dolor, eso 
será hombre perfecto y digno de una eterna gloria. Bien se puede decir 
que las riquezas son un objeto que despierta todas las pasiones; asi no 
hay que admirar esciten tantos movimientos tumultuosos, vivos y pi-
cantes, ni que levanten tantas turbaciones en el alma. Radix enim om-
nium maloruin est cupidita:; porque la codicia, dice el Apóstol, es la 
raiz de todos los males; y  algunos que se dejaron llevar de ella, añade 
mismo, se desviaron de la fe, y  cayeron en muchas amarguras. Es 
menester un grande ánimo, un corazon magnánimo, noble y'generoso 
para no dejarse deslumbrar de un vano resplandor, que dando en los 
ojos, penetra hasta el corazon, y le encanta con la esperanza de todas 
las prosperidades que prometen las riquezas, y de los gustos que faci- 
litan al amor propio, á los sentidos y á las pasiones. Ser pobre de es-
píritu entre las riquezas, y vivir contento en la'pobreza y en la necesi- 
dad, es lo mismo que estar en medio del fuego y no quemarse: vivir 
rodeado de aduladores y de lisonjeros, sin engreirse ni dar lugar al 
orgullo: estar metido en medio de las ocasiones, y no caer en ellas; 
á la verdad, poder visir sin temor del castigo , y vivir bien, no es 
el menor de todos los milagros; pero muy infeliz es aquel estado en 
que es menester un milagro para que un hombre sea bueno. Y á la 
verdad, segun los principios de la fe, ¿serán muy apetecibles las ri-
quezas? ¿, se podrá dejar de temerlas mucho, considerando cuanto di-
ficultan la salvacion ? Mas facilmente se comprende el generoso desin-
terés de los primeros fieles, que absolutamente se despojaban de todo, 
cite la sórdida y vil codicia de los cristianos de nuestros tiempos, á 
quienes ninguna cosa les basta. Si naciste en una mediana fortuna, 
da muchas gracias á Dios porque te quitó el mal or estorbo de la sal-
vacion: si naciste rico y opulento, teme mucho el estado en que te  ha-
llas, y pidele sin cesar que te libre de sus lazos. Las riquezas, segun 
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la espresion del Salvador, son espinas; pero espinas que punzan mas 
el corazon que los sentidos. ¿ Y quién no sabe que es mortal toda heri-
da en el corazon ? 
El Evangelio es del cap. ie de San Lucas, y cl mismo 
que el dia 1V, pág. 67. 
MEDITACION. 
De las diversiones del campo y  de la aldea. 
PUNTO PRIMERO.—Considera que nada nos debe causar tanta admira-
eion como el ansia con que todos procuran divértirse en el mundo, aun 
aquellos que profesan una religion que ninguna cosa inculca y predica 
mas que cruz, penitencia y mortificacion de las pasiones. Las diversio-
nes en nuestros tiempos se han hecho moda en todas las estaciones y en 
todas las edades. No se pregunta ya si es decente á un cristiano tener 
una vida regalona, ociosa y totalmente divertida; pregúntase si los 
que hacen profesion de ser cristianos, los que creen el Evangelio, pue-
den dispensarse de hacer una vida mortificada, si pueden entre-
garse enteramente á las diversiones , y ser verdaderamente cristia-
nos. Pero dicen que alguna diversion han de tener al cabo del año, 
y que el tiempo mas propio es el otoño. Esto es decir por otros tér-
minos que en el otoño pueden dejar lícitamente de ser buenos cristianos. 
¡Mi Dios! ¿En qué parte de vuestro Evangelio se encontrará esta doc-
trina ? Es verdad, responden, que nos divertimos; pero en estas diver-
siones no hay cosa mala. ¿ Pero de cuándo acá se ha descubierto un 
tiempo, una estacion en el año en que es lícito á un cristiano pasar los 
dias y las semanas en un eterno olvido de Dios ? ¿ son por ventura las 
pasiones mas inocentes en el campo y en la aldea que en la ciudad 
¿ es acaso menor el peligro por lo mismo que hay mas libertad, mas 
licencia, mas ocasiones, menos recato, y mayores tentaciones ? No se 
hace cosa mala; harto mala es no hacer cosa buena en quien está 
obligado á hacerlas á todas horas. No se hace cosa mala; pues qué, 
una eterna serie de diversiones, de juegos, de banquetes, de conver-
saciones libres y desenvueltas, de visitas, de paseos licenciosos (por-
que en estas ocupaciones se emplea de ordinario el tiempo destinado 
para el campo, para la quinta y para la aldea), esa perpetua cadena 
de ociosidad, de regalo y de pasatiempos, ¿  es cosa muy inocente? 
Consulta, consulta esos tristes despojos de la inocencia, miserables 
reliquias del naufragio que padece regularmente en esa funesta esta-
cion. Al ver en ella tanta licencia se pudiera dudar si el tentador, si 
el enemigo de nuestra salvacion, tenia prohibicion de entrar en esos 
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lugares de los pasatiempos; ó si las pasiones que en todas las demás 
partes hacen tantos estragos, se apagaban al entrar en las casas de 
campo y en las quintas. Sin embargo, allí se vive, por lo comun, sin 
devociones, sin ejercicios espirituales, sin el auxilio de los sacramentos, 
sin preserve Res, sin circunspeccion y sin desconfianza. Concédese to-
da libertad á los sentidos; corre sin freno el amor propio; suéltase la 
rienda al pensamiento; espárcese el ánimo con entera libertad; el cora-
zon se desahoga á sus anchuras; y reinará por mucho tiempo la ino-
cencia? Mi Dios, ¡qué de remordimientos sin provecho, que de lágri-
mas amargas escitarán en algun dia las diversiones del buen tiempo i 
PUNTO SECUNDO.— Considera que no hay en todo el afio tiempo alu- 
no que nos dispense en las obligaciones esenciales de la religion. Co- 
nocer á Dios, amarle y servirle es el ejercicio de un cristiano por todos 
los días y por toda la vida; esto es todo hombre, di ce el Sabio, hoc est 
enim omu:s homo. Teme á Dios en todos tiempos, y guarda sus man-
damientos. Este es el compendio y como el epilogo de nuestras obliga-
ciones. En esto consiste, no solo toda la perfeccion, sino toda la sabi-
duría, toda la prudencia, toda la bondad, toda la sana razon, y el buen 
uso que se debe hacer de ella. Poseer todas las demás prendas, ha-
cer con la mayor perfeccion. todas las demás cosas, y no temer á Dios, 
no amarle, y ofenderle, es ser irracional, despreciable y mentecato. 
Pues ahora, ¿ de cuándo acá el otofio, el buen tiempo, aquella tempo-
rada que se pasa en el  campo, ha dispensado á los cristianos de sus 
obligaciones mas indispensables ? ¿ por ventura Dios no es tan Dios, 
tan soberano y tan seilor nuestro en el retiro del campo como en el bu-
llicio de cualquiera otra parte? ¿pues qué autoridad superior á la su-
ya nos dispensa entonces en los ejercicios de la religion, en las devocio-
nes, en la eleccion espiritual, en el respeto, en la devocion y en la asis-
tencia del sacrificio de la misa? Los domingos y los demás dias festi-
vos, ¿ perderán en el campo su solemnidad ? ¿ no tendrán en él el mis-
mo vigor que en la ciudad así las máximas del evangelio, como las mas 
sagradas leyes de la Iglesia? ¿y no bay sobrada razon para hacer es-
tas preguntas al ver como suelen pasar algunos los dias en aquella 
temporada en que se retiran á sus quintas ? Valga la verdad: ¿á qué 
se suele reducir toda la santilicacion de esos santos dies ¿Aparécese 
precipitadamente en la iglesia con una indecencia verdaderamente 
rústica y campestre: óyese una misa, la mas breve que se puede, cou 
posturas disipadas, inquietas, y en un continuo movimiento: apenas se 
tiene paciencia para esperar á que se acabe; consumen todo el resto 
del dia la mesa, el juego, la caza, los paseas, el baile y las mas estu-
diadas diversiones; y se puede decir con verdad que los pasatiempos 
del dia de fiesta hacen muchas ventajas á los del dia de . trabajo. ¿Sera 
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muy cristiana esta profana multiplicacion de pasatiempos ? v• serán to- dos muy inocentes 2 b  se asiste entonces á los divinos oficios ? Las 
personas de'distincion se avergonzarían tal vez de concurrir á elfos. Y 
despues de esto, se pensará que las diversiones del campo son sin 
consecuencia; que á lo mas son indiferentes y segun la idea de mu-
chos, absolutamente necesarias. Convengo en que se puede ir respi-
rar algunos dias al campo durante la bella estacion del buen tiempo: 
convengo en que este desahogo, este levantar la mano de los negocios, 
del estudio y de las ocupaciones sérias es muy lícito de suyo, y tam-
bien muy conveniente; pero todas las diversiones de campo han de 
ser cristianas, y el estar en la campaña á ninguno dispensa en las 
obligaciones esenciales de la religion. 
Reconozco, Señor, el desórden del corazon humano, y desde luego 
le condeno. Espero, mediante vuestra divina gracia, tener siempre 
muy presente que no hay estacion, tiempo, ni lugar en que sea lícito 
desagradaros; y confío que de hoy en adelante serán muy inocentes 
todas mis diversiones. 
JACULATORIAS. 
Benedlcam Dóminum in omni témpore; semper laves ejus in ore meo. 
Salm. 33. 
Si, Señor , en todas los tiempos y en todas las estaciones del año os 
bendiciré y os serviré con fidelidad; siempre y en todas ocasiones 
resonarán en mi boca vuestras divinas alabanzas. 
Beatus vir qui timet Dóminum: in mandátis ejus volet nimis. Salm. 111.. 
Bienaventurado aquel que siempre teme á Dios , y que pone todo su 
gusto en guardar perpetuamente sus divinos mandamientos. 
PROPOSITOS. 
1 No se puede prohibirá todo género.de gentes todo género de 
diversiones. Las puede haber muy inocentes, y con efecto hay muchas 
que son muy lícitas. El fin es el que todas las debe arreglar. El ánimo 
continuamente aplicado pide necesariamente algun desahogo; el cuer-
po fatigado con el trabajo pide de justicia algun descanso. Las diver-
stones pueden distraher, pero no pueden ocupar: han de recrear el co-
razon, dejándole alegre; pero nunca arrepentido. Son perniciosas en 
siendo demasiadas. No debe ser la pasion ni su alma ni su regla: 
para ser licitas es preciso que siempre sean cristianas. 
2 Retírate en buena hora á la campaña por algun tiempo; pero 
no te olvides de que esto no te dispensa en las obligaciones de cristia- 
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no. Ningun dia faltes á tus acostumbrados ejercicios espirituales, an-
tes bien has de procurar hacerlos con mas fervor y con mayor exac-
titud que la regular y ordinaria. Asiste á la misa todos los dias, y nin-
guna tarde dejes de tener media hora de leccion espiritual, y otra me-
dia de oracion retirado en tu oratorio ó en tu cuarto, ó paseándote so-
lo en algun lugar apartado. Cuando se te permitan algunas honestas 
diversiones mas, no omitas las verdaderas, que consisten en el exacto 
cumplimiento de todas tus devociones. Si por la distancia de la iglesia 
no pudieres asistir a vísperas los domingos y dias de fiesta, no dejes 
de rezarlas en particular. En el rosario no te dispenses dia alguno, co-
mo ni en leer algun rato en un libro devoto durante el tiempo que te 
mantuvieres en la campatña. Le has de considerar como una especie 
de retiro, ó á lo menos por algunas horas del dia. El mismo campo 
inspira recogimiento; pero el demonio le disipa tanto, que hace omitir 
en él los ejercicios mas ordinarios de la religion. Preocupa estos arti-
ficios, y esperimeutarás la liberalidad y la•dulzura con que recompen-
sa Dios inmediatamente el fervor de una alma cristiana. Cuando se ob-
serva todo esto con fidelidad, se esperimenta por lo comun mas de-
vocion en el campo que en otras partes. 
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